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LA  IXDEPEXDENCIA, 

COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS, 
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PERSONAS. 


ISABEL. 
NICANORA. 
AMPARO. 
Pon  AGUSTÍN. 
J ESI  ALDO. 
Don  JUAN. 


Un  Sargento. 
El  Alcalde. 
una  (riada. 
Escopeteros. 
Labradores. 
Soldados. 


La  acción  pasa  en  una  quinta,  en  el  condado  de  Niebla.  — 
Sala  amueblada  á  la  rústica,  pero  con  elegancia  y  aseo. 
Puerta  en  el  foro,  que  por  la  derecha  del  actor  guia  á 
la  escalera  y  por  la  izquierda  a  las  piezas  interiores  ¡  otra 
puerta  en  los  bastidores  *  de  la  izquierda  ;  otra  y  un  bal- 
cón en  los  de  la  derecha. 


Souíifícn. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
ISABEL,  NICANORA. 

Nic.  ¡Ea,  ya  basta  de  lágrimas  y  sollozos  y 
pucheros ! 1 

Isab.  Pero  ¿cómo  quiere  usted  que  no  llore 
y  me  aflija  cuando  me  obliga  á  alejarme  de 
esta  casa  donde  be  nacido?  Dios  se  llevó  á  mi 
madre  pocos  meses  después  de  haber  yo  venido 
al  mundo :  mi  padre  murió  tres  años  ha. . . 

Nic.  Requiescant  in  pace  ambos  á  dos.2 

A  qué  recordarme...?  ¿Fui  yo  su  médico  por 
ventura  ? 

Isab.  ¿Qué  hubiera  sido  de  esta  huérfana  in- 
feliz sin  la  caridad  de  nuestra  buena  señora, 
que  en  paz  descanse? 

1  (Si,  nun  í)ike  eijmtat  auf  mit  SBeincn  unb  Sdilucfijen  unb 
fíagíicfjen  @ebctbcn !     2  2Jibgen  fie  beibe  in  ¡yrieben  rufjen. 

1* 
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Nic.  ¡Dale  con  los  mortuorios!1  Hoy  no  ce- 
lebra la  Iglesia  la  conmemoración  de  los  di- 
funtos. 

Isab.  Usted  sabe  muy  bien,  doña  Nicanora, 
que  el  ama  me  trató  siempre  con  el  mayor  ca- 
riño, y  aunque  hija  de  un  humilde  jardinero. 
cuidó  de  darme  una  educación  esmei 

Nic.  ¡Así  has  salido  tan  vanidosilla  y  tan 
bachillera !  '-' 

Isab.  ¡Yo  vanidosa!  ¿Y  en  qué  lo  fundaría? 
¿Me  queda  ya  algún  apoyo  sóbrela  tierra?  Yo 
esperaba  que  usted  fuese  mi  protectora  ¡  usted, 
á  quien  el  ama  me  recomendó... 

Nic.   Es  verdad;   pero   mi  primera  obligación 
es  complacer  al  nuevo  dueño  de  ésta  quinta,  al 
hermano  y  heredero  de  la  difunta  doña  Di 
el  señor  don  Agostía  de  Levallos.  Le  espero  un 
dia  de  estos... 

isab.  ¿Teme  usted  acaso  que  me  despida? 
¿Podría  ser  tan  inhumano...? 

Nic.  No  es  inhumano:  pero,  aunque  joven 
todavía,  pues  podrá  tener  unos...  treinta  y  cinco 
aSos,  es  hombre  de  costumbres  muy  sevl 

Isab.   ¡Qué!    ¿mi  permanencia3    en   la  quinta 
es  incompatible     con   la   severidad   de  su; 
tumbres?  ¿Tan  reprensibles  son  las  mías  que...? 

Nic.   Todavía  no. 

Isab.    ¡Todavía!  Pues  ¿cree  usted...? 

Nic.  Él  diablo  las  carga.5  Tienes  diez  y  siete 

l  3»m  ©enTer  mü  Jen  Seidjengefdjfiájten  (eigentíidí  v 
oongnifíen)!    2  vi  un   baburdj  bifí  bu  eben  fo  redjt  eitel  unb 
fdjtoafetjaft  getoorben!    3  JetneréS  SJetbíeiben.     -t  Uní 
lid).  "5  53er  £eitfel  tafcelt  fie  (nifltf 
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primaveras :  eres  agraciada...  Xo  tanto  contó 
pi  i  -mués... * 

Isab.  ¿Quien  le  ha  dicho  á  usted  que  yo 
presumo..,  ? 

Xir.  Pero  lo  bastante  para  inquietarnos  á  él 
y  á  mí. 

Isáb.   Yo  no  trato  de  inqaietar  á  nadie. 

^7e.  No  quiere  yo  decir  con  esto  que  tenga 
temores  de  que  don  Agustín  se  enamore  de  tu 
palmito.2  Eres  tú  poca  persona  papa  cautivar  á 
un  filósofo  independiente,  partidario  acérrimo  del 
celibato,  per  reflexión  y  por  instinto.  Tero  pro- 
bablemente no  vemlrá  solo.  Les  criados  madri- 
leños sen  muy  galopines,  muy  emprendedores.3 
Es  muy  posible  que  alguno  de  ellos  trate  de 
seducirte,  y  á  tí  misma  te  conviene  mudar  de 
aires4  para  evitar  peligros  y  tentaciones. 

Isab.  No  me  tensa  usted  per  tan  frágil,  ('en- 
rié usted  mas  en  mi  virtud  y  en  bu  vigilancia. 

Nic.  ¡Mi  vigilancia!  Harte  tengo  yo  quehacer 
con  el  gobierno  de  la  casa  sin  echarme  encima 
la  incumbencia  de  celarte.  ¿Y  por  qué  carga 
de  agua?8  ¿Y  qué  hijo  me  lias  sacado  tú  de 
pila?6  ¡Pues  eso  faltaba!  ¿Soy  yo  tu  aya? 
¿Tengo  yotcara  de  dueña  V7 

Isab.  No  se  enfade  usted...  Yo  no  sueño  como 
otras  de  mi  edad  con  amoríos  y  devanees.8  To- 
dos  mis  afectes  se  reconcentran  en  la  memoria 
de  mis  padres  y  de  mi  benéfica  protectora;  todos 

i  -Jíicfit  fo  ícftr,  ¡me  Xa  íuv  tS  einBilbejt.  2  Stdj  neríicfie 
ir.  bcin  i'iúTcficn.  3  Xic  Xienev  nué  SRabrib  ftnb  iciir  (eicf|t= 
fcrtig  unb  untenteljmettb.  4  S)afi  Tu  bid]  anberéiqoljin  t>e= 
jifijt  5  Unb  foofirc  bemt?  6  SEBaS  oañ  bfnn  Xtt  miv  für 
einen  ©cfotlen  jetean?  7  Belje  icii  etwa  mié  trie  bic  Síirra= 
toadjtenn  einet  iungen  Siotne?    >s  3n  SieBeleicn  unb  5-afcíeien. 
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mis  galanes  son  las  flores  que  cultivo  y  los  paja- 
rillos  que  alimento. 

Nic.  ¡Vaya,  vaya!...  ahorremos  discusiones 
impertinentes.  Ya  te  he  leido  la  cartilla. 1  Yo  sé 
lo  que  me  hago,  y  aquí,  hoy  dia  de  la  fecha, 
nadie  manda  sino  yo. 

Isab.   Pero  ¿adonde  iré,  desdichada...? 

Nic.  No  trato  yo  de  que  vayas  perdida  por 
esos  mundos.  Si  tal  hiciera  tendría  que  dar 
cuenta  á  Dios  de  mi  imprudencia.  Ya  te  he 
buscado  un  acomodo. 

Isab.  ¿Dónele? 

Nic.  A  pocas  leguas  de  aquí :  en  la  villa  de 
Aracena.  Irás  á.  servir... 

Isab.   ¿A  quién? 

Nic.  A  mi  señora  doña  Ceferina  Policarpa  de 
Albornoz  y  Vahamonde,  hidalga  solariega, 2  vas- 
tago de  uno  de  los  troncos  mas  ilustres  del  con- 
dado de  Niebla.  Es  una  señora  sola,  muy  mori- 
gerada,3  muy  temerosa  de  Dios...  Tiene  setenta 
y  cinco  años. 

I*<<t).   (¡Dios  mió! ) 

Nic.   Algo  achacosa...4 

Isab.   ( ¡  Pobre  de  mí ! ) 

Nic.  De  los  treinta  dias  del  mes  pasa  veinti- 
cuatro en  la  cama. 

Isab.    ¡Y  yo  tendré  que  asistirla...! 

Nic.  Claro  está.  —  Pero  no  estarás  sola. 
Además  de  la  cocinera,  que  es  su  coetánea,4 
vive  con  ella  su  mayordomo,  excelente  sujeto... 
Ese  no  es  de  la  misma  edad. 

i  ííí)  íjafce  biv  nun  meinc  SKeinung  gcfatit  (bett  Xeyt  geíefen). 
2  Sute  iinootiieiratlictc  Sbclbame.  '■'•  ecíiv  moralifm.  4  fit* 
toas  friinfíia).    5  SBeídje  mit  it)v  in  gleidjent  Süter  ift. 
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Isab.   Pero... 

Nic.  El  bueno  de  don  Toribio  ya  raya  en  los 
ochenta. 1 

Isab.  ¡Virgen  santa!  Entre  los  tres  cuentan 
dos  siglos  y  medio;  y  yo  voy  á  ser  allí  la  en- 
fermera2 de  todos. 

Nic.  Cuando  eso  sea,  llévalo  por  Dios  y  ga- 
narás el  cielo. 

Isab.  Del  jardín  al  hospital;  de  las  flores  al 
romadizo  y  al  histérico...3  ¡Qué  horrible  trán- 
sito !  Enfermaré  del  estómago  y  me  moriré  en 
cuatro  dias. 

Nic.  Desde  allí  buscas  otra  casa  si  no  te 
hallas  bien.  —  Aunque  yo  creo  que  has  de  estar 
perfectamente.  Ganarás  treinta  reales  de  salario 
como  aquí;  y  ¿quién  sabe...?  Si  te  portas  como 
corresponde,  quizá  heredes  algo  de  tu  nueva 
señora  cuando  pase  á  mejor  vida. 

Isab.  Yo  no  soy  codiciosa.  —  Ni  el  salario 
me  hace  falta.  Gracias  á  la  generosidad  de  mi 
ama,  estoy  bien  vestida  y  para  mucho  tiempo. 
Téngame  usted  solo  por  la  comida... 

Nic.  ¡Nada!  Ya  has  oido  mi  ultimátum.  No 
gastemos  pólvora  en  salvas,  y  anda  á  recoger 
tus  pingps.4 

Isab.  ¡Qué  crueldad!  Espere  usted  siquiera 
á  que  venga  don  Agustín,  y  si  él  dispone  que 
me  vaya,  le  obedeceré  sin  murmurar. 

Nic.  ¿Qué  se  entiende...?  Yo  tengo  amplias 
facultades  para  hacer  y  deshacer  en  su  ausen- 

1  ©treift  fcfjon  mi  bie  5ld)tjig  (3aí)re)  Ijcmn.  2  £ranfen= 
ftarterin.  :i  £u  Sdjuupfcii  (.Hatarrl))  unb  £>nfterie.  4  2?er= 
fdjroenben  roir  nid)t  nucios  ba¡S  ^uloer  (inad)cn  roir  fcine  un* 
iibtljigen  2Borte),  unb  ¡jet)',  um  beine  £ribjcíigfeiíen  511  fjotcn. 


8  LA  INDEPENDENCIA. 

cía  cuanto  se  me  antoje1.  Yo  ejerzo  aquí  la 
potestad  suprema,  á  manera  de  virey  ú  de  nun- 
cio  apostólico. 

Isab.   ¡  Bien  está !  Me  iré... 

Xic.  Mira  que  antea  de  v.n  cuarto  de  hora 
venará  el  arriero  que  te  ha  de  conducir  ¡i  Ara- 
cena, 

Isab.   Quede  usted  con  Dios. 

Xic  Espera.  Isabelilla.  Te  abonaré  los  dias 
que  van  corridos  del  mes;-  —  Once  reales... 

Isab.  No  los  quiero.  Échelos  usted  en  el  ce- 
pillo de  las  ánimas. 

Mié.  ¡Pobre  y  solierbia!...  Como  gustes.  — 
¡Ah!  mira.  Llévate  si  quieres  un  ramo  de  fio* 
res,  va  que  eres  tan  aticionada  á  ellas.  Te  lo 
permito. 

Isab.  ¡Eso  sí!  —  Que  usted  lo  pase  bien. 
(¡Dios  mió!  ¿oüé  va  á  ser  de  mí?)  {Vase  Mit- 
rando p&r  la  derecha  <ld  piro.) 


ESCENA  II. 

NICANOBA. 

Sí;  hago  muy  bien  en  quitar  de  en  medio  á 
esa  chicüela.  A  mí  no  me  gusta  su  tipo,  si  he 
de  decir  la  verdad!  pero  puede  agradar  á  don 
Agustín.  Diez  y  siete  años,  como  dice  el  adagio, 
nunca  son   feos,   y  con  esa  mónita3  y  ese   aire 

i  ív.iv  mic  6elie6t  (obcv  6eíie6en  mag).  -'  §dj  toetbe  bis 
bie  &age  eergüten,  tic  uon  btejem  l'imnu  6ereit3  ttergangat 
ftnb.    3  ^críi-fiiuitjtÍH-it. 
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de  gatita  de  Mari-ramos 1  pudiera  muy  bien 
ganarse  el  afecto  del  atoo  con  grave  detrimento 
de  mi  autoridad.  Sin  rival  tan  peligrosa  y  ama 
de  un  solterón  filósofo,  no  desconfió  de  serlo  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  —  Según  su 
última  carta,  pronto  se  pondrá  en  camina  ¡-ora 
visitar  su  herencia  y  tomttr  posesión  de  ella. 
Le  regalaré,  le  miman''-',  le  adularé...  Y  ¿quién 
sabe...?  Esos  celibatones  misántropos8  suelen 
caer  en  el  garlito  cuando  menos  lo  piensan.  La 
soledad  de  esta  «punta.  la  frecuencia  é  intimidad 
de  nuestro  trato...  ¡Qué  diantre!  l>e  menos  nos 
hizo  Dios.4  Con  el  auxilio  de  la  clara  de  huevo 
y  el  bermellón,3  todavía  es  de  recibo  esta  cara... 

Jes.    {Dentro.)  ¡Tia!  ¡Tia! 

Nic.  Esa  voz... 

Jes.  (Mas  cera.)  ¡Tia! 

Nic.   Es    mi    sobrino    Jesualdo.    —    Ya      si 
aquí.    (Llega  Jesualdo   por   el  foro  y       , 
Nicanora.) 


ESCESA  III. 

,  XICAXORA,  JESUALDO. 

Jr.<.    Y<  n  ja   un  abrazo,  tia. '-'' 

Nic.    ¿Qué  aires  te  traen  por  acá?    Yo  no  te 

esperaba  hasta  las  vacaciones. 

i  •X'íit  biefent  cmfdpeidjelfaben  SBeféH  Ime  cin  SKte^eIii|d)ett 
2  ,iui  hierbe  üiu  [iefirofen  (um  ben  Sari  tjerumgeí)en).       I 
iiicnidicüiitu'iicn  narren  ípageftoljen.    4  SSBir  finb   ja  bi 
nidu  gau-  Di¡ne.    o  SKü  Jpülfe  beS  Sifoeijsesl  unb  ber  ©^minle. 
6  tai;  2"  uí¡  utnaromt,  Eaníe. 
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Jes.  Yo  las  he  anticipado  de  propio  intento 
y  por  una  corazonada  de  las  mias. 1  No  puedo 
vivir  sin  usted. 

Nic.    ¡  Zalamero ! 2 

Jes.   Al  lado   de  usted    estoy  tan  ricamente... 

Nic.  Lo  creo:  pero  mas  gusto  me  darías 
estudiando  en  Niebla.  Allí  te  envié  para  que  te 
hicieras  hombre. 

Jes.  Pues  lo  soy.  ¡  Toma  si  lo  soy !  Mire 
usted  si  estoy  recio  y  crecido;  ¿eh?  Me  parece 
que  mis  djez  y  ocho  años  son  bien  aprovechados. 

Nic.  Si  lo  intelectual  corresponde  á  lo  físico, 
nada  tengo  que  desear. 

Jes.  Y.  intélectus  wpretatus... 

Nic.  ¡Bien,  hijo!  ¡Ya  hablas  en  latín! 

Jes.  Si,  señora.  Un  latín  casero...3 

Nic.  Aquel  dómine  de  Niebla  es  todo  un  sa- 
bio, y  no  esperaba  yo  menos... 

Jes.  Yo  le  diré  á  usted.   Él...  Lo  que  es  él... 

Nic.  Para  servir,  la  capellanía  que  heredaste 
el  año  pasudo  era  indispensable  que  aprendieses 
latinidad  y  lo  demás  que  se  requiere  ú  fin  de 
ordenarte... 

Jes.  Cierto:  pero  ya  era  yo  grande  para  eso*, 
y  todo  lo  que  huele  á  orden  me  carga  á  mí  de 
lo  lindo.  5 

Nic.   ¿Qué  dices? 

Jes.  Que  á  mí  no  me  entra  el  latín,  clarito; 
que  me  revienta   el  cujuslibet  y  el  uniuscujus- 

1  SíuS  cinem  ímeiner)  innern  Sric&e.  2  3fegujtíg«@iJjineid)s 
ler !  3  Sin  itiidicntatein.  4  Tít,u  toar  id)  fdion  ju  grojj  (ju 
alt).    r>  ©ai  ift  mir  jo  redjt  núícvlnartig. 
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que,  y  que  este  cuerpo  serrano  no  se  cria  para 
la  sotana  y  el  manteo. l 

Nic.  ¡Idiota...2,  picaro,  que  me  has  de  matar 
á  pesadumbres!...  ¡Holgazán!...  ¿Por  qué  no 
quieres  ser  clérigo? 

Jes.  Porque  siento  yo  otros  arranques 3  y 
otras...,  así...,  otras  evoluciones...  Si  los  curas 
se  casasen... 

Nic.   ¿Cómo,  bribón?... 

Jes.  Faldas  por  faldas4,  estoy  por  las  de  las 
mujeres. 

Nic.  ¡Jesús  me  valga!  Alguna  pecadora  te 
habrá  seducido... 

Jes.  ¡  Algo  de  tienda ! 5  Como  tengo  yo  este 
aquel6  y  Dios  me  ha  hecho  tan  macareno...7 

Nic.  ¡Tonto! 

Jes.  Todo  he  salido  á  mi  tia  Nicanora. 

Nic.  Por  fin,  si  son  amores  honestos  y  la 
agraciada  es  de  buena  sangre... 

Jes.  Dicen  que  es  de  la  sangre  azul8,  aun- 
que yo  no  he  visto  la  ejecutoria.9 

Nic.   ¡Oiga!  ¿Y  es  guapa? 

Jes.  Como  unas  natas... 10  Es  decir,  lo  había 
sido,    porque    ya   está   algo    averiada.11    Es   un 

1  Xicfer  auf  ben  (freten)  33ergen  gcborouc  «orbcr  lmf;t  nid)t 
MI  ^riefterfleib  unb  biíto  SDttmteí.  2  Dnnunfopf !  :;  Sínbere 
£)efttge  Slntriebe.  4  [Otaittel  (sgipfelí  füv  3Ranteí.  5  Gtttaé 
Sebones*.  6  2)icfe$  (jcnes)  (StoaS.  7  ©o  fülm  (eigentí.  eifcn* 
freficrifd)).  8  Sie  ift  nltabelig  (sangre  azul  —  biaues*  33Iut  — 
bcjietjt   fid)  auf  bic  ílbíunft  uon  ben   21*  eftgo  t  t)cu   [bic  cine 

I  id)  tere  fiautfarfie  unb  burd)  biefe  blaulid)  fdiimmernbc  2(bern 
íjatten]);  fíe  nnirben  bei  bcr  SbUerlnanbenriig  fefUiaft  in  ©pas 
nicu  unb  reprafentiren  Iicute  ben  SIteften  üianifdjeti  Jlbeí). 
9  ©eridjtíid)   beftcitigter  Síbelsbrief.    10  !&Uc  afeita)  unb  Stut. 

II  ©te  l)at  ein  luenig  gelitten,   ift  nidjt  mcljr  ganj  «n&erfeljrt. 
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garbo \..  pretérito  y  moa  hermosura   de 
pasad<  . 
Nic.   ¿Mayor  que  tú.  seg 

Lo  menos  me  lleva  veinte  años.1 
Nic.   No    imp  rta.    Siendi     vira    y  de  buenas 

I 
Jes.    ¿Q       -     es  rica?    Tiene   muchas  tierras 
de  pan  llevar  y  d'<  s  moh'i 

Nic.   Ent  nceS;  ya  se  le  puede  disimular  algún 
defectillo... 

¡Pues!  Y  lo  ([v.e  yo  digo;  á  falta  de  pan 
buenas  son  tunas.3  —  ¡Mire  usted;  yo  no  la 
quiero  gran  cosa;  per.'  ella  se  muere  por  mis 
pedazos...,4  y  me  dejo  querer:  porque,  como  dijo 
el  otro,  cuando  pasan  rábanos... 4b  ¿Está  usi 

-Y'  .   No  es  pr<     •       si   r  muy  enamorad 
casa  -  - 

N    :  lo  que  es  eso... 
Nic.    ¿Qué  escucho?    ¿Trataras  acaso  de  en- 
gañarla?    -.Pretendes   abusar    de   su   credulidad. 
le  -     flaqueza...? 

Jes.   Nada    de    eso:    pero    yo   me   entiendo   y 
bailo  solo  y...  Y,  imposible  que  yo  sea 

su  marido. 
Nie.  Pero  ¿por  qué? 
./•  s.   ;  T  ma  !  porque  es  casa  la. 
Nic.    ¡Maldito  de  cocer!0...    Ya   palias  habér- 
melo  dicho   antes.  —    Y   si   tenias  ese   lio7    en 
-  ;  or  qué  hasvenido  aquí,  ^anguai  s    • ' 

i  -..:•    .  .       _    i  utjig  Satfct    5 

..  ::    'á   9!    .:    :  -  :   .  .  .   il     i   2io  i  ir  ítcrb= 

I  ehunoi 

cbamnrte 

:  -  2  - 

\  .   :  Z      :    - . 
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Jes.   Por  una  camorra...1 

Nie.  ¿También  quimerista V-  [Medrados  esta- 
mos! 

Je.<.   lía  habido  allí  la  do  San  Quintín.3 

JSfic.   ¡  Dios  soberano !... 

Jes.  El  marido...  á  la  cuenta  estaba  esca- 
mado4: y  sin  motivo,  porque  en  honor  de  la 
verdad,  salvo  alguna  guiñadura  de  ojo,  tal  cual 
apretón  de  mano  y  algún  pellizco  venial,  esta 
es  la  hora  en  que  solo  hemos  pecado  por  es- 
tiróte. Pero  es  el  caso  que  trasuituYor.  creyendo 
la  individua :>  que  su  marido  estaba  camino  do 
Ayamonte .  me  dio  una  cita  en  su  casa  habita- 
ción. A  manera  de  mochuelo0,  aunque  es  mala 
comparanza,  acudo  al  reclamo  entre  dos  luces7. 
y  cate  usted  que.  en  igual  de  la  prójima*,  tiro* 
piezo  con  el  prójimo  ¡  Demonio  de  trabacuenta  !''... 
Figúrese  usted  cómo  ae  quedaría  ella.  íigúrese 
usted  qué  carita  de  pascua1"  pondría  el.  yíiirú- 
rese  usted  qué  tripas  tendrá  yo!:i  —  En  fin, 
aquello  remató  como  el  rosario  de  la  aurora. 
¡María  Santísima  y  cuánta  leña!  Luego  escapé 
y  él  se  quedó  allí... 

Xie.  ¡Tendido  á  garrotazos,  bañado  en  sangre.... 
acaso  muerto!... 

Jes.  ¡Cal  ¡Sí.  sí!...  Mis  costillas  fueron  las 
que  pagaron  el  pato.^e 

Xic.   ¿Ahora  salimos  con  eso.  zamacuco?13 

1  Stteitiglett.  2  íianbclfitdier.  3  <§á  íjat  bort  cinc  Üíau= 
ferei  ftattgciunben.  4"  ©ctrieigt.  5  SSertrautid)  für:  bie  ^rau 
(,M$  SScjen").  6  2Bie  ei»  áair,d)cn.  7  Sn  ber  2  anímenme.. 
8  íínftatt  auf  bie  Sftadj&arin.  9  Seríeufeítet  Sftedjnungsf  eljler ! 
10  SSeld)'  SYefttagégeüdji.  11  23ic  ntir  boa  fatal  ftmr! 
12  23eld)e  bie  3,eá)¿  bejeljít  tiaben.  13  Unb  bantit  bift  £u 
fertig  aueitev  tfjuft  Xu  vmtS),  Su  etttf&ftiger  ¿ropf? 
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Jes.  ¡Ay,  tia  Nicanoral  ¡Me  arrimó  un  pié 
de  paliza !...  Aun  tengo  los  verdugones... 1 

Nic.   ¡Anda,  cobarde! 

Jes.  ¿Qué  quiere  usted?  El  mismo  delito... 
Yo  también  tenía  garrote,  pero...  ¡me  quitó  la 
acción ! 2  y  como  estábamos  á  oscuras,  por  mor 
de3  no  sacudir  á  la  otra... 

Nic.  Calla,  calla,  que  me  avergüenzo  de  ser 
tu  tia. 

Jes.  Pero;  si  yo... 

Nic.  ¡Calla!  (¿Si  babrá  venido  el  arriero?) 
(Se  asoma  al  balcón.)  (Sí;  abajo  está.  Ya  lia 
puesto  las  jamugas.) 

Jes.   ¿Qué  mira  usted,  tia? 

Nic.  Lo  que  á  tí  no  te  importa.  (Ya  sale  Isa- 
bel. —  ¡Vuelta  al  lloriqueo4!  Me  corrompe 
tanta  sensibilidad.) 

Jes.  No;  pues  yo  he  de  ver...  (Asomándose.) 
¡Canario,  qué  buena  hembra!  ¡Huy!  De  los 
cielos  celeste,  particular. 

Nic.  ¡  Aparta  de  aquí,  embeleco ! 

Jes.  El  arriero  la  sube  en  brazos...  ¡Dichoso 
arriero  y  bienaventurado  borrico! 

Nic.  (Se  despide  llorando  la  gazmoña5...) 
(Gritando.)  ¡Buen  viaje! 

Jes.   ¡Ay,  si  fuera  yo  á  las  ancas!... 

Nic.  Ya  he  dicho  que  te  quites  de  aquí. 
¡Haya  mostrenco!6  (Le  separa  dándole  un  em- 
pellón, y  cierra  las  vidrieras.) 

Jes.  (¡Vaya  una  tia  indigesta!) 

Nic.  Ya  se  va,  gracias  á  Dios. 

1  <Feitfcf)eníjie6e,  ©triemcn.  2  miv  oerging'á!  3  Um  nuc 
nicfit  $u.  4  £a  geljt  baS  ©efeufoe  (©etoeine)  fcf)on  nñebet  Io8 ! 
5  £eucf)ícrin.    6  2¡kg,  23u  San&ftrcirf)cr ! 
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Jes.  ¿Quién  es  esa  zagaleja? 

Nic.   La  hija  del  jardinero. 

Jes.  ¿Aquella  chiquilla  delgaducha  y  esmir- 
riada.. .?  ¡  Válgame  Dios  y  cómo  se  ha  esponjado 
en  poco  tiempo!  ¡Cuidado  si  está  chupena  y... 
comestible ! 

Nic.  Vaya,  chico,  no  hay  que  pasearse  por 
el  jardín  de  los  asnos.  Ni  esa  moza  se  peina 
para  tí,  ni  volverás  á  verla  en  los  dias  de  tu 
vida. 

Jes.  ¡  Caramba !  lo  siento  \  porque  me  parece 
que  habíamos  de   hacer  las  dos  buenas  migas. 2 

Nic.   Calla...  Un  coche...  ¿Si  será...? 

Jes.  Me  parece  que  ha  parado  á  la  puerta 
de  la  (punta. 

Nic.  {Abriendo  otra  vez  el  balcón  y  asomán- 
dose) Sí,  es  el  amo;  es  don  Agustín.  Aunque 
hace  años  que  no  le  veo,  no  se  me  ha  despin- 
tado. s  (Afortunadamente,  ya  ha  marchado  Isa- 
bel, y  por  diferente  camino.) 

Jes.  Ya  se  apea. 

Nic.  (A  voces  y  agitando  el  pañuelo.)  ¡Bien 
venido!  ¡Bien  venido!  —  Xo  le  esperaba  yo  tan 
pronto...  Salgamos  á  recibirlo,  y  cuidado  con 
decir  alguna  cerrilada. 4 

Jes.  ¡Bá!  ¡Cerrilada!  Aunque  viniese  yo  de 
arar... 


i  Taé  tfjut  mir  leib.  2  SBir  fjiittett  iuríanrmcngcpafct.  3  2lu¿ 
bem  ©cbadjrnif;  gefommen.  4  <2ict)  £id)  Cor,  taB  Xu  nidjt 
ctnjfi  'mas  Xummes  iogft. 
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ESCENA  IV. 
Don  AGUSTÍN,    NICANOIU,    JESUALDQ, 

Agust.  ¡Nicanora  I 

Nic.  (Abrazándote.)  ¡Amo  de  mi  alma!  ¡Qué 
gordo  viene  usted  y  qué  rozagante  y  qué...! 
¡Otro  abrazo! 

Jes.   Pido  vez  *,   que  yo  también  soy  de  casa. 

Nic.    Mi  sobrino  Jesualdo. 

Agust.    Sea  es  hora  buena.2 

Jes.  Servidor  de  su  mercé  y  de  las  ánimas 
benditas.  {Abrogándole.)  ;  Por  vida  del  chápiro 
verde...!  ¡Apriete  usted!3 

Agust.   (Desudándole.)  Basta.  Yo  agradezco... 

Nic.  ¿Viene  usted  bueno?  ¿Xo  lia  habido 
vuelco4,  ni  ladrones,  ni...? 

Agust   Xo.  gracias  á  Dios. 

Nic.    ¡Qué    contenta    estoy    de    ver    á    u 
se  me  quitan  diez  años  de  encima.41, 

Agust.   Gracias.  Xo  dudo... 

Ntc.  ¡Es  tanta  la  ley5  que  tengo  á  la  fa- 
milia...! 

Agust.  Lo  creo.  (Viene  m  mozo  cok  una 
muleta  y  una  sombrerera.)  5b 

Nic.  (Indicando  al  mozo  la  habitación  de  la 
izquierda.)  Allí.  —  Vamos,  si  boy  no  me  vuelvo 
lora...    Acerca  esa  silla.0   [Entra  el   mozo  en  la 

1  3dj  (nttc  aud)  um  cin  3?¡aí.  2  9iun  benn,  id)  l!.t6c  niájlá 
bagegen.  3  p,um  Soiycl  aud) !  Tvücfoit  2ic  nut  ju! 
bev  SBagen  nid)t  umgeftotfen  hierben?  4b  fíente  6in  id)  ifüiiic 
idj  ::ú¿)¡  um  uuiu  Vuii'.vc  jiinger.  5  @§  iji  fo  ber  93iauú). 
5b  Dfceifefad  (gíeueifen)  imt>  ^utfájaditci.  o  üiücfc  eir.nmí  ben 
I  2t::lH)  fcr. 
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habitación  indicada,  acerca  una  silla  Jesuáldo 
y  se  sienta  don  Agustín.) 

Agust.  (Me  parece  que  esta  mujer  es  dema- 
siado zalamera.) ' 

Nic.  Con  que  ¿viene  usted  á  vivir  aquí  de 
asiento  V lb 

Agust.  Veremos...  Si  me  va  bien;  si  me  prueba 
el  clima... Ic  (Vuelve  el  mozo  de  vacio  y  se  re- 
tira.) 

Jes.  ¿Xo  le  ha  de  probar  á  usted  si  esta  es 
la  tierra  de  María  Santísima?2 

Nic.  ¡Oh!  sí;  aquí  será  usted  dichoso  lejos 
del  tumulto  y  de  la  perversidad  de  la  corte. 
Todos  nos  esmeraremos  en  complacer  á  nuestro 
buen  amo.  Hallará  usted  la  quinta  hecha  una 
ascua  de  oro.3  No  valga  que  yo  lo  diga,4  pero 
si  hay  otra  mujer  mas  fiel  y  mas  gobernosa... 

Jes.  ¡Y  qué  manos  para  hacer  un  guiso  de 
almejas  y  aviar  un  gazpacho!5  ¡Oh!  mi  tia  es 
toda  una  mujer.  Créame  usted  á  mí.  Yo  salgo 
por  ella.6 

Agust.  No  hay  necesidad...  (Este  sandio  me 
divierte.) 7 

Jes.  No  tiene  mas  que  una  falta. 

Nic   ¿Cómo?... 

Agust.   ¿Cuál? 

1  2¡iefe^raufcfieintmitü6crtrie6cnfc^mei(í)ícnídj.  lbSBerben 
2te  bauernb  tjicr  tuotjnen?  le  28enn  mir  i>a¿  íiíima  $uíagt. 
2  ¡Sollte  eS  fid)  ntdjt  an  3f)nen  bettiahren ,  fcaü  ticé  tjier  ba3 
gelobte  Sanb  ift?  3  Gin  Ijerrlidier  Jíufent&alt.  4  Odj  foííte  eS 
eigentlitf)  ni(f)t  fagen.  5  Sin  ®ericf)t  (efsbarer)  'Blieginufdjeln 
unb  einc  2Baíferfup|pe  (mit  23rob,  Cel,  Siftg,  íínoblautf)  :c). 
6  3á)   fteíje   gut  für  fie.     7   jDiefer  alberne  Serí  madjt  mir 
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Jes.  Ese  empeño  en  que  yo  he  de  aprender 
los  nominativos  y  los  Gerundios. 

Agust.  |  ( >iga  !  ¡  Ya  estudias  gramática !  ¿  Cuán- 
tos años  tienes? 

Jé».   Diez  y  ocho  he  cumplido  en  estas  yerbas. ' 

Agust.   Pues  estás  adelantado. 

Jes.  Desde  que  se  me  curaron  las  cuartanas 
lie  dado  un  estirón...-  En  cuanto  á  gramática, 
ni  Cristo  pasó  de  la  cruz  ni  yo  del  quis  vel  qui. 

Xir.    ¡Hum!...  ¿No  callarás? 

Agust.   Déjele  usted... 

Jes.  Erre  que  erre  mi  tia  en  que  he  de  ser 
cura ,  pero  hablando  en  plata, 3  á  mí  no  me 
llama  Dios  por  ese  camino.4 

Agust.   Ya,  ya  lo  veo. 

Jes.  Y  no  habiendo  de  cantar  misa,5  ¿para 
qué  diablos  he  de  estudiar  yo  esa  jerigonza? 

Agust.  Tiene  razón.  Un  poco  tarde  le  ha  de- 
dicado usted  al  estudio.  Nicánbrá.  Ya  es  duro 
l'oil --o  para  cabrero.6 

Xic  lloredo  el  año  pasado  una  capellanía... 
Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  haya  tardado  tanto 
en  morirse  el  último  poseedor. 

Jes.  ¡Buena  capellanía!  Cincuenta  ducados  de 
renta...  Para  poca  salud... 

Agust.  Mejor  será  que  le  pongo  usted  á  un 
oficio... 7 

Jes.  ¿oficio?  No,  señor;  que  aunque  pobre 
soy  hijodalgo. 

i  3dj  bin  bieíeS  íyrüljjaíir  adjtseljn  Sníire  getoefen.  2  £ett 
ití)  nilefet  bttS  ¡vicber  gefjabt,  bin  id)  bctrSdjtiid)  getoadftein 
3  Offen  gefpvodjcit.  4  Í3dj  babc  (füíjle)  fcincn  ¡riñeren  SSetUf  ni 
biefem  Stanbe.  ó  3) a  id)  nid)t  SWSffe  \n  Icfcn  braud)e.  o  ©r 
iñ  id)»n  -,u  nlt  boj».  7  2>ajj  ©ie  ib,n  ein  ganbtoétf  levneit 
laffen. 
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Agust.  ¡Oh!  Pues  no  es  cosa  de  mancillar 
Lis  timbres  de  tu  linaje.  —  Vamos;  tú  querrás 
ser  militar... 

Jes.  ¡Em!...  Tampoco  tengo  yo  afición  al 
chunn;  maldita.1 

Agust.   Bien;  si  tienes  hacienda  de  qué  vivir... 

Jes.  ¿Yo?  Naita  de  Dios.2  Mi  tia  me  man- 
tiene. 

Agust.  Pues  ¿qué  diablos  quieres  hacer  de  tu 
persona?  ¿Para  qué  piensas  tú  servir  en  el 
mundo  ? 

Jes.  ¡  Toma !  para  empleado.  A  mí  me  han 
dicho  que.  para  eso  cualquiera  es  bueno. 

Agust.  Sí;  á  lo  menos  para  cobrar  el  sueldo. 
—  Esa  es  una  verdad  que  en  España  ya  no 
necesita  demostración. 

Jes.  Usted  que  tendrá  amigos  en  Madrid,  me 
puede  recomendar... 

Agust.  ¿Yo?  (¡Donosa  ocurrencia!)  Sí;  estoy 
en  eso. 

Jes.  Yo  me  contento  con  cualquier  cosa;  una 
plaza  de  guarda,  ó  de  intendente... 

Agust.  Bien;  dejemos  ahora...  (¡Qué  bruto! 
Ko  pierdo  la  esperanza  de  oh  le  rebuznar.)3 

Nic.  Jesualdo  es  así...,  sencillote...  Pero  si 
usted  le  protege  y  le  desasna...31, 

Agust.  ¡Sí!  á  eso  he  venido  yo  expresamente 
de  Madrid! 

1  3cf)  fiafic  c6en}omemg  Oíeigung  }iim  íhttifitf;  (©cmctjr,  b.  f¡. 
So(í)iUcnftanti);  Dertrünfduor  jlvam.  2  9¡id)tá  aujjcr  @ott. 
3  3d)  gebc  bic  $>offimng  nid)t  auf,  ifjn  nod)  ídireicn  311  l)órcn 
trie  ciñen  Gfel.  3b  Stber  luenn  ©te  il)it  befd)ü£cn  unb  flü» 
gcr  (gefdjeibtcr)  madjen. 

2* 
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Nic.  (En  voz  laja  á  Jesualdo.)  ¿Ves?  Ya  se 
enfada. 

Agust.  (En  voz  baja  á  Nicanora.)  Mas  fácil 
seria  domesticar  á  un  jabalí. 

Nic.  ¡Pues  ya!...  No  lo  decía  yo  por  tanto... 
Yaya;  ¿no  quiere  usted  tomar  alguna  cosa? 

Agust.  Ahora  nada.  Lo  que  quiero  es  quitarme 
este  polvo...,  lavarme.  (Se  levanta.) 

Nic.  ¡  Jesús !  Al  momento.  (Mostrando  lo  puerta 
de  la  izquierda.)  Entre  usted...  Esa  habitación 
es  la  que  tenía  preparada;  la  mejor  y  la  mas 
alegre... 

Agust.   Bien,  bien. 

Nic.  Hallará  usted  todo  lo  que  necesite ;  agua, 
tohalla... 

Agust.  Basta. 

Nic.  ¿Quiere  usted  que  le  ayude...? 

Agust.  No  hay  necesidad. 


ESCENA  Y. 

NICANORA,  JESUALDO. 

Nic.  ¡  Que  hayas  de  ser  tan  parlanchín  y  tan 
pollino ! l 

Jes.  ¡  Vaya !  Pues  ¿  qué  he  hecho  yo  para  que 
me  requiebre  usted  de  esa  manera?16 

Nic.  ¿Qué  has  hecho?  Entregar  la  carta  al 
instante  y  enseñar  la  punta  de  la  oreja.2 

1  SBarum  mufjt  £u  aber  aud)  nur  fo  fc^hja^fjaft  unb  fo  efcU* 
íjaft  fein!  ib  23aé¡  ío&e  ><f)  benn  getfyan ,  baft  Sic  in  fo  gar 
3ártíicf)er  SBeife  mit  tmr  reben '?  2  £>u  bift  ntit  2lüem  511  oor« 
cilig  tjctauégepla^t. 
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Jes.  Diga  usted  que  su  comidilla 1  es  echar 
sermones  y  gruñir...  Diga  usted  que  me  ha  co- 
brado tirria  y  murria2  y  mala  voluntad. 

Nic.  Nada  de  eso ;  pero  has  dicho  tantas  ton- 
tunas... 

Jes.  ¡  Pues !  Y  si  hubiera  callado  me  llamaría 
usted  soso,  cazurro  y  estafermo. 3  ¡  Nunca  ha  de 
acertar  uno... ! 

Nic.    En  boca  cerrada  no  entran  moscas.4 

Jes.  Dígole  á  usted,  tia,  que  si  no  fuera  usted 
mi  tia... 

Nic.   ¿Eh? 

Jes.   (¡  Cuidado  con  la  tia !)        y 

Nic.   ¿Qué  ibas  á  decir,  galopín? 

Jes.  Nada,  tia;  pero  si  ahora  tiene  usted  ra- 
zón, que  me  la  claven  en  la  frente  y  venga 
Dios  y  lo  vea. 

Nic.  Tengo  razón  «que  me  sobra.5  Tus  nece- 
dades han  puesto  de  mal  humor 6  á  don  Agustín. 

Jes.  Al  contrario;  yo  creo  que  me  ha  co- 
brado ya  un  cariño  horroroso.  ¿No  vio  usted 
cómo  se  reía? 

Nic.  Al  principio,  sí;  pero  luego  se  fastidió 
soberanamente. 7 

Jes.  ¡Eh!  cavilaciones  de  usted.  El  hombre 
viene,  á  la  cuenta,  molido  y  trasnochado,  y  no 
hay  que  extrañar... 

Nic.   Sin    embargo,    te    aconsejo   que   con   él 

1  Siebíingsneigung.  2  5rbittenmg  unb  2?erbrufj.  3  3I6ge* 
ftfimactt,  roenig  rebenb  unb  pt  nid)tá  ya  gebrau^en.  4  SQíet 
l)übi(f)  ftiílfd)tt>eigt ,  erfpart  ítd)  Unannct)mlid)teiten.  5  3dj 
tjabe  triftigen  @nmb.  tí  ¿pabcn  iu  üble  í'aune  ücrie^t.  7  ©t 
langtteitte  fid)  balb  gan;  ungcmcin. 
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midas  mucho  tus  palabras '  y  que  procures 
ganarte  su  voluntad... 

Jes.  Descuido  usted.  Yo  le  bailaré 'el  asma; 
y©  salín''  camelarle... 2  ¡Pues  si  á  servicial  y  á 
den  de  gentes8  no  me  «ana  á  mí  nadie!  Verá 
UBtedi...  ¡  Ab  qué  idea!  ¡Soberbia  idea!  Voy  cor- 
riendo... Usted  me  dará  luego  las  gracias.4 

Ñic.   ¡  Espera !  ¿  Adonde  vas  ? 

■frs.    Ya  lo  verá  usted.  Vuelvo  pronto. 

Nic.    Pero  dime... 

Jes.  Xada :  ni  con  un  pujavante  me  aranca 
usted  mi  secreto.5  Quiero  sosprenderle.  y  á  usted 
también.  Adiós.  (Tase  corriendo  por  la  derecha 
del  foro.) 


ESCEXA  VI. 

XICAXORA. 

¡Oye!  ¡ Jesualdo!...  ¡Écbale  un  nudo  á  la 
cola!6  ¿Qué  proyecto  será  el  suyo?  Irá  tal  vez 
á  la  huerta  á  coger  naranjas  para... 

l  £aij  SW  aitcf)  bic  SSorte  gcíjorig  aitf  bie  SSagfcíjaTe  íegeft. 
2  3d)  tuerte  iíjm  gífrttiig  ícin ;  id)  n>erbe  ?cf)cm  rtúfíen  tím  für 
mich  ciiiuinclimei!.  3  ílUcin  wm  gehorfnmftcn  Tiencv  utib  3((= 
(ertoeftSsífactotum  gebe  irfi  mirt)  OÍiemanbem  hin.  4  2ie  tvcr= 
ben  cí  mir  balb  geiuig  Taut  hnffea,  5  2ie  fónnen  íi(f)  auf 
ben  Vuuu  íteílen,  id)  lu-rratíic  mein  (Mcfieimmfj  nidit  (piyavante, 
SBirfeifen,  SSirfmcifer  beim  2Mtf)tagen  ber  %'ferbe).  6  feattt 
ifjrt  bod)  Ócnianb  auf! 
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ESCENA  VIL 
Don  AGUSTÍN,    NICANORA'. 
Agust.  Nicanora. 

y  ir.    ¡Señor! 

Agust.  Siéntese  usted  y  hablaremos  un  rato 
de  negocios  domésticos.  (Se  sientan.)  Mi  admi- 
nistrador principal,  que  reside  en  Sevilla  y  hace 
poco  que  ha  visitado  estas  posesiones,  me  da 
muy  buenos  informes  de  usted. 

Nie.  (Ya  lo  creo ;  »  mo  que  somos  uña  y 
carne.1)  Aunque  ye  no  deba  decirlo,  don  Tadeo 
me  hace  just  cia. 2 

Agust.  También  mi  hermana  Dolores  se  hacia 
lenguas8  ponderando  las  buenas  cualidades  de 
usted,  y  yo  mismo  cuando  estuve  por  aquí  el 
año  de  catorce  tuve  ocasión  de  reconocer  en 
usted  una  excelente  ama  de  gobierno. 

Nie.    Señor,  usted  me  favorece  demasiado... 

Agust.  Así,  pues,  cuando  ocurrió  el  falleci- 
miento de  mi  hermana,  de  cuya  pérdida  nunca 
me  consolaré... 

Nie. .  ¡  Ah !  ni  yo.  ¡  Qué  señora  aquella !  Era 
una  santa. 

Agust.  Hice  de  usted  la  misma  confianza  que 
ella  había  hecho,  y  espero  no  tener  que  arre- 
pentirme  nunca... 

1  23aé  gíciube  id) ;  finb  ttnv  bod)  ein  £cr>  imb  cine  Secíe, 
Vanen  h>ir  bod)  gan*,  gut  pifatnmén ,  derftefjen  mir  uní-  bod) 
uollig  miteinanber.  2  £on  Iabbiüis¡  (Sjjt  mir  @eveditigfeit 
n.Hbetiat)ren.  ;i  tDieine  ©djroeftcr  Xoloveé  crtvaljníe  3ie  aud). 
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Nic.  Sé  mi  obligación  y  me  atrevo  á  asegu- 
rar que  no  habrá  quien  la  cumpla  mejor  en  los 
cuatro  reinos  de  Andalucía. 

Agust.  No  dudo  que  se  llevará  usted  bien 
con  mi  ayuda  de  cámara, '  que  llegará  un  dia 
de  estos  con  el  equipaje. 

Nic.  Pierda  usted  cuidado.  Yo  respetaré  sus 
funciones...,  siempre  que  él  no  invada  mi  juris- 
dicción. 

Agust.  Por  supuesto;2  y  en  cuanto  al  ma- 
yordomo... 

Nic.  (¡  Cielos !)  Señor  don  Agustín,  mayordomo 
y  ama  de  llaves  son  incompatibles.  Si  ha  de 
venir  ese...  funcionario,  yo  estoy  aquí  de  sobra. 3 

Agust.  Tranquilícese  usted.  Iba  á  decir  que 
quedará  al  cuidado  de  mi  casa  de  Madrid,  por- 
que supongo  que  en  esta  no  me  hará  falta. 

Nic.   Ninguna.   (¡Un  fiscal!   ¡Dios  nos  libre!) 

Agust.  Di^a  usted:  ¿y  aquella  chica...;  la 
hija  del  jardinero? 

Nic.  ( ¡  Maldito !  ¡  Qué  memoria  tiene ! ) 

Agust.  ¿Cómo  no  se  me  ha  presentado?  Sé 
que  mi  hermana  la  quería  mucho,  y  eso  basta 
para  que  yo  la  considere  digna  de  mi  protec- 
ción. 

Nic.   ( ¡  Oh !  no  eran  vanos  mis  temores.) 

Agust.   Ya  estará  hecha  una  mujer.4 

Nic.   ¡  Demasiado ! 

Agust.   ¿Cómo?... 

Nic.   Quiero  decir...  Es  mujer  y  no  es  mujer, 

1  Daft  ©te  fitf)  ntit  meinent  ííammerbiener  gut  cerrragen 
tuerten.  2  aSaíijcíieinlid).  3  Ocí)  bin  l)icr  überflüffig.  i  <»ie 
ruirb  (mu§)  bod)  frijón  ein  erftmdjfcncá  grauenjimmer  jein. 
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porque  no  sirve  para  nada.  Holgazana,  torpe, 
calavera... 

Agust.  Temo  que  la  juzgue  usted  con  dema- 
siada severidad.  Otras  noticias  tenía  yo...  Llá- 
mela usted. 

Nic.   ¡  Qué,  señor,  si  se  ha  marchado  de  casa ! 

Agust.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Y  adonde? 

Nic.  A  un  pueblo...  No  sé  cuál.  Ella  ha 
dicho  que  va  á  servir... 

Agust.  ¿Es  posible?  Pues  ¿tan  mal  se  ha- 
llaba aquí? 

Nic.  Al  contrario;  estaba  como  el  pez  en  el 
agua;  pero  le  ha  dado  esa  ventolera1  y  no  ha 
habido  fuerzas  humanas... 

Agust.   ¡Qué  locura! 

Nic.  Sin  duda  no  era  de  su  gusto  la  prudente 
sujeción  en  que  yo  la  tenía,  y  enamorada  de 
algun  barbilampiño...2  Estas  muchachas  de  hoy 
dia  son  tan  casquivanas  y  resueltas...3 

Agust.   ¡Válgate  Dios!... 

Nic.  ¿Y  qué  le  hemos  de  hacer13  El  que  bien 
tiene  y  mal  escoge...  Vaya  bendita  de  Jesús. 
Así  nos  ahorra  cuidados  y... 

Agust.  Tiene  usted  razón.  Pero  ¿quién  hu- 
biera creído...? 

Nic.  {Con  un  grito  in  voluntario.)  ¡  Ah !  (Apa* 
rece  Isabel  en  el  foro  con  un  ramo  de  flores.* 
Nicanora  se  levanta.) 

i  3lber  fte  íatte  ftcf)  nun  ctnmal  plb^íid)  eítoaá  in  ten  ©inn 
qefe^t.  2  Skrliebt  in  irgcnb  einen  @elb¡cí)nabeí.  3  £>ie 
Süabdjcn  fycutjutage  finb  fo  unbefonncn  uní  fo  fetf.  4  9Jtit 
eintm  SHumenftraüíJ. 
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ESCENA  VIL 

Don    AGUSTÍN,    NICANORA,   ISABEL. 

Agust.    ¿Qué  le  ha  dado  á  usted?1 

Isab.    (A  la  puerta.)  ¡Señor!... 

Agust.   ¡Ah!...  ¿Quién  eres,  niña? 

Isab.  Isabel  la  jardinera,  muy  servidora  de 
usted. 

Agust.  ¿Cómo  es  esto?  Pues  ¿no  me  había 
usted  dicho...? 

Nic.  Yo  le  diré  á  usted...  Ella...  Yo...  (Estoy 
sofocada.) 

Agust.   (A  Isabel.)  Adelante,2 

Isab.  (Adelantándose.)  Señor,  perdone  usted 
que  me  atreva...  Yo... 

Agust.  Habla;  no  te  turbes.  (¡Qué  linda 
muchacha!) 

Isab.  Al  partir  para  Aracena  me  dejé  olvi- 
dado este  ramo  de  ñores... 

Agust.   Bien;  prosigue. 

Isab.  A  pocos  pasos  de  la  quinta  lo  eché  de 
menos. 3  Volviendo  á  recogerlo,  he  sabido  la 
Llegada  de  usted:  y  ya  que  no  me  es  permitido 
prestarle  otro  servicio,  me  atrevo  á  dar  á  usted 
mi  parabién  por  su  feliz  viaje  y  á  presentarle, 
por  despedida,4  estas  flores  cultivadas  por  mis 
manos. 

Agust.  (Tomando  el  ramo,  que  pone  luego 
sobre  una  mesa.)  Gracias,  hija  mia. 

1  SSSoéi  ift  3f)tien  bemt  ?  2  SSciter  (üormnrW ,  rnir  Iicrein). 
3  2Bciiine  Sc&ntte  com  i'anbiiaufc  iicrmiüte  id)  üjn.  4  3um 
Síbjdjicb. 
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Nic.    (¡Hija  mia!...  A  mí  me  va  á  dar  alijo.) 1 
Agust.   (Me  cautiva   esa  modestia...   ¿Será  hi- 
pocresía?...) Parece   que   vuelves    arrepentida..., 
y  lo  celebro;  que,  en  verdad,  has  procedido  con 
ligereza,  con  ingratitud, 

Isab.  ¡Yo,  señor!...  (Nicanora  en  actitud  su- 
plicante  y  colocada  detrás  de  don  Agustín,  hace 
señas  á  Isabel  para  que  no  la  acuse.) 

Agust.  ¿Qué  motivo  tenías  para  empeñarte 
en  huir  de  esta  casa? 

Isah.  ¡Huir  yo  de  una  casa  donde  tanto  bien 
me  han  hecho!  No,  señor.  Me  despidió  doña 
Xira  ñora... 

Agust.  ¿Qué  oigo?...  ¿A  quién  de  las  dos  he 
de  creer? 

Nic.   (En  voz  baja  á  Isabel.)  ¡Por  Dios...! 

lsab.  Sí;  me  despidió,  pero...  tal  vez  no  le 
faltó  razón  para  ello.  Tuvimos  una  reyerta,2  y 
acaso...  se  me  escaparía  alguna  contestación 
poco  respetuosa... 

Nic.   (¡Respiro!) 

Isab.  Excuse  usted  en  ella  el  exceso  de  su 
celo,  y  en  mí  los  pocos  años. 

Agust.  ( ¡  Qué  dulzura !  ¡  Qué  bondad !  Es  un 
ángel.) 

Nic.  Con  efecto,  una  y  otra  .necesitamos  de 
la  indulgencia  de  usted... 

Agust.  Basta.  Olvídese  todo...3  Te  quedarás 
en  casa,  si  quieres. 

Isab.   ¿  No  he  de  querer  ?  4  ¡  Qué  alegría !  Voy 

l  £>a  hnrb'é  ttoljf  ettnaé  Scí)liramc?  füt  micfy  flebfn.  2  25Mt 
fintren  einen  ©treit.  :i  @emig.  íaffen  eie  Meé  üergefjcii 
fein.    4  ÜSarum  fotíte  icf)  nid)t  luolíen  ? 
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ahora  mismo,    con  permiso  de  usted,   á  despedir 

al  arriero. 

Agust.    ¡Pob recilla  ¡...  Era  una  víctima.) 
Isab.   (En  voz  baja  á  Nicanora,  yéndose  por 

él  foro.)  Ya  ve  usted  que  no  soy  rencorosa. l 


ESCENA  IX. 
Don  AGUSTÍN,   NICANORA. 

Agust.   ¡Señora  Nicanora! 

Nic.  (¡Malo!  Me  apea  el  don...2  He  caido  de 
su  gracia.) 

Agust.  Me  parece  que  usted  no  mira  con 
buenos  ojos  á  esa  criatura. 

Nic.  Nada  de  eso.  ¡Si  la  quiero  tanto...! 
Pero...,  lo  que  ella  misma  ha  dicho,  el  exceso 
de  mi  celo...  Ahora  veo  que  me  habían  dado 
malos  informes... 

Agust.  Habiendo  oido  á  usted  y  á  ella,  no 
puedo  ya  dudar  de  su  inocencia.  Usted  la  acusó 
sin  piedad;  ó  por  mejor  decir,  usted  la  calum- 
nió; ¡y  ella,  aunque  agraviada,  la  ha  discul- 
pado á  usted! 

Nic.  Confieso  que  ese  rasgo  de  virtud  me 
confunde.3  Chismosos,  que  nunca  faltan,  la  ha- 
bían malquistado  conmigo;  pero  yo  prometo  á 
usted  que  en  adelante... 

Agust.  Está  bien.  Tenga  usted  entendido  que 
yo  acojo  á  esa  huérfana  bajo  mi  amparo. 

l  <£ic  feíien  nim  trof)l,  bajj  id)  feinen  @roü  ftege.  2  Wufy 
fe|t  ber  ¿Jerr  »om  Slmte  ab.  3  2>icfer  ¿ug  fon  ¿ugenb  mad)t 
niíd)  ferttirrt 
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Nic.  La  miraré  de  hoy  mas  con  ojos  de 
madre.  (¡Quien  fuera  basilisco!)1 

Agust.  Ya  le  diré  yo  también  que  no  arme 
disputas2  con  usted.  Quiero  que  entre  todos  mis 
criados  reine  la  mayor  armonía.  Yo  gusto  mucho 
de  la  paz, 3  del  sosiego ,  de  la  quietud ,  y  por 
eso  me  he  venido  á  vivir  en  el  campo. 

Nic.  ¡  Sabio  pensamiento !  Aquí  tendrá  usted 
una  vida  de  patriarca.  Libre  como  el  pájaro, 
independiente  como  el  aire ;  sin  vecinos  molestos, 
sin  ruido,  sin...  (Suenan  tiros. 3b)  ¡Jesucristo! 

Agust.  (Levantándose.)  ¿Qué  es  eso?  Ladro- 
nes tal  vez...,  foragidos... 4 

Nic.  No  sé...  (¡Ay!  me  pueden  ahogar  con 
un  cabello.) 

Agust.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  Ja  iz- 
quierda.) Mis  pistolas...  Les  venderé  cara  la 
vida... 

Voces.  (Dentro  sin  cesar  los  tiros.)  ¡Viva  don 
Agustín ! 

Nic.  ¡  Quieto ,  quieto !  ¡  Si  le  están  á  usted 
victoreando ! 

Agust.   ¿Cómo?... 

Voces.   ¡Viva  el  señor  amo! 

Nic.   ¿Oye  usted? 

Voces.   ¡Viva!  ¡Viva! 

1  2Ber  bodj  ein  23aüíií¡f  fijare!  (XB.  9íadj  bem  SIbergíauben 
ber  nicbern  Slaffen  formen  bie  ¿afilisfen  mit  it)teti  '.'lugen 
tóbtert.)  2  £a§  fie  leinert  3ant  (Streit)  anfange.  :i  3cf)  liebe 
fef)t  ben  grieben.  ¿h  Ss  fallen  (fnaüen,  ertbnen)  ©cf)üffe. 
4  ©trafjentaubcr. 
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ESCENA  X. 
Don  AGUSTÍN,    NICANORA,  JESUALDO,  ISABEL. 

IscCb.  No  se  asuste  usted.  Son  los  mozos  de 
labranza1  que  vienen  á  saludarle... 

Agust.  ¿A  tiros?  (¡Qué  barbaridad!)  (Cesan 
l&s  tiros.) 

Jes.  (Entrando!)  ¡Viva!  —  ¿Qué  le  ha  pa- 
recido á  usted  el  fuego  graneado;2  eh?  Pues 
luego...  ¡Ah!  Ya  está  de  vuelta  Isabelilla.  {Sa- 
ludándola.) Me  recopilo  agreste...  '¿h  [A  don 
Agustin.)  Pues,  señor,  á  mí  me  debe  usted  ese 
agasajo. 

Agust.    ¿Si?  Gracias.  No  esperaba  yo  menos... 

N4é.  ¡Ilion,  cbico;  te  has  portado !2c  Ya  ve 
usted  que  mi  Jesualdo  sabe  ser  obsequioso... 

Agust.  Reniego  yo3  de  semejantes  obsequios 
y  de  quien  me  los  hace. 

Voces.    (Dentro.)    ¡Viva   don  Agustín!    ¡  Viva ! 

Xic.    ¡Ah!  con  que  ¿usted...?  Pues  yo  creía... 

Agust.  ¿Es  esta  la  tranquilidad  que  yo  bus- 
caba ?... 

Nic.  (A  Jesualdo.)  Tiene  razón.  Venir  ahora 
con  ese  estrépito...  Los  vivas,  pase;  pero  los  es- 
copetazos... 

Agust.   Ni  uno  ni  otro. 

Jes.    ¡Toma!  ¿Con  que  en  igual  de...? 

Xic.    ¡Calla! 

1  Se  finb  bic  2Idevfncd)tc.  2  9íim,  toie  f>at  3  finen  baéSKot* 
tenfeuer  gcfoücn?  2b  3d)  ridjte  mid)  (anblidj  cin,  id)  ftnbe 
mid)  in  ba$  l'cben  mif  bem  Scmbe.  2c  '.Uun,  mein  Oungc,  bao 
íjaft  5>u  fivao  gemadjt!    3  3d)  banfe  für  :c. 
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Voces.   ¡Viva  don  Agustín ! 

Agust.   ¡Xo  acabarán...! 

Xic.  Deje  usted :  yo  les  diré  á  esos  gansos 
por  el  balcón... ' 

Agust.  ¡Xo!  Esté  usted  quita,  Ellos  no  tienen 
la  culpa...  (Dando  dinero  á Isabel.)  Toma,  niña. 
Dales  eso  para  que  beban  á  mi  salud  y  diles 
de  mi  parte  que  me  hagan  el  gusto  de  retirarse; 
que  estoy  delicado2  y  necesito  descansar. 

Isab.  Bien,  bien.  Voy  corriendo. 


ESCEXA  XI. 
Don  AGUSTÍN,   XICAXORA,   JESüALDO. 

(Siguen  en  la  calle  los  vivas  y  la  algazara.3) 

Xic.    ¿A  qué  bora  quiere  usted  comer? 
Agust.   A  las  tres. 
Nic.   ¿Y  qué  le  apetece  á  usted...? 
Agust.    Cualquier  cusa. 
Xic.   ¿Le  gustan  á  usted  las...? 
Agust.   Lo   que   me   gusta   ahora   es   que  me 
dejen  ustedes  en  paz  y  solo. 
Xic.   Vamos,  vamos... 

Jes.  (A  su  tia  yéndose.)  ¡El  demonio  del...! 
Xic.   ¡Calla! 

1  3tf¡  hierbe  biefen  biimmcn  S5áüetnfett§  foin  Statfon  IjeraB 
fagot.  2  3d)  bin  son  idiíuadjer  ©efttttb^eit  '■>  Sluf  ber  Strajje 
bauern  bie  58i»atrufe  uní  bao  grcubengeidirci  fort. 
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ESCENA  XII. 

Don  AGUSTÍN. 

Mucho  temo  haber  errado  mis  cálculos... 
(Suena  otro  tiro.)  ¿Qué  tal,  eh?  ¡La  indepen- 
dencia!... (Al  entrar  en  su  cuarto  don  Agustín 
se  repiten  los  vivas  y  suena  una  descarga. *) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

JESUALDO. 

(Aparece  sentado  á  una  mesa  de  escritorio.  — 
Habrá  otra  con  mantel  extendido  y  dos  cu- 
biertos, y  un  velador  con  algunos  platos. 2) 

Si  esta  carta  no  ablanda3  su  corazón  digo 
que  es  de  piedra  berroqueña.  *  Una  vez  que  mi 
tia  me  aconseja  que  haga  la  rueda5  á  Isabel, 
desde  que  ha  barruntado  que  es  el  ojo  derecho 
de  don  Agustín,  no  te  hagas  de  pencas, 6  Jesualdo. 

1  @é  ertont  nod)  etne  @etüef)rfaíoc.  2  Sin  Seud)ter  (vela- 
dor) mit  einigen  ©dji'tífctn.  3  (Srlueidjt.  4  Son  ©ranit. 
5  25afj  id)  bett  §of  niadje.  6  23raud;ft  bu  bir  Icin  SBlatt  cor 
ben  SDiunb  ju  netymcn. 
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Ya  la  he  dicho  dos  ó  tres  piropos  de  refilón1 
y  así  me  ha  hecho  ella  caso  como  por  los  cer- 
ros de  Ubeda.2  No  ostante,  volveremos  á  la 
carga,  que  pobre  mendrugo...;  digo,  pobre  im- 
portuno... Apelemos  á  las  cartas...  Mi  fuerte  es 
la  escritura.3  {Repasando  una  carta  que  acaba 
de  escribir.) — «Eem...  Eem...  Eem...»  !De  per- 
las! —  <rUum...  Unm... »  ¡Guapo!  —  «Eeem... » 
No  rabo  mas.  Ni  el  dómine31'  la  htfbiera  notado 
mejor.  —  Firmaré.  (Escribiendo.)  «Jesualdo  Cor- 
vejón.»—  ¿oblo  la  esquela...4  [Lo  hace.)  Planto 
el  sobrescrito.  (Escribiendo.)  «A  Isabel  Díaz.» 
(Se  leminta.)  ¡List<>!5  A  la  primera...  conjetura 
q*ue  se  me  présente...  ¡Ah!  Ella  sube.  Guardo 
el  documento. 


ESCENA  II. 

ISABEL,  JESUALDO. 

(Isabel   tme   una  cesta   con  platos,    rasos,   etc., 
pura  acabar  de  cubrir  la  mesa.) 

Jes.  ¡Salud,  reina  mia!  ¿Quiere  usted  que 
eche  una  mano?6 

Isáb.  Gracias.  No  es  menester.  (VacolocanCo 
el  servicio  de  mesa) 

i  3d)  (jafie  iliv  fdjott  ein  paai  galante  SRebenSarten  im  i'ov= 
Beige^ién  gefagt.  -i  Unto  fie  tjat  gteidjtooljl  nidjt  im  ©eringpn 
barauf  graditet.  3  3m  SdjveiOen  fjaíe  id)  'ttaS  los,  íaS 
2dirriticn  iit  meinc  fvorec.  3b  Dcr  ©djulmciíter.  4  3d)  faite 
faenStief.  5  SRun  frifd)  auf!  6  áBünfdjeit  2ie,  Safj  id)  Ofmen 
^elfe? 

3 
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■  '■•  ■ .  ;  Iluy  !  X"  vasos  del  tabaque, 1  sino  piedras 
del  rio  -acara  yo  con  los  piños2  si  te  diese  á 
ti  la  humorada3  de  mandármelo,    cuerpo  bueno. 

Isab.  Yo  no  necesito  criados.  (Pues  ¿no  ha 
dado  en  perseguirme  este  moscardón.?)4 

Jes.  Es  que  seria  mucha  lástima  que  osas 
manecitas  de...  {Va  á  tomarle  una  y  recibe  un 
bofetón.) 

Isab.  ¡Quite  allá!...5 

Jes.  ¡Ay!...  ¡  Desgradecida !  (¡Vaya  un  sopapo 
de  mi  flor!)6 

Isab.  ¡Haya  mastuerzo,  insolente...! 7 

Jes.  Vaya,  hija,  no  te  amohines.  Era  una 
broma... 

Isab.  Yo  no  gusto  de  esas  bromas,  ni  le  he 
dado  á  usted  pié  para  ellas.8  ¿En  qué  pesebre 
hemos  comido  juntos?9 

Jes.  ¡Ba!  no  riñamos.  Otra  vez  será.  Ya  cae- 
rás de  tu  asno.10  ¡Sobre  que  me  has  de  querer 
al  fin  val  postre  !...K'b  {Poniendo  la  carta  en  la 
Cesta  sin  verlo  Isabel.)  (Dejo  aquí  el  recado  y 
tomo  el  tole.11)  ¡Adiós,  cara  de  rosa!  (¡Vaya 
un  modo  de  santiguar!)18 

1  23Iumentb{>fe.  2  SK?ürbe  idj  mtt  ben  ¿«finen  (?)  für  Xirf) 
Ijeraiiéfjoíen.  :;  2Scnn  Xu  bic  raime  (Saorice)  (ja6en  foUtcfr. 
■í  Sjat  e¿  benn  bicíer  ;ubringíid)e  lafria.c  íifcnid)  nodi  ludir  ouf« 
gegeben ,  micf)  jii  oerfoígen '?  ó  Jorl  don  (jiet !  2Beg  ba ! 
<  la  hítbc  id}  ciñen  Sdilaa  für  meine  idimeidielfmíte ÍRebe ! 
7  Xa  ñafien  Sie  ettoaé,  2io  UiU'cridiíiintev !  8  od)  habe 
Ofjncn  reine SSeranlaífunq  i>a\u  gegeben.  9  StuS  toeldjer  2d)in"= 
iel  (pesebre  jívippc)  baben  wir  bcini  jufatnmen  gegejTen?  Éeit 
voann  unb  tt>ob,et  riiíirt  benn  bie  gro§e  SSertrautiqteit  V  10  2>u 
toirfl  idtem  betnen  Cinthum  eiuieben.  10b  Tu  nurir  midj  enbs 
lid)  unb  uiiet-t  bodi  nocli  (ieoen!  n  3d¡  beftette  iiicr  meinen 
©rufi  (ridfte  meine  Sotftrjaft  auíi  unb  reiíjc  ano  (vulg.  brücíe 
midj).    12  Xa£  beit;e  id)  aber  bie  í'eutc  maltriitiren! 
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ESCENA  III. 
ISABEL. 

El  tal  Jesualdo  es  el  mayor  cernícalo...1  Sen- 
tiré verme  en  la  precisión  de  decir  á  su  tia  que 
le  ponga  trabas.-  —  Acabemos  de...  ¿Qué  veo? 
Una  carta  en  la  cesta...  (La  toma  y  lee  el  sobre.) 
¡Es  para  mí!  ¿Quién...?  ¿Será  suya...?  ¡Bien 
por  Dios!  Me  lia  tomado  por  su  cuenta...  Vea- 
mos las  sandeces3  que  me  escribe...  ¡No!  Le 
hago  demasiado  favor  en  leer  la  carta  y  podrá 
presumir...  Se  la  volveré  >m  abrirla...  ¡Ah! 

ESCENA  IV. 
ISABEL,  Don  AGUSTÍN. 

Agust.  ¡Hola,  Isabel!...  ¿Es  para  mí  esa 
carta  ? 

Isáb.  (Ya  la  ha  visto.  Le  diré  la  verdad.)  No, 
señor;  e>  para  mí,  si  el  sobre  no  está  equi- 
vocado, i 

Agust,  ¡Oiga!  ¿Con  quién  te  carteas  tú?4 

Isab.  Con  nadie  de  este  mundo.  Esta  es  la 
primera  carta   en  que  leo  mi  nombre. 

Agust.  Será  de  algún  amante... 

Isáb.  Sospecho  que  sí. 

Agust.  ¿Cómo?... 

i  Xor  gropte  lummfopf,  gdjreadjfopf.  2  2>afj  fie  tftn  an 
cine  ítette  lege.  ■'•  Sellen  luir  bod)  einmaí  bic  ■Jiarrfyeiten. 
1  SKit  íuem  rrcdifcíft  Xn  benn  SBriefe? 

3* 


36  LA  INDEPENDENCIA. 

Isab.  Si  puede  amar  semejante  avestruz. ' 

Agust.  ¿Luego  ya  tienes  algún  antecédate... ? 
¿Quién  piensas  tú  que  sea   el  autor...? 

Isab.  Jésnaldo. 

Agust.  ¡Ese  gaznápiro  !2 

Isab.  Ha  dado  en  decirme  chicoleos. 3 

Agust.  Que   tal  voz  no  te  habrán  disgustado. 

Isab.  Usted  lo  va  á  ver.  (Va  á  romper*  la 
carta  y  don  Agustín  la  detiene.) 

Agust.  ¡No!  ¿Qué  haces?  Quisiera  ver  el 
estilo  epistolar  dé  ese  mancebo,  líamela... 

Isab.  Tome  usted.  (Se  la  da.) 

Agust.  [Abriéndola)  Si  le  amara  Isabel  no 
sería  tan  dócil.)  Leamos. 

(Lee.)  «  Mi  mas  estimada  y  sandunguera s  Isabel 
Díaz:  después  de  preguntarle  por  tu  salud  y 
demás  con  todo  el  respeto  y  contumelia  que  pide 
la  usanza  y  manda  la  bula,  paso  á  decirte  que 
desde  el  momento  y  hora  en  que  te  columbré 
tan  lozana  y  tan  de  rechupete.6  tus  ojos  me 
han  hecho  tilín'  y  tu  labia  y  tu  intríngulis  me 
tienen  descoyuntado.8  Así  te  lo  especuüzo  de 
mi  mano  y  puño,  pues  te  aconsejo  que  te  ca- 
melo con  buen  fin;  y  con  esto  no  te  canso  nías. 
y  Dios  te  guarde,  y  perdona  la  mala  letra,  los 
años  de  mi  deseo,   como   lo   desea  con  suspiros 

1  SJenn  ninn  einen  fcídien  Xuminíoyi  (SSoqel  ¿tviiuñ  Ke* 
ten  fann.  2  Tiefev  bumme ,  ungefdjicfte  SSutfdje !  3  Sr  iwt 
ftdi  bciiiohen  íaffen ,  niir  Sttrtigíciten  fagen  511  molí  en.  4  2ie 
hnü  «erretjjen.  5  SHeijcnbe  (mit  ungejtoungenem  Slnftanb  anf= 
tretenbe).  t;  Xie  Stunbe,  m  weldjer  í el)  lid)  alé  cin  jo  fau= 
bcrec-  unb  fo  aííeríiebfteé  ftinb  erülicfte.  7  Saben  midí  Deine 
2lugen  bc-,aubevt.  8  2>einc  íippen  unb  beine  3>"'ge  t)abcn  mid) 
grmifaianbeít. 
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de  azúcar  y  canela   este   desaforado   espíritu  q. 
b.  t.  ni.  y  es  por  mar  y  tierra  de  todo  corazón 

Jesualdo  CokVejon.  » 

No  lia  nacido  de  madres  un  bribjanzuelo 1  mas 
ne< ;"  y  mas  atrevido.  Yo  le  aseguro... 

Isab.  No  se  irrite  usted,  seffor  don  Agustín, 
que  eso  es  dar  importancia  á  un  tonto  que  no 
la  merece:  antes  debe  usted  reírse  como  yo  de 
la  graciosa  carta  que  me  lia  escrito. 

Agust.  No  es  cosa  de  risa  la  temeridad  con 
que  se  atreve  á  poner  los  ojos  en  tí.  Pues  ¡es 
cierto  que  estarías  bien  empleada...!  Vé  á  de- 
cirle que  venga  aquí  al  momento;  que  yo  le 
llaní". 

Isab.  Por  Dios,  no  le  diga  usted  nada.  Ya  á 
pensar  que  yo  soy  una  chismosa...,  y  á  fe  que, 
á  no  ser  por  la  necesidad  de  justificarme,  nada 
sabría  usted... 

Agust.  Gastar  contemplaciones  con  ese  picaro 
es  echar  margaritas2  á  puercos.  Haz  lo  que  te 
'  creeré  que  no  me  lias  baldado  con  sin- 
ceridad. 

Isab.  Obedezco. 

Agust.  Que  suba  también  su  tia.3 

i  Sdjeím.  2  ÍJSerlett  üortnerfen.  i  2eine  2antc  mag  aurfj 
íjcrnuffommcn. 


38  LA  INDEPENDENCIA. 

ESCENA  V. 

Don  AGUSTÍN. 

Cuanto  mas  veo  y  oigo  á  esa  joven,  mas 
estimación  y  mas  interés  rae  inspira.  Pena  me 
da  el  considerar  que  á  no  ser  por  una  feliz  ca- 
sualidad ya  estaría  lejos  de  mí  y  para  siempre. 
Ella  es  la  única  persona  que  hasta  ahora  me 
ha  hecho  grata  mi  mansión  en  este  valle.  Tan 
sencilla,  tan  despejada,  tan  humilde...  ¡Oh! 
Como  conserve  tan  buenas  cualidades  no  echará 
de  menos  el  patrocinio  de  mi  hermana. ' 

ESl  EXA  VI. 
Don  AGUSTÍN.    NK'ANOEA.    JESUALDO. 

Nic.  Tsabelita  ha  dicho  que  usted  nos  llamaba. 

Agust.  Sí.  señora:  para  que  usted  tenga  en- 
tendido y  sepa  ese  caballerito2  que  nada  tiene 
que  hacer  en  mi  casa. 

Nic.    (¡Otro    desaire!    ¡Sea    todo    po# 
Sentiré  que  alguna  inadvertencia  de  mi  sobrino... 
'  Agust.  Algo   mas   que  inadvertencias   son  las 
suyas. 

Nic.  Si  lo  dice  usted  por  la  alva  ¡le  antes, 
él  no  lo  hizo  con  malicia... 


l  ¡O,  niBge  fie  nuv  bieie  Dortraffíidjen  Sigenfdjaften  bettiaí)* 
ren ,  uní)  fie  folí  ten  Sdnife  meiiirv  Sdmvfter  nia'jt  oermiffcn. 
2  £iefe  jungc  £errd)en. 
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Agust.  Lo  digo  porque  yo  no  quiero  zánga- 
nos '  á  mi  huid. 

Jes.  {Entre  dientes.)  Ni  yo  me  he  zafado  de 
un  dómine  para  hocicar  en  otro.8 

Nic.  ¡Calla! 

Agust.  ¿Qué  estás  ahí  refunfuñando ? 3 

Jes.  Nada.  Pero  es  mucha  gaita... 

Agust.  Vuélvete  á  Niebla,  y  cuando  hayas 
aprendido,  sino  la  gramática,  á  lo  menos  á  ser 
racional,  podrás  volver... 

Jes.  Eso  de  ir  á  Niebla,  será  lo  que  tase  un 
sastre. i 

Nic.  ¡  Jesualdo!... 

Agust.  Como  yo  no  te  vea,  mas  que  te  vayas 
al  infierno. 

Jes.  Es  que  yo  no  he  venido  aquí  por  su 
linda  cara  de  usted,  sino  por  la  de  mi  tia. 

Nic.  ¡('hit!...  ¡Maldecido!...  Perdónele  usted. 
que  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Agust.  Eso  es  verdad. 

NiC.  ¡Deslenguado!  ¡Mala  crianza!...  Pídele 
perdón...  (Aparte  á  Jesiuddo.)  ¡Hum...  borrico! 
¿No  sabes  aquello  de  manos  besa  el  hombre 
que  quisiera  ver  cortadas?5 

Agust.  No  quiero  yo  que  me  pida  perdón, 
sino  que  se  vaya. 

Jes.  Ya  se  irán,  ya  se  irán.6 

1  SDtüfiigaanger,  toe  fid)  üon  anberer  feute  2tr6eit  crnafjren 
lüffen.  2  -Jhin ,  id)  biit  bod)  cuid)  iiidit  Sinem  Sdnilmeifter 
enflauten ,  um  bem  anbern  auf  bie  9iafe  ;u  fallen.  3  3Ba§ 
rafonnirft  Tu  ba  por  bid)  ton  ?  4  9íun,  roieber  nadi  ííiebln 
5itriicf;ua,ef)en ,  baá  fihmte  mir  luir  rin  Sdjneiber  ratfjen. 
•r>  SBet§t  -iti  iüd)t ,  bap  man  bie  fianbe  füffen  folí,  bie  man 
am  liebften  abgenauen  fafje?  6  kJJnh  ,  man  getit  ia,  man  ge^t 
ja  fdjon. 
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Nic.  Sí,  señor;  y  pronto;  ahora  mismo.  (En 
voz  baja.)  Aguántate  y  no  te  apures.  {Aleando 
la  vos.)  El  amo  tiene  razi  q.  Los  amo-;  tienen 
siempre  razón.  (Al  oido.)  Cuenta  con  tu  tia. 
{AUo.)  Vamos:  despídete. 

Jes.  (Con  mal  modo.)  ¡Abur!1  (¡Oh!  romo  yo 
pueda,  me  las  lia  de  pagar.) 


" 


ESI  EXA  vn. 

Don  AGUSTÍN.  XICANOKA. 

Agust.  Tiene  usted  un  sobrino  muy  cuadrú- 
pedo. -  sin  adulación. 

Nic.  ;  Qué  quiere  usted !  La  falta  de  trato 
y  de...  Lo  que  es  su  índoles  es  buena... 

Agus%.  Podrá  ser.  pero  lo  dudo  mucho. 

Nic.  Como  usted  le  ha  hablado  con  tanta  se- 
veridad... Xo  es  decir  que  el  no  la  merezca... 
hasta  cierto  punto... 

Agust.  ¡Nicanora  !... 

Nic.  i;  Xa  da  ;  no  hay  don!) 

Agust.  Usted  es  su  tia.    y  no  extraño  que  le 

mire  con  indulgencia;    pero  yo  que,    entre  otras 

me  he  alejado  de  Madrid  por  verme  hbre 

de  mis  sobrinos,    no  vengo  cu  humor  de  sufrir 

a  los  ajenos.3 

Nic.  Ya.  ya  me  hago  cari:.'... 

i  ©otí  6efofjIen!    2  Sje  imbeii,   oltnc   Sdjmeidjelet,   einen 
ebenío  roíjen  aú  bummen  'Jiíffcn.    3  Éo  rommc  idi  eben  nicf)t 
mit  ber  ionberbaren  3ibfidu  íiieríier ,   bic  9ieffen  anbercr  ícute 
um  mirf)  \u  l)n6cn. 
• 
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ESCENA  VIII. 

Don  AGUSTÍN,  NICANOBA,  ISABEL. 

Isab.  La  señorita  doña  Amparo,  vecina  nuestra, 
desea  hablar  á  usted... 

Agust.  ¡  Ah !  Que  pase  adelante. 1 

ESCENA  IX. 

Don  AGUSTÍN,  NICANOBA. 

Nic.  (¡La    sevillana!    ¡Otra    juventud!    ¡Otra 
hermosura!...  ¡Mala  me  he  puesto!) 
Agust.  Xo  tengo  el  honor  de  conocer... 

ESCEXA  X. 
Don  AGUSTÍN,  NICANOBA,  AMPARO. 

Amp.  Caballero... 

Agust.  Sea  "usted  muy  bienvenida  á  favorecer 
mi  casa. ih 

Amp.  Yo  soy  la  favorecida.2 

Nic.  [Mientras  don  Agusun  ofrece  á  Amparo 
una  süSh  y  ambos  se  sientan.)  (Me  haré  la  re- 
molona...)3 

i  "Jlii '  SDÍoge  fie  gefüíligft  ciniretrn.  V>  2eien  Sie  fieníidj 
iiuufommen  fttt  bie  mir  -,ugebctd)re  <§!}«  3fjrcS  SefudjeS.  -  lie 
éíjrc  ift  ouf  meincv  2  cite.  3  Jd)  roerte  mid)  Ijier  nod)  cin 
irenig  aufjuljalten  fud)cn. 
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Amp.  Temo  que  mi  visita  sea  inoportuna... 

Agust.  ¡Oh!  de  ningún  modo. 

Amp.  Usted  iría  á  comer...  (Nicanora  arregla 
la  mesa.) 

Agust.  Todavía  no;  y  en  todo  caso  me  haría 
usted  mucho  honor  aceptando  mi  mesa.  (¡Her- 
mosa cara !) 

Amp.  Muchas  gracias,  caballero.  Yo  no  como 
nunca  fuera  de  mi  casa. 

Nic.  (No  le  ha  parecido  saco  de  nueces  la 
Amparito.)1 

Agust.  Dígame  usted  si  puedo  servirla  en 
algo,  lo  cual  me  sen-irá  de  mucha  satisfacción. 

Nic.  (¡Miren  el  filósofo!...) 

Amp.  Desearía  hablar  con  usted  á  solas. 

Agust.  Nicanora,  háganos  usted  la  fineza  de... 

Nic.  Entiendo.  (¿Si  querrá  conquistarle... ?  Un 
clavo  saca  otro  clavo...2  Ya  todo  turbio  correr, 8 
mas  vale  ser  destronada  por  esta  que  por  la 
otra.) 


ESCENA  XI. 
AMPARO,  Don  AGUSTÍN. 

Agust.  Hable  usted.  Ya  estamos  solos. 

Amp.  Soy  huérfana  y  vivo  con  una  tia  mia, 
que  no  me  acompaña  por  estar  eafefina,  en 
una  casita  de  campo  muy  inmediata  á  esta. 
Hace  algunos  meses  que  he  venido  á  tomar  po- 

1  9íun ,  bie  í)übfd)e  31  Hipar  o  fdjeint  iljm  ntdjt  mififnlíeii  >u 
Ijaben.  2  (Sin  Scil  treibt  ben  anbern.  3  Uitb  nu'iin  muí  cin= 
mal  cin  UngíM  fein  mufi. 
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sesión  de  una  corta  herencia,  único  resto  de  la 
fortuna  de  mi  padre,  comerciante  de  Sevilla. 
que  de  vuelta  de  Ultramar1  naufragó  con  un 
boque  cargado  de  ricas  mercancías.  He  sabido 
la  llegada  de  usted  y.  como  vecina,  vengo  á 
ofrecerle  mis  respetas. 

Agn.st.  Agradezco  sobremanera  la  fina  aten- 
ción de  usted,  y  á  haber  sabido  que  residía  en 
la  vecindad  tan  apreciaWe  dama,  me  hubiera 
anticipado  á  visitar  á  usted.2  como  era  de  mi 
obligación. 

Amp.  Confieso  que  eso  hubiera  estado  mas 
en  el  orden;  sobre  todo,  siendo  usted  soltero, 
como  acaban  de  decirme. 3 

Agust.  Sí.  señora;  y  probablemente  lo  seré 
toda  mi  vida.  (Ahí  va  esa  por  si  acaso.) 

Amp.  Tendrá  usted,  sin  duda,  mala  opinión 
de  las  mujeres... 

Agust.  Nada  de  eso.  Yo  estimo  y  venero  al 
bello  sexo,  como  es  justo;  y  si  tuviese  alguna 
prevención  contra  él,  la  presencia  de  usted  bas- 
taría á  desvanecerla. 

Amp.  (inicias. 

Aéust.  (¿Qué  embajada  será  está?  Estemos 
en  guardia...)  No  desconozco  los  inconvenientes 
del  celibato.4  pero  soy  muy  zeloso  de  mi  inde- 
pendencia y  temo  que  me  priven  de  ella  los 
lazos  del  matrimonio. 

Amp.  En  buen  hora.5  No  seré  yo  quien  com- 

1  SSeleíjcv  Bei  bcv  í>íücffcnr  uon  einer  üfcerfeeifdjfn  SReife. 
2  So  fjatie  id)  3t)nen  eiqcnthdj  mit  uteinem  SBejiidje  juoov* 
fotnmrn  i'ollcii.  s  ¡Bie  3ie  mir  foeben  gefaoí  luiben.  i  3di 
fcerfenne  nid)t  bic  Unanncíimtidtfoitcn  beá  ubigen  2tcwbe¿. 
5  ©au,  redit  (feí}r  rcolji,  feíir  ttdjrig). 
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bata  tan  prudente  propósito ;  ni  ese  es  ej  objeto 
de  mi  visita. 

Agust.  Ni  yo  soy  tan  fatuo  que  pueda  pre- 
sumir... (Xo  es  coqueta;  ¡milagro!) 

Amp.  Es  el  caso1  que  convencida  yo  de  mi 
inutilidad  para  dirigir  la  labranza.  -  y  sin  me- 
lara nacer  productivas  las  heredades  de 
mi  pertenencia  .  1:°  resuelto  enajenarla-.  Si  las 
saco  á  pública  subasta,  escribanos  y  jueces  y 
agrimensores3  devorarán  la  mitad  de  su  i 
valor.  Acaso  podrá  convenir  á  usted  la  adquisi- 
ción de  esas  tierras  por  lindar  con  las  suyas: 
le  tengo  por  hombre  de  honor,  y  si  quiere  com- 
prármelas... 

Agust.  Bien,  señorita:  yo  pasaré  hoy  mismo 
;i  ponerme  á  los  pies  de  usted  y  á  los  de  su 
respetable  tia.  Veremos  esas  heredades...  Aun- 
que desde  ahora  opino  que  será  mejor  que 
usted  las  conserve,  y  si  para  ello  necesita  usted 
algún  dinero,  no  tengo  inconveniente  en  adelan- 
társelo... sin  inteíés  alguno. 

Amp.  ¡Caballero!...  (Es  benéfico  y  greni 
ya  no  puedo  dudarlo  ni  arrepentirme  de  mi  re- 
solución.) (Se  levanta  >/  también  don  Agustín.) 
Doy  á  u>ted  infinitas  sriacias  por  tanta  bondad: 
tomaré  sus  consejos  y  me  atrevo  á  confiar  á 
tan  digno  protector  mi  orfandad  y  mi  iuexpe- 
rienc  a. 

Agust.  Me  permitirá  usted  que  la  acompañe... 

Amp.  ¡Oh!  iio  lo  consiento:  ni  hay  necesidad 

i  Sá  uanbclt  ürfi  barum.  2  Ste  lanbn>irt(jfdiaftlidjen  ífc 
bátra   \u   friten   <\\i    bcnuffiditigcin.     3  ©eridjtSfdjtrioer  unb 

;)íiditcv  unb  tvclbmnjor. 
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de    que    usted    se    incomode.    Al. ajo    espero    mi 
criado... 

Agust.  No  replico. l 

Amp.  Muy  servidora  de  usted. 

Agust.  Ileso  á  usted  los  pies,  señorita. 


ESCENA  XII. 

Don    AG    STIN. 

Bella  persona  es  la  vecina .  y  á  fe  que  en 
este  rincón  de  España  no  esperaba  yo  verme 
rodead"  de  tantas  seducciones.  Esto  es  ya  otra 
cosa  que  la  serenata  de  pólvora  y  las  brutali- 
dades de  Jesualdo. 


ESCENA  XIII. 

Don  AGUSTÍN.  MCAXORA. 

Nic.  (Poniendo  sobre  la  mesa   un  platillo  con 
aceitunas.2)    Sun  las  tres."    Cuando    usté., 
se  servirá  la  comida. 

Agust.  Al  instante. 

Nic.  {A  la  puerta  del  foro)   ¡Muchacha!  ¡La 
sopa ! 

Ar/ttzt.  (Sentándose  y  tomando  una  aceituna.) 
De  la  reina:  ¡bravo! 4 

1  3d)   ttnberfarecíje   ntcf)t.    2   Cíioen.    3    gg   ift   btei   llljr. 
4  SRon  i;r¡nta«Cuatitat;  toorrreffíun  ! 
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Nic.  Y  aderezadas  por  estas  manos  que,  aun- 
que me  esté  mal  el  decirlo... ' 

Agust.  Son  exquisitas... 

Nic.  Favor  que  usted  les...,  que  usted  me 
hace.  (No  me  invita  á  sentarme,  aunque  con 
speranza  hice  poner  dos  cubiertos..  Este 
hombre  es  un  cafre.2)  [Llega  Isabel  con  la  stt 
})era,3  que  pone  sobre  la  mesa,  y  una  criáis. 
con  otros  platos,  que  deja  sobre  el  velador) 


ESCENA  XIV. 

Don.  AGUSTÍN.    NICANORA,  ISABEL,  una  Criada. 

Nic.  ¿Quiere  usted  que  le  haga  plato?4 
Agust.  [Haciéndoselo    él.)    No    es   necesario. 

Agua  es  lo  que  quisiera... 

Nic.   Voy    volando.    No    la    he   traído    antes 

porque  estuviera  mas  fresca. 

ESCENA  XV. 
Don   AGUSTÍN.   ISABEL,  la   Criada. 

Agust.  Ahora  veo  que  hay  dos  cubiertos... 
¿Sabes  tú.  Isabel,  si  había  de  venir  algún  con' 
vidado? 

Isab.  Ne¡  señor;  como  por  partí  de  usted  no 
haya  de  venir  alguno... 

1  Cbtrofjt  cS  mir  nidjt  -,uftcl)t,  cé  felbft  gu  fagen.  2  riot'et 
iJicniat  Eenttt  gat  teinen  '.'lin'taní.  3  2nriMrú  üffeL  i  ¿23ün= 
fd)cn  2ie,  baj;  id)  01)ncn  ein  @erid)t  iermve  loorlege)? 
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Agust.  (¡Ah,  qué  idea!...  Voy  á  dar  una  lec- 
ción al  ama  de  gobierno.)  Pues  ese  cubierto  no 
ha  de  quedar  desairado. 1  Así  como  así,  me  da 
tristeza  el  comer  solo...  Acerca  una  silla,  Isa- 
bel: me  liarás  compañía... 

Isab.  Señor,  tanta  honra...  Yo  no  debo... 

Agust.  siéntate.  Ya  puedes  suponer  que  no 
lo  digo  por  cumplimiento. 

Isab.  Pero...  ¡Si  me  da  tanta  vergüenza...! 

Agust.  ¿Por  qué?  Me  darás  mucho  gusto  en 
comer  conmigo.  Yo  lo  deseo,  y  si  es  menester, 
te  lo  mando. 

Isab.  (Tomando  vma  silla  »/  acercándola  á  la 
mesa.)  Bien,  señor.  Yo  estoy  obligada  á  obede- 
cer á  mi  amo.  (Se  sienta.) 

Agust.  Te  haré  plato.2  (Lo  hace.) 

Isab.  Xo :  yo  misma...  ¡Jesús!  Me  hace  usted 
salir  los  colores... 8 


ESCEJfA  XVI. 

Don  AGÜfiTES,   ISABEL,  NICANOSA,  la   Criada. 

(Llcija  Nicanom  eón  otro  principio*  en  la  mano 
derecha  y  en  Ja  izquierda  una  botella  con 
agua.) 

Xic.  Aquí  está  el  agua,  que  mas  fresca  no 
la  bebe  el  rey:  rumo  que  ha  estado  en  el  só- 
tano...  (Sorprendida,    al    ver   á   Isabel  comiendo 

1  Siun,  bieíeé  Couoert  fott  nidjt  leer  íunbefcCt)  bíei6en. 
2  3d)  werbe  2  ir  DorfegeB.  ■'•  £ie  madjen  midj  errbtfjen. 
4  ÜJíit  cinem  onbern  Sorefíett,  Dicbengeridjt. 
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con  tifon  Agustín',  deja  caer  la  botella.  La 
criada  acude  á  recoger  los  cascos.)  (¡Dios  po- 
deroso!...) 

Agust,  ¿Qué  es  eso?  Ha  roto  usted  la  bo- 
tella... ¡Voto  á  Cribas!...  1 

Nic.  Es  que...  La...  Yo...  Guando...  (¡No  me 
queda  mas  une  ver!) 

Isab.  (Queriendo  levantarse-)  Yo  iré  por  otra... 

Agust.  ¡Quieta!  (A  la  criada.)  Anda  tú. 
muchacha.  (Vase  corriendo  la  criada.) 

Nic.  {Dejando  sobfe  el  beláidor  la  fuente  que 
trajo.)  (¡Atroz   insulto!    ¡Horroroso  despotismo!) 

Agust.  Veo,  señora  Nicanora... 

Nic.  Perdone  usted,  señor  don  Agustín;  así 
se  lama  á  las  mujeres  del  estado  llano.'-'  Yo. 
aquí  donde  usted  me  ve,  soy  doña  por  los  cuatro 
costados.3 

Agust.  ¡Ali!  no  lo  sabía.  Pues,  señora  doña 
Ni  canora  de  mi  alma,  iba  á  decir  á  usted  que 
aplaudo  mucho  su  sincera  reconciliación4  con 
esta  niña. 

Nic.  ¡Yo!...  ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Agust.  ¿Qué  mas  prueba  que  haber  usted 
puesto  en  mi    mesa   otro    cubierto    para   Isabel? 

Nic.  (¡Para  ella!  ¡Quisiera  bramar!")  Yo  no 
soy  rencorosa;  pero  si  esa...  señorita  ha  tenido 
la  petulancia6  de  creer  que  el  cubierto  era  para 
ella,  me  ha  atribuido  una  galantería  de  que 
estaba  yo  muy  distante. 

Agust.  (¡Qué  mosca7  tiene  don!  Nicanora!) 

1  3Hoíj«neíement !  £cr  íciyeí  raid)!  2  2p  titutivt  man  bic 
DcrticirntljctcH  grauen.  3  3Mn  Stbd  ;Sljft  Dter  3U)nen.  4  Jim?» 
jóimunq,  2Bieber&eronigung.  5  Ücfi  morfite  oov  ©rimm  (2BirtIj) 
taut  auffdjreiar!    6  3Diutt)\viííeit-    7  2BeId)en  aeíjeimcn  Sterger. 
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I&áb.  El  amo  sabe  muy  bien  que  no  be  te- 
nido semejante  idea,  y  que  ba  necesitado  ha- 
cerme muchas  instancias  para  que  yo  aceptase 
un  puesto  que  no  me  corresponde. 

Agust.  Cierto.  Yo  la  be  convidado,  y  espero 
que  no  me  reprenderá  usted  por  eso.  (Vuel/ee 
la  criada  con  otra  botella  de  agua  y  la  pone 
rtt  la  mesa.) 

Nic.  No.  señor.  Usted  es  el  que  manda,  y 
aunque  me  degrada  mucho  una  preferencia  tan... 

Agust.  Tan  absurda  ¿eh? 

Nic.  No  digo  eso;  pero,  en  fin,  no  esperaba 
yo   que  tan  pronto...  una  favorita... 

Agust.  Vaya,  no  lo  tome  usted  tana  pechos,1 
doña  Nicanora.  (A  Isabel.)  ¿Qué  va  á  ser  de 
nosotros  si  hace  dimisión?2  (La  criada  retira 
los  platos  soperos  y  pone  otros.) 

Nic.  Si  esa  es  una  indirecta3  para  despe- 
dirme... 

Agust.  ¡  Ni  por  pienso !  ¡  Yo  despedir  á  una 
ama  tan  ilustre...  y  tan  primorosa  para  aliñar 
aceitunas!...    Ya  puede  usted  llevarse  la  sopera. 

Nic.  ([Qué  tortura!...)  Al  instante... 

Agust.  ¿  Qué  veo !  Le  tiemblan  á  usted  las 
niaiins... 

Nic.  Algo...  Los  nervios...  Siempre  que  hay 
tramontana...4 

Agust.  Déjela  usted...  (A  la  criada.)  Tómala 
tú.  (La  criada  retira  la  sopera.) 

l  ©ef)cn  ©te  bod) ,  neljmen  ©ie  fidj'g  nicfjt  fo  feljt  ju  §et* 
\en.  2  2Ba8  foíl  benn  aus  mis  hierben ,  tvetm  fie  tíjre  Snt= 
laffutta  nimmt?  '■'>  SBerai  ba§  tttoa  cinc  ucrfíedfte  2lnfpieíung 
(oin  fotl.  4  £er  falte  (oon  jenfeité  ber  ©cbirge  luc^enbc) 
yíorbiüinb. 
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Nic.  (De  cólera  tiemblo.) 

Agust.  Está  usted  descolorida... 

Nic.  Sí;  no  me  siento  muy  buena. 

Agust.  ¡Voto  á  sanes!...1  Pues  ea,  retírese 
usted  y  cuidarse.  Esa  moza  basta  para  servir- 
nos. (La  criada  continúa  sirviendo  á  la  mesa,) 

Nic.  Pues  con  permiso  de  usted... 

Isah.  (En  ademan  de  levantarse.)  ¿Quiere  us- 
ted algo?  Iré... 

Nic.  (Con  aspereza.)  No  quiero  nada. 

Agust.  (En  coz  baja  á  Isabel.)  No  te  muevas. 2 

Nic.  (Yéndose.)  (¡Cómo  se  relame  el  arra- 
piezo!3... ¡Hum...!  ¡si  se  le  volviera  rejalgar...!)4 


ESCENA  XVII. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  la  Criada. 

Isab.  ¡  Cómo  siento 5  cpie  la  haya  usted  morti- 
ficado tanto! 

Agust.  Me  encocora  mucho  esa  mujer.6 

Isab.  No  hay  motivo... 

Agust.  Sí:  te  echó  cruelmente  de  mi  casa... 

Isab.  Olvídelo  usted  como  lo  olvido  yo. 

Agust.  Y  es  muy  zangoñeta..., 7  ¡y  es  tia  de 
Jesualdo! 


l  S9ei  biefem  imb  Ocnem !  2  ®afj  bu  bicf)  nidjt  rüíjrft. 
3  SSie  ftd)  baá  einffiítige  2Bei686ilb  Mafjt !  4  28cnn  nmn  tire 
bod)  @ift  (Slrfemf)  beibriugen  tbnnte !  5  SBie  tíjut  cé  mir 
Icib.  t:  Xüefe  grau  luivb  mir  fetjr  roibcrivartig.  7  llnb  fie  ift 
feí)r  tap^iiftf)  unb  uiigcfdjicft  (NB.  roeil  fie  linter  ílnberm  bic 
2BaffcrfIafd)c  jcvbvadj;. 
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Isáb.  Pensará  que  yo  he  metido  zizaña... ' 

Agust.  Que  pieuse  lo  que  quiera.  Yo  no  tengo 
que  dar  cuenta  de  mis  acciones  ni  á  ella  ni  á 
nadie.     Soy  independiente. 

Isab.  La  pobre  se  sentía  indispuesta... 

Agust.  No  será  cosa  de  cuidado.  Ya  la  he 
mandado  retirarse  por  consideración  á  su  sa- 
lud... y  á  mi  vajilla. 2  —  Hablemos  de  otra  cosa. 
¿  Conoces  tú  á  la  señora  que  vino  antes  ? 

Isab.  ¿  A  doña  Amparo  ?  Yo  no  la  he  tratado. 
Lo  que  puedo  decir  es  que  vive  ahí  cerquita 
con  una  tia  suya...3 

Agust.  Ya  lo  sé. 

Isab.  Anciana  é  impedida;  que  es  una  joven 
muy  recogida  de  quien  nadie  habla  mal.  Apenas 
se  la  ha  visto  fuera  de  su  casa  desde  que  vino 
de  Sevilla. 

Agust.  ¿No  recibe  visitas? 

Isab.  Que  yo  sepa,  ninguna,  excepto  el  mé- 
dico del  pueblo  inmediato,  que  asiste  á  su  tia, 
y  es  hombre  ya  entrado  en  años.4 

Agust.  (¡Qué  alma  tan  bella  la  de  esta  niña! 
De  nadie  habla  mal.)  No  sabrán  acaso  los  jó- 
venes del  país  que  reside  en  él  tan  buena  moza... 

Isab.  ¡Y  mucho  que  lo  es!  Yo  no  he  visto 
señorita  con- mas  gracias  y  mas...  Y  tiene  mucho 
ángel  en  aquella  cara.5 

Agust.  (¡Tampoco  es  envidiosa!)  Tu  elogio  es 
tanto  mas  laudable  cuanto  menos  indulgentes 
suelen  ser  las  mujeres  cuando  juzgan  á  otras. 

l  <Sie  nñrb  benfen ,  bajj  id)  Unfriebcrt  geftiftet  (Unfraut  ge* 
faet)  íjabe.  2  2tu8  í)íüíf fiií)t  auf  ítjre  ©c'funbfyeit . . .  unb  auf 
mein  £ifd)gcrátt).  3  ©te  lnol)nt  íjier  gan$  in  bct  9!ol)e  6ei 
ciner  iíjver  Canten.  4  Sin  in  bett  Ociaren  fd)on  twgerüdter 
3)2ann.    ó  Unb  fie  l)at  iriel  Sngetljaftetf  in  jenem  (iljrcnt)  Slntlifc. 

4* 
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Isab.  Si  me  parece  bonita. 1  ¿  por  qué  no  lo 
he  de  decir? 

Agust.  Pues,  sin  embargo,  aun  eres  tú  mas 
linda  que  ella.2 

Isab.  No  es  posible.  ¿Cómo  puedo  yo  com- 
pararme...? Yo,  hija  de  un  rústico,  criada  sin 
melindres  al  aire  y  al  sol... 

Agust.  ¿No  te  miras  al  espejo? 

Isab.  Sí,  señor,  todos  los  días  cuando  me 
peino. 

Agust.  ¿Y  qué  opinas  de  tu  cara? 

Isab.  Opüio...  que  no  es  para  espantar  al 
coco. 3 

Agust.  ¿Ñingas»  hombre  te  ha  dicho  que  eres 
hermosa  ? 

Isab.  El  primero  y  único  que  me  lo  ha  dicho 
es  Jesualdo;  pero  como  es  tan  simple,  es  muy 
posible  que  le  hayan  engañado  los  ojos. 

Agu^t.  No,  no  le  han  engañado.  Yo  no  tengo 
telarañas4  en  los  mios  y  te  aseguro  que  eres 
muy  bella. 

Isab.  Sería  una  descortesía  el  desmentir  á  us- 
ted y  una  temeridad  el  presumir  que  mi  señor 
se  proponga  lisonjear  á  su  humilde  criada. 

Agust.  No.  Te  lo  digo  como  lo  siento. 

Isab.  El  parecer  bien  á  nadie  disgusta:  pero 
aunque  otras  se  llenarían  de  orgullo  al  oii  pa- 
labras tan  agradables,  yo  no  las  interpreto  sino 
como  una  prueba  mas    de  la   bondad   de   usted. 

1  ííBenn  fie  mir  l)üb¡d)  t'orfommt.  2  Ju  bift  botf)  nod)  au= 

mutluiicv.    3  3¡un,  id)  mcine...  ba.%  tS nidjt gerabe em t$ta$en? 

gcfirfjt  ift.     4  Spiímettebcn,    b.  1).  mcine   Síugen   finb  nidjt 
tri'tbe. 
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(La  criada  se  retira  llevándose  lo  que  pueda 
del  servido  de  mesa.) 

Agust.  (¡Si  (ligo  que  es  un  tesoro!  Ahora  la 
daría  yo...  ¡Tente,  Agustín!  ¿Y  la  independen- 
cia?) [Se  levanta  y  también  Isabel.)  ¿Qué  haría 
yo  ahora,  no  durmiendo  la  siesta? 

Isáb.  (Desocupando  la  mesa.)  No  sé...  Podría 
usted  dar  un  paseito  á  caballo  después  de  tomar 
café. 

Agust.  Dices  bien.  ¿Llegó  el  caballo  que 
mandé  comprar  en  Sevilla? 

Isáb.  Sí,  señor;  ya  hace  dos  dias.  Un  tor- 
dillo de  muy  buena  estampa. 1 

Agust.  Pues  hazme  el  favor  de  mandar  que 
me  lo  ensillen , 2  y  entretanto  dispondrás  que 
nos  sirvan  el  café  en  el  jardín. 

Isáb.  Sí,  señor;  pero  no  me  iré  con  las  ma- 
nos vacías.  {Entre  Isabel  y  la  criada ,  que  Im 
rurlto,  recogen  y  se  llevan  el  resto  del  servicio 
de  mesa.) 

Agust.  Deja,  no...  (Sí,  dejémosla  que  trabaje 
y  así  no  olvidaré   la  distancia   que  nos  separa.) 


ESCENA  XYin. 

Don  AGUSTÍN. 

Tomaremos  juntos  el  café,  porque  ya  lo  he 
dicho;  pero  no  vuelvo  á  sentarla  á  mi  mesa. 
Quien   quita  la   ocasión   quita  el  peligro.   Doña 

1  Sin  Sd)nicir,icf)¡tmnel  fcon  feftr  gcfalíigcr  ©cftatt  (fe^r  gu* 
tcm  Sou).    2  Xafj  man  iím  tnir  jattle. 
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Nicanora  ya  tasca  el  freno;1  los  demás  criados 
murmurarán...  Isabel  es  demasiado  humilde  para 
consorte  mia...  ¡Consorte!  Solo  de  pronunciar 
esta  palabra  me  horripilo.2  Por  otra  parte, 
abusar  de  su  candor,  de  su  inocencia,  sería  una 
felonía. 


ESCENA  XIX. 
Don  AGUSTÍN,   NICANORA. 

Nic.  Vengo  á  dar  á  usted  una  mala  noticia, 
señor  don  Agustín. 

Agust.  ¿Mala  noticia?  Pues  ¿qué  ocurre? 

Nic.  Anteayer  trajeron  para  usted  un  caballo 
tordo...  ¡  Soberbio  animal ! 

Agust.  Ya  lo  sé.  Justamente  acabo  de  man- 
dar que  lo  ensillen  para  dar  un  paseo... 

Nic.  Lo  siento ;  pero  tiene  usted  que  renun- 
ciar á  ese  gusto. 

Agust.  ¿Por  qué? 

Nic.  ¡  Animalito ! 3 

Agust.  ¿  Le  ha  dado  algún  torozón  ? i 

Nic.  Peor  que  eso. 

Agust.  ¿Ha  muerto? 

Nic.  Lo  han  requisado  para  la  remonta  del 
ejército. 

Agust.  ¡Por  vida...! 

1  5}agt  am  3ü§ú,  b.  h.  ift  bogavttg ,  tttdjt  ju  2©i£fen. 
2  ©cf)on  bcint  2lu$fpredjen  btefeé  SSJorteS  "ftefjen  mir  bie  .(paare 
511  ¡Serge.  3  SIrmcé  STtjierdjeit !  4  Apat  eé  ciñen  Sínfall  son 
2>anngid)t  gef)abt? 
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Nic.  Aquí  tiene  usted  el  recibo...  (Le  da  un 
yapcl  que  don  Agustín  lee  para  sí.) 

Agust  Con  que  ¿se  lo  lian  llevado? 

Nic.  Sí,  señor. 

Agust.  Bien  podía  usted  haberme  avisado... 

Nic.  Por  no  hacerle  á  usted  levantar  de  la 
mesa...  Y  además,  era  inútil.  Los  comisionados 
no  tienen  espera  ni  admiten  excusas. l 

Agust.  ¿  Quién  sabe  si  yo  lo  hubiera  salvado...  ? 

Nic.  ¡Imposible!  La  orden  es  terminante  y, 
lo  que  dijo  el  mariscal,  ni  el  caballo  de  San- 
tiago se  libra  de  la  requisición. 

Agust.  ¡Estamos  frescos!2  ¿Es  esta  la  inde- 
pendencia á  que  yo  aspiraba?  ¡Ni  soy  dueño 
de  pasear  á  caballo ! 

Nic.  (Me  alegro  por  el  ultraje  que  me  has 
ñecho.)  Dicen  que  lo  pagarán. 

Agust.  Sí ;  en  tres  plazos :  tarde,  mal  y  nunca ! 

Nic.  Lo  han  tasado  en  veinte  y  cinco  doblones... 

Agust.  ¡Lindo!  ¡Y  á  mí  me  ha  costado  ciento! 


ESCENA  XX. 
Don  AGUSTÍN,  NICANOEA,  ISABEL. 

Isab.  (Llega  azorada. 3)  ¡  Ay,  señor !  ¿  no  sabe 
usted  lo  que  pasa? 

Agust.  ¿Otra  calamidad?  ¿Te  quieren  requi- 
sar á  tí  también? 


1  3)ie  ?írmcclicferung¿=3?eamtcn  mavtcii  nid)t,  notf)  íaffert  fie 
eine  ?(uétcbc  gelten.  2  9íim  ba  finb  rciv  fdjbn  angefommeit ! 
3  Stommt  bcftürjt  (jeretn. 
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Isáb.  ¡En!  no,  señor.  Luego  que  mandé  en- 
sillar el  tordo... 

Agust.  ¡Échale  un  galgo.1 

Isab.  ¡Qué!  ¿Lo  lian  robado? 

Agust.  Poco  menos.  Prosigue. 

Isab.  A  mi  salida  del  cenador  de  las  lilas, 
donde  acababa  di'  dejar  la  bandeja  con  el  juego 
de  café,  oigo  un  quejido...  Me  acerco  ;í  la  tapia 
del  jardín2  que  cae  ;i  la  espalda  de  la  quinta 
y  ven  al  otro  lado  de  la  verja...  ¿Qué  dirá  us- 
ted? I"n  gran  canasto  de  mimbres  y  dentro  del 
canasto  una  criatura... 

Agust.  i  Cielos!... 

Nic.  ¡Válgame  santa Lutgar da!  ¡Válgame  san 
Ramón  Nonato ! 

Isab.  Un  niño  como  de  un  mes  de  edad  muy 
robusto... 

Agust.  Bien:  ¿y  qué  tenemos  con  eso?  Per 
allí  estaría  su  madre... 

Isáb.  No  sé...  Yo  abrí  la  verja  yá  nadie  vi... 
¡Es  un  expósito! 

Agust.  Que  lo  sea.     Mi  casa   no  es  inclusa.3 

Isab.  Tenía  este  papel  prendido  á  las  man- 
tillas con  un  alfiler. 

Agust.  {Leyendo  vi  papel  que  le  entrega 
Isabel.)  «Su  desgraciada  madre  lo  recomienda 
á  la  caridad  del  señor  don  Agustín.»  ¡Esto  ñus 
faltaba!  ¡Yo  pagar  culpas  ajenas !  ¡Yo  prohijar4 
lo  que  otro... ! 

Nic.  Xo  lo  reciba  usted.  Eso  es  una  in- 
famia. 

i  §of  if)n  bcr  Sucfucf.  2  3dj  nfiljere  mid)  bet  (Sartén* 
mauel.  3  üftag.  e§  Jeín.  SDlein  £aué  iñ  fein  ginbeUjouS. 
4  Od)  jotí  an  RinbeSjlatt  anneljmen. 
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Isab.  ¿Y  qué  va  á  ser  del  pobrecillo?  Ni  cu 
la  miserable  aldea  cercana,  ni  en  todas  estas 
inmediaciones  habrá  quien  le  recoja  si  usted  le 
abandona. 

Agust.  Pero,  hija  mía,  ¿cómo  quieres  tú  que 
yo,  sin  comerlo  ni  beberlo...? 

Nic.  ¡Nada;  aquí  no  cargamos  con  el  mo- 
chuelo ! 

Isab.  ¡Ah.  señor!  usted  no  tiene  hijos... 

Agitst.  ¿Y  por  eso  me  han  de  endosar  los 
del  prójimo? 

Ixol.  Si  viera  usted...  ¡Es  tan  hermoso!... 

Agust.  Si  será:  pero  no  es  mió. 

Isab.  ¡Lloraba  el  angelito  de  Dios...! 

Nic.  Que  llore  en  hora  buena;1  se  lo  ahor- 
rará de...  Nosotras  no  podemos  darle  de  mamar. 
¡  Yaya  que  es  frescura  y  desvergüenza ! 

Isab.  Eso  es  lo  de  menos.  Se  le  busca  una 
nodriza. 

Nic.  ¿Nodriza?  [No  en  mis  dias! 

Isab.  Mientras  tanto,  la  mujer  del  aperador, 
que  está  criando,  le  dará  teta... 

Nic.  De  hingun  modo.  ¡Hola!  Que  mame  del 
pezón  de  un  carro. 

Agust.  Abandonarle  es  muy  duro;  mas  por 
otra  parte... 

Nic.  Señor  don  Agustín,  la  chanza  es  muy 
pesada...2 

Ar/ust.  En  efecto... 

Nic.  Mire  usted  lo  que  hace.  Porque  su  madre 
sea    pecadora   y    desnaturalizada,    no    es   justo 

i  2R<Rj  es*  immevtjin  toeinen.  2  £>er  2d)cr5  ift  "3u  grofc,  ju 
Jlorf. 


58  LA  INDEPENDENCIA. 

comprometer  la  reputación  de  mujeres  honradas, 
que  no  son  madres. 

Agust.  Es  verdad. 

Nic.  Dirán  luego  malas  lenguas  que  yo  le  he 
parido. 

Agust.  Permítame  usted,  doña  Nicanora...  Me 
parece  que  la  edad  de  usted  la  pone  á  cubierto 
de  semejantes  sospechas. 1 

Nic.  Perdone  usted:  todavía  no  soy  yo  tan 
vieja  ni  tan...  ¡Yaya!  Y  sobre  todo,  yo  no  soy 
la  única  que  aquí  lleva  faldas.  Sin  ir  mas  lejos, 
ahí  está  Isabel,  que  es  moza  casadera2  y... 
¿Qué  dirá  usted  y  qué  dirá  ella  si  la  cuelgan 
el  milagro? 

Agust.  Tiene  razón.  Si  la  malicia... 

Isab.  ¡  Ah !  ¿  Qué  me  importa  lo  que  pueda 
inventar  la  malicia?  ¿Hay  acaso  contra  ella 
ninguna  honra  segura?  Dios  sabe  mi  inocencia, 
y  mi  amo  y  señor  no  duda  de  ella:  esto  me 
basta. 

Agust.  Tranquilízate,  Isabel.  Yo  te  amparo  y 
te  defiendo,  y  si  alguien  osara  calumniarta,  se 
acordaría  de  mí. 3 

Isab.  (Besándole  la  mano.)  ¡Mi  querido  amo! 
¡Mi  único  padre!...  Pero  considere  usted  que 
con  cerrar  su  puerta  á  ese  desventurado  niño 
no  me  libra  de  los  tiros  de  la  envidia  y  de  la 
calumnia.  Basta  que  el  ángel  inocente  haya 
llorado  en  los  umbrales  de  la  quinta 4  y  que  yo 
me  haya  interesado  por  él  para  que  me  levanten 

1  TCit  fdjeint ,  ba§  ítftr  ÜÍIter  Sie  t>on  bcrgteidjen  SPerbadit 
freiftmdjt  ->  SBeldje  ein  mannbarcé  SCÍabdjen  ift.  ?>  2o  foütc 
et  an  micf)  511  bcnfen  tjaben.  4  2(n  bcr  2f)üríd)tt)elle  beé  Sanb* 
íjaufcS. 
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un  falso  testimonio  los  que  sean  capaces  de 
tanta  maldad.  —  Pero  no;  no  lo  tema  usted. 
Yo  no  he  hecho  mal  á  nadie.  ¿Por  qué  he  de 
tener  yo  tan  perversos  enemigos?  ¡Oh!  Recíbale 
usted,  señor.  No  por  vanos  escrúpulos  deje  us- 
ted de  hacer  una  obra  buena.  Oiga  usted  solo 
lo  que  le  dicta  su  corazón  compasivo,  y  no 
serán  inútiles  mis  lágrimas,  mis  ruegos...  Sí;  de 
rodillas  se  lo  suplico  á  usted.  (Se  arrodilla  sin 
poderlo  impedir  don  Agustín.) 

Aqust.  (, Qué  haces?  Levanta...  (Me  enternece.) 

Nic.  (; Me  degüella!)1 

Isab.  No  dejaré  de  abrazar  estas  rodillas 
hasta  que  usted  me  prometa  abrir  sus  brazos 
al  huérfano.  —  Yo  también  lo  soy;  ¿y  no  he 
de  rogar  por  mis  semejantes?  Mire  usted  que 
si  me  dice  que  no  me  voy  á  enfadar  y  le  lla- 
maré despiadado  y  egoísta.2 

Agust.  ¡Xo  mas!  Levanta...  (Esta  chiquilla 
hará  de  mí  lo  que  quiera.)  Recogeremos  al  pár- 
vulo. 3 

Izab.  (Levantándose.)  ¡Ah!  Dios  le  bendiga 
á  usted. 

Nic.  Pero  ¡señor!  ¿es  posible...? 

Agust.  Sí,  que  para  resistir  á  clamores  tan 
elocuentes  es  preciso  tener  el  alma  de  risco...4 
ó  ser  ama  de  gobierno. 

Nic.  (¡Hum !..'.) 

Agust.  Sí,  señora ;  le  abrigaré  en  mi  seno,  le 
meceré  en  la  cuna,  le  sacaré  de  pila... 

Nic.  (¡HinL.) 

i  Ia£  bringt  midj  unt!  2  3tf)  tterbe  2ie  6erjIo8  unb 
felbftfüd)ttg  nennen.  3  9?un,  fo  net)mcn  luir  benn  ben  SUeincn 
auf.    4  2in  g-elfenljers. 
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Agust.  Y  si  es  menester  le  mudaré  los  paña- 
les y  le  daré  papilla. 

Nic.  (¡BrrrL.) 

IsaO.  Pues  vamos  corriendo,  por  Dios,  que  si 
tardamos  podrá  morirse... 

Agust.  Sí,  sí...  (¡Cargar  yo  con  esa  plepa! 
¡Voto  á  briós!1...  Pero  ¿qué  remedio...?) 

Isdb.  ¡Señor!... 

Agust.  Vamos,  vamos. 


ESCENA  XXL 

NICAÑORA. 

Esto  es  hecho.  ¡Ya  le  ha  embaucado  esa  hi- 
pócrita! Se  le  caerá  la  baba  con  el  pelón  ad- 
venedizo;2 será  capaz  de  prohijarle  el  muy 
sandio...  y  entre  las  lagoterías  de  la  huérfana, 
y  los  pinitos  del  huérfano...  Pero,  señor,  ¡esto 
se  lia  convertido  en  un  hospicio!  —  Y  para 
colmo  do  desdichas  vendrá  una  ama  de  cria 
zafia,  pedigüeña,  enredadora...3  ¡Oh  qué  horror! 
Quisiera  no  haber  nacido.  Quisiera  que  esta 
cara  no  fuese  mía...  para  cruzármela  á  bofeto- 
nes.4 (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha). 

1  <Soíí  id)  mid)  íum  mit  biefem  unniiljcn  Uebrvfluf;  6eIoben ! 
gitm  §cnfev  and) !  2  '.»út,  er  toirb  bor  gíreube  hp di  nujjcv  fid) 
gcnUíión  ftbet  bo§  xvn  \\m%  tuoíjer  ftammenbc  fleine  SBefen 
(cigcntlid):  ormer  ljorgelaufoner  2d)lutfer.)  3  lint  mu  tus? 
Unglütf  iioíl;umnd)cn,  uúrí  nun  nodi  eine  grofie,  unberfáihnt 
bcttfüiaftf  mit»  riinfciiollc  3lmme  fommeii.  4  -3d)  mbd)te  gleid), 
bñfj  bteé  ©ejtdjt  nidjt  baS  meinige  toare...  um  es  bann  túdjtig 
311  ofyrfeigen ! 
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ESCENA  PRIMERA. 

Don  AGUSTÍN. 

¡  Sobre  que  no  puedo  olvidarme  del  canasto ! 
^Vaya  que  es  pejiguera!...1  El  chico  es  como 
una  plata,  eso  sí;  pero  me  pone  en  un  com- 
promiso de  mil  diablos. 2  De  pensar  en  ello 
apenas  lie  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la 
noche.  Ahora,  van  á  creer  que  yo  soy  su  padre, 
y  que  he  urdido  una  farsa  para  cubrir  el  ex- 
pediente. De  cualquier  modo,  tendré  que  hacer 
con  él  oficios  de  padre,3  y  heme  aquí  con  todas 
las  incumbencias  é  incomodidades  de  la  pater- 
nidad, sin  gozar  de  sus  placeres.  —  No  porque 
yo    piense    adoptar    á    ese    mamón    llovido    del 

i  Xa§  ift  tuieber  eine  fdjbiic  2cí)ttñerigfeit !  2  3dj  fomme 
baburd)  iit  cine  teufelmafiige  l'evlcgeníjdr.  3  Ocf)  íuerbe  58a= 
tcrfteííe  bci  iljm  toertrcten  inuffcn. 
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cielo;  pero  siempre  es  una  carga...  ¿Quién  sabe 
si  alguna  desgracia  pone  á  sus  padres  en  la 
triste  necesidad  de  ocultarse...?  Los  buenos 
pañales  que  envolvían  á  la  criatura  manifiestan 
cpie  la  indigencia  no  ha  sido  causa  de  su  aban- 
dono. Alerun  dia  tal  vez... 


ESCENA  II. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL. 

Isab.  (A  1<(  puerta  del  foro.)  ¿Da  usted  per- 
miso? 

Agust.  Sí,  querida.  Tú  siempre  lo  tienes. 

Isab.  ¡Vengo  tan  contenta...  ¡Ya  tenemos 
nodriza. 

Arjust.  ¿Sí?  Yaya;  sea  en  hora  buena. 

Isab.  Una  mocetona  1  como  un  castillo,  sana, 
robusta,  de  buena  pasta... 

Agust.  (¡Me  va  á  comer  un  lado!) 

Isab.  Ahora  está  dando  de  mamar  á  nuestro 
ahijado  y  le  muestra  tanto  cariño  como  si  le 
hubiera  parido. 

Agust.  ¿Oyes?...  Todo  podría  ser.  La  in- 
dustria de  la  maternidad  ha  progresado  mucho 
en  todos  sus  ramos. 

Isab.  No,  señor.  ¡Si  la  nodriza  es  casada  y 
todos  la  conocíanos  en  casa!  Destetará  á  su 
niño,  que  ya  tiene  catorce  meses. 

Agust.  "Volvámosla,  pues,  su  crédito. 

l  ©in  bcrbc§  jungel  grauenjiramíe. 
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Isah.  En  el  canasto  había  abundante  envol- 
tura para  mudarle. 

Agust.  Vamos...;  pleito  por  menos.1 

Isab.  Por  cierto  que  ahora  al  desocupar  el 
canasto  he  hallado  en  el  fondo  esta  carta. 

Agust.  (Tomándola.)  Veamos...  Esto  puede  que 
nos  dé  alguna  luz.  El  sobre  es  para  mí.  — 
Pronto  me  he  hecho  yo  popular   en  esta  tierra. 

Isab.  Su  nombre  de  usted...  Sus  riquezas... 
Si  fuera  usted  un  cualquiera ,  nadie  hubiera 
hecho  alto...2 

Agust.  (Después  de  abrir  el  pliego.)  Leamos. 

—  «  Se  suplica  al  señor  don  Agustín  que  con- 
serve el  papel  adjunto,  mitad  del  que  guarda 
la  madre  de  este  niño,  y  con  el  cual  se  dará 
algún  dia  á  reconocer.»  —  ¡Esto  pica  en  histo- 
ria ! 3  —  Aquí  está  el  papelito,  cortado  irregular- 
mente para  que  solo  pueda  casar  con  el  pedazo 
que  le  corresponde,  y  dice  así:  —  «Este  niño 
se  llama  José...  Está  bautizado  en  la  villa  de... » 

—  Bien;  no  es  malo  que  nos  ahorremos  el  ba- 
teo. —  «  Y  sus  padres  se  llaman  don...  y  doña... 
«Puntos  suspensivos.  —  ¡Hemos  adelantado  bas- 
tante! Ni  el  mismo  Edipo  acertaría  esta  quisi- 
cosa.4 (Guarda  los  papeles.) 

Isab.  Yo  compadezco  á  esa  madre,  que  es 
mucha  tormento  haber  de  renunciar  á  las  cari- 
cias de  un  hijo ;  aunque  á  decir  verdad,  mal  ha 
hecho  en  apartarle  de  su  regazo.5 

1  íaffcn  tirir  bag...;  bn?  ift  einc  <Sacf)c  Son  geringem  23c* 
íang.  2  SBenn  ©te  cin  bloíjcr  SMngsba  ruaren,  rumbe  9íic« 
mañb  an  ©ie  gebacf)t  f)aben.  3  T>a$  frjielt  auf  étroaS  an ! 
4  £)iefes  Díatíjfel  nnirbc  feloft  Oebipuá  nidjt  ju  lofett  »er* 
nt'ógen  ¡    5  Sé  oon  il)rerrt  ©djoojje  ijinruegjunctjmen. 
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Agust.  ¿Qué  sabemos?...  Acaso  no  estará  ca- 
sada, y  porque  no  ande  su  honor  en  las  lenguas 
del  vulgo... 

Isáb.  ¡Buen  modo  de  entender  el  honor! 
¡Hubiera  mirado  antes  por  él  y  boy  no  tendría 
que  temer  las  hablillas  de  las  gentes.1 

Agust.  Habrá  pagado  como  otras  su  tributo 
á  la  inexperiencia,  á  la  fragilidad  de  su  sexo. 
Víctima  tal  vez  de  algún  infame  seductor... 

Isáb.  ¿Y  qué  culpa  tiene  el  inocente  niño  de 
que  ella  fuese  seducida?  ¡El  qué  dirán!'2...  ¡El 
honor!...  Ahora  con  ser  mala  madre  se  des- 
honra   dos    veres. 

Agust.  ¡Oh,  Isabel!...  Eres...  (Ya  vuelve  á 
peligrar  mi  independencia.)  Tienes  muy  buenos 
sentimientos,  Isabelita.  Tu  serás  un  dia  tierna 
esposa  y  excelente  madre. 

Isnh.  ¡Calle  usted,  señor!  ¿Quién  piensa  en 
eso? 

Agust.  Xada  tendría  de  particular;  ni  tí  se- 
rías culpable  si  alguna  vez  te  asaltasen  las  ideas 
que  á  otras  de  tu  edad  causan  tantos  desvelos. 

Isáb.  ¡Oh!  le  aseguro  á  usted  que  ningún 
deseo,  ningún  cuidado  turba  la  quietud  de  mi 
sueño. 

Agust.  Sin  embargo,  yo  tendré  mucha  satis- 
facción en  verte  honrada  y  decentemente  esta- 
blecida. Deseo  muy  de  veras3  que  seas  feliz,  y 
no  omitiré  diligencia  para  con  seguirlo. 

Isab.  ¡Ah,  señor!  ¿No  lo  soy  bastante  con 
los  favores  que  usted  me  prodiga? 

1  StaS  (%vet>c  t>cv  Vento.  2  £>er  ©ebflttfe :  „23ac¡  imrb  man 
faijcn !"    3  3d)  ftiünfcf)c  olíoí  Gniftec. 
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Agust.  Con  tus  bellas  dotes  naturales,  y  la 
que  yo  te  daré,  no  dejará  áe  presentarse  á  so- 
licitar tu  mano  algún  joven  mas  digno  ile  tí 
que  ese  hotentote  de  Jesualdo. 1 

Isáb.  ¡Válgame  Dios!  Me  hace  usted  saltar 
las  lágrimas  ron  tanta...  Yo  no  tengo  prisa  de 
casarme:  yo  no  ambiciono  otro  estado...  Al  con- 
trario; la  sida  idea  de  separarme  de  mi  buen 
amo  me  entristece.  Mus  ya  que  le  tengo  á  usted 
en  lugar  de  padre,  debo  ser  dócil  á  sus  conse- 
jos v  respetar  sus  preceptos.  Si  algún  día  tiene 
usted  á  bien  disponer  de  mi  mano,  yo  se  la 
daré  á  quien  usted  me  mande. 

Agust.  Bien:  no  te  arrepentirás...2  (¡Diantrede 
de  chica!...3  Se  me  va  entrando  en  el  corazón 
como  Pedro  por  su  casa.) 

Isab.  ¿Tiene  usted  algo  que  mandarme? 

Agust.  Quisiera  que...  No;  no  quiero  nada. 

Isah.  Pues  con  licencia  de  usted  me  retiro.4 
[Votse  por  la  izquierda  del  foro  al  ¡legar  por 
la  derecha  del  mismo  Nicanora.) 

Agust.  Anda  bendita  de  Dios.5  (¡Ay!...) 


'       ESCENA  HI. 

Don  AGUSTÍN.  NICANORA. 

Nic.  (¿No  digo?  Siempre  juntos.6  ¡Qué  in- 
moralidad! ¡Qué  escándalo!)  Señor,  ahí  está  un 
militar  que  desea  hablar  con  usted. 

1  £>otteiitot,  b.  i.  rofjcr,  bummer  ííerí.  2  28of)í:  es  folí 
Ti*  mrtit  geteueit...  3  3)¡e  üleine  ¡ft  ein  limbrer  Seufel! 
i  SRun   bann  rciü   id)  midj  mit  3t)rer  grfaufinifj  priMfjietjen. 

5  oícl)'    iii  Cotíes  Oí  amen.    6  £ag'    id)'e<  nidjt?   Omiiier  bei= 
fanuncn,  6ei  einaitber. 
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Agust.  Dígale    usted    que    entre    y    déjenos 
solos. 
Xic.  (Desde  él  foro.)  Pase  usted  adelante. 


ES(  EXA  IV. 

Don  AGUSTÍN.  Don  JUAN. 

Juan.  [Desoméndose  un  capote  militar  y  des- 
cubriendo el    uniforme   é   insignias    de   capitán 
áballería.)  Beso  á  usted  la  mano. 

Agust.  Beso  á  usted  la  suya,  caballero.  Ruego 
á  usted  que  tome  asiento. 

Juan.  No;  bien  estoy.  Estimo  el  favor  de 
usted. 

Agust.  Si  tiene  usted  algo  que  mandarme... 

Juan.  Sin  saber  quien  la  habita,  me  enca- 
minaba á  esta  casa;  y  cuando  un  mozo,  ahí 
cerca,  me  ha  dicho  que  vive  en  ella  el  señor 
don  Agustín  de  Cevaüos... 

Agust,  Muy  servidor  de  usted. 

Juan.  Muy  señor  mió.  —  Con  tan  buena  no- 
ticia, no  he  vacilado  en  entrar:1  pues  siendo 
usted  hermano  de  mi  señora  doña  Dolo: 
vallos  de  Aguilera,  á  guien  tuve  la  honra  de 
tratar,  no  puede  usted  menos  de  tener  nobles 
sentimiento-... 

Agust.  Gracias  por  la  buena  opinión...  (Este 
viene  á  pedirme  dinero.)  Hable  usted  sin  reparo...8 

Juan.  En  una  palabra,  señor  don  Agustín,  yo 
soy  un  desgraciado... 

i  Sdjttanfte,  beiann  id)  :nicf)  rtid)t  íangc  einptteten.  2  ¿pre= 
dien  2ic  ohne  2dieu. 
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Agust.  (¿Qué  he  dicho  yo?1) 

Jtiini.  Un  proscripto...2 

Agust.  (¡Diablo!) 

Juan.  Que  viene  á  implorar  la  protección  de 

usted. 

Agust.  i; <>tra  misa  salí 

Juan.  Cuando  el  grito  de  Las  Cabezas...  Ya 
sabe  usted. 

Agust.  Cabezas...  Grito...  (¿Qué  dice  este 
hombre?) 

Jim  a.  Hablo  del  grito  de  libertad  dado  por 
las  tropas  del  ejército  expedicionario  en  el 
pueblo  de... 

Agust.  Sí,  sí;  l<  Las  Cabezas  de  San  Juan. 
>■  usted.  La  mía  está  un  poco...  (¡Dios 
nos  asista !) 

Juan.  Yo  pertenezco  a  la  columna  de  JRiego... 

Agust.  Sí;  ya  infiero... 

Jtttiit.  Ya  bastante  disminuida  por  la  activa 
persecución  de  Las  tropas  realistas,  muy  supe- 
ri(  res  en  número,  fué  pocos  días  lia  derrotada 
y  dispersa  en  el  ataque  de  Morón.  El  caudillo 
Riego  busca  un  refugio  en  Portugal  con  pocos 
de  sus  hwí  fieles  oficiales.  Yo  soy  uno  de 
ellos,  pero  un  balazo4  me  mató  el  caballo  ayer 
tarde:  resentido  todavía  del  que  recibí  en  este 
muslo  al  principio  de  la  campaña,  no  puedo  ya 
caminar,  y  caeré  en  manos  de  mis  enemigos  si 
usted  no  me  da  un  asilo... 

Agust.  (¡Friolera!  Peor  es  esto  que  pedirme 
dinero.)5 

i  >>al''  idj'g  niiíit  gefagt?  2  Stn  ©eodjteter !  3  £>aá  tommí 
[a  immet  bcíicv!  i  ¡vüntfnüimñ.  5  Sleinigfeit!  Xas  ift  jo 
nocf)  f.;limmer  .iU  ©elb  von  mir  üeríamjen. 
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Juan.  (¡Malo!  ¡Me  va  á  negar  la  hospita- 
lidad!) 

Agust.  (Pero  ¿he  de  tener  corazón  para...? 
No;  ¡pecho  al  agua!)1  Señor  mió,  yo  no  soy 
hombre  que  me  ocupo  en  cuestiones  políticas; 
pero  u"  pregunto  las  suyas  al  que  se  acoge  al 
sagrado  de  mi  casa.  Venga  esa  mano.2 
toma.)  Es  usted  mi  huésped. 

Juana.  ¡Ah!  Pagaría  con  mi  sangre  el  bene- 
ficio... 

Agust.  ¡Chit!...  Mas  bajo  y  no  perdamos 
tiempo.  Mientras  no  mude  usted  de  traje  hay 
riesgo...3 

Juan.  Es  verdad. 

Agust.  Deje  usted...  (A  la  puerta  del  (aro.) 
¡Isabel!  (No  aventuro  nada  en  confiarla  el  se- 
creto.) 


ESCENA  V. 

Don   AGUSTÍN,   Don  JUAN.  ISABEL. 

Agust.  Ven.  Isabel.  Voy  á  darte  una  prueba 
de  la  confianza  que  me  mereces.4  El  señor  os 
un  caballero  perseguido  por  liberal. 

Isab.  ¿Y  qué  mal  hay  en  eso?  Todo  caba- 
llero está  obligado  /;  ser  liberal.  Usted  también 
lo  es... 

Agust.  Cierto.  U-i  don  Jan».)  La  inocente  no 
da  mas  que  un  sentido  á  esta  palabra.  [A  Isa- 

1  ,"vvncí)  batan!  2  2d)la¡icn  2ic  cin!  ".  2o  iniijjc  ¿ie 
nidjt  i>icfe  Jlleiimng  Snbern,  uiufeit  Bit  @efaf}r.  4  las?  ikx-- 
trauen,  befieii  lu  mir  toertlj  erfdjeinjt 
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bel.)  Escucha:  es  necesario  que  esté  oculto  en 
casa  y  que  nadie  lo  sepa. 

Isabel.  Voy  mi  parte  guardaré  el  mas  invio- 
lable secreto,  que  aunque  mujer  y  moza  sé 
callar  cuando  conviene;1  pero  si  otros  le  han 
visto  en  casa... 

Juan.  Solamente  la  mujer  que  me  ha  condu- 
cido hasta  aquí. 

Agust.  Doña  Nicanora^ 

Juan.  Pero  como  yo  venia  tapado  hasta  los 
ojos  con  el  cnello  de!  capote,  no  ovo  qne  me 
n  conozca  si  otro  vestido... 

Isab.  Yo  puedo  proporcionárselo  á  usted. 
Conservo  todavía  la  ropa  de  mi  ludiré  padre. 

Juan.  Esta  niña  es  una  alhaja.2 

Agust.    ¡No   lo   sabe   usted   bien! 

Isab.  ¿Saben  ustedes  lo  que  podemos  hacer? 
Se  abrocha  usted  otra  vez  el  capote;8  vuelve  á 
salir  por  la  puerta  principal  como  si  tal  cosa;* 
entre  tanto  corro  yo  al  jardín,  abro  la  verja5 
y  le  introduzco  por  allí;  después  le  llevo  la 
ropa... 

Agust.  Sí,  sí;  pero  no  perdamos  un  momento. 

Isab.  l'ice  usted  después  que  ha  recibido  un 
jardinero,  y  con  achaque  de...6 

i  SSerfielje  ¡dj  míe!)  \\\  fdjtoeigett,  tremí  eá  fein  muí;.  2  Sin 
Steinob.  -  ífnofpfen  5ie  nod)  einmal  ¡>ni  lUnutcl  \\i.  4  2ie 
ícIutii  jutilá  unb  flcíjeu  aué  ber  £icut>jttliitve ,  itjie  geroijljnlidj 
(alé  ob  rueiter  ni'djté  roare).  5  3d)  offnc  bie  Cjuttmttür. 
t>  lint»  muer  bcm  SSortnanbe. 
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ESCENA  VI. 
D  n  AGUSTÍN,  Don  JUAN. 

Juan.  Mi  eterna  gratitud... 

Agust.  Ahora  no  es  del  caso...  Vaya  usted... 
Siguiendo  la  tapia  á  mano  derecha,  vuelve  us- 
ted la  esquina...  ¡Si'encio! 

ESI  ENA  Vil. 
Don  AGUSTÍN,  Don  JUAN.  NICANOEA. 

Nic.  Traía  el  chocolate...  (Trae  la  jicara  y 
en  una  bandeja1  que  pone  sobre  el  ve- 
lador.) 

Agust.  Bien.  Si  es  usted  servido... 

Jilart.  Muchas  gracias,  si  usted  me  da  su 
licencia... 

Agust.  Repito    que    -  mucho    no    podes 

vender  á  usted  ningún  caballo.  Ayer  me  requi- 
saron el  único  que  tenía. 

Juan.  ¿Cómo  ha  de  ser?  Lo  buscaré  en  otra 
parte.2  A  la  orden  de  usted. 

Agust.  Besi  id  la  mano. 

i  íiaffee,  Slieebvett.  ¿  £)ann  hierbe  id)  mir  too  aubero  cin? 
(ein  SPfcrb)  [ud)en. 
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ESCENA  VIII. 
Don  AGUSTÍN.  NICANORA. 

(Don  Agustín  se  sienta  ¡i  toma  él  chocolate.) 

Nic.  ¿No  sabe  usted  que  esta  noche  pasada 
hemos  tenido  muy  cerca  de  casa  trifulca  y 
tiroteo?1 

Agust.  ¿Cómo!  (Disimulemos.) 

Nic.  Dicen  que  han  pasado  por  estas  inme- 
aes  fugitivos  y  en  derrota  algunos  ni 

Agust.  ¡Negros!  ¿Estamos  en  España  ó  en 
Guinea  ? 

Nic.  Así  los  llaman  porque  son  unos  desal- 
mados2 sin  Dios  ni  ley. 

Agust.  Ya. 

Nic.  Liberales  por  otro  nombre. 

Agust.  Bien;  ¿qué  nos  importa  á  nosotras...? 
(Yo  tiemblo.) 

Nic.  Cuidado  no  sea  alguno  de  ellos  ese  mi- 
litar...3 

Agust.  Todo  lo  contrario.  ¡Si  está  destinado 
á  perseguirlas!  —  Por  eso  (pieria  comprarme 
el  caballo... 

Nic.  No  le  he  visto  la  cara... 

Agust.  (¡Respiro!) 

Nic.  Que  si  se  la  hubiera  visto...  A  mí  no 
mi'  -c  despinta  ningún  negro...  por  blanco  que 
sea.  Los  conozco  á  la  legua.4 

i  ©efedjl  unb  ©efe^ie^c.  2  Dtudjtofe.  3  !<Seljen  2  te  fien 
bor,  bajj  ni*t  bet  SKiíitor  ba  einer  babón  fei.  4  lie  fenne 
iá;  ouf  eine  Éieile  vSimenumg. 
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Agust.  (Mudemos  de  conversación.1  ¿Dónde 
vive  doña  Amparo,  la  señora  que  vino  ayer...? 

Nic.  A  dos  pasos  de  la  quinta. 

Agust.  Tengo  que  pagarle  la  visita,  y  antes 
que  caliente  mucho  el  sol...  {Se  levanta.) 

Nic.  {Llamándole  al  balcón.)  Mire  usted; 
desde  aquí  se  ve  su  casa.  ¿Ve  usted  aquella 
alameda  y  al  fin  una  casita  blanca  cou  per- 
sianas verdes? 

Agust.  Sí.  ya  la  veo.  Voy  á  ponerme  una 
levita...2  Hasta  después. 


ESCEXA  IX. 
MCASORA. 

{Sin  apartarse  del  balcón.) 

Allí  está  junto  á  la  fuente  del  Sauce  ese 
condenado  de  Jesualdo.  No  pierde  la  queren- 
cia...3 Por  fortuna,  no  le  ha  visto  el  amo:  pero 
si  le  encuentra  al  salir...  Le  haré  señas  para 
que  se  retire.  {Las  hace.)  Vamos,  me  ha  com- 
prendido. Se  aleja...  ¿Qué  veo!  ¡Soldados!...  Y 
por  lo  visto4  se  dirigen  aquí...  No  hay  duda. 
¡Ay,  Virgen  de  las  Nieves!  ¿Si  serán  mgros? 
{Llamando.)  ¡Don  Agustín!  ¡Don  Agustín! 

i  GH'fccn  lvir  bou  ©eftjrSdj  cinc  mtbcre  SBenbuttg.  -  3d) 
toerbe  ciñen  llefcerroá  anjiefjen.  3  ?ev  berfeíflt  ícincu  £icb= 
tuioie-plflt}  iiidjt.    4  ¡J)em  Slnfcfjein  itad). 
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ESCENA  X. 
NICAífORA,  Don  AGUSTÍN. 

Agust.  {Ya  vestido  para  salir.)  ¿Qué  tene- 
mos? ¿Por  qué  grita  usted? 

Nic.  Asómese  usted. : 

Agust.  (Asomándose  al  balcón.)  ¡Soldados! 
(No  ganamos  para  sustos.2) 

Nic.  Man  hecho  alto  á  la  puerta  de  la  quinta. 

Agust.  (¿Sahrán acaso...?  Algún soplo...)  Bien; 
vaya  usted  á  ver  lo  que  quieren... 

Nic.  Ya  está»  aquí. 

ESCENA  XI. 
Don  AGUSTÍN,  NICANOJRA,  el  Sargento. 

Sarg.  Patroncita,  á  la  obediencia.3  —  Dios 
guarde  á  usted,  patrón. 

Nic.  (¡Patroncita!...  Es  amable  este  sargento.) 
Con  salud  venga  usted. 

Agust.  ¿En  qué  puedo  servir...? 

Sarg.  Pues,  señor,  aquí  vengo  de  facción4  y 
en  acto  del  real  servicio   del  rey  nuestro  señor. 

Agust.  Sea  en  buena  hora. 

Sarg.  Mi  consigna8  y  la  de  mi  partida  es  re- 
correr esta    comarca   en   persecución  de   1<<s   de 

i  ¿olien  2ic  ftdj  einntal  ínn.  2  Sartge  matf'ctt  gil:  nirfjt. 
:'.  ViclH-  grau  SBirtíjtn,  gcliorianicr Siener.  i  3d)  tomnie  f)ier< 
iicv  mif  bent  Sriegéjuge.    •">  SDíein  Sluftrag. 
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Agust.  (¡Olí  Dios!...) 

Sarg.  Y  en  uso  de  mi  comodancia  y  de  mi 
pasaporte,  tengo  á  bien  establecer  por  hoy  en 
esta  casa  mi  cuartel  general. 

Agust.  (¡Soy  perdido!)  Está  bien;  que  suba 
la  tropa  y  se  acomodará...  (Al  menos,  los  alejaré 
del  jardín.) 

Sarg.  Corriente  y  no  hay  mas  que  hablar. 
(Desde  el  foro.)  ¡Arriba,  muchachos! 

Agust.  (A  Nicanora.)  Cuide  usted  de  que 
nada  les  falte. 

Sarg.  ¿Lo  oye  usted,  salero?1  Que  nada  nos 
falte.  ¡Vivan  los  patrones  campechanos!  Asi  me 
gustan  á  mí.  y  no  esos  piratas  que  en  cuanto 
ven  á  un  alojado  le  ponen  una  cuarta  de  jeta 
y  le  niegan  hasta  la  sal  y  la  vinagre  que  reza 
la  ordenanza.  (Van  entrando  soldados  hasta 
reunirse  diez  y  un  cabo.) 

Agust.  (Yo  estoy  en  brasas...2) 

Sa/rg.  Y  luego  dirán  que  el  soldado  merodea, á 

y  que  no  deja  gallina  á  vida  y  que  si  venios 
las  han  segado.  ¿Quieren  que  Juan  Soldado  no 
tuerza  el  pescuezo4  á  las  gallinas?  Pues  dén- 
selas asadas  ó  en  pepitoria,  y  Cristo  con  todos.8 
¿Verdá.  patrona  del  alma?  Me  parece  que  me 
explico. 

Nic.  Sí,  señor. 

Sarg.  iHuy,  madre  mia!  Mejor  que  andar  á 
caza  ue  dispersos  me  dejaría  yo  cazar  por  usted. 

i  §oren  Sic  i§,  amniitf)ige§  SBefen?  -  3<f|  fiche  auf  üoí)- 
ten...  3  ÜJfawobirt  (ptünbert  jc),  4  Díidjt  bcn  §aW  ums 
breiic.  5  Síun  bann  gebe  man  fie  il)iicn  ge&raten "  obet  ais 
gricaffee,  imb  íiUen  íft  geljolfen. 
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Nic.  Vaya...,  no  sea  usted  tan  chusco... 1 

Safg.  Si  miento,  que  malos  mengues  me  tra- 
jelen.2 

Aqust.  Lléveselos  usted  por"  allí  dentro.  Quer- 
rán descansar. 

Nic.  Síganme  ustedes. 

Sa/rg.  Muchachos,  á  discreción.3  (A  don 
Agustín.)  Iíasta  la  vista.4  {Vase  con  los  solda- 
dos por  la  izquierda  del  foro  siguiendo  á  Ni- 
canorar.) 


ESCENA  XII. 

Don  AGUSTÍN. 

En  medio  de  mis  apuros  no  puedo  menos  de 
aplaudir  la  poca  aprensión  del  sargento.  ¡Derre- 
tirse de  esa  manera  por  semejante  marmota! 
¡Cuidado  que  en  la  tropa  hay  unos  estómagos!... 
Pero  no  me  lo  hacen  á  mí  muy  bueno  Lis 
nuevos  huéspedes.  En  otras  circunstancias  no 
me  importaría  mucho...,  pero  ahora...  Y  gracias 
que  están  por  aquí  arriba  y  nos  dan  tiempo... 
Voy  corriendo  á  advertir  á  Isabel...  Pero  aquí 
está. 


i  2 cien  ©te  bocí)  itidjt  fo  letdjtferttg  fio  fcljíimni)!  2  SUiBge 
mir  tas  uno  {enea  gefdjeljett,  toettn  id)  liigc.  3  3ungcntf,  %á): 
tung  !    i  íluf  SEBieberfeljen. 
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ESCENA  XIII. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL. 

Agust.  ¿Qué  traes? 

Is'ab.  (Con  una  cesta  en  la  mano.)  Pan,  vino 
y  queso  para  la  tropa.  La  vi  venir... 

Agust.  ¿Y  el  capitán? 

Isáb.  No  tenia  usted.  Ya  está  en  salvo. 1 

Agust.  ¡Ah!  ¡Gracias  á   Dios! 

/mí//.  Acababa  de  disfrazarse  cuando  corrí  á 
darle  aviso,  y  le  escamoté  por  la  verja. 

Agust.  ¡Bien! 

Isab.  Ahora,  para  mayor  disimulo  y  para 
entretener  á  esa  gente  mientras  el  puliré  capi- 
tán se  aleja,  les  traigo  de  refrescar. 

Agust.  sí.  si...  Corre...  ¡Bendita...!  Nunca 
podré  olvidar  lo  que  te  debo. 


ESCENA  X1Y. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  NICANOIIA. 

Nic.  Ya  los  he  acomodado  lo  mejor  que  he 
podido.  ¿Le  parece  á  usted  que  les  demos  ahora 
un  refrigerio...? 

Agust.  Ya  se  lo  lleva  Isabel. 

Nic.  ¡Ah!... 

Isáb.  Sí  tal;  los  pobres  vendrán  hambrientos... 
Voy  volando. 

t  1er  ift  id)oit  iit  Sidjeríjeit 
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ESCEÑA  XV. 
Don  AEUSTIN,  NICANOKA. 

Nic.  (¡Pues!  ¡Quería  yo  obsequiar  al  sargento 
y  me  ha  ganado  por  la  mano!1  ¡Cuando  digo 
yo  que  es  mi  ángel  malo  esa  mocosa!...) 

Agust.  (Bueno  es  tenerlos  contentos  por  si 
acaso...)  Oiga  usted,  duna  Nicanora;  sin  per- 
juicio de  esa  ligera  refacción,  quiero  que  haga 
usted  preparar  para  los  soldados  rancho  bueno 
y  abundante. 2 

Nic.  Pierda  usted  cuidado  3 

Agust.  No  precisamente  de  gallinas,  porque 
sería  forzoso  dejar  despoblado  el  corral!..,  pero 
cosa   de  sustancia... 

Xic.  Deje  u^ted,  que  á  mi  cargo  queda...  Sa- 
caran, como  suele  decirse,  la  tripa  de  mal  año.4 

ESCENA  XVI. 

Don  AGUSTLX,  NICANORA,    ISABEL,  la  Sai-uto. 

(Isabel  llega  corriendo  perseguida   por  el  sar- 
gento   y    se    refugia    en    los    brazos    de    don 
Agustín^ 
♦ 
Isáb.  ¡Señor! 
Agust.  ¿Qué  es  esto? 

i  @t  tiat  mir  bic  §anb  bagu  geuoten.  2  ©ute  unb  re¡d)= 
lidjc  Serptlegung.  3  (gcien  @ie  oíjnc  ©orgen.  4  ©ie  folien 
ftd),  tote  man  ju  fagen  pflcgt,  einmat  erbentlid)  cinc  ©üte  tf)un. 
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Sarg.  Ven  aquí,  primor,1  que  no  te  comeré. 

Isah.  Ese  hombre  me  persigue... 

Agust.  ¡Sargento!... 

Sarg.  No  hay  que  hacer  aspamientos.2  Todo 
clin  es  que  la  he  querido  abrazar;  y  no  vale  la 
pena... 

Agust.  ¡Abrazar!  Tenga  usted  mas  respeto  á 
esta  casa,  ó  yo  se  lo  haré  tener.  Aquí  no  ha 
entrado  usted  por  derecho  de  conquista.  (¡Pues 
solo  faltaba  que  este  foragido...!) 

Nic.  (¡Oiga!  El  sargento  es  perrito  de  todas 
bodas.)3 

Sarg.  Vaya,  patrón,  no  sea  usted  tan  súpito.4 
Hágase  usted  cargo  de  que  cada  uno  tiene  su 
alma  en  su  cuerpo,  y  cada  quisque  su  modo  y 
manera  de  exprimir  sus  afeitos.  Figúrese  usted 
que  esa  lindísima  chabala5  se  nos  presenta  con 
vituallas  y  yo.  que  soy  agradecido  como  un 
perdiguero6  y  dulce  como  la  arropía...7  ¡Pues! 
Me  pareció  que  era  de  ordenanza8  darle  las 
gracias... 

Agust.  Bastaba  con  habérselas  dado  de  pa- 
labra. 

Nic.  Sí.  señor;  bastaba  y  sobraba. 

Sarg.  Con  todo  y  con  eso,  me  parecía  á  mí 
que  á  mayor  abundamiento  no  pegaba  mal  un 
poco  de  pantomima. 

Agust.  ¡Vive  Dios!...  Si  usted  no  se  mo- 
dera... 

i  3Rein  fdfjBneS  Sinb.  2  es  giít  jo  fuer  nicí)tf?  \\\  tx- 
irtnotfíii.  ::  la  IjBre  einS  eirtmaí!  lev  2crgcant  fajeint  miri; 
uberall  \u  i-Hiufe  511  feiu.  1  ilíiiiii),  jüinoniig.  5  Tieie»  aller-- 
licfifte  SiiiUnljen.  6  Xanfbar  luic  cin  Jpüfjneríjuttb.  7  ^onig» 
íudjen.    8  iDajj  el  in  bcv  Crbiuuig  luárc. 
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Sarg.  ¡Cachaza!  Esto  ha  sido  un  somaten..., 
así...,  de  patriotismo,1  pero  otra  vez  yo  tendré 
á  raya2  las...  las  infusiones  de  mi  agradeci- 
miento. 

Agust.  Bien  está.  Allí  tiene  usted  su  habita- 
ción... 

Sarg.  (¡Ay,  ojos  retrecheros!...3  Al  mirarla 
siento  en  el  sentido  una...  escaramuza...) 

Nic.  Señor  sargento,  esta  es  una  casa  de 
hono]-.  y  no  es  razón  que  usted  se  propase... 

Sarg.  ¿También  usted  me  regaña,   comadre!4 

Nic.  ¡Después  que  se  les  da  tan  buena  aco- 
gida, inquietar  á  las  mozas...! 

Sarg    Diga  usted....  alíñela...5 

Nic.  ¿Cómo...,  insolente!... 

Sarg.  ¿Eso  es  envidia,  ó  caridad? 

Nic.  ¿Yo  envidia?  ¡Qué  insulto! 

Agust.  ¡Eh!  Ya  basta...  [Dentro  mida  y  voces 
confusas?) 

Isab.  (¡  Ay  Dios!...) 

Agust.  ¿Quién  sube...? 

Sarg.  ¿Qué  zaragata...?6 

i  «Rut  fn'U'fci)  tyít&lütig!  £>u§  ¡ft  fo  ein  icMnmer  Sfag&nidj 
ijetoeíen  bon...  bon...  ia,  bon  ^atriotiSmuS...  2  3dj  werbe 
in  Sdjraníen  imiten.  3  2ldj!  btefe  ¡o  berfiHjrerifdjen  Slugen! 
4  'Juiíi)  2ie  jürnt  mir  nodj,  ¡u-au  ©ebatter!  .">  Sagen  SSie — 
®ro$mama . . .    6  SSBoS  o":  boJ  jür  ein  Stwit?< 
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ESCENA  XVII. 

Don  AGUSTÍN,  ISABEL.  NICANORA,  el  Sargento, 

JESUALDO,    el  Alcalde,    cuatro  Escopeteros,    los 
Si  Id 

Jes.  ¡Aquí  está ! 

Ale.  ¡  Favor  al  rey!1 

Agust.  ¿Cómo...?  ¿Quién  es  usted...? 

r.  {Acercándose  al  foro.)  (Soldados,    á  las 
armas! 

Ale.  Nadie  se  mueva.  Soy  el  alcalde.  Esta 
vara  representa  aquí  al  altar  y  al  trono. 

Agust.  Yo  la  respeto;  pero...  en  mi  casa... 
¿Qué  motivo...?  [Llegan  los  soldados  y  el  sar- 
gento los  hace  formar  y  armar  bayoneta.) 

Ale.  ¿Es  usted  don  Agustín  Cevallos? 

Agust.  Servidor  de  usted. 

Ale.  En  nombre  del  rey.  dése  usted  preso. 

Agn*t.  ¡Yo!...  (¡Le  han  descubierto!) 

Isab.  (¡Nos  han  vendido!) 

Agust.  ¿Qué  crimen   be  cometido  yo   para...? 

Ale.  E-  usted  reo  de  lesa  majestad.2 

Isab.  (Virgen  santa!) 

Agust.  ¿Por  qué? 

Ale.  Poi*  encubridor;3  y  por  consiguiente, 
cómplice  y  consorte  de  facciosos  y  conspi- 
radores.4 

Ñic.  (¡Qué  oigo!) 

1  spíats  im  í'iomen  bes*  ííbnia,§!  2  ©ie  fjaben  (Id)  tocé  £>od)= 
ücrvatlié  fdjulbig  gemad)t.  :¡  9ÍÍ3  Seljter.  4  3ftttfd)idbiga  uní) 
©enoffe  don  ítaffmñbifdjen  (Oitbeífen)  uní*  SerfdjtoBretn. 
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Sarg.  ¿Esas  tenemos?1  (Ahora  me  las  pa- 
gará.) 

Agust.  ¿Quién  es  el  imgoster  que  se  atreve 
á  acusarme...? 

Jes.  Yo. 

Agust.  ¡ Jesualdo  ! 

Isab.  ¡  Infame ! 

Nic.  {En  voz  baja.)  ¿Qué  has  hecho? 

Jes.  (Lo  Mismo.)  Déjeme  usted...  Dios  castiga 
sin  palo. 

Af/iist.  Villano.  ¿dónde  están  las  pruebas  del 
delito  que  me  imputas? 

Jes.  En  esta  casa  ha  entrado  un  militar 
sosgech  »so¡  A  mí  misino  me  preguntó  quién 
vivía  en  ella.  Y  luego  salió  el  propio  sujeto  pol- 
la puerta  falsa,  westide  áe  labrador  y  corriendo 
como  alma  que  lleva  el  diablo:  poro  como  venía 
de  cara  á  mí,  al  instante  me  calé  que  era  el 
de  marras. 2  ¡  Oh !  yo  le  había  tomado  bien  la 
filiación.  ¿Y  qué  hago  entonces?  Corro  al  pueblo, 
que  está  á  tiro  de  fusil. :i  doy  parte  al  señor 
alcalde...,  y  aquí  estamos  poique  hemos  venido. 

Isab.  ¡Oh  vileza!  No  le  crea  usted... 

Ale.  ¡  Silencio,  doncella  !  Usted  hablará  cuando 
sea  interrogada- 

Agust.  Señor  alcalde... 

Ale.  ¡  Silencio !  (A  Jos  escopeteros.)  Genízaros 
de  la  aldea,4  registrad  bien  toda  la  casa  por  si 
se  encuentra  en  ella  oculto  algún  otro  reo,  ó 
cosa  equivalente.  (De  los  cuatro  escopeteros  uno 
entra   m  la  habitación    de   la  derecha,   otro  en 

l  ©tef)t'é  ¡o  mit  uñé?  2  3) o  fdjojj  rair'S  in  ben  ©inn,  bag 
eé  ber  üon  uorfyin  rcar.  3  Xa$  mtr  einen  23iid)fenfd)uJ3  er\U 
fevnt  ift.    4  2anbmi(i$en  (eigentlidj:  35orf=-3anitid)aren). 
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la  de  la  izquierda  .  y  los  otros  dos  vanse  por 
el  foro  en  dirección  opuesta.) 

Agust.  Permítame  usted  decirle  que  la  vil 
delaciou  de  ese  mozo   no    es  suficiente  prueba... 

Jes.  Sí,  señor.  Cuando  yo  digo  una  cosa  firma 
el  rey. 1 

Ale.  Ya  he  dicho  que  nadie  me  chiste. 2  Se 
procederá  á  lo  que  haya  lugar  en  derecho.  — 
Sargento .  reclamo  el  auxilio  de  la  fuerza  ar- 
mada. 

Sarg.  Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  señor 
alcalde. 

Ale.  Vaya  el  cabo3  con  la  mitad  de  la  tropa 
en  persecución  del  fugitivo,  y  usted  quede  aquí 
con  el  resto  para  custodiar  á  don  Agustín. 

Sarg.  Corriente.4  —  A  la  cabeza,  cabo  de  es- 
cuadra. —  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco.  —  ¡Al 
hombro,  aur!5  —  Flanco  derecho,  hileras  á  la 
izquierda ,  ¡  marchen !  ( Vanse  el  cabo  y  cinco 
soldadas. ) 

Isáb.  (En,  voz  baja  á  don  Agustín.)  No  le 
han  cogido.  Aun  hay  esperanza...  (Vuelven  su- 
ce si ra mente  los  escopeteros.) 

Esc.  Io.  Nada. 

Nic.  (Bien  malicié  yo  que  era  un  negro...0) 

Esc.  2o.  No  hay  nadie. 

Isab.  (Al  alcalde.)  ¿Quién  ha  de  baber...? 
Mi  amo  está  inocente... 

Esc.  3o.  No  hay  nada. 

1  2Bcmt  id)  'waé¡  fage,  \o  ift'é  fo  gut ,  até  Ijatf  cé  ber  í?o= 
nig  gcíprocfjen.  2  @g  folie  mid)  -Jhemanb  (Uva  jum  Sefien 
Ijaben  moflen.  3  Jer  Sovporaí  mag  gc()en.  4  ©eb>  h>ot)l. 
5  ©dtultert'é  ©ettcíjr  !  (i  3d)  iiabc  irol)i  gleid)  geargiobljnt,  bojj 
boj  ein  SKebeíí  (cin  9íotí)er)  rear! 
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Ale.  Sin  embargo,  mientras  no  pruebe  su  ino- 
cencia... 

Agust.  Yo  creo  que,  antes  de  proceder  contra 
mí,  la  justicia  es  la  que  debe  probar  mi  culpa. 

Ale.  ¿Oyen  ustedes?  ¡Máxima  impía  y  revo- 
lucionaria! 

Agust.  Perdone  usted.  Yo...  (Vuelve  el  esco- 
petero cuarto  con  el  uniforme  de  don  Juan.) 

Isab.  (¡Ah!...  Ya  olvidaba...) 

Esc.  4o.  Señor  alcalde,  registrando  el  jardín, 
he  encontrado  este  uniforme... 

Ale.  Indicio  vehemente,  prueba  fehaciente, 
testimonio  concluyente. '  Usted  es  delincuente 
juntamente  con  el  insurgente  ausente. 

Agust.  (¡La  hemos  hecho  buena!) 

Isab.  (¡Qué  fatabdad!) 

Jes.  Esa  casaca  es  la  misma  que  yo  vide  con 
estos  ojos  que  se  ba  de  comer  la  tierra. 2 

Nic.  (El  amo  está  perdido  sin  remedio  y  si 
no  me  curo  en  salud  me  van  á  complicar  en  la 
causa.) 

Ale.  ¿Qué  dice  usted  ahora? 

Agust.  Digo  que  las  apariencias  pueden  estar 
contra  mí,  pero  que  yo... 

Nic.  Señor  alcalde,  yo  declaro  que  entró  esta 
mañana  uu  militar  de  mala  traza3  tapado  con 
un  capote... 

Jes.  Sí  tal;  llevaba,  amen  de  la  casaca,  un 
capote  de  baragan. * 

1  Starf  begriinbeter  3?erbacf)t,  g(au6n>ürbign:  aScroeiá,  über» 
füíjrenbeé  3eugnif?.  2  9JUt  meinen  eigenen  Slugen,  bie  id)  mir 
auéreifjen  laffen  hjoüte.  3  Sin  SJÍiütav  Don  üerbad)tigcm  2íuS= 
feíjen.    4  (Sitien  SOÍantel  oon  93erfan=©toff. 
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Isab.  ¿Y  quién  puede  asegurar  que  sea  el 
mismo...'?  (¡Perversa  mujer!) 

Nic.  Yo  misma  le  introduje  en  esta  habita- 
ción; habló  en  secreto  con  mi  amo:  el  amo 
llamó  á  Isabel;  entró  Isabel;  volvió  á  salir;  sa- 
lió luego  el  capitán...  ó  lo  que  sea... ,  y  no  ha 
vuelto  á  parecer. 

Ayust.  ;  Gracias,  doña  Nicanora! 

Isab.  ¿Cómo  tiene  usted  valor  para  acusar  al 
amo  que  la  mantiene? 

Nic.  Yo  no  acuso  á  nadie:  digo  lo  que  he 
visto,  y  nada  mas.  El  amo  podrá  haber  sido 
engañado:  convengo.1  Yo  no  tengo  nada  que 
decir  contra  él.  Ayer  llegó  de  Madrid  y  no 
puedo  saber  si  es  realista,  ó  liberal,  pero  antes 
que  todo  es  mi  conciencia. 

Agust.  Basta.  Diré  la  verdad,  aunque  por 
ella  vaya  al  patíbulo.2  Es  cierto  que  aquel  des- 
graciado vino  á  pedirme  un  asilo.  Yo  se  lo 
concedí  movido  de  compasión  y  muy  ajeno  de 
pensar  entonces  que  habrían  de  deponer  contra 
mí  personas  que  comen  de  mi  pan  y  que  deben 
á  esta  casa  mil  beneficios.  Soy  víctima  de  un 
acto  de  generosidad  que  el  señor  alcalde  sabrá 
apreciar  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Ale.  Aquí  no  hay  corazón  que  valga.  Cuando 
se  trata  de  las  preropativas  del  rey. 3  mi  cora- 
zón es  de  palo  como  mi  vara. 

Agust.  Yo  soy  un  hombre  pacífico  que  siempre 
ha  respetado  las  leyes  y  ha  obedecido  á  las 
autoridades    constituidas.    Soy    demasiado    inde- 

1  2)aé  geOe  id)  $u.  2  @emtg.  -3cfj  reerbe  bte  2Bafjrl)eit 
fagen,  um  luenit  id)  aucf)  burdj  fie  an  ben  (áalgen  tome. 
3  28ctm  eS  ftd)  um  bte  ÍKedjte  bes  ¿íbuigé  íjmibeit. 
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pendiente  para  meterme  á  conspirador.  Yo  no 
Colrocíía  al  fugitivo,  mas  prefiero  ser  acusado  de 
cómplice  suyo  á  la  infamia  de  haberle  arrojado 
de  mis  umbrales  cuando   me  pedía  hospitalidad. 

Sarg.  ¡Ba,  ba!  ¡Retobeas!1 

Jes.  ¡  Liláailas ! 2 

■Ale.  ¡Sofisterías!  Está  usted  convicto  y  con- 
feso. 

Sarg.  Y  acpií  no  hay  tío,  páseme  usté  el  rio...3 

.17c.  Irá  usted  á  la  cárcel... 

Jes.  ¡  Toma  pisto ! 

Isab.  ¡A  la  cárcel! 

Agitst.  Bien  está.  Cumpla  usted  su  deber. 

Isab.  ¡No,  no!  ¡Preso  el  mejor,  el  mas  bené- 
fico de  los  hombres!  Si  hay  aquí  algún  delito; 
si  lo  es  el  amparar  á  un  desgraciado ,  yo  sola 
soy  la  culpada.  Préndanme  ustedes  á  mí. 

Agitst.  ¡Isabel! 

Sarg.  Sí,  démela  usted  presa  y  yo  seré  su  al- 
caide.4 ¡Ay!  Ese  dulce  tormento  es  mas  crimi- 
nal de  lo  que  usted  piensa. 

Isab.  Mi  amo  recibió  al  capitán  sin  saber 
quién  era ;  pero  él  me  descubrió  después  su  se- 
creto y  yo  le  di  la  ropa  con  que  huyó  dis- 
frazado. 

Agust.  No  la  oiga  usted,  señor  alcalde.  Ella 
no  hizo  mas  que  obedecerme. 

Isab.  Que  diga  doña  Xicanora  si  no  guardaba 
yo  los  vestidos  de  mi  padre... 

Nic.  Es  verdad:  y  yo  también  me  inclino  á 
creer  que  ella  es  ía  mas  culpable... 

i  Sai),  6aíj !  2)a3  ftub  rntr  toritlfiuftiae  liftigc  9fci>en ,  btc 
ctttf  Xiiuidumg  fiinauéíaufen !  2  ínrifari  !  Ungcrciintcé  ¿Jcug  • 
3  Aricr  iít  Dtiemanb,  ber  (jeriuiShiíft.    4  ©efSngntfjtofittet; 
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Agust.  ¡Víbora  infernal!...1 

Isáb.  ¿Por  qué  la  riñe  usted  si  dice  la  ver- 
dad? Tamos... 

Sarg.  Sí:  llevémosla  prisionera... 

Jes.  Entregúemela  usted  á  mí  y  yo  seré  el 
corresponsable... a 

Sarg.  (Dándole  un  empellón.)  ¡Quita  de  ahí, 
abejorro !  3 

Ale.  ¡Callen  los  dos!  Aquí  solo  manda  el  al- 
calde. ¿Qué  es  esto?  ¿Ya  quieren  milicia  y 
plebe  repartirse  el  botin? 

Agust.  ¿Tendrá  usted  entrañas  para  reducir 
á  prisión  á  una  criatura  incapaz  de  delinquir? 
Por  un  exceso  de  gratitud  y  de  cariño,  que  á 
algunos  debiera  hacer  morir  de  vergüenza,  quiere 
salvar  mi  vida  á  costa  de  la  suya;  pero  ni  yo 
ni  usted  lo  podemos  consentir.  Repito  que  ella 
no  ha  hecho  mas  que  cumplir  mis  mandatos. 

Ale.  Lo  creo,  y  yo  que,  si  bien  alcalde  de 
una  pobre  aldea,  estoy  graduado  de  bachiller, 
no  reconozco  por  materia  punible  á  una  don- 
cella y  fámula  de  menor  edad,  y  con  unos  ojos 
que  harían  prevaricar4  á  magistrados  menos  ín- 
tegros que  yo.  Para  cumplir  con  los  deberes  de 
mi  jurisdicción,  bástame  por  ahora  con  la  cap- 
tura del  jefe  de  la  familia,  pater  familias.  Vere- 
mos luego  lo  que  resulta  de  autos5  y,  vistos, 
se  proveerá.  Queden  aquí,  sin  embargo,  para 
ulteriores  providencias,  y  por  si  mando  proceder 
á  un  escrupuloso  secuestro,  que  sí  mandaré,  los 

1  £ottifd)c  Sd)íange !  2  SJlon  übergeíH-  fie  uuv  mir ,  unb 
ftcíje  id)  gul  íür  fie.  3  (Oljm  einen  Stofj  uerjetjtnb.)  ¡v-ort  son 
íjier,  2}ogeItd)cud)e !  4  3rvc  madjen ,  in  SBetWirrung  bringeit. 
5  2)oá  vírgebniíj  ber  actenmaijigni  SSerljanMungen. 
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individuos  de  nú  ronda  municipal.  —  ¿Oís.  cal- 
mucos ? '  Ocupad  la  planta  baja  de  este  edificio 
campestre  para  vigilar  á  los  dependientes  y 
comensales2  del  reo  y  para  que  nada  se  sus- 
traiga de  sus  bienes,  efectos  y  pertenencias, 
muebles,  inmuebles  y  semovientes.3  (Vanse  los 
escopeteros.)  Usted,  sargento,  y  sus  cinco  sub- 
ditos conducirán  al  acusado. 

Sarg.  Con  mucho  gusto,  porque  es  un  mal 
patrón  que  no  permite  á  los  alojados  un  ino- 
cente desahogo.  (A  Jos  soldados.)  ¿A  ver?  En 
dos  tilas.4  —  La  segunda;  paso  atrás!  (A  don 
Agustín.)  Usted  irá  en  medio,  paisano. 

Agust.  Está  muy  bien.  (¡Qué  gloria  de  inde- 
pendencia !) 

Isáb.  ¡Mi  amo  entre  bayonetas!  ¿Y  por  qué, 
Dios  mió!  Por  un  rasgo  de  generosidad  que 
antes  merecía  premio  que  castigo.  ¡Oh!  Vuél- 
vale usted  su  libertad,  señor  alcalde... 

Ale.  En  vano  quieres  seducirme,  astuta  sirena. 
En  vano  me  fulminas  el  fuego  de  tus  pupilas. 
La  justicia  ordinaria  es  incombustible.5 

Isab.  Pues  bien;  préndanme  ustedes  á  mí 
también.  Yo  no  quiero  separarme  de  mi  amado 
protector. 

Agust.  ¡  Isabel ! 

Nic.  (¡Ojalá  se  la  lleven  y  }ro  recobraré  mi 
soberanía !) 

Ale.  No  ha  lugar.6 

Jes.  (¡  Vaya  que  la  ha  entrado  el  don  Agustín 
por  el  ojo  derecho !) 

1  £>brt  ifjr,  bummc  £erl§?  2  3)te  35tenft6oten  unb  Ztfá¡= 
genoffen.  3  üiieíibeftanb.  4  3n  ¿h>ei  ©liebern  (üttarfdjreiljen) ! 
5  UiiBcvbrenn6ar.    6  Sattn  nicfn  ftattftnbett. 
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Agust.  Vamos... 

Isab.  (Asiéndose  de  su  brazo.)  ¡No!  Yo  no 
le  dejo  á  usted.  (Al  alcalde.)  ¿Así  cumple  us- 
ted las  leyes?  Castigúeme  usted.  Soy  liberal, 
soy  patriota,  soy...  ¿Qué  sé  yo?...  Conspiradora, 
republicana. 

!Nic.  ¡Qué  horror! 

Agust.  (En  voz  baja.)  ¿Has  perdido  el  juicio, 
hija  mia?  (Sigue  hablando  aparte  con  ella.) 

i\7c.  ¿Lo  ha  oido  usted,  señor  alcalde?  A 
confesión  de  parte... 

Ale.  Esa  mocita  no  sabe  lo  que  se  dice  ni 
lo  que  se  pesca.  (Nicanora  habla  aparte  con 
el  alcalde.) 

Agust.  (A  Isabel  en  voz  baja.)  Tu  noble  sa- 
crificio te  compromete  y  no  me  salva.  Al  con- 
trario, quedando  tú  libre  puedes  serme  mas 
útil.  La  casa  queda  á  merced  de  gentes  sin  ley 
ni  conciencia, 1  y  si  tú  no  miras  por  mis  inter- 
eses... Quédate.  ¿Me  obligarás  á  mandártelo? 

Isab.  ¡Ah!  bien  está:  me  quedaré. 

Ale.  Basta:  quedo  enterado.  (A  Isabel.)  Con 
que  ¿tú  eres  también  enemiga  del  rey  nuestro 
señor? 

Isab.  Yo  soy  enemiga...  de  los  enemigos  de 
mi  amo. 

Agust.  ¿Será  posible,  señor  alcalde...? 

Ale.  Calle  el  preso.  Yo  no  necesito  asesores. 
¡Atención!  Oida  la  confesión  de  Isabel... 

Jes.  Diaz. 

Ale.  De  Isabel  Diaz:  y  habida  consideración 
á  su  edad   y  á   su   sexo  por   una  parte,   y  por 

l  ©a§  SpauS  fiíeifit  Seuten  oljttc  Sreu'  unb  ©eroiffen  ii6er* 
íoffett. 
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otra  al  grave  delito  de  que  se  ha  espon- 
1  a  tirado... 

[Por  la  época  á  que  la  fábula  se  refiere,  ó 
poco  después,  se  imentó  el  verba  espontanearse,1 
ya  de  uso  muy  corriente  en  nuestro  foro.] 

Agust.  Pero,  ¡señor...! 

Ale.  ¡No  hay  que  interrumpirme!2 

Agust.  (¡Que  sea  tan  idiota  un  bachiller!) 

Ale.  La  declaro  incursa  en  la  pena  que  cor- 
responde; y  por  tanto  la  debo  condenar  y  la 
condeno... 

Nic.  (¡Albricias!)3 

Ale.  A  que  se  quede  donde  está. 

Nic.  ¿Como...? 

Ale.  A  las  mozas  se  les  debe  quebrar  el 
gusta 

Agust.  Gracias,  señor  alcalde.  Y  yo  declaro 
que  en  Isabel,  y  solo  en  Isabel  deposito  mi 
ronrianza  para  que  gobierne  la  casa  durante  mi 
ausencia.  —  Déle  usted  las  llaves,  doña  Nica- 
ñora. 

Nic.  ¡Yo...!  A  esa...  ¡Hum!  Yo...  ¡Ella...! 
¡Señor  alcalde!...  (Me  ahoga  el  despecho.)4 

Ale.  El  señor  está  en  su  derecho.  Obedezca 
usted  y  represente. 

Nic.  (¡Me  despoja!) 

Ale.  ¡Vamos  pronto! 

Nic.  (¡Me  asesina!)  Si.  señor...  (Pero  lo  que 
es  en  la  mano...)  {Tirando  un  llavero5  que  se 
desprende    de  la  cintura.)   Ahí  están  las  llaves. 

1  2id)  freiroillig  entfd)(ief;en  ju  ettuaS.  2  flian  foH  midj 
íiicíit  uiiterbted)en !  3  Slngenefjme  9icuigfeit!  4  2)er  2lerger 
bringt  mid)  um  (erfticft  mití)).    5  2d)tüijeU)itiib. 
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Agust.  [Cogiéndolas  y  dándola*  á  Isabel.) 
Toma:  tú  eres  mas  digna  de  tenerlas  que  esa 
tarasca. l 

JVüc.  ¡Yo  tarasca!... 

Ale.  ¡  Eli !  Basta  de  dimes  y  diretes, 2  y  marche- 
mos. 

Sarg.  ¡  Al  cuadro  el  prisionero ! 

Agust.  (Apretando  Ja  mano  á  Isabel.)  ¡  Adiós  !... 

Isali.  ¡  Ah !  ¡No  vean  mis  ojos  tanta  ini- 
quidad! (Vase  llorando  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 


ES<  ENA  XYIII. 

Don  AGUSTÍN,  NICANOBA,  JESUAEDO,  el  Alcalde, 
el  Sargento,   Soldados. 

Agust.  (Entrando  entre  filas.)  Estoy  pronto. 

Sarg.  (El  alcalde  me  la  ha  jugado  de  puño,3 
pero  como  yo  vuelva...  ¡Las  higadillas  del  alma 
me  dejo  aquí ! ) 4 

Ale.  Vamos.  Síganme  ustedes. 

Sarg.  ¡Flanco  derecho;  aur! 

Agust.  (¡Pobre  niña!)  (Vanse  por  la  derecha 
del  foro.) 

i  Sfijtfidjeg ,  freefie? ,  bofes  iúúb.  2  ©emú}  mit  §ins  ímb 
Serreben  (mit  bem  SBortftedtfel).  3  Xev  ílicaibe  (ÜDotf=, 
(vrieben^rid)ter)  íjat  (te  mir  uot  bcr  9ia)"e  roeggeidmappt.  4  Ia¡? 
Sefte  meineg  ¿erjettg  6íeibt  f)ier. 
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ESCENA  XIX. 
NICANORA,  JESUALDO. 

Jes.  Cayó  en  chirona.  ¡Qué  gusto!  He  puesto 
una  pica  en  Flandes. * 

Nic.  ¡  Destituida,  destronada !  ¡  Oh  furor ! 

Jes.  Sigamos  la  comitiva. 2  ¡  Viva  el  rey  au- 
soluto ! 

Nic.  ¡Mueran  los  negros!  (Va/nse  siguiendo  á 
los  soldados.) 


ACTO  CUARTO. 

ESCENA  PEDIERA. 
NICANORA,  JESUALDO. 

Nic.  ¡Que  hayas  de  ser  tan  testarudo  y  tan 
baboso!3  No  quiero  que  vuelvas  á  mirar  á  esa 
muñeca. 4 

Jes.  Ayer  me  mandaba  usted  que  la  adorase 
y  hoy  que   la   aborrezca.    Cada    día    tiene  usted 

1  £>er  jijjt  im  Socfje.  23ie  freu'  id)  ni  i  di !  Xa  í)aí>'  id)  ein= 
mal  ciñen  ■JUeiftertfreid)  auégeiiUtrt!  2  Jolgen  nuv  ícr  beglei= 
tenben  -J.Uenge.  3  23arum  mufteft  £u  acer  aud)  ¡o  ftarv= 
fbpfig  mib  )"o  idHuafefjaft  fein '.    4  ^uppe. 
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un  capricho  diferente;  ¡y  luego  dirán  que  los 
jóvenes  somos  voluntariosos!1 

Nic.  Han  variado  las  circunstancias,  y  es 
preciso  mudar  de  bisiesto. 

Jes.  Tarde  piache, 2  tia  Nicanora.  Estoy  ena- 
morado hasta  los  tuétanos. 

Nic.  ¡Encapricharse  por  una  trastuela3  que 
me  ha  suplantado  en  el  gobierno  de  la  quinta 
y  se  ha  apoderado  de  mi  cetro...!  Es  decir,  de 
mis  llaves...  ¿Piensas  que  podré  yo  consentir 
jamás  en  llamarme  su  tia  política...,  su  suegra, 
como  quien  dice? 

Jes.  ¡Tia!  ¡Suegra!  Para  que  usted  la  abor- 
rezca de  muerte  ¿es  algún  ostáculo4  el  paren- 
tesco de  suegra  ó  de  tia  ?  En  fin,  cáseme  yo  con 
la  chica  y  salga  el  sol  por  Antequera. 5 

Nic.  Pero  ¡borrico!  ¿no  ves  que  ella  no  te 
puede  atravesar?  Si  antes  de  haber  acusado  al 
amo  ya  tu  ángel  y  el  de  Isabel  estaban  de  es-, 
pablas,6  ¿cómo  quieres  que  te  ame  después  de 
la  perrada  que  has  hecho  con  don  Agustin?7 

Jes.  ¡Ande  usted  que  ella  entrará  por  el  aro!8 
—  ¿Hay  mas  que  sitiarla  por  hambre,  y  si  hoy 
no  me  quiere  de  bien  á  bien  mañana  me  querrá 
á  la  trágala  ?  9 

Nic.  ¡Sitiar  por  fiambre  á  una  ama  de  llaves ! 

1  geidjtftnitig.  2  3"  ÍPÍit  (ift  fcfjon  Oorbei).  3  2d)íed)te3 
A-nnteiu¡mmei\  4  £jiitbemifj.  5  Surgum,  íctíjen  ©ic  micf)  nur 
bie  íííetiif  Ijeivaüjen ,  unb  bamt  11103  8QW  feitten  geroolmtcn 
@ang  gcíjen.  ti  Sucre  6eiberfeitigen  Sejiebungcn  ruaren  fdjoit 
feiitbíirfj,  ef)e  te.  7  Oíacf)  bem  tdjíedjtcn  Strridje  leigentlid): 
perrada  —  ocrftcttte  Steofofung),  ben  ©u  an  ©011  Sígitjtin 
mi^gefüfjrt  fjrtft  ?  8  (^  lint  Sie  bodj,  fie  roirb  fdjon  511  &tenge 
fricd)cn !    9  SJíit  ^eijjljunger,  fetjv  geni. 
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Ella  es  la  que  puede  penemos  a  dieta  '  si  se 
le  antoja. 

Jes.  La  echa  usted  de  leida  y  sabihonda,  y 
no  sabe  de  la  misa  la  media. 2  Yenga  usted  acá : 
¿no  está  preso  don  Agustín  por  enemigo  de  Dios 
y  del  rey?  Dentro  de  ocho  dias,  ú  antes,  le 
ahorcarán  por  el  pescuezo;  esto  es  de  ene.3 
¡Diego,  en  buenas  manos  está  el  pandero!...4 
Y  auto  continuo  le  comiscarán  todos  sus  bienes, 
y  la  Isabel  se  quedará  á  la  santimperie,5  y 
entonces...  de  juro  tendrá  que  pedir  alafia.6 

Nic.  Pero  chime,  pobre  pelón.7  ¿qué  le  has 
de  dar  tú  si  ella  se  queda  por  puertas  ?  ¿  Tienes 
tú  otro  patrimonio  que  la  noche  y  el  dia? 

Jes.  ¡Toma!  Yo,  lo  que  es  de  presente  y  en 
ley  de  verdad,  no  tengo  sobre  qué  caerme 
muerto;  pero  cuento  con  mi  tia. 8  de  quien  soy 
único  heredero,  y  que  me  quiere  y  partícula 
como  á  las  niñas  de  sus  ojos. 9 

Nic.  ¡Sí;  como  lo  mereces  tanto!... 

Jes.  {Acariciándola.)  Yamos,  tiita,  no  se  haga 
usted  la  huraña, 10  ¡  Si  sé  yo  que  usted  se  pirra 
por  Jesualdo ! u 

Xic.  Pero  ¡  infeliz !  ¿  no  consideras  que  mi 
ruina  será  una  consecuencia  inmediata  y  forzosa 
de  la  ruina  del  amo  ?  Si  le  confiscan  los  bienes, 
no  será  en  provecho  mió,   y  si  á  fuerza  de  oro 

1  ^ungerfur.  2  25ct  benfen  ¡Sie  nun  hwnber  luic  flug  unb 
fd)Iau  3ie  baé  femten,  unb  bod)  roüien  eie  nur  Me  Sáif'te  ber 
©efdjidjte.  3  £ja£  ift  fo  gercifi  rote  Simen  in  ber  ¿íirdje.  4  Tev 
alberne  ediroatjer.  5  SSIeibi  in  ber  *|3atjd)e  filien.  (J  5¡e  roirb 
gnitj  geuujj  um  límabe  bitten  müffen.  7  ílrmcr  Ijergelnufener 
Stfjtuiíer.  8  3d)  Berlaffe  mid)  auf  meine  Xante.  9  ¿sJie  iíjre 
Slugapfei.  10  Sljun  «iie  bod)  mir  nid)t  fo  erjrfirerflid).  11  3á) 
lüeijj  ja,  bafj  ©ie  tnid)  gar  3U  gern  I)aben. 
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consigue  la  absolución,  su  primera  diligencia 
será  plantarme  de  patitas  en  la  calle. x 

Jes.  ¡Sí.  valiente  cuidado  le  dará  á  usted! 
¿Querrá  usted  decirme  á  mí  que  tendría  que  ir 
á  pedir  una  limosna?  ¡A  otro  perro  con  ese 
hueso  !2  Usted  ya  tiene  el  riñon  bien  cubierto...3 

Nic.  Estás  engañado.  Yo... 

Jes.  Yaya,  á  mí  no  me  comulga  usted  con 
ruedas  de  molino.4  Yeinte  años  de  ama  de  go- 
bierno en  una  casa  como  esta...  ¡Ahí  es  un 
grano  de  anís!...5  ¡Digo!  Solamente  en  el  entré- 
valo de  la  muerte  de  la  difunta  á  la  prisión  del 
preso,  ha  podido  usted  hacer  muy  bien  su 
agosto.  ¡Como  que  ha  campado  usted  por  su 
respeto  y  ni  rey  ni  roque...!6  ¿Qué  apostamos 
á  que  no  se  deja  usted  guindar  por  mil  do- 
blones?7 

Nic.  ¡Yo  mil  doblones,  picaro,  temerario...! 
(Mil,  no;  pero  de  ochocientos  no  bajan.)8 

Jes.  Sean  los  que  se  fueren,  usted  no  se  ha 
de  ir  con  ellos  al  otro  mundo. 

Nic.  {Mirando  á  la  puerta  ch:  la  izquierda.) 
Ya  sale  Isabel.  Yete. 

Jes.  No,  que  la  voy  á  hablar  al  alma,  y  verá 
usted  como  entre  oreja  y  oreja...9 

Nic.  Si  la  hablas,  si  la  miras,  te  desheredo. 
(Empujándole  hasta  /<<  ¡tuerta  del  foro.)  ¡Anda! 

1  3)íid)  em  bie  Sur't  ni  ¡opon  (ouf  iúc  2trat;c  $u  roerfen). 
■2  Xa(j  tnadjen  <£ic  cincm  álnbem  tueté !  3  <£ie  fjaben  fdjon 
•3f)r  gdiat'dien  in'f  Irotfnc  gebradtt.  -1  ©eljen  2¡e  bod),  mir 
inaájrn    2  ir   fein  X    für  ein  U  uor.    5  Xa  fi§t    ber  i'ubel! 

6  @ie  fonnten  ja  ungeljinbert   fiir  ftdi   ídjalterí  unb  tnaíten! 

7  2£aé¡  tuerten  roir ,  bafi  2ie  tnit  taufenb  Xubloneit  nod)  nidjt 
aufgemofien  Hierben?  8  3lber  nidjt  linter  aditíjunberr.  9  2Bie 
ganj  ncrtraulid). 
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Jes.  Pero,  tia... 

Nic.  ¡Anda,  maldecido! 


ESCENA  II. 
NICANORA,  ISABEL. 

Nic.  (Yéndose.)  Yo  también,  por  no  verla... 

Isáb.  ¡Doña  Nicanora! 

Nic.  (Volviendo.)  ¿Qué  tenemos? 

Isab.  Quisiera  hablar  con  usted  dos  palabras. 

Nic.  Ni  una,  ni  media.  Yo  no  me  rozo  con 
amas  intrusas. *  No  hay  nada  de  común  entre 
la  usurpación  y  la  legitimidad. 

Isab.  Bien  sabe  usted  que  yo  no  he  preten- 
dido reemplazarla.  No  soy  ambiciosa,  y  solo 
por  obedecer  á  don  Agustín... 

Nic.  Sí;  hazte  ahora  la  humilde...2  ¡Hipocri- 
tilla!  Sabe  Dios  las  coqueterías  y  las  monadas 
que  habrás  hecho  para  encatusar  á  aquel  santo 
varón. 

Isab.  ¡  Yo,  señora! 

Nic.  Abreviemos.  ¿Tienes  á  mandarme,  en 
uso  de  tu  autoridad  revolucionaria  y  sospechosa, 
que  desocupe  mi  habitación  y  me  largue  con 
viento  fresco?3 

Isab.  ¡Jesús!  ¿Yo...? 

Nic.  No  contenta  con  usurpar  su  empleo  á 
una  veterana  benemérita,  ¿eres  tan  intolerante 
y  tan  reaccionaria...? 

1  3d¡  Í)(i6e  nidití*  mtt  einciefd)imta.gelten  í>ciu?[)alicrinnen  $u 
tfiim.  i  3a,  fílele  nur  jetr-t  Me  ©einütljige !  3  Xay,  id)  mit 
frifdiciu  2Binbe  rceiter,ufommen  fudjcn  foít? 
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Isab.  Pero  si... 

Nic.  Que  me  condenas  á  la  deportación,  al 
ostracismo?1 

Isab.  Todo  lo  contrario.  Ni  me  creo  con  fa- 
cultades para  eso;  ni,  aunque  las  tuviera,  echa- 
ría yo  de  esta  casa  á  una  servidora  riel  que  ha 
envejecido  en  ella. 

Nic.  ¡  Que  ha  envejecido !  Parece  que  se  com- 
place usted,  señorita,  en  darme  cordelejo  con 
mi  fe  de  bautismo.2 

Isab.  No  tengo  tal  intención.  Si  la  recuerdo 
es  para  reconocer  que  tiene  usted  ese  derecho 
mas  á  mi  veneración. 

Nic.  ¡Hum!  Esa  falsa  modestia  es  lo  que 
mas  me  irrita  y  me  saca  de  mis  casillas. 3 

Isab.  ¡  Válgame  Dios,  y  qué  injusta  es  usted 
conmigo ! 

Nic.  No  tal.  Yo  no  soy  tan  fatua4  que  no 
eche  de  ver5  las  desventajas  de  mi  posición. 
No  soy  tan  vetusta,  gracias  á  Dios,  como  usted 
me  supone:  pero  confieso  que  no  tengo  bastante 
garabato6  para  disputar  á  la  linda  jardinera  la 
plaza  de  sultán  favorita. 

Isab.  Cualesquiera  que  sean  las  bondades  que 
el  amo  me  dispense,  sin  otro  mérito  por  mi 
parte  que  mi  puro  y  desinteresado  cariño,  crea 
usted  que  no  abusaré  de  ellas.  Acostumbrada  á 
servir  desde  que  vine  al  mundo,  no  tengo  afán 
de  mandar  á  nadie  ni  la  desventura  de  ser  ven- 
gativa y  rencorosa.    No  tema  usted,   pues,   que 

1  SBerbamumg.  2  Xnfj  2ie  mid)  nocí)  rait  nieinem  Saufs 
fdjein  auéfpotteit  ruottcn?  'i  ®oí  l'ringt  mid)  aujjer  mir. 
4  Zi)'óxid¡t.  o  2)afj  id)  nitfjt  ¡ctycn  ¡olíte.    6  Axa\t  (jiíaiic)  genug. 
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yo  la  sujete  á  una  dependencia  humillante.  La 
miraré  á  usted  como  á  una  compañera. 

Nic.  ¿Compañera?  ¡Qué  exceso  de  virtud! 
(¡La  mocosa!... *) 

Isab.  Quiero  decir... 

Nic.  ¡  Compañera !  No  hay  concomitancia  po- 
sible entre  el  verdugo  y  la  víctima. 

Isul/.  ¡Oh!  esa  comparación... 

Nic.  Es  exacta.  —  Pero  ruede  la  hola,  que 
Dios  ñu  se  ha  muerto  de  viejo,2  y  á  cada 
puerco  le  llega  su  san  Martin.3  Si  hoy  me  des- 
tronas tú.  otra  vendrá  que  te  destrone  á  tí. 
Quizá  la  Amparito...  A  fe  que  el  amo  no  la 
miró  c"ii  imilla  ojos. 

Isáb.  Él  es  dueño... 

Nic.  Y  con  toda  tu  presunción  no  vales  para 
descalzarla.4 

Isab.  Cierto.  Antes  que  usted  se  lo  he  dicho 
yo  á  don  Agustín. 

Nic.  Y  te  deshancará;  estoy  segura...  Pero 
¿qué  digo?  Excusáis  una  y  otra  hacer  calen- 
darios.5 Don  Agustín  está  preso  y  no  saldrá 
del  calabozo  sino  para  ir  al  cadalso. 

Isab.  ¡Sauto  Dios!... 

Nic.  Y  entonces  no  tendrás  que  descender  de 
tu  solio  para  llamarme...  compañera. 

Isab.  ¡Qué!  ¿No  habrá  esperanza...? 

Nic.  Ninguna.  Su  delito  está  probado,  y  es 
de  aquellos  que  no  tienen  perdón. 

1  2>aS  gjíildjgefidjt !  ba§  ©angdjett !  2  ©ott  íebt  no<f). 
3  ífebe  íüíauS  finbet  ifjrt'od).  4  Uní  iíjr  bie  2cf)ul)riemen  ouf= 
julüfett.  5  3íin  (ínbe  bíeibt  iljr  beibe  nod)  fi(jen  (bíeibt  eudj 
¿eit  genug  jum  Uebertegen). 

7 
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Isáb.  No,  no  es  tan  desesperada  su  causa  si 
usted  le  mira  con  ojos  de  piedad  y.  me  atrevo 
á  decirlo,  de  agradecimiento.  Todavía  no  le  han 
tomado  á  usted  ni  á  Jesualdo  declaración  for- 
mal. Ustedes  pueden  darla  de  modo  que  solo 
pueda  culparse  al  amo  de  imprevisión,  de... 

Nic.  ¡No!  Diremos  la  verdad,  y  venga  lo  que 
viniere.  Somos  amantes  del  altar  y  del  trono,  y 
no  transigimos  con  francmasones. 1 

Isáb.  ¡Oh  qué  inhumanidad!...  Por  la  memo- 
ria de  la  difunta  señora,  que  á  amhas  nos  col- 
mó de  beneficios;  por  la  lealtad  que  debe  usted 
á  don  Agustín;  por  el  interés  de  las  familias 
que  mantiene,  y  el  de  usted  misma,  ¡sálvele  us- 
ted! Con  lágrimas  se  lo  pido... 

Nic.  ¡Pamemas!...2 

Isáb.  ¿Qué  haría  yo  para  conmover  ese  cora- 
zón empedernido?  —  ¡Ah!  usted  quiere  á  Je- 
sualdo como  á  un  hijo;  él  pretende  mi  mano... 
Yo...  (¡Ay  Dios!)  Yo  creo...  que  no  le  amo; 
pero,  si  es  preciso...,  si  á  este  precio  consigo 
la  libertad  de  mi  señor... ,  me  casaré  con  su 
sobrino  de  usted. 

Nic.  ¡Miren  qué  sacrificio!  Falta  saber  si  tú 
le  mereces3  y  si  yo  consiento... 

i  TOit  gcfietmcn  93erfc&>otern  (eigentlidj:  ¡"freimauvcvn). 
2  r¡ivi1)auí  íiiitt  (frati3¡jfifd)  pas-méme).  Xu  niufjt  mircvft 
ttñffen,  ob  Sm'á  ocrbiciitt. 
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ESCENA  III. 
[SABEL,  NICANOEA,  AMPARO. 

Amp.  (A  la  puerta  del  foro.)  Con  permiso... 

Nic.  ¡Oh!  la  veciiiita...  Entre  usted.1 

Isab.  (Echándose  en  los  brazos  de  Amparo.) 
¡Ah,  señora!  Mi  pobre  amo... 

Amp.  Todo  lo  sé.  y  vengo  llena  de  aflicción 
á  que  me  den  ustedes  noticias  de  don  Agustín. 

Isab.  Nada  hemos  sabido  desde  que  ayer  se 
lo  llevaron  entre  bayonetas.  Estamos  vigiladas 
y  no  podemos  salir... 

Aiup.  ¡Ah!  Pues  á  mí  no  me  impedirán  la 
salida.  Yo  iré... 

Isab.  ¡Dios  la  bendiga  á  usted,  señora!  El 
señor  don  Agustín  es  muy  merecedor  del  interés 
con  que  usted  mira  su  desgracia. 

Amp.  Ya  lo  sé;  y  no  hay  sacrificio  que  yo 
no  esté  dispuesta  á  hacer  en  obsequio  suyo. 

Nic.  (¡Miren  también  esta...  lechuguina,2  qué 
sentimental  ha  venido!)  Es  tiempo  perdido,  ve- 
cinita.  Los  tribunales...  (Aparece  en  el  foro  un 
criado.)  Quién  es?... 

Amp.  ¡Ah!  mi  criado!  Me  trae  cartas...  Dá- 
melas y  espérame  abajo.  (El  criado  entrega  á 
Amparo  dos  cartas  y  se  retira.)  Si  ustedes  me 
dan  licencia... 3 

Isab.  No  necesita  usted  pedirla, 

Amp.  (¡Ninguna  es  de  su  letra!  ¡No  hay  es- 
peranza! —  Esta   es  de  Sevilla...   (Aire  una  y 

l  O ,  bie  Oungfer  Síadjímrin...  35eíic6en  ©ie  ein.jutrcten. 
2  Soquettc.    3  SKJenn  ©ie  uiiv  críaufien. 
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la  lee  para  sí.)  Lo  de  siempre;  que  nada  ha 
podido  averiguar....1  {Abriendo  la  otra.)  Esta 
otra  es  de  Madrid...  ¿Qué  me  dirá  mi  primo...? 
« 10  de  marzo  de  1820. »  Veamos...  (Lee  para 
sí.)  ¡Cielos!  (Vuelve  á  leer.)  ¿Será  posible...?) 

Nic.  ¿Qué  traerá  esa  carta...? 

Isab.  Mucho  se  afecta  con  su  lectura... 

Amp.  ¡  Oh  sorpresa !  ¡  Oh  alegría  inesperada  ! 
¡Albricias!  Regocíjense  ustedes...2 

Nic.  ¿Yo?  ¿De  qué? 

Amp.  Don  Agustín  será  puesto  al  instante  en 
libertad,  si  ya  no  lo  está. 

Isab.  ¡Qué!  ¿Será  verdad...? 

Nic.  Como  no  haya  venido  el  indulto  por  las 
nubes... 

Amp.  Algo  mejor  que  eso.  Vea  usted...  (Da 
la  segunda  curta  á  Isabel ,  y  esta  la  lee  para 
sí  rápidamente.)  En  Madrid  ha  habido  un  alza- 
miento popular.3  —  Se  ha  consumado  la  revo- 
lución. ¡Ya  tenemos  libertad! 

Nic.  ¿Libertad?  ¿Está  usted  loca? 

Amp.  ¡Ah!  ¡No  la  gozarás  tú,  víctima  ado- 
rada!... 

Isab.  (Dejando  ele  leer.)  Sí,  sí,  libertad... 

Nic.  ¿Para  los  presos? 

Isab.  ¡Para  todos!  El  rey  ha  jurado  la  cons- 
titución. 

Nic.  ¿El  rey?  ¡Blasfemia!4 

Isab.  ¡Para  todos!  El  rey  ha  jurado  la  cons- 
titución. 

i  @r  t)at  9íid)tó  auéftnbig  ju  maceen  getoujjt.  2  ftreuen  <3ie 
fldj.    3  @in  SSoflSaufftanb.    4  iSotteeiafterung ! 
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Nic.  ¿El  rey?  ¡Blasfemia!1 

Isab.  Sí,  señora.  La  carta  habla  de  un  mani- 
fiesto... 

Amp.  Será  este  impreso...2  {Mostrando  uno 
que  tiene  en  la  mano  y  venia  dentro  de  la 
carta.)  Léalo  usted... 

Nic.  {'Jomando  el  papel.)  ¿A  ver?  ¡Si  no  es 
creíble!...  Leamos...  {Leyendo  y  hablando  cdter- 
■naticamcnte.)  « Cuando  vuestros  heroicos  es- 
fuerzos lograron  poner  término  al  cautiverio...» 
—  Dejemos  los  preámbulos.  —  «Eeem...  Eeem... 
Me  habéis  hecho  entender  vuestro  anhelo  de 
que  se  restableciese  aquella  constitución... 
(¡Ciertos  son  los  toros!)  —  «Eeem...»  (¡Yo 
sudo!)  «He  jurado  esa  constitución  por  la  cual 
suspirabais  y  seré  su  mas  firme  apoyo. »  [Vuelve 
á  Amparo  el  impreso.)  Es  inútil  concluir... 
Estoy  enterada...3  (¡Nos  hemos  lucido!)4 

Isab.  ¡Oh  Providencia!  Yo  voy  á  enloquecer 
de  alegría  5 

Nic.  (¡  Triunfaron  los  negros !) 

Isab.  ¡Y  el  pobre  don  Agustín  no  sabrá 
nada!... 

Amp.  Yoy  al  momento  á  dar  esta  venturosa 
nueva  á  mi  tía  y  después  al  prese. 

Isab.  ¡Ah!  Sí;  vuele  usted. 

Amp.  ¡  Adiós,  adiós ! 

1  ®ottes(afterung.  2  3)aé  aurb  bicfer  gebvucftc  ¡HUÍ  fein. 
3  Ueficrjcugt.  4  Ta  fjaben  luir  un£  angefüíirt !  ó  3d)  lucrbe 
tuafjnfimüg  uor  greubc! 
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ES(  ENA  IV. 
ISABEL,  NJCANORA, 

Isab.  ¡Ah  cuánto  la  envidio!  ¡Con  qué  placer 

llevaría  yo   ese  inesperado   consuelo   á  mi  buen 
amo ! 

A^t-.  (¿Qué  será  de  mí?  ¡Todo  se  lo  llevó  la 
trampa !  r) 

Isah.  Ya  ve  usted,  doña  Nicanora,  que  hay 
un  Dios  protector  de  los  inocentes. 

Nic.  Sí.  (Y  un  demonio  enemigo  de  las  amas 
no.)  Va  veo  que  lias  nacido  de  pié.2 

Isab.  ¡Con  qué  impaciencia  le  espero! 

Nic.  Yo  también...  (Viremos  de  bordo.3  ¿He 
de  ser  yo  mas  realista  que  su  majestad?)  A 
pesar  de  las  injusticias  que  me  ha  hecbo.  yo 
siempre  be  querido  bien  á  mi  amo .  y  aunque 
dije  otra  cusa....  por  temor  de  que  alguien  nos 
oyera....  pensaba  declarar  en  su  favor...  ¿Te 
sonríes?  Digo  la  pura  verdad. 

Isab.  {Acercándose  al  balcón.)  Sí.  sí.  —  ¡Quién 
tuviera  alas!... 

A7c.  Quien  le  hizo  mal  tercio  fué  ese  mente- 
cato de  mi  sobrino;4  y  aun  él  uo  procedió  con 
mala  intención,  sino  llevado  de  su  amor  al  mo- 
narca... 

Isab.  Ciertamente... 


1  2>cr  ganje  ílniditag  íft  mifigtütft !  2  Tu  luir  oin  ©íücfé; 
finb.  3  Stenbern  ton  ote  díidming.  tenlen  tuir  ein.  i  üMn 
Dummfopf  oon  3ícffen. 
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Nic.  Pero  ¿quién  había  de  presumir  que  sal- 
dría su  majestad  por  ese  registro?1 

Isab.  En  efecto.  (¡Me  consumo!) 

Nic.  si  yo  hubiera  sabido...  Confieso  que,  al 
verme  exonerada  de  mi  empleo,  no  he  sido 
dueña  de  reprimir  alguna  palabrilla  picante... 
Tonterías  que  una  suelta  en  el  primer  pronto; 
.11  malicia,  sin...  Solo  deboca...  Yo  espero 
que  no  me  pondrás  mal  con  don  Agustín... 

Isab.  Pierda  usted  cuidado.  No  tengo  tan 
malas  entrañas.-  Y  ¿recuerdo  yo  acaso  lo  que 
usted  me  ha  dicho?  Solo  ocupa  mi  corazón  el 
ansia  de  abrazar  al  amo  gozándome  en  su  feli- 
cidad. 

Nic.  Sí ;  ese  es  también  mi  único  pensamiento. 
I>ic;s  ha  oido  tus  votos...  y  los  mios. 

Isab.  No  sabrá  don  Agustín  lo  que  ha  hablado 
usted  en  su  ausencia. 

Nic.  Sin  saber  lo  que  me  decía. 

Isab.  Por  supuesto. 

Nic.  ¿Sabe  nunca  un  cristiano  á  qué  atenerse 
en  esta  bendita  España?3 

Isab.  Pero  ¿olvidará  el  amo  lo  que  usted 
dijo  en  su  presencia  V 

Nic.  Si  tú  intercedes  por  mí,  espero  que  me 
perdone. 

Isab.  Confie  usted  en  su  generosidad. 

Nic.  Sí:...  y  en  la  tuya.  (¡Qué  papeles4  tiene 
una  que  hacer  en  este  mundo !) 

Isab.  (Sin  atender  ú  Nicanora.)  Los  minutos 
se  me  hacen  si'jh'v.  Si  me  dejasen  salir... 

1  Crinen  ioídieii  Entfdjütfj  íafjen  hri'trbe  ?  2  Od)  fyabe  lúa  io 
bbñí"  ñerj.  :;  ü;ei(;  benn  letn  litiriítniíiienid),  an  luaé  et  ftdj 
in  biefem  (jefegneten  ©panien  fjaltcn  joüV    4  9íoIícn. 
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Nic.  (Pero  como  vuelvas  á  caer  bajo  mi 
férula...) 1 

Isab.  Oigo  un  rumor...  Voces  confusas... 
(Asomándose  al  balcón.)  ¡Ah!  Un  tropel  de 
gente  que  viene  hacia  aquí... 

Nic.  (Acercándose  al  balcón.)  ¿Qué  será?... 
(¿Si  habrá  venido  algún  contramanifiesto?) 

Isab.  ¿Me  engañan  mis  ojos?  Juraría  que  es 
el  amo...  Sí;  aquel  es...  Le  traen  en  triunfo... 

Voces.  (Dentro.)  ¡Vítor!  ¡Viva! 

Nic.  (¡Esto  es  hecho!) 

Isab.  Ya  llega.  ¡  Oh  momento  feliz ! 

Voces.  (Mas  cerca,.)  ¡  Viva  don  Agustín ! 

Isab.  Corro  á  sus  brazos.  Ahora  ya  no  me 
impedirán... 

Nic.  Yo  también,  si  me  atreviera...  Pero  os 
inútil;  ya  suben... 

Isab.  (En  la  puerta  del  foro.)  La  gente  que 
le  precede  obstruye  la  escalera... 

Voces.  (Muy  cerca.)  ¡Arriba  con  él! 

Nic.  (Quisiera  estar  siete  estados2  debajo  de 
tierra.)  (Entra  don  Agustín  en  hombros  de  dos 
labriegos,*  precedido  y  seguido  de  otros  muchos 
de  ambos  sexos  y  entre  ellos  los  escopeteros.) 

l  ítbcr  lommft  2)u  ¡tur  roieber  linter  meine  gucfjteí !  2  Sifs 
fien  ©totfroeríe  tief.    ?•  £agclbí)ncr. 
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ESCENA  V. 

ISABEL,    XICAXORA,    Don    AGUSTÍN, 
Escopeteros ,    Pueblo. 

Pueblo.  ¡Viva  don  Agustín!  —  ¡Viva  el  héroe! 
—  ;  V  va  la  libertad! 

Isáb.  ¡Señor!... 

Pueblo.  ¡Viva!... 

Agust.  ¡Basta! 

Pueblo.  ¡Viva  el  héroe! 

Agust.  ¡Por  Dios,  basta! 

Nic.  (Me  confundiré  con  la  plebe  por  de 
pronto...) 

Pueblo.  ¡Viva!... 

Agust.  (Con  coz  estentórea.)  ¡Pueblo  sobe- 
rano!... 

Esc.  Io.  ¡Silencio,  que  va  á  echar  una  pro- 
clama ! 

Agust.  ¡  No  !  —  He  pedido  la  palabra  solamente 
para  suplicaros  que  me  permitáis  apearme. 1 
Vuestros  hombros  me  honran...  demasiado ;  pero... 
como  no  estoy. hecho  á  cabalgar  de  esta  suerte... 

Esc.  Io.  Sí,  sí;  ¡alto!2 

Pueblo.  ¡Que  se  apee!  ¡Que  se  apee!  (Des- 
ciende don  Agustín  al  tablado.) 

Agust.  ¡Isabel!  (La  abraza.) 

Isab.  ¡  Ah.  señor !... 

Agust.  ¡Hja  mía!... 

Pueblo.  (¡  Viva  Riego !  —  ¡  Viva  don  Agustín ! 

Agust.  (¡Me  atolondran!)3 

l  SDiir  gcftattet  íjerabjufteigcn.   2  §alt !   3  ©ie  betiiuben  micfj ! 


106  LA  INDEPENDENCIA. 

Pueblo.  ¡  Viva  nuestro  héroe  ! 

Agust.  ¡Dale!  Yo  no  soy  héroe,  ni  quiero 
serlo  á  tanta  costa.  (Dando  una  liare  á  Isa- 
bel.) Corre,  tráeme  dinero...  (Entra  Isabel  cor- 
ríanlo en  la  habitación  de  la  izquierda  )  Guar- 
dad ese  entusiasmo  y  esos  vítores  para  quien 
los  haya  merecido.  Yo  estoy  tan  inocente  del 
heroísmo  de  hoy  como  de  los  crímenes  de  ayer. 

Pueblo.  ¡Viva  la  libertad! 

Agust.  ¡Eso  sí!  —  Pero  sea  para  todos;  in- 
cluso yo,  el  héroe. * 

Pueblo.  ¡Viva  la  patria! 

Agust.  ¡Viva! — Pero  en  nombre  de  ella,  y 
de  la  constitución,  y  de  la  independencia  nacio- 
nal... (Tomando  él  'Huero  que  le  trae  envuelto 
Isabel.)  y  de  este  cartucho  de  napoleones ,  de- 
jadme en  paz,  ciudadanos,  y  no  me  hagáis 
echar  de  menos  el  calabozo  de  que  me  habéis 
sacado. 2 

Esc.  Io.  (Tomando  el  dinero.)  Dice  bien. 
¡Silencio! 

Pueblo.  ¡  Que  se  reparta !  ¡  Que  se  reparta ! 

Agust.  Sí;  pero  lejos.3  Bebed  á  mi  salud; 
pero,  por  Dios,  ¡lejos! 

Esc.  Io.  Ea,  seguidme. 

Pueblo.  ¡Viva  don  Agustín! 

1  ?l6ev  fie  (bic  ftrciíjeit)  fet  für  2Iííe;  nucí)  mid),  curen  §>el= 
ben,  ratt  emgef(JjIofjen.  2  lUadjcr  rndjt,  bnfí  id)  bic  9íul)c  be$ 
©efangiúffc*  üermtffe ,  au£  bem  3l)x  mid)  erft  gejogen  tjabt. 
3  Sffber  fern  i'ou  tjiev. 
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ESCENA  VI. 

Don  AGUSTÍN.    ISABEL.    NICANORA. 

(Nicanora  se  mantiene  á  virria  distancia   anuo 
temerosa  de  presentarse.) 

Agust.  ¡Uf!  ¡gracias  á  Dios!...  ¿Esta  es  la 
gloria?  ¿Esta  es  la  popularidad?  ¡Verdugos!... 
Estoy  descoyuntado. 

Isáb.  ¡Pobre  amo  mío ! 

Agust.  ¡Isabel!    Vuelve   á    los  brazos  de  tu... 
de  tu  padre.  (La  abraza  otra  vez.) 
"■'  Xic.  (¡Su  padre!  Es  mucha  ceguedad... 1  Tero 
peor  seria...) 

Agust.  Tú  eres  la  única  persona  que  se  ha 
interesado  por  mí... 

Izab.  ¡Oh!  no,  señor.  También  la  vecina, 
doña  Amparo...  Vino  aquí  afligida,  desolada... 

Agust.  ¿De  veras?  Por  algo  simpatizaba  yo 
con  aquella  interesante  joven. 

Nic.  (Simpatizan...  ¡Vamos!...)2 

Isab.  ¡Ah!  Por  cierto  que  se  dejó  aquí  olvi- 
dado el  tarjetero.3  (Toma  uno  que  puso  Am- 
paro sobre  una  mesa  cuando  legó  las  cartas.) 

Xic.  (No  me  ha  visto  todavía.) 

Isab.  Por  ella  supimos  las  ocurrencias  de 
Madrid.  Su  criado  la  trajo  cartas  y  en  una  de 
ellas  el  manifiesto... 

Agust.  Muy  oportunamente  ha  venido;  que 
sino,  estaba  en  mucho  peligro  mi  cabeza. 

i  ©tojje  ¿ñ-r&ícnbiing.  2  Sic  fhmpatljijtreti !  —  3ÍI)a! 
3  sBrieítafdK. 
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Isáb.  ¡Eh.  no  piense  usted  ya  en  eso!  (Exa- 
minando  el  tarjetero.)  ¡Qué  primoroso!  Voy  á 
ver  las  tarjetas... 

Agust.  Los  mismos  que  ahora  me  victorean 
me  hubieran  quizá  arrastrado... 1 

Isáb.  (Sacando  del  tarjetero  un  papel.)  ¡Cielos! 

Agust.  ¿Qué  es  eso? 

Isáb.  (Llamándole  aparte  y  hallándole  en 
coz  baja.)  ¡Mire  usted!  (Le  da  el  papel.) 

Agust.  ¿Qué  veo? 

Nic.  (¡Cuchicheos!...2  ¿Me  estará  denun- 
ciando?) 

Agust.  (Leyendo  en  voz  baja.)  «Rodríguez. 
—  Aracena.  —  Juan  Rodríguez.  —  Amparo 
Sánchez.  » 

Isáb.  Con  que  ¿es  ella...? 

Agust.  ¡Silencio!  Dame  eso...  (Isabel  le  da  el 
tarjetero,  y  poniendo  dentro  él  papel  que  acaba 
de  leer  lo  guarda  don  Agustín.) 

Isab.  ¡Es  posible! 

Nic.  (Cuino  están  de  espaldas3  no  oigo  ni 
veo...  Ya  se  separan...  Yo  me  aventuro...  (Ade- 
lantándose.) ¡  Señor!... 

Agust.  ¿Quién...?  ¡Es  usted! 

Nic.  Doy  á  usted  mil  enhorabuenas... 

Agust.  ¿Cómo  tiene  usted  valor4  para  pre- 
sentarse ante  mis  ojos? 

Nic.  Confio  en  la  indulgencia  de  mi  amo... 

Agust.  Hace  usted  muy  mal  en  confiar:  su 
vil  ingratitud  ha  llenado  ya  la  medida  de  mi 
sufrimiento. 

i  parten  micí)  sietícidit  IjingefdjteWt . . .   2  ©eftüfier!   3  3)a 

fie  mir   ben  SKücfen  jurehren.    4  2Bie   fomien  ©ie   ficfi   linter* 
ftctjen ? 
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Isab.  Perdone  usted  su  obcecación.  Está  ar- 
repentida. 

Agust  No  intercedas  por  esa  mujer. 

Nic.  Yo  confieso  mi  falta:  pero  ¿qué  había 
de  hacer?  Ya  no  era  posible  encubrir  la  ver- 
dad... La  presencia  del  alcalde  y  de  la  tropa 
me  impuso  miedo...;  y  como  yo  estaba  por  el 
derecho  divino  y  el  rey  neto...  Pero  ya  estoy 
convertida.  La  patria...  ¡Oh,  la  patria  sobre 
todo ! 

Agust.  Calle  usted ,  que  me  da  náuseas...  * 
¡  Tuviera  usted  al  menos  un  poco  de  tesón,  'l  y 
el  fanatismo  excusara  hasta  cierto  punto  su 
bastardía ! 3  —  Pero  de  nada  le  servirá  á  usted 
esa  ridicula  palinodia.4 

Isab.  ¿Ni  mis  ruegos  tampoco? 

Agust.  ¡Tus  ruegos!...  Ella  no  merece... 

Jes.  (Dentro.)  ¡  Viva  la  patria ! 


ESCENA  VII. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  ÑICANORA,    JESUALDO. 

Jes.  ¡  Viva  la  constitución ! 

Agust.  ¡Villano!  ¿Tú  también...? 

Jes.  ¡Eh!  lo  pasado  pasado  y  pelillos  á  la 
mar.5  Ya  somos  todos  iguales. 

Agust.  ¡  Iguales !  ¿  No  hay  por  ahí  una  tranca? 
Yo  te  daré  la  igualdad... 

Jes.  ¡Toma!  el  rey  lo  ha  dicho... 

1  TOid)  efelt'é  cm.  2  ©tanbfjaftigfcit.  3  Sdjufterci.  4  (gün= 
bciibefenntnifi;  3ammergel)eul.  5  SBorbei  ift  uorbei,  üergcffen 
Wir  baá  Slítc. 
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Nic.  [En  voz  baja.)  ¡Galla,  demonio...! 

Agust.  Vuelve  á  tomar  la  puerta1  si  no 
quieres  que  yo  te  arroje  por  el  balcón. 

Jes.  ¡Ave  María!  Pues  aunque  uno  fuera... 

Agust.  (Empujándole.)  ¡Fuera  de  aquí,  pronto, 
fuera  de  aquí,  y  no  vuelva  yo  á  verte  mas!2 

Jes.  ¡A  un  ciudadano!...  Es  una  tiranía. 

Nic.  ¡Por  Dios,  vete...! 

Agust.  (Tomando  una  silla.)  ¿Darás  lucrar...? 

Jes.  (Corriendo  Inicia  el  foro.)  (¡Zape!)3 

Isab.  {Asiendo  del  brazo  tí  don  Agustín.) 
¡  Por  Dios... ! 

Jes.  (Volviendo  la  cabeza  desde  la  parte  ex- 
etrior  del  foro  y  desapareciendo  en  seguida.) 
¡  Servilón ! ' 


ESCENA  VIII. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL.  MCANORA. 

Agust.  ¡Voto  á  lirios!... 

Isab.  ¡Eli!  ¿Quién  hace  caso  de  un  Bár- 
baro...? 

Agust.  ¡Tia  de  Jesualdo!  Ya  puede  usted 
también  hacer  su  hatillo.5 

Nic.  ¡Señor! 

Agust.  ¡X"  hay  que  replicarme! 

Isah.  (A  Nicanora  aparte.)  Retírese  usted 
ahora.  Ya  se  le  pasará  el  enojo,  y  luego... 

1  9ftadje,  ba{;  bu  ]wc  2¡;üi-  (jinauSfotnmft.  2  ?af;  birfi  nie 
toiebet  íeluui!  3  [Jort!  4  Sic  reactionarer,  fcrmlrr  i'ienfrtí, 
©ie¡    5  C«i)r  Sünbe!  pa<fen. 
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Nic.  Bien;   sí.   (¡Ah,  los  negros,   los  negros!) 
[Entra  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

Don  AGUSTÍN,  ISABEL. 

Isab.  Me  da  pena... 

Agust.  Si  me  hablas  una  sola  palabra  en  su 
favor,  riño  contigo  también. 
Amp>  (Dentro.)  ¿Dónde  está...? 
Isab.  Es  doña  Amparo. 

ESCENA  X. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  AMPARO. 

Amp.  ¡Oh.  don  Agustín! 

Agust.  ¡Señora...! 

Amp.  Recluí  usted  mi  parabién... 

Agust.  Gracias.  ¡De  bueno  me  he  librado! 

Amp.  Yo  iba  á  llevar  á  usted  la  buena  no- 
ticia.... 

Agust.  Lo  estimo  en  el  alma. 

Amp.  Y  en  el  camino  he  sabido  cpie  mientras 
yo  fui  á  mi  casa... 

Agust.  Sí,  me  han  traído  á  la  mia  en  volandas. 

Amp.  Es  buena  gente  la  de  este  país... 

Agust.  f  Reniego  de  su  bondad!  Por  poco  ne 
me  estrujan...1  Esto  me  tiene  de  tan  mal  humor... 

1  3d)  mag  nid)tc.  non  iíircr  @üte  lui)(cn!  2L5cnig  feíjltc,  fo 
Ijattcn  \\t  midí  gemijHmnbclt. 


112  LA  INDEPENDENCIA. 

Amp.  Pero  el  placer  de  verse  libre... 

Agust.  Sí;  para  que  todo  bicho  viviente  abuse 
de  mi  paciencia.  ¿Sabe  usted  que  desde  que 
vine  de  Madrid  todo  se  me  ha  vuelto  contra- 
tiempos, sinsabores,  zozobras...?  No  he  tenido 
hora  buena.  ¡Hasta  haberme  endosado  un  pár- 
vulo, 1  hijo  de  padres  anónimos... !  ¡  Vive  Dios !... 

Amp.  (¡Ay  triste!...) 

Isab.  ¡Señor!... 

Agust.  ¡Calla  tú!  (Se  inmuta...)  ¿No  sabía 
usted  la  gracia?2 

Amp.  Yo...  no,  señor.  (No  me  atrevo  á  mirarle.) 

Agust.  ¡Oh!  Yo  tomaré  mis  medidas  para 
que  en  adelante3  ningún  alma  de  cántaro4  me 
vuelva  á  incomodar.  Por  primera  providencia 
voy  á  plantar  á  ese  cachorro5  en  el  camino 
real. 

Amp.  (Con  un  grito  involuntario.)  ¡Cielos! 
¿Tendrá  usted  corazón...? 

Isab.  ¡Cómo!  ¿Usted...? 

Agust.  (En  voz  baja.)  Calla.  Es  por  pro- 
barla. (A  Amparo.)  Acuse  usted  á  la  madre  que 
le  abandonó;  á  mí  ¿por  qué?  Yo  puedo  aspirar 
á  tener  hijos  propios  y  no  quiero  prohijar  los 
ajenos.  —  Voy  ahora  mismo... 

Amp.  ¡Oh!  deténgase  usted.  ¡Una  criatura 
inocente!...  Aunque  comprometa  mi  honra  yo  le 
recogeré  si  usted  le  desampara. 

Isab.  (Oyó  el  grito  de  la  naturaleza.) 

1  «Sogar  cin  SBidelftnb  fjcit  man  mir  nod)  aufgeljangt  (Auges 
f ajoben).  2  SBujjten  ©ie  biefe  angenefjme  9¡cuigíeit  nidjt? 
3  £>infort,  in  ¿ufunft.  4  Scine  9Jíeníd)enfeeIe.  5  ¿uaííernaiíjft 
luerbe  id)  bie  junge  SBeftic  anf  bte  offene  Sanbftrafjc  íjinfcfcen 
íafien. 
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Agust.  {Aparte  á  doña  Amparo.)]  Bien,  señora  ! 
No  esperaba  yo  menos...  Ese  arranque  de  ter- 
nura... (Bajando  mas  la  voz.)  maternal... ' 

Amp.  ¿Qué  oigo? 

Agust.  Me  desarma,  me  conmueve. 

Isab.  (La  pobre  se  turba...  ¡Qué  amarga  si- 
tuación!) 

Agust.  (Enseñando  á  Amparo  el  tarjetero.) 
¡Mire  usted! 

Amp.  ¡Ah!  El  tarjetero...  Olvidé.  ¡Ah,  señor 
don  Agustín!  Soy  mas  digna  de  compasión  que 
de  castigo.  No  me  desprecie  usted.  ¡  De  rodillas  '¿ 
se  lo  ruego!  (Se  arrodilla  sin  permitir  que  don 
Agustín  la  levante.) 

Agust.  ¡Señora!... 

Amp.  Yo  amaba  á  un  oficial...  íbamos  á  ca- 
sarnos :  solo  faltaba  la  real  licencia.  —  Sus 
súplicas...,  mi  amor...  ¡Ay  desventurada!...  Le 
destinaron  á  otra  guarnición;  partió  con  su  re- 
gimiento; después...  ¡Dios  mió!  Sobrevinieron 
las  ocurrencias  de  las  Isla...  Supe  que  había 
muerto  en  una  acción...  Ya  no  veía  medio  de 
evitar  mi  deshonor...  La  sociedad  no  perdona 
nunca  á  una  pobre  mujer  desvalidad...  ¡  Oh !  Si 
abusé  de  la  generosidad  de  usted  no  fué  por 
falta  de  entrañas ;  al  contrario...  Pero...  La  ver- 
güenza... Mostrar  á  mi  hijo,  y  no  poder  decir : 
tiene  un  padre... 

Agust.  Razón  mas  para  que  tuviera  una 
madre. 

Amp.  Nunca  he  dejado  de  serlo;  ¡Dios  lo 
sabe!    Pero   desde  ahora  lo    sabrá  también   el 

i  2>tefer  Sluáruf  ber  ntüttertidjen  .Savtlidjfeit.    2  Sluf 

ben  ítiñem. 
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mundo.  Perezca  mi  reputación, l  pero  no  vuelva 
yo  á  temblar  por  el  hijo  de  mi  vida.  Vamos... 

Juan.  (I)initro,)  ¡Don  Agustín! 

Agust.  ¿Quién  viene  ahora... V 


ESCENA  XI. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  AMPARO,  Don  JUAN. 

Juan.  (Vestido  de  labriego.)  Vengan  esos  bra- 
zos. [Se  abraza».) 

Agust.  ¡  Olí.  amigo ! 

Amp.  ¿Qué  voz...? 

Isab.  ¡El  capitán! 

Amp.  ¡Dios  mió...!  ¡Juan! 

.hiíui.  ¿Quién...?  ¡Amparo!  (Amparo  ¡i  don 
Juan  se  abrazan.) 

Agust.  ¡  Cielos !  ¿ Será... ? 

Isab.  ¿Es  este...? 

Amp.  ¡  Mi  vínico  amor !  ¡  Mi  esposo ! 

Juan.  ¡Eres  tú!  ¡Oh  gozo  inefable ! - 

Agust.  ¡Quién  diría...! 

Isab.  ¡Yo  lloro  de  placer! 

Amp.  Te  lloraba  muerto... 

Juan.  Sí:  desesperaron  de  mi  curación.  —  Fu- 
gitivo, perseguido...,  no  tuve  medio  de  hacerte 
saber...  Pero...  Yo  esperaba...  No  me  atrevo  á 
preguntarte... 

Agust.  Sí,  señor,  con  toda  felicidad:  un  niño 
muy  guapo  y  muy  rollizo. 

Juan.  ¡Amparo! 

1  2)íag  mein  guter  9íuf  bnfiei  untergefien.  2  £m  bift  eá ! 
O  unau8fpred)licí)eé  ©lücf  (sBergnügen) ! 
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Agust.  Yo  lo  he  sido  del  padre  y  del  hijo: 
y  por  poco  no  me  cuesta  la  torta  un  pan. ' 

Juan.  ¡Tantas  dichas  á  un  tiempo! 

Agust.  Corra  usted  á  besar  al  nene.2  Abajo... 
•  Isab.  Yo  guiaré... 

Amp.  Es  inútil:  sé  donde  está.  ¿Acaso  he 
dejado  yo  de  velar  por  él?  Volemos.  [Ampoéo 
y  don  Juan,  abrazados,  se  van  corriendo  por 
el  foro.) 


ESCENA  XII. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL,  MCANORA. 

Agust.  ¡Cuántas  vicisitudes...!3  Yo  voy  á 
perder  el  juicio...4  (Sale  Kicanora  con  un  ha- 
tillo debajo  del  brazo.) 

Xir.  {Lloriqueando.)  Perdóneme  usted,  por 
amor  de  Dios,  las  ofensas  que... 

Agust.  ¡Nada  de  jemeques!  (¡Ahora  se  hace 
la  mojigata !) 5 

Nic.  (¡No  amaina!6)   Quede  usted  con  Dios... 

Agust.  (C'(i)i  sequedad.)  Vaya  usted  con  Dios. 

I sab.  Basta  de  rigor.  Ella  se  enmendará... 

Ñic.  Sí;  yo  hago  firme  propósito... 

Agust.  En  hora  buena;  pero  cúmplalo  usted 
lejos  de  mí. 


1  9io,  ba  í)ab'  itf)  bcnn  für  3?ater  unb  Sofin  geforgt,  oíjtte 
bafi  cé  micf)  trciter  mcfyr  als¡  ein  Stücf  SBtob  íoftet.  2  3htn 
peljen  Sie  nur  unb  fitifen  ©te  ben  ftíeinen.  3  28ie  nielo  S2kfi)= 
feífaífe!  4  9TOir  fcfjroinbclt  ber  fiopf!  5  SUidjtá  mit  bem  @e= 
jeufee!  (Oe(jt  fpielt  fie  bie  ¿erfnirfcfite !)  6  fié  ertueidjt  if)n 
nicfjtS! 
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Isub.  ¡Ah,  señor!  ¿No  quirc  usted  concederme 
la  íuúca  gracia  que  le  he  pedido? 

Agust.  No  te  canses ;  '  lo  que  es  tenerla  eu 
mi  casa,  aunque  se  empeñe  el  mundo  entero... 

Nic.  (No  hay  remedio.  ¡  Troné !) 2 

Agust.  Sin  embargo,  en  consideración  á  sus 
largos  servicios...,  buenos  6  malos;  y  á  que 
intercedes  tú  por  ella,  la  jubilo  con  cinco  reales 
diarios. 3 

Nic.  (Del  mal  el  menos.)4 

Agust.  Pero  que  se  los  coma  lejos  de  aquí 
con  su  Jesualdo  ó  su  demonio.  Ya  no  necesito 
ama  de  gobierno. 

Nic.  Pues;  lo  será  Isabelita... 

Agust.  No,  señora. 

Nic.  Pues  ¿por  qué...? 

Agust.  Por  que  me  caso. 


ESCENA  XIII. 

Don  AGUSTÍN,    2UCAXOKA,    ISABEL,  Don  ¿VA*. 
AMPAKO. 

Nic.  ¡Ah!  ¡Ya!  (Señalando  á  Amparo.)  Esa 
señora  será  la  novia.5 

Agust.  Cierto. 

Nic.  (La  vecina  me  ha  vengado.  ¿No  dije?...) 
Celebro...6 

Agust.  Y  este  caballero  es  el  novio. 

i  ©i6  Mr  Icine  SKüíje.  2  Ge  Ijilft  Wiáftf.  3d)  bin  ont 
Ifingftcn  íjier  gctncfen.  -i  3d)  feenftonire  (te  rait  tagua)  fünf 
3íeateit.  4  SSoit  jmci  Uebeln  ttmlju  man  baé  tlcinfle.  5  SBraut 
ti  ;1íí)  gratulire. 
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Nic.  ¿Caballero?  ¡El...!  ¿Cómo...? 

Agust.  Es  el  capitán  de  ayer... 

Me.  ¡Calle!...  Con  que...  Pues...  ¿y  usted? 

Agust.  Yo  soy  el  otro  novio.  Son  dos  las  bodas. 

Nic.  Basta.  Comprendo...  (¡Sucumbo!) 

Agust.  Y  si  la  bella  y  virtuosa  Isabel,  que 
ya  me  ha  dado  poderes  para  disponer  de  su 
mano...  * 

Isáb.  ¡Señor!... 

Agust.  No  desdeña  la  mia... 

Nic.  (¡Perezco!) 

Isab.  ¡  Señor !  ¿  Puedo  yo  merecer  tanta  honra..., 
(Bajando  los  ojos)  tanta  felicidad? 

Agust.  ¿No  has  de  merecer,  ángel  mió?  Yo 
soy  el  que  dudo2  ser  digno  de  tu  corazón  y  de 
tu  mano. 

Isab.  El  corazón...  ya  era  de  usted,  la  mano... 
aquí  está. 

Agust.  (Abrazándola.)  ¡Ilecbicera! 

Nic.  (¡Mal  provecho  te  haga!) 

Agust.  Amigos  mios,  sean  ustedes  mis  hués- 
pedes hasta  que  se  celebren  en  esta  quinta  las 
dos  bodas. 

Juan.  Con  mucho  gusto. 

Amp.  (Abrazando  á  Isabel.)  ¡Isabel!  ¡Cuánto 
me  alegro...! 

Agust.  Y  pues  hoy  es  dia  de  gracias,3  per- 
mito á  Nica...,  á  doña  Nicanora  que  disfrute 
de  la  fiesta... 


1  2Md)e  mu  bic  SPoíímndjt  flfflebcn  t)at,  über  tfjvc  £anb  su 
betfügen.  2  3d)  bin'g,  bcv  jhmfeít,  ob  ev  :c.  '¿  2)a  nun  Ijcutc 
cinmoí  ©nabentag  (Jreubentag)  ift. 
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Nic.  De  ningún  modo.  Prefiero  entrar  desde 
ahora  en  el  goce  de  mi  jubilación.  Yo  ya  estoy 
aquí  de  mas.  1  Enviaré  por  los  cofres... 

Afii'st.  Como  usted  quiera. 

Nic.  (¡La  fiesta!  ¡Para  mí  sería  un  suplicio!) 
¡Abur!...  (¡Voy  trinando,  rechinando,  rabiando!) 


ESCENA  ULTIMA. 
Don  AGUSTÍN,  ISABEL.  AMPARO*,  Don  JUAN. 

Agust.  Tomemos  ahora  algún  refrigerio  y 
brindemos  á  nuestra  próxima  ventura...2 

Juan.  ¡Y  á  la  libertad  y  la  independencia  de 
la  patria ! 

Agust.  A  la  de  la  patria,  sí:  pero  á  lamia.... 
renuncio  generosamente.  Creí  gozarla  muy  com- 
pleta, y  he  sido  el  juguete  de  todo  el  mundo. 
¡  La  independencia !...  Por  librarme  de  Jesualdos 
v  Nicanoras  iría  á  buscarla  en  los  desiertos...; 
pero  tú,  niña  hermosa,  tú  me  reconcilias  con  la 
sociedad. 


i  3cl)    bin    íncv   inillig   überflüffig.    2  Stofjen   toit   an   anf 
uiiíet  tünftige<*  (iüüct!  — 
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FASCÍCULO  SEGUNDO: 
"Juan  de  las  Viñas." 

Comedia  en  dos  Actos  en  Prosa  par  Don  J.  E.  Hartzenbusch. 


GOTHA,  1864. 

[EN  CASA  DE^GUILLERMO  OPETZ. 


JUAN  DE  LAS  VINAS, 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  EN  PROSA, 


ESTEENADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ 
A  12  DE  MARZO  DE  1844. 


PERSONAS. 

JUAN  DE  LAS  VIÑAS.       Un  Alcalde. 

Don  VENANCIO.  Un  Caballerizo   de  S.  M. 

LEOCADIA.  Criados. 

Don  GORGONIO.  I   Criadas. 

Don  LUCIO.  Alguaciles. 

La  acción   pasa  extramuros    de  Madrid  á  principios  del 
siglo  XVIII. 


ACTO  PRIMERO. 

Vista  de  las  afueras  de  Madrid 1  desde  el  camino 
de'Vallecas:  en  un  ángulo  del  fondo  una 
casilla  de  campo  con  puerta  y  balcón  prac- 
ticables. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN   DE    LAS    VIÑAS,    y    después     Don 
GORGONIO. 

Juan.  Pasado  el  convento  de  Atocha,3  la 
segunda  casa  de  campo,  á  la  izquierda  del 
camino  deVallecas:  esta  es.  (Llégase  y  llama.} 
¡Ah  de  la  gente!3  ¡Ave  María  purísima! 

Gorg.    (l>entro.)    ¿Quién  es? 

Juan.  ¿No  vive  aquí  don  Gorgonio  Grajales 
Ladrón  de  Guevara? 

Gorg.    (Dentro.)    Está  fuera. 

1  Sluíjiefjt  auf  fcte  Umc|e&umien  ÍDiabvtb'á.  2  2lm  Sltoájas 
tfloftet  vorbci.    3  Qcj*  fhib  Seute  ba! 
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Juan.  Pues  lo  que  es  su  voz  se  ha  quedado 
dentro.     Si  le  conozco  yo  á  usted. 

Gorg.  {Dentro.  No  puedo  yo  decir  de  usted 
otro  tanto. 

Juan.  Soy  Juanillo  el  de  Cuenca,  el  hijo 
de  la  señora  Bárbara  su  vecina  de  usted,  su 
administrada  de  usted,  la  que  se  quedó  pe- 
reciendo por  su  maña  de  usted.  ' 

Gorg.  {Al  balcón.)  En  efecto,  es  el  mismísimo 
Juan  de  las  Viñas,  tan  agudo2  como  siempre. 

Juan.    Para  lo  que  usted  guste  mandar. 

Gorg.  Yo  esperaba  que  no  hubieses  en- 
contrado nunca  mi  casa. 

Juan.  Pues  ya  ve  usted  que  soy  mas  hábil 
de  lo  que  usted  se  figura. 

Gorg.    ¿Y  qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 

Juan.  No  es  dinero  ni  cosa  que  lo  valga, 
porque  entonces  excusado  era  el  viaje. 

Gorg.    Tú  me  haces  justicia. 

Juan.  Pero  acaso  tendrá  usted  una  carta  de 
mi  madre  para  mí,  y  vengo  por  ella. 

Gorg.    ¿Nada  mas? 

Juan.    ¿Y  qué  mas? 

Gorg.    ¿De  veras?3 

Juan.  ¿Me  ha  cogido  usted  alguna  vez  en 
mentira?4 

Gorg.  Tienes  razón :  tú  aunque  simple,  eres 
un  buen  muchacho ,  y  si  te  vas  pronto  y  no 
vuelves,  el  mejor  del  mundo.  Aguarda,  que 
bajo  á  abrir. 5  (Ajearle.)  Todo  lo  ignora  aun :  no 
hay  que  andar  con  recelo.  {Quítase  del  balco?i.) 

l  Siefel&e,  ivcl*c  burcfc  3f)«  ®efd>t<flicíjíeit  oot  ¿junger 
unt  (Jicuí  beinabe  umgcfcmmen  ift.  2  @}>t|;  f<$arftúngtg. 
3  3m  Grnft'?  4  ^al'cn  Sic  micf)  jemal:?  auf  einet  Suge  cr; 
tappf?    5  2Bavte,  i*  íomme  l'mmtev,  unt  $u  i3fftien. 
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ESCENA  II. 
JUAN;  y  luego  Don  LUCIO,  embozado.1 

Juan.  Nada  ha  mudado  el  buen  señor:  tan 
berrugo  y  tan  desconfiado  2  es  en  Madrid  como 
en  Cuenca. 

Lucio.  (Saliendo.)  Mocito ,  mocito ,  mocito. 
¡Caramba  con  el  mocito!3  ¿Oye  usted,  buen 
hombre? 

Juan.    Oigo,  sí  señor. 

Lucio.  ¿Hace  rato  que  anda  usted  por 
aquí?4 

Juan.    Sí  señor. 

Lucio.    ¿Ha  visto  usted  por  aquí  una  calesa? 

Juan.    Sí  señor. 

Lucio.    ¿Se  ha  marchado  ya? 

Juan.    Sí  señor. 

Lucio.  ¿Como  si  el  calesero  se  hubiese  can- 
sado de  esperar? 

Juan.  Sí  señor,  como  si  hubiese  perdido  un 
viaje  y  le  hubiera  salido  otro. 

Lucio.  ¡Carambita,  carambola,  caramba!5 
¡Maldita  sea 'la  prisa  del  calesero  y  la  tar- 
danza mia! 

Juan.  Amen,  por  la  parte  que  á  usté  l  le 
toque. 

Lticio.  ¿Ha  echado  usted  la  vista  hacia 
aquella  huerta? 

Juan.    No  señor. 

i  SBermumml.  2  SMijjtrauifrf).  ¿  .'.um  Jpenfer  aud)  mit 
ícm  S8úrfdj(t)cn¡  4  ardieren  &¡e  fáíon  lanqe  biet  f>erum? 
5  'ituevuf  tfj  Sngtímmé  ober  Sleigeré,  ét&a:  Donner  ttnb 
íDorta  !   Jüicbíenfifeocfetement ! 
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Lucio.    ¿Hacia  aquella  puerta  falsa? 

Juan.    No  señor. 

Lucio.  ¿No  ha  visto  usted  salir  por  allí  una 
dama  joven? 

Juan.    No  señor. 

Lucio".    ¿Una  tapada?1 

Juan.    No  señor. 

Lucio.    ¿Ni  asomarse  á  lo  menos? 

Juan.  Ni  aun  eso.  —  Caballerito,  ¿quisiera 
usted  decirme...? 

Lucio.  ¿Cómo?  ¿Usted  me  viene  con  pre- 
guntas? ¿Usted  trata  de  sonsacarme?2  ¿Es 
usted  algún  espía  colocado  aquí  por  el  padre 
de  la  muchacha? 

Juan.    ¿Yo? 

Lucio.  Si  dice  usted  una  palabra  de  lo  que 
le  he  descubierto ,  si  dice  usted  que  me  ha 
visto  siquiera. . . . 

Juan.    ¿Qué  sucederá  entonces? 

Lucio.  Tenga  usted  entendido  que  aunque 
me  han  criado  para  abate,  soy  hombre  de 
humos.  3 

Juan.  ¿Pretende  usted  que  le  abra  yo  en 
los  cascos  una  chimenea?4 

Lucio.  A  fé  de  Lucio  Quiñones  que  si  usted 
chista,  le  atravieso  de  un  espadinazo.  5  {Aparte. 

1  (5in  Bctfdjleíerteá ,  serhüítteg  ^rauenjimmer?  2  3ic 
Dtrfudjen mis)  auSjuforfdjen ?  3  3dj  bin  ein  £i|fo})f.  -i  Skr; 
Jangen  ©te,  íap  tdj  Sftnen  etn  ?cd)  in  fccn  Jíopf  fd'laqc"? 
[NB.  £>aá  ÍGortípicl  nuifdjen  hombre  de  humos  (;){aud)> 
unt  chimenea  (íKaucbfan  ,  um  bett  SRattcfi  tierauSjuiIaffen) 
Iciit  ficb  bcutffl)  uuv  annáfiernb  núebergeben ,  ctiva :  3*  bin 
ein  .§ifcf  opf !  3uan  :  íiun,  oerlanaen  ©ie  etroa,  baé  icí)  Sftnen 
eine  Deffnung  in  ten  Jtrpf  fdiíage,  um  bie  J&tfee  bcraiisuu 
íaffen  ?]  5  ©o  roahr  id)  S.  D.  fieipe :  wenn  ©ie  mufffen, 
fo  ii'inic  id)  Simen  ben  SDegen  burdj  ben  Setb! 
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Voy  á  ver  si  encuentro  otro  calesero  que  fie.) 
¡Carambita,  carambola,  caramba!  [Vase.) 

Juan.  El  abate  en  ciernes  amenaza  y  se 
escurre.1  No  sé  como  me  he  detenido  en  sa- 
car la  tizona.2  Pero  ¿quién  se  mete  con  un 
chisgaravís  3  semejante  r 


ESCENA  III. 
Don  GORGONIO,  JUAN. 

Gorg.  Esta  es  la  carta,  la  cual  vino  cer- 
rada dentro  de  la  mia.  En  justicia  me  debias 
abonar  la  mitad  del  porte. 

Juan.  ¡Para  abonos  estoy!4  Si  soy  dueño 
de  un  maí 5  llévele  el  diablo  á  usted. 

Gorg,  No  gusto  de  oir  juramentos  ni  lás- 
timas: adiós. 

Juan.  ¿No  quiere  usted  auxiliarme  con  un 
consejo? 

Gorg.  Lo  que  es  auxiliarte,  lo  haría  yo  de 
muy  buena  gana.    Di. 

Juan.  Pufes,  señor,  ya  sabe  usted  que  mi 
madre  poseía  algunos  bienes  en  Cuenca. 

Gorg.  Por  cierto  que  nadie  atinabas  cómo 
los  había  adquirido,  excepto  yo. 

Juan.  Sabe  usted  que  empezamo  á  venir 
á  menos  desde  que  fué  usted  nuestro  admi- 
nistrador. 

l  Ser  gtimmige J§err  2lbt  brofit  imb  ttgrbuftet  (brütft  fu*)- 
2  íDegen.  3  .§ajjíid)er,  jutringltctjct  ü'ícnjVli.  4  3u  2Ser; 
gütungen  frin  íás  alfo  ba !  5  ÜBcnn  id)  ctncii  3J{ara»ebt 
(Dreier,  Jírcujer)  niein  nenne.    G  SRiemcmb  crrietl?. 
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Gorg.     Casualidades  desgraciadas. 

Juan.    Y  usted  empezó  á  ir  á  mas. 

Gorg.     Casualidades  venturosas. 

Juan.  Sabe  usted  que  abracé  varias  pro- 
fesiones, y  que  me  las  hicieron  dejar. 

Gorg.  No  lo  digo  por  alabarte;  pero  ¡eras 
tan  inepto  para  todas! 

Juan.  Inepto,  sí,  iuepto.  Lo  que  yo  sé 
decir  es  que  me  puse  á  alcabalero;1  y  porque 
no  quise  defraudar  de  sus  derechos  á  la  real 
hacienda,  los  tratantes  (que  no  podiau  verme) 
no  pararon  hasta  hacer  que  se  me  destituyera 
de  orden  de  su  majestad  don  Felipe  V.  Me 
puse  á  mayordomo  de  un  señor;  y  porque  no 
sisaba  con  la  señora,2  hizo  que  su  marido  me 
plantara  de  patitas  en  la  calle.  Entré  de  ofi- 
cial en  una  escribanía;3  y  porque  rehusé 
hacer  una  trampa,4  mi  principal  me  acon- 
sejó que  tomara  otro  modo  de  vivir ,  porque 
no  servia  para  la  curia.  ¿Fué  esto  ineptitud, 
ó  fué  cumplir  con  mi  obligación? 

Gorg.  Cierto  que  tu  obligación  era  cobrar 
la  alcabala;  pero  como  los  derechos  eran  exor- 
bitantes, tú  por  servir  al  Eey  desollabas  á 
tus  convecinos.  5  Cierto  que  tu  obligación  era 
mirar  por  los  intereses  de  tu  amo;  pero  los 
bienes  eran  del  ama,  y  entre  él  y  tú  no  le 
dejabais    manejar    un    maravedí.      Cierto    que 

1  ;ut  ronrbe  ¿eUcínnebmer.  2  Unb  metí  id»  mirt'  cer 
§err¡n  gegenúber  ittdjt  ra;u  »erfleben  mocbte,  beim  Grinfauf 
ber  £ebenfmittel  je.  ;u  beren  ®unften  meíjr  alé  erforberlidj 
anjufefcen  (man  icbe  bte  Sebeutung  ven  sisar  im  ¿Gcrter- 
bu'cbc).  3  3d)  trat  cin  ais  SSeomíet  tu  ccr  (irpebititm  cineé 
@aá)toalterg.  4  SHkil  tcí¡  mid&  ttcigerte,  cinc  Sálfcíjung  (fcer 
'Jlctcni  iu  begeíieit.  5  Um  bem  Acnig  ;u  tienen,  ha\t  íDu 
íDeine  Diebenmenfcben  (eig.  9?ad)barn)  gcídumben. 
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tu  obligación  era  ejercer  legalraente  la  curia; 
pero  la  trampa  que  te  propusieron  era  de  las 
que  llaman  legales,  y  se  intentaba  para  detener 
los  efectos  de  otra  de  la  parte  contraria.  Tú 
obraste  honradamente;  pero  como  hiciste  daño, ' 
natural  era  que  te  le  hiciesen  á  tí. 

Juan.  Pues:  eso  mismo  me  decia  todo  el 
mundo;  y  cada  vez  que  lo  oía,  me  daban  unos 
berrenchines  de  desesperación,2  que  ya.  — 
u¡Hola!„  exclamé  yo  entonces:  u¿con  que  el 
fruto  que  saco  de  portarme  bien,  siguiendo 
los  impulsos  de  mi  corazón,  es  atraerme  des- 
gracia sobre  desgracia .  y  el  desprecio  de  las 
gentes  por  añadidura?3  Pues  bueno;  yo  es- 
carmentaré;4 yo  me  corregiré:  es  decir,  me 
pervertiré,  me  haré  malo,  malísimo.,, 

Qorg.    Chico,  chico... 

Juan.  Y  cumplí  mi  propósito.  Yo  dije: 
«¿Soy  desgraciado  obedeciendo  a  mi  natural 
instinto?  Pues  voy  á  hacer  todo  lo  contrario 
de  lo  que  él  me  dicte;  ¿á  ver  si  así  tengo  mas 
fortuna?,, 

Qorg.     ¡Hombre! 

Juan.  ¿Por  qué  le  parece  á  usted  que  me 
hallo  en  Madrid? 

Qorg.  Me  parece...  Me  parece  que  no 
lo  sé. 

Juan.  Pues  es  por  una  atrocidad,  por  una 
inhumanidad  sin  ejemplo. 

Qorg.     ¡Demonio!  ¿Qué  has  hecho? 

1  Slter  ba  Tu  «d-aten  macfiteft.  2  Sebes  3Jía(,  rcenn  tcb 
té  Mrte,  batte  ¡di  »or  '.'ler^er  unb  aSmweífümg  tremen 
mc^en.  3  Unb  íie  íSercnttunL}  ber  2>¡enfd>en  ais  3"a.a&e? 
4  3cb  rcerbe  midj  in  ¿ufunft  qeiiM&iat  jeigcn. 
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Juan.     Una  diablura  en  grande. 1 

Gorg.     ¿Cuál? 

Juan.  La  obligación  de  un  hijo,  creo  que 
sea  socorrer,  mantener  á  su  madre. 

Gorg.     Por  supuesto. 

Juan.  Mi  madre,  aunque  joven  y  guapa, 
no  tenia  mas  recurso  que  yo.  Pues,  amigo, 
la  he  abandonado  como  un  galopo. 

Gorg.     Sin  dech-le... 

Juan.  Ni  una  palabra.  Vendí  unos  vesti- 
dos, hice  unos  cuartos,  me  acordé  de  usted, 
y  puse  en  un  papel:  ,, Madre,  me  escapo  de 
casa  y  me  voy  á  Madrid:  si  quiere  usted  en- 
viarme su  maldición,  remítamela  franca  de 
porte  por  conducto  de  don  Gorgonio:  ,,2  — 
¿No  se  admira  usted  de  mi  perversidad?  Ad- 
mírese usted,  hombre;  admírese  usted. 

Gorg.  Me  admiro,  me  espanto,  me  des- 
peluzuo3  y  me  encierro  en  mi  casa  para  no 
verte.     Cata  la  cruz.4    (Vase.) 


ESCENA  IV. 
JUAN. 

Hace  bien  en  huir  de  mí;  un  mal  hijo  es 
un  monstruo  cuya  vista  mata  como  la  del 
basilisco.  Emprendamos  con  la  carta  de 
madre.      ¡Buenas     cosas    me    dirá    la    infeliz! 

i  Ginen  Sfceufefójlteicf)  im  grofiartigen 9ta|ftaBe.  -2  Ueber; 
madjen  3ie  miv  biefelbe  portofrei  burdj  SSernttttelung  beS 
S>on  (Sorgomo.    3  3ri;  erftaune,   idj   crfcbrecfe ,   tntr  fleben 

bíe  Jjaare  ¡u  i8ex$c.  i  Sich  3)idj  n>t?M  »or,  ntmnt  £>id)  in  3ld)t. 
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Que  la  he  condenado  á  la  miseria;  que  por 
mí  va  ¡i  morirse  de  hambre.  Me  falta  valor 
para  abrirla.  Pero  no,  picaro;  ya  que  hiciste 
la  iniquidad,  sufre  las  consecuencias:  lee  v 
aguanta,  ó  cuélgate  de  una  viga;1  que  sin 
dinero  y  maldito  de  tu  madre,  nada  te  está 
mejor.  Con  todo ,  lo  del  ahorcamiento  debe 
ser  la  postrera  aleluya  en  la  vida  del  hombre 
malo.  (Abre  la  carta.)  Poco  escribe;  pero 
será  de  mi  flor.2  (Lee.)  ^Juanito...,,  ¡Juanito 
á  mí!  No  hay  duda  que  merezco  bien  esta 
expresión  cariñosa.  (Lee.)  ^Juanito  de  mi 
vida...,,  La  bondad  de  mi  madre  me  parte  el 
corazón.3  (Lee.)  Juanito  de  mi  vida:  no 
podías  haber  hecho  cosa  mas  acertada...,,  ¿Eh?. 
Acertada,  dice.  (L^ee.)  ,Xo  ¡jodias  haber  hecho 
cosa  mas  acertada  ni  mas  agradable  para  mí, 
que  separarte  de  mi  lado.,,  ¡Cosa  mas  par- 
ticular! Me  doy  la  enhorabuena.4  (Lee.;  Yo 
no  soy  tu  madre.,,  ¿Qué  es  lo  que  descubro? 
¡Cuánto  me  alegro!  ¡cuánto  lo  siento!  ¡Perder 
una  madre  que  (sin  serlo)  me  ha  querido  tanto ! 
¡Librarme  del  pesar  de  haber  abandonado  á 
mi  madre!  Porque  no  siéndolo,  vamos,  la 
escapatoria  tiene  otro  ver.5  (Lee.)  No  soy 
tu  madre:  don  Lucas  Velez  quería  darme  su 
m.ano...,,  ¡Esas  tenemos!"  (Lee.)  uPero  exigía 
que  te  apartase  de  mí;  yo  no  me  atrevía  á  de- 
cirte palabra,  y  tú  me  has  librado  de  u?i  cruel 


1  Siel  eé  unb  ertvaa,'  es ,  eber  f>ána.e  £id?  auf  an  cínem 
29afl«n.  2  Jlber  e*  riúrc  mir  ntcn  bcrb  flenug  gefaat Wícbtn. 
3  3errei§t  mir  tas  §er».  i  91un ,  baS  ,rft  bocb  fonberbor! 
Sa  batf  Utj  mir  núrflict)  ®lú<f  rounfdjeti !  5  Oíun,  roenn  cé 
tiirtn  fo  tft,  ct,  ta  befemnu  ja  tic  g-ludu  ein  qanj  anberes 
'.'Iu;-h-:>íu.    6  Silfo  cas  tjVs! 
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compromiso.  x  Si  quieres  averiguar  tu  origen, 
recurre  al  santero"1  de  San  Blas,  Cosme  Can- 
diles, y  á  don  Gorgonio  Grajales,  valiéndote 
de  cualquier  medio,  por  violento  que  sea,  para 
obligar  al  último  á  que  se  explique.  Don  Lu- 
cas, que  es  ya  mi  esposo...,,  Por  muchos  años.3 
(Lee.)  ,Envia  con  esta  fecha  orden  á  don  Ro- 
que Ruiz,  el  mercader,  para  que  te  dé  una 
ayuda  de  costa.,,  ¡Jesucristo!  ¡que  dicha!  (Lee.) 
UY  de  parte  de  la  que  te  amará  como  madre 
siempre,  recibe  la  seguridad  de  su  agradeci- 
miento por  tu  fuga  y  su  cordial  bendición.,,  De 
rodillas,4  madre  Bárbara,  de  rodillas  la  recibo 
yo,  besando  tu  carta,  ya  que  no  tu  mano. 
Esto  es  lo  que  se  llama  acertar  contra  todas 
las  probabilidades.  Está  visto  que  mi  sistema 
es  bueno,  y  no  hay  mas  que  seguirlo. 


ESCENA  V. 

LEOCADIA,  tapada;  JUAN. 

Leoc.    Caballero,  caballero... 
Juan.    Eso  está  en  duda. 
Leoc.    Caballero  en  duda,  favorézcame  usted.5 
Juan.    ¿En  qué  y  cómo? 
Leoc.    Usted   ha  hablado  aquí  con  don  Lu- 
cio:  usted   le  conocerá,   usted  será   su  amigo. 
Juan.    Nada  menos  que  eso. 

1  2cbv  miiHiue  SBerUijeníieit.  2  Xobtengrábet.  3  @ott 
gebe,  cedjt  tange,  i  tfnienb.  5  &aben  Sis  íic  ®ürc  (midj 
embutieren). 
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Leoc.  Si  tiene  usted  cara  de  amigo  de 
todos. ' 

Juan.  Entonces  también  lo  seré  de  usted, 
aunque  no  la  conozco  sino  para  servirla. 

Leoc.  Eso  es  lo  que  yo  pido  y  usted  debe 
hacer:  servirme. 

Juan.     ¡Y  bien!  ¿qué  le  pasa  á  usted?2 

Leoc.  La  mayor  desgracia  posible.  Yo  vivo 
en  aquella  primera  casa  de  labor:  mi  padre, 
que  es  un  profesor  de  agricultura  muy  querido 
del  Rey,  muy  inteligente  en  hortalizas  y  plan- 
tíos,  y  que  nada  entiende  de  lo  demás,  va  á 
marcharse  mañana  con  un  buen  empleo  á  las 
Indias. 

Juan.  ¿Es  esa  la  desgracia  de  que  usted 
se  queja? 

Leoc.  Sí  señor,  porque  mi  padre  me  quiere 
llevar  consigo,  y  yo  no  quiero  ir. 

Juan.    ¿Y  por  qué  no  quiere  usted? 

Leoc.    Es  porque  me  quiero  quedar. 

Juan.     ¿Y   por   qué  quiere  usted  quedarse? 

Leoc.  Porque  hay  una  persona  que  no  quiere 
que  me  vaya. 

Juan.     Que  será  don  Lucio  Quiñones. 

Leoc.  ¿Ve  usted  como  le  conoce?  Yo  no 
le  he  dicho  a  usted  su  apellido. 

Juan.  Lo  que  yo  conozco  es  que  usted 
quiere  mucho  al  señor  Carambita. 

Leoc.  Mucho,  mucho  no,  porque  se  me  an- 
toja que  es  un  mentecato  solemne. 3 

Juan.    Basta  que  usted  lo  diga. 


i  sJitm,  2te  fel'en  o ué  toit  ber  2lÜerwelt§;Steunb.  •_'  iBo&lan  ! 
SBoí  fchlt  3tmer¡ 'i  3  (Mar  ju  fe b r  cbcn  ntdjt,  tenn  mit 
fiMiuiifS  »or,  alé  fei  er  ein  aropartiaev  ©tnfaltSpinfel. 
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Leoc.     Y  es  pobre,  según  me  ha  confesado. 

Juan.  Y  es  un  marica,  un  títere,  aunque 
no  lo  confiese.  ' 

Leoc.  Pero  yo  lie  vivido  siempre  encerrada; 
be  cumplido  diez  y  seis  años  (que  me  parece 
que  ya  es  tiempo  de  tener  mi  euidadillo2  en 
el  alma):  don  Lucio  es  el  primero  que  se  ha 
presentado,  y...   su  fortuna  le  ha  valido. 

Juan.  Fortuna  harto  envidiable,  siendo 
usted  rica,  según  supongo,  de  buena  índole, 
como  ya  observo,  y  hermosa,  como  desea- 
ría ver. 

Leoc.  Mi  padre  á  veces  suele  exclamar  mi- 
rándome     (Se  descubre.) 

Juan.     ¡Divina  criatura! 

Leoc.     Eso  mismo  suele  decir  mi  papá. 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  exige  usted  de  mí? 
¿En  qué  puedo  servirla?  Mándeme  usted: 
disponga  usted  de  mi  persona,  de  mi  vida. 

leoc.  Pues  óigame  usted.3  Don  Lucio  que- 
ría sacarme  hoy  de  mi  casa. 

Juan.     Señorita. . . 

Leoc.  Va  usted  á  decir 4  que  es  muy  mal 
becho;  ya  lo  sé  yo  :  vaya  si  lo  sé;  pero  hágase 
usted  cargo  de  la  razón.5 

Juan.     A  ver. 

Leoc.  Mi  padre  ha  aceptado  ese  maldito 
empleo,  que  no  le  hace  falta,6  y  se  expone  á 
una   navegación   peligrosa  á   la  diferencia  no- 


1  llnb  cr  ht  ein  toeibifcfier  SDÍenfd),  cin  íumriger,  oeráíbt; 
licberjierl,  trenn  cv  c~  audí  nidu  ^ua.eftebcn  mocóte.  2  (5ine 
Reine  2er¿ic,  cine  tíeine  3fotb.  3  SJlun  fo  boren  Bie  mico 
tenn.  i  2ie  too  ((en  fagen.  5  'Jíber  nun  lañen  £ie  jtct)  c,c-- 
fátttgjl  ten  (Mvunf  anqeben.  6  Ta?  er  aar  ntdjt  brancM, 
beffen  er  gar  nidjt  benótfjigt. 


ACTO   PRIMERO.  15 

table  del  clima,  á  las  enfermedades  de  aquella 

tierra Yo   le   he   hecho   estas  reflexiones; 

pero    él empeñado1    en    que    he    de    ser 

millonada ,  aunque  arriesgue  su  vida.  ¡  Mire 
usted  para  que  necesitara  millones  una  mu- 
chacha que  vive  á  lo  labriego!2  ¿Cómo  le 
estorbo  yo3  á  mi  padre  que  se  marche  á 
America'?  Casándome  en  Madrid;  porque  como 
me  quiere  tanto,  donde  yo  esté  ha 'de  vivir 
él.  ¿Y  cómo  me  caso?  Moviendo  un  escanda- 
lillo  que  no  tenga  otra  compostura ;  pues  pen- 
sar que  si  don  Lucio  me  pide,  mi  padre  ha 
de  concederle  mi  mano,  eso  es  pensar  en  un 
imposible,  porque  parece  que  el  Rey  le  ha 
dicho  á  mi  padre  que  él  me  casará  cuando 
lo  crea  oportuno.     Con  que  ya  ve  usted.4 

Juan.  Ya.  ya.  (Aparte.)  La  muchacha  es 
encantadora. 

Leoc.  Hoy  habia  de  haber  venido  Lucio 
por  mí  con  un  coche. 

Juan.  No  he  visto  ninguno  por  estos  con- 
tornos. 

Leoc.  Ni  yo.  Solo  vi  una  calesa;  y  le  ase- 
guro á  usted  que  el  tal  carruaje  casi  casi  me 
ha  quitado  las  ganas  de  dejarme  robar. 

Juan.  Sí,  un  robo  en  coche  ya  es  mas 
decente. 

Leoc.  Mi  padre  ha  tardado  hoy  en  salir, 
y  así  no  he  podido  salir  yo  hasta  después  que 
ha  salido  él. 

Juan.     Es  natural. 

Leoc.     Aquí    entra    mi   pretensión.     ¿Quiere 


i   SBerfeffen   bataitf.     2   gAnbítdj.    3   SBie  serMntcre   ié 
nur.    -í  Mllfo  ícben  ate  nun. 


16  JUAN  DE  LAS  VINAS. 

usted  acompañarme  hasta  un  convento  de  la 
calle  de  Atocha,  dejarme  allí  y  buscar  á  don 
Lucio? 

Juan.     Señorita 

Leoc.     Se  lo  estimaré  á  usted  tanto.... 

Juan.     (Aparte.     ¿Cómo    resiste   uno   á...?) 

Señorita,  basta  que  usted (Aparte.)     Pero 

¿y  mi  sistema? 

Leoc.     ¿Que  piensa  usted? 

Juan.  (Aparte.)  La  obligación  del  hombre 
es  amparar  ;í  la  mujer,  y  eso  es  lo  que  me 
dicta  mi  corazón;  pero  ¿y  si  me  cuesta  caro?1 

Leoc.    ¿A  qué  se  decide  usted?  Por  Dios... 

Juan.  (Aparte.  Nada,  nada;  lo  que  debo 
hacer  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  pienso.) 
Señorita...  (Ahuecando  la  voz.2)  ¿Cómo  se 
llama,  usted? 

Leoc.  Leocadia  Morales  Valdeperal  y  To- 
miza. 

Juan.  Señorita  doña  Leocadia  Morales  et- 
cétera, ¿sabe  usted  que  lo  que  me  propone 
es  un  atentado3  contra  las  leyes  divina  y 
humana? 

Leoc.     Sí  señor,  es  verdad;  pero  — 

Juan.  ¿Sabe  usted  que  la  obligación  de  una 
hija  es  hacer  en  todo  y  por  todo  la  voluntad 
de  su  padre? 

Leoc.     ¿Qué  duda  tiene?    Yo  lo  confieso. 

Juan.  ¿Sabe  usted  que  no  hay  cosa  mas 
sagrada  que  un  padre  capaz  de  sacrificar  sus 
comodidades,  su  salud,  su  vida  acaso,  por  el 
bienestar  de  su  hija? 

1  aCenn  miífc  tic  ©adje  tbeuer  511  ftefcen  fonimt.  2  (Sincn 
ftreiiiien,  ftotjcn  íton  ber  ©timme  anneí)ineitb.    3  Sliiijriff. 
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Leoc.    ¿No  lo  he  de  saber?1   Si  yo  propia.. .. 

Juan.  ¡  Y  usted  ahora,  sin  reparo,  sin  remor- 
dimiento ninguno,  proyecta  hacer  á  ese  padre 
amoroso  una  ofensa  tan  grave!  ¿Que'  pensará 
cuando  vuelva  y  no  la  encuentre  á  usted  en 
casa? 

Leoc.    ¡Ay  Jesús!  no  me  lo  recuerde  usted.2 

Juan.  ¿Que'  dirá  cuando  sepa  que  ha  huido 
usted  con  un  pisaverde,3  indigno  de  merecer 
ese  ingenuo  corazón,  ese  tesoro  de  gracias  y 
de  hermosura? 

Leoc.    ¡Olí!  no  me  adule  usted  para  reñirme. 

Juan.  ¡Teme  usted  que  la  vida  de  su  buen 
padre  peligre4  en  América!  ¿Y  el  sentimiento 
que  ahora  le  va  usted  á  dar?  ¿no  basta  para 
acabar  con  sus  dias? 

Leoc.     ¡Qué  horror! 

Juan.  ¿Y  por  qué  es  todo?  ¿Por  qué  la 
violencia  de  una  pasión  irresistible  la  arras- 
tra á  usted  á  cometer  ese  crimen?  Ni  aun  esa 
disculpa  tiene  usted.  Usted  no  ama  verdade- 
ramente á  don  Lucio;  usted  no  puede  ni  debe 
amarle.  Y  entonces  ¿qué  espera  usted  de  un 
vínculo  que  la  honestidad  reprueba  y  que  el 
amor  no  justifica? 

Leoc.  ¡Ah!  perdón,  perdón:  no  añada  usted 
mas.  Dios  le  ha  enviado  á  usted  para  librarme 
de  mi  pérdida;  usted  es  mi  santo  tutelar.5 
usted  os  sin  duda  mi  ángel  custodio. 

Juan.     (Aparte)     ¡Vaya  un  angelito!6 

Leoc.    Ahora  conozco  que  soy  una  loca,  una 

i  SBarum  foll  tdj  cenn  tas  nírfit  tmffenl  -2  21  ¿6  mcin 
®ott!  evinnmt  Sie  miob  nur  taran  núit!  3  9JIÜ  eincm 
ftufecrifdien  íaa.ctiefre.  4  3n  (Skfabr  geratben  fcnne.  5  3ie 
fine  mcin  Scbufebciligev.    6  SFlun,  ein  ñtcne?  (Sn^círticn  ! 
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hija  ingrata.  Yo  repararé  mis  desaciertos,  yo 
renunciaré  :í  ese  imprudente  capricho  que  des- 
lumhraba mi  razón.  Perdóneme  usted  en 
nombre  del  cielo  y  de  mi  padre.  (Se  arro- 
dilla.) 

Juan.  No  obtendrá  usted  mi  perdón  si  al 
momento  no  se-vuelva  á  su  casa. 

Leoc.  Bien,  sí  señor,  me  volveré:  lo  que 
usted  quiera,  como  usted  quiera. 

Juan.     Alce  usted,  vamos. 

Leoc.  Pero  no  le  diga  usted  nada  á  mi 
padre. 

Juan.     Eso,  señorita.... 

Leoc.  ¡Ay!  aquí  viene:  yo  me  escapo  antes 
que  me  vea.  Por  Dios  no  le  diga  usted  nada, 
no  me  pierda  usted.    (Vase.) 


ESCENA  VI. 
Don  VENANCIO,  JUAN. 

Ven.     (Aparte.     ¡Mi   hija   fuera   de    casa,   y 
hablando  con  un  desconocido!)    Hidalgo,  ria- 
labra. l 
Juan.     ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted V2 

Ven.     Aquella   niña   que   va   hacia   allí   cor- 
riendo, es  rama  de  este  tronco.3 

Juan.     ¡Hombre!  ¿tronco  es  usted? 

Ven.     Quiero  decir  que  es  mi  hija. 

Juan.     ¡Ah!  Muchas  con  salud. 

1  ÜJfcin  ;§evr,  auf  ein  SBort.   2  2Baá  ftcfct  ju  3tiren  ©ten; 
ften?    3  Sff  fin  3iveúi  aun  íieíem  ©tainme. 
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Ven.     Han  estado  ustedes  hablando. 

Juan.    Largo  y  tendido,  sí,  señor. 

Ven.  i  Qué  asuntos  tienen  ustedes  que  ven- 
tilar?1 

Juan.  (Aparte.  La  otra  me  ha  dicho  que 
calle,  y  es  lo  que  deberia  hacer;  por  lo  mismo 
no  lo  hago.)  ¿Qué  asuntos,  eh?  Asuntos  que 
le  tocan  á  usted  bien  de  cerca,  asuntos  de 
honra. 

Ven.  Esos  se  deben  tratar  con  el  padre, 
no  con  la  hija. 

Juan.  Ya;  pero  cuando  el  padre  no  cumple 
con  su  obligación... 

Ve??.  ¿Cómo  que  no  cumplo  con  ella?  Mi 
huerta  es  la  mejor  cuidada  de  la  provincia, 
mis  verduras  y  mis  plantíos  son  la  envidia 
de  todos. 

Juan.  Sí  señor:  pero  mientras  usted  se  em- 
bebece plantando  brécoles  y  sembrando  pepi- 
nos,2 no  sabe  lo  que  ocurre  en  su  casa. 

Ven.  ¿No  sé  lo  que  ocurre?  Expliqúese 
usted. 

Juan.    Su  hija  de  usted  está  enamorada. 

Ven.     ¿Sin  aguardar  el  real  permiso? 

Juan.  A  la  cuenta  no  será  necesario3  para 
querer. 

Ven.  Pero  si  es  una  flor  todavía  en  ca- 
pullo, una  mocosilla  que  hace  seis  meses  jugaba 
cou  las  muñecas.4 


1  SHMite  ?{ngetegetif)etten  baben  &ie  tcnn  ^u  bcíprerficn. 
2  iBabrenb  Sie  ubet  bem  vUnpjíaii^en  iíoh  Éipargel  unb  bem 
Segcn  »on  ©utfen  3Meé  »ergejfen.  3  2)em  Sliifcbein  naá> 
(umc  eS  üiu'int)  rotrb  ba8  gar  mdit  nótb.iii  jein.  i  (Sin  un= 
oerflftnbtgeS  ¡Baífftícbdjen,  taé  sor  eincm  tialbcn  3abre  nod) 
mit  ten  roeiblidjen  @ltebert>út>tcben  írieíte. 
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Juan.     Ya  es  con  muñecos.1 

Ven.  ¿Y  quién  es  el  que  la  levanta  de 
cascos?2 

Juan.  El  muñeco  que  la  levanta  de  cascos 
es  un  tal  don  Lucio  Quiñones:  ¿le  conoce 
usted  ? 

Ven.     Ni  en  rama  ni  en  grano.3 

Juan.  Aunque  le  conociera  usted  en  polvo, 
nada  perdíamos.  Pues,  señor,  como  su  hija 
de  usted  se  habia  encaprichado  de  ese  don- 
cel,4 le  hacia  muy  poca  gracia  el  irse  con 
usted  hasta  el  otro  mundo. 

Ven.  Por  eso  seria  el  oponer  tantas  ob- 
jecioues  al  viaje. 

Jxian.  Cabalito.5  Y  viendo  que  usted  las 
desechaba,  ¿sabe  usted  lo  que  habiau  deter- 
minado los  dos  amantes? 

Ven.  Acabe  usted,  que  tiemblo  como  la 
hoja  en  el  árbol. 

Juan.  Pues  no  era  mas  que  trasponer  el 
chico  á  la  chica  y  acudir  al  Vicario. 

Ven.  ¿Trasponerla?  Es  decir,  trasplantarla: 
es  decir,  un  rapto. 

Juan.     Yo  lo  he  impedido. 

Ven.     ¿Usted? 

Juan.  Yo.  sí  señor:  he  sabido  el  lance  por 
una  casualidad,  he  echado  un  buen  sermón  á 
Leocadia,  y  la  he  puesto  mas  blanda  que  un 
guante.6 

i   9iu.ii ,   je§t  ípielt  fie  fcbon  mil  mSnnüdjen  SPúppcüen. 

2  Une  ton  tít  berjenige,  bet  ibr  ben  Jtoj>f  vemebt  gemadjt? 

3  ¿líete  r  naá)3rocig  nod)  ©omenfern,  t.  b.  piad)  ber®árt= 
nerfpracbe  ¡Don  SSenancio'é]  gam  uns  gat  ntd>t.  4  <Da  jicb 
S6re  íXceluer  nuu  eínmal  tn  biefen  Siingíing  «ergafft  í\at. 
5  ®anj  rirtitig.  6  Sd)  babe  fie  gefúgíget  gemacbt  »ie  eínen 
j^aiibfibub. 
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Ven.  Eso  de  ponerla  blanda  corre  de  mi 
cuenta.  ¡Infame!  ¡atrevida!  La  he  de  empozar 
como  el  cáñamo , 1  la  he  de  enterrar  como  la 
escarola,2  le  he  de  quitar  á  golpes  la  vida. 

Juan.  Lo  que  es  una  buena  felpa,3  mere- 
cida se  la  tiene. 

Ven.  ¿Cómo?  ¿Usted  aprueba  que  maltrate 
á  mi  hija?  ¡Qué  sospecha!  ¿Será  usted  otro 
amante  suyo,  zeloso  del  otro? 

Juan.  (Aparte.  Sin  querer,  la  he  salvado 
de  una  tollina)4  Y  bien:  ¿y  qué?  ¿tendría 
algo  de  particular? 

Ven.  Tendría  y  mucho.  ¿Es  usted  digno 
de  ingertarse  en  mi  casta? 

Juan.     (Con  graciosa  petulancia.)5   No  señor. 

Vén.  A  lo  menos  es  usted  franco.  —  ¿Es 
usted  noble? 

Juan.     Xo  conozco  á  mis  padres. 

Ven.     ¿Tiene  usted  bienes? 

Juan.  Treinta  días  al  mes,  rojm  puerca  y 
bolsa  limpia. 

Ven.  ¿Y  con  esas  cualidades  se  atreve  usted 
á  poner  los  ojos  en  mi  hija? 

Juan.  ¿Y  porqué  no?  Querer  por  querer,  6 
uu  pordiosero,  puede  adorar  á  una  princesa. 
Yo  hasta  ahora  no  he  dicho  palabra  á  su  hija 
de  usted. 

Ven.  ¿No?  ¡Y  me  lo  dice  usted  primero 
á  mí!    Hombre,  no  puedo  menos  de  confesar7 

i  Xic  mufj  id]  in  e¿nen  ¡Bruiinen  roerfen  trie  ríe  .*anf= 
ftenqel.  2  Tic  mufi  i*  etnqraben  tote  tic  (5nbimen=Staube  . 
•  @ine  íiebórtqe  írcic&t  Satáge.  i  txaáit  íkúgel.  5  i'íit 
fíbQlffeaftcm  QRutbrciKeit.  tí  «iebe  um  Siete.  7  Sdj  fann 
nicfat  umi'ir.  ;u  geftefcen,  cinuir.iiimen. 
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que  así  proceden  las  personas  de  honor  y  de 
juicio:  y  esto  me  previene  mucho  en  favor  de 
usted. 1 

Juan.  ¡Qué!  si  ustedes  se  van  mañana 
de  este  país,  y  yo  me  quedo.  A  muertos  y 
á  idos 

Ven.  Cierto:  de  un  amor  semejante,  ¿quién 
puede  ofenderse?  Amigo  mió,  su  ingenuidad 
de  usted  me  ha  interesado  muchísimo  ,  y  la 
estrañeza  de  su  conversación  ha  mitigado  la 
ira  que  me  inspiró  la  temeridad  de  Leocadia. 
Usted  con  un  poco  de  cultivo ,  con  algo  de 
poda,  seria  un  árbol  de  provecho.2  ¿Gusta 
usted  de  decirme  su  nombre? 

Juan.     Juan  de  las  Viñas. 

Ven.  Me  gusta  el  apellido  por  sus  con- 
secuencias. ¿Con  quien  se  trata  usted3  en 
Madrid? 

Juan.  Don  Gorgonio,  el  que  vive  aquí,  me 
conoce. 

Ven.  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
pasar  á  mi  huerta  y  aguardarme  allí  un  mo- 
mento? 

Juan.     No  tengo  inconveniente. 4 

Ven.     Pues  basta  luego.5 

Juan.     Hasta  después.    (Vase.^ 

i  lint  Sos  ntmmt  mié  fefii  su  3f*«ti  ®iinftcn  cin  2  3RU 
erroaá  SBerftbneiimng  luuvben  este  ciñen  nufebarm  frud't; 
tragenben)  SSaum  ahgcben,  í>.  t.  fcnntc  aué  3t>ncn  rccbl 
nocli  etreaá  $.üá)tige¿  toerben.    3  SWtt  roem  eerfedren  Sit 

tenu.  4  aiiicti  bintert  ntdjtá  taran.  5  íltfo  auf  balbigeé 
©iemícben. 
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ESCENA  VIL 
Don  VENANCIO. 

(Llamando  en  casa  de  don  Gorgonio.)  Señor 
vecino.  —  Vaya  con  la  muchacha,1  ¡qué  de 
vicio  va  echando!2  En  descuidándose  con  las 
hijas,  al  momento  se  le  plagan  a  uno  de  pul- 
gón.3 Ya  se  ve,  el  mismo  encierro4  en  que 
na  vivido,  la  falta  de  madre,  su  propia  sen- 
cillez, su  atolondramiento...  Hija  de  padre 
al  fin. 

ESCENA  VIII. 
Don  GORGONIO,  üou  VENANCIO. 

Gorg.  (Al  balcón.)  ¿Era  usted,5  señor  don 
Venancio? 

Ven.  ¿Me  permitirá  usted  que  le  haga  una 
pregunta? 

Gorg.  Con  muchísimo  gusto:  bajo  al  mo- 
mento.    (Quítase  del  balcón.) 

Ven.  El  Rey  me  dijo  ayer  que  le  pidiese 
una  gracia  por  despedida:  ese  chico  me  ha 
salvado  la  honra:  voy  á  hacer  una  cata  en  él 
para  tantear   su  fondo;0   y  si   me  sale  bueno, 

1  ííun  ¿tebt  miv  mit  i>em  DJiábcben!  2  SBie  lafterbafr  iít 
fie  fleruorben!  3  ÍBenn  man  fidj  um  femé  loebter  nidu 
befúmmert,  fo  bat  nmn  augenbücfüd)  feine  íiotd  irie  mit 
ten  tircfU-bcn  CNB.  ©Attneraulbrucf  .  4  @ben  tic  Sinfper? 
run¿j.  5  SBaren  Sie  e3?  6  3d)  mili  ciñen  SSerfuct)  an  ibm 
maceen,  um  ibm  gruntlicfi  auf  ten  3abn  311  rabien. 
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he  de  pedir  á  su  majestad  que  le  couceda  un 
destino. 

Oorg.  {Saliendo.)  ¿Qué  me  tiene  usted  que 
mandar? 

Ven.  Acabo  de  hacer  conocimiento  con  un 
joven  muy  extravagante ,  una  especie  de  ca- 
mueso silvestre .  ...1 

Gorg.  Por  las  señas  no  puede  ser  otro  que 
Juan  de  las  Viñas. 

Ven.  Justo:  me  ha  dado  cuenta  de  que 
ronda  á  mi  chica  un  tal  don  Lucio;  me  ha 
confesado  que  él  la  quiere  también ;  y  me  ha 
petado  tanto  el  diantre  del  mozo,2  que  si  us- 
ted me  da  buenos  informes  de  él,  no  me 
pongo  en  camino  hasta  sacarle  un  empleo 
en  América. 

Gorg.  ¿Trata  usted  de  llevarle  á  América? 
{Aparte.  ¿Qué  mas  pudiera  yo  desear?)  Señor 
don  Venancio,  Juanito  es  un  mozo  de  pro- 
vecho,3 honrado,  fiel,  incapaz  de  hacer  una 
trampa,  incapaz  de  ensuciarse  las  manos  con 
tizne  de  moneda.  Envíele  usted  á  ludias,  en- 
víele usted. 

Ven.     Pero  su  familia.... 

Gorg.     Excelente,  me  consta. 

Ven.  ¿Sí?  Pues  está  usted  mas  adelantado 
que  él  mismo. 4    Diga  usted,  diga  usted. 

Gorg.  {Aparte.  Maldita  imprudencia!)  Quise 
decir  que  me  parecía Hay  probabilida- 
des . . .  pero  faltan  las  pruebas.  ¿  V  qué  le 
hace  la  familia  para  la  persona?    El  muchacho 

1  iCiltt'v  (5aIotí;í2l)3fíl6auin.  i  3)er  Xcufdáfcrl  bar  ciñen 
fo  tebíiaften  (Stnbtutf  auf  micfc  gemacbt.  3  ¿§ánScbfn  ift 
ein  <McI  perfprecbenbei  junacr  ÜJíenfrtJ.  i  Si1  ?  (i't ,  la  finb 
Éie  ja  beffe*  líber  ümi  unmnctuir,  ala  et  nber  fiel)  feíbft. 
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es  bueno :  sáquele  usted  de  España ,  créame 
usted :  aquí  hay  Viñas  de  sobra  '  y  en  Amé- 
rica no. 

Ven.     Quería  yo  conocer  á  fondo  su  cepa.2 

Gorg.  (Aparte.  ¡Qué  demonio!)  Acaso  le 
podrá  dar  á  usted  noticias  el  mercader  don 
Roque  Ruiz. 

Ven.  ¿Don  Roque?  No  necesito  mas:  gra- 
cias por  todo. 

Gorg.  No  hay  de  qué...  (Vase  don  Venan- 
cio.) Las  noticias  que  adquiera  de  don  Roque, 
serán  harto  vagas ;  pero  no  hallando  otras, 
habrá  de  contentarse  con  ellas.  Lo  que  es  yo, 
libre  está  que  declare  mas.3     ¡Guarda! 


ESCENA  IX. 
Don  LUCIO,  Don  GORGONIO. 

Lucio.  (Aparte.  Los  caleseros  se  niegan  á 
servirme  de  balde,4  y  la  hora  hap^íldo:  que 
salga  Leocadia  y  nos  iremos  á  pié.)  Buen 
viejo,  ¿ha  visto  usted  pasar  por  aquí  á  su  her- 
mosa vecina? 

Gorg.  ¿Doña  Leocadia?  Sí,  ha  salido  y  se 
ha  vuelto. 

Lucio.  Carambita!  ¿Salió  sola? 

Gorg.  Sola  salió ;  pero  aquí  encontró  com- 
pañía. 

1  §tet  cjiebt'é  Vi  fias  ¡m  Ueberfluts.  2  3t6  módtte  feinen 
Stammbaum  (t.  b.  feine  ¿yamiíic,  fein  Jgrerfommen)  cjcnau 
tennen.  3  ¡Uíoá  mfdj  betrifft,  fo  ftcln  té  mic  ja  freí,  tap  ut 
noá)  mcbr  aflate  (inebr  entbulle).    4  Umfonfí,  iiiu'nta.eltli$. 
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Lucio.    ¿Compañía?  ¿Quién? 

Qorg.     Un  joven. 

Lucio.  ¿Un  joven?  Y  por  casualidad,  ¿sabe 
usted...?  ¿Les  oyó  usted  algo? 

Gorg.  No;  pero  presumo  cuál  seria  el  objeto 
de  la  conversación. 

Lucio.     ¡  Me  importaría  tanto . . . ! 

Gorg.  ¿Es  usted  por  ventura  el  don  Lucio 
que  pretende  á  Leocadia? 

Lucio.     Silencio ,   que  va  usted  á  perderme. 

Gorg.  No,  eso  ya  está  hecho;  nada  tiene 
usted  ya  que  perder. 

Lucio.     ¿Pues  cómo? 

Gorg.  El  joven  que  hablo  aquí  á  doña 
Leocadia,  que  es  un  tal  Juan  de  las  Viñas, 
hijo  presunto  de  Bárbara  Robles,  vecina  de 
Cuenca 

Lucio.     Sí,  bien:  ¿qué? 

Gorg.  Ese  ha  descubierto  su  amor  de  usted, 
y  ha  dado  parte  á  don  Venancio. 

Lucio.     ¡Cielos! 

Gorg.     Ese  quiere  también  á  Leocadia. 

Lucio.  A&Es  posible? 

Gorg.  T)on  Venancio  lo  sabe,  y  supongo 
que  aprobará  su  amor  cuando  trata  de  em- 
plearle en  América,  adonde  él  se  va. 

Lucio.  ¿Con  que  mi  rival  se  interpone  entre 
mi  ídolo  y  yo,  y  se  alza  con  la  protección  del 
papá?  ¡Carambita,  caramba!  Es  menester  que 
uno  de  los  dos  deje  de  existir. 

Gorg.  Nada  perdería  yo  en  que  fuese  el 
otro...     Mírele  usted  por  dónde  viene. 

Lucio.  ¿Aquel?  Ya  le  conozco,  el  de  antes, 
el  de  sí  señor  y  no  señor,   el  que  queria  ha- 
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cerme  una  chimenea  en  el  occipucio.  *    Me  las 
ha  de  pagar. 

Gorg.  (Aparte.)  Por  sí  ó  por  no,  estaré  á 
la  mira.  ( Vase  á  su  casa,  y  quédase  acechando 
detrás  de  la  puerta,  que  entreabrirá  una  ¡i  vira 
vez  durante  la  escena  siguiente.) 


ESCENA  X. 

JUAN,  Don  LUCIO;  Don  GORGONIO, 
Dentro. 

Juan.  {Sin  ver  á  don  Lucio.)  Vaya  que  el 
don  Venancio  me  ha  dejado  confuso.  Que 
recoja  mis  papeles  y  todo  lo  que  me  per- 
tenezca. Pues,  señor,  iré  primeramente  á 
San  Blas,  á  ver  si  me  da  luces  Cosme  Can- 
diles.2 

Lucio.     Señor  don  Juan  de  las  Viñas... 

Juan.     Señor  don  Lucio  Quiñones . . . 

Lucio.     Ya  lo  sé  todo. 

Juan.  ¡  Dichoso  usted  que  nada  tiene  ya 
que  aprender!' 

Lucio.  Usted  ha  estorbado3  la  fuga  de  Leo- 
cadia, porque  es  mi  rival. 

Juan.     ¿Eh? 

Lucio.     Sí  señor,  porque  usted  la  quiere. 

Juan.     Santo  varón,   desengáñese  usted...4 

i  Tcr  mil-  einen SRaudjfang  [etn  Sodj)  ¡n  ben J&interfc&Sbel 

KHauen  ircftte.  •>  Itm  ju  feben  ,  cb  mir  (i.  l¿.  me  tu-  Jl n f = 
fólujj  ju  fleten  vermag.  3  Sie  baten  oerbtnbevt.  -t  i>iein 
fjeiliget  íDíann,  {ominen  Bit  nut  ¡jefálligft  ron  3í)rent  3nrs 
tbum  junitf . . . 
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(Aparte.)  Pero,  ¿que  iba  á  decirle?  Todo  al 
revés. 1 

Lucio.  ¿De  qué  me  he  de  desengañar? 
Vamos. 

Juan.     De  que  Leocadia  no   es  para  usted. 

Lucio.  ¡Oh!  no  confie  usted  en  el  favor  del 
padre,  no  crea  que  porque  él  le  agencie  á 
usted  un  empleo2  en  América... 

Juan.  ¿Empleo  en  América?  Ahora  com- 
prendo: esto  es  lo  que  me  quería  dar  á  en- 
tender con  tantos  circunloquios.3 

Lucio.     ¿Con  que  aun  no  lo  sabia  usted? 

Juan.  No,  amigo  don  Lucio;  á  usted  debo 
tan  agradable  noticia. 

Lucio.  ¡Y  soy  yo  quien  se  la  participa!4 
—  Señor  don  Juan,  yo  necesito  desahogar  mi 
bilis : 5  yo  necesito  hacerle  á  usted  algún  daño 
en  trueque  del  que  me  hace.  Yo  no  soy  qui- 
merista;0 pero  estoy  furioso,  rabioso,  reven- 
tando de  odio  y  mala  voluntad.  Si  usted  no 
mide  conmigo  su  espada,  es  un  hombre  sin 
honor. 

Juan.    \)iga  usted. 

Lucio.     Un  vil  cobarde,  un  gallina. T 

Juan.  Oiga  usted,  señor  abate  renegado,  vén- 
gase detrás  de  aquellas  tapias,  y  verá  quien 
soy.     (Vase.) 

Lucio.  Al  momento  voy,  :il  momento.  ¡  Ca- 
rambita   con   el   abridor   de   chimeneas!     Pero 


i  SüleS  umgefebrt,  con  21  ítem  cas  ÜBtbertyiel.  2  ®íauben 
v£¡e  nuv  rticbt,  tas  te  ein  31  mt  fui"  ©te  ju  cvímlt.n  fucile. 
3  i'íit  fo  oieí  UmftfjíDeifen.  4  llnr  mi  n  mu  ti  id)  eé  fein, 
ber  il'in  bieé  intttbeiít.  5  34  ntufi  meínem  ílergei  (meinev 
©aíte  i  guft  machen.  6  3d)  bin  fein  Jjánbelfucfcer.  7  Griní 
cíente  ilícmme,  ein  eibaimlidjer  Jicvl. 
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Leocadia  sale  por   allí  sola;   aprovechemos  la 
ocasión.     (Va  á  recibirla.) 

Gorg.  (Saliendo  de  su  casa.)  ¡Un  desafío!1 
Esto  es  mejor  que  el  viaje  de  América  para 
librarme  del"  Juanito  dichoso.  Avisemos  al 
alcalde  de  las  afueras.2     (Vase.) 


ESCENA  XI. 
LEOCADIA,  Don  LUCIO. 

Lucio.  Leocadia  mia,  sigúeme:  aun  es 
tiempo. 

Leoc.  Ya  no  lo  es:  mira  hacia  aquella 
puerta. 

Lucio.  ¡Carambita!  ¿Es  tu  padre  el  que 
está  alli  medio  asomado? 

Leoc.  El  es,  y  de  su  parte  vengo  á  hablar 
contigo. 

Lucio.  ¡Carambola!  ¿Y  por  qué?  ¿y  para 
qué  ? 

Leoc.  Para  pedirte  buenamente  que  renun- 
cies á  mi  cariño:  solo  á  este  precio  me  per- 
dona mi  padre. 

Lucio.  Falsa,  no  es  verdad  eso:  ya  sé  la 
verdad :  tu  nuevo  amante  acaba  de  confe- 
sármelo. 

Leoc.     ¿Cuál  nuevo  amante? 

Lucio.  Ese  Juan  de  las  Viñas,  que  ha  tras- 
tornado3 mis  planes  para  afirmar  los  suyos. 

i  Jperauáforbmtnq.  '2  ÜJíetSen  roir  tieS  bocft  aíeicf)  bem 
íriebcníricttci-  ber  Umgfgenb  (odb  lUJabrib).  3  lleber  bcn 
Jpaufen  gerocwn,  ^u  ni  Ate  gemacbt. 
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Leoc.  ¡Calla!  ¿Con  que  todo  loque  me  dijo 
fué  por  estar  enamorado  de  mí? 

Lucio.     ¿Luego  no  lo  sabias?1 

Leoc.    Si  hasta  ahora  no  se  me  ha  declarado. 

Lucio.  ¡Y  soy  yo  quien  le  sirve  de  intér- 
prete!2 

Leoc.  ¡Qué  disimulado!  ¡qué  astuto!  Mira, 
Luciito  mió.  no  te  enfades;  pero  francamente, 
ese  Juan  de  las  Viñas  sabe  mas  que  tú. 

Lucio.     Eso  es,  alábale  en  mis  barbas. 3 

Leoc.     Y  lo  que  es  de  persona  — 

Lucio.     ¡Carambita.  carambola,  caramba! 

Leoc.  Con  que  si  llego  á  quererle,4  no  po- 
drás decir  que  te  he  dado  un  sucesor  indigno. 
Adiós,  y  consuélate  con  ese  recuerdo  que  te 
envía    mi  padre.     {Le   da   una  cartera  y  vase. 

Lucio.     Un   recuerdo ¡una   cartera!    {La 

abre.'\  Libranzas  contra  don  Roque  Ruiz.5 
¡Librancitas  á  mí,  y  en  tal  circunstancia!  Las 

haré  mas  añicos 6    No,  no;  las  hará  añicos 

don  Roque,  si  quiere,  después  que  yo  las  haya 
cobrado.  7 

ESCENA  NII. 

JUAN,    por  un  lado;    Don   GORGONIO ,    el 

Alcalde  de  las  afueras  v  Alguaciles  por  otro: 

Don  LUCIO. 

Juan.     Señor  don  Lucio 

Gorg.     {Aparte  al  alcalde.)     Aquel    es  el  re- 

l  Unt  bas¡  nniptcft  Tu  nocb  ni.tt?  2  SDiufHdj  audj  ber.- 
[íniqe  íetn ,  tcr  ifit  tice  auéeinanberfefct !  3  So  tu'e  vcoM, 
lobe  ihn  mir  gamo*  ¡n'á  ©ífictjt !  i  '.Hito  írcnn  i  di  ío  roeit 
fon;  me,  ifan  iu  lieben.  5  OelDr&nroeifimsen  auf  S>oniR ..'){.: 
6SDi«  roerse  id)  in  taufenb  Eíeine  ©tütfen  gerteijjtn!  7  3Bann 
id>  ben  ¡Betrag  bafúr  eii  eafíirt  baoen  roerte. 
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tador, '  aquel  es  el  verdadero  culpable.  (Seña- 
lando á  Juan.) 

Ale.     Estad  á  la  vista,  corchetes.3 

Lucio.  Señor  mió...  (Aparte.)  Este  pagará 
por  las  libranzas. 

Juan.     Vengo  á  buscar  á  usted. 

Gorg.  (Bajo  al  alcalde.)  Ya  oye  usted:  él 
le  busca. 

Lucio.  Señor  mió,  vamos  allá.  Aunque  he 
estado  á  pique  de  ser  abate3  eomo  decia, 
nuestro  desafío  ha  dé  ser  á  muerte,  como 
decia... 

Juan.  Si  usted  decia -eso,  yo  no  lo  oí,  y 
yo  no  lo  digo :  no  admito  el  duelo. 

Gorg.     (Aliarte.)    ¡Maldito  seas! 

Ale.  (Aparte  d  don  Gorgonio.)  Hombre,  esto 
no  es  lo  que  usted  me  dijo. 

Lucio.  ¿Con  que  usted  no  admite  el  duelo? 
(Aparte.  Este  es  el  momento  de  gallear.)4  Yo 
le  he  ofendido  á  usted,  y  estoy  en  ánimo  de 
ofenderle  verbal  y  manualmente,  y  cualquiera 
en  su  lugar 5 

Juan.  Es  que  yo  hago  lo  contrario  de  lo 
que  haria  cualquiera. 

Lucio.  Si  usted  no  saca  al  punto  la  espada, 
le  hago  picadillo  con  esta.0     (La  saca.) 

Juan.  En  ese  caso,  porque  usted  no  me 
pique....  ya  me  pico  yo.7  (Saca  la  espada 
y  las  cruzan  los  dos.) 

i  Sener  tu  ber  Slnfttfter.  2  <Capt  auf,  ibv  §áfdjer!  3  £)b- 
nletd)  i  oh  nahe  raran  ¿¡ercefen  bin  ílbt  ju  Hierben.  4  Sefct 
ift  ber  ülugenblicf  aeeiiinet,  um  geboriq  jti  bvamarbafiren. 
5  pebermann  an  Jbrev  ©teíle.  ...  6  2£enn  ©te  mcbt  aiuien; 
btiífliiii  ben  ©egen  jiefien,  fe  boiue  idi  SU  mit  ticfcv  2Baífe 
bicr  in  furje  une  fteine  ©tütfe.    7  3e$t  ift'é  mit  $u  oiel. 
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Ale.  (Corriendo  á  ellos.)  Ténganse  al  Rey. l 
Prendedlos,  desarmadlos.  (Los  alguaciles  los 
desarman.)     Les  hemos  nido  á  ustedes. 

Lucio.     (Aparte.)     ¡Buena  la  hice!2 

Juan.     (Aparte.)     ¡Acerté  en  negarme!3 

Ale.  Señores,  ustedes  sabrán  la  severidad 
de  las  leyes  contra  el  duelo,  y  si  no  lo  saben, 
yo  lo  sé  y  basta.  Usted  (á  don  Lucio)  que  es 
el  provocador,  no  merece  miramiento  ninguno : 
irá  usted  á  la  cárcel.  Usted  (á  Juan)  que  ha 
resistido  el  duelo,  podrá  quedar  bajo  fianza  en 
una  casa  segura. 

Juan.  En  la  del -señor,  por  ejemplo.  (Por 
don  Gorgonio.) 

Oorg.  En  la  mia  no ,  en  la  de  don  Ve- 
nancio. 

Lucio.    (Aparte.)    ¡Cielos!    ¡con  Leocadia! 

Juan.     (Aparte?)     ¡Con  Leocadia! 

Ale.  (A  un  alguacil.)  Acompañe  usted  al 
señor  á  casa  de  don  Venancio.  (A  don  Lucio.) 
Y  usted  venga  conmigo. 

Lucio.  ¡Carambita,  carambola,  caramba! 
{Vanse.) 

1  Jjaít!  ím  SRarnen  tea  fiónigé!  2  5)aé  hab'  icí)  gut  ge; 
tveffen !  (i.  b-  bafi  er  mit  feinei  blojjen  ílkaMerei  totgfam, 
inbem  baé  1)uell  ju  redjter  ^cit,  ebe  eá  fui  Den  8  u  c  i  o  ge; 
fábrltdi  vuevbcn  fennte,  untetbiodjen  tmube).  3  55a  bin  id; 
febón  angefommen,  inbem  id)  meinem  @runbfa$e  |-t>on  'ililerh 
tai  @egentf)etl  ¡ju  tbun]  untreu  geivorben! 
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^ala  en  casa  de  don   Venancio. 

Dos  puertas  laterales x  y  una  ventana.  Otra 
puerta  en  el  fondo.  Un  biombo2  cubriendo 
un  ángulo  donde  hay  un  tocador.3 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  VENANCIO,  Don  GORGONIO. 

Gorq.     Por   estas  razones  me  paració  que  el 
I  muchacho  estaria   mejor   en   su  casa    de  usted 
que  en  la  ¿hia. 

Ven.  Sí,  sí:  diga  usted  que  los  dedos  se  le 
antojan  huéspedes,4  y  no  diga  mas.  Usted 
debia  fiarle   porque   le   conoce    mejor   que  yo. 


1  3>tH'i  Scitfiubuvcn  2  SjMinifífie  SBanb.  3  Joiktteiu 
tif<6.  i  3a.  [a;  fagcit  ck  licber,  baji  Ste  e&en  olUu  mifc 
tcauiftfi  finb. 
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Gorg.    A  usted   le  gusta  y  á   mí  me  enco 
cora. ' 

Ven.  Usted  se  queda  aquí,  y  yo  me  voy 
mañana. 

Gorg.  ¿No  me  ha  dicho  usted  que  seria 
capaz  de  suspender  el  viaje  hasta  sacarle  á 
Juan  un  destino? 

Ven.  Ya  se  le  he  sacado,  ya  he  visto  al 
Rey.  ¿Le  parece  á  usted  que  si  se  forma 
causa  sobre  el  duelo,2  me  serviría  de  plato 
de  gusto  detenerme  para  custodiar  á  ese  se- 
ñorito?3 


ESCENA  II. 
LEOCADIA,  Dichos. 

Leoc.  Ya  está  corriente4  la  habitación  para 
el  arrestado. 

Ven.  ¡Qué  hacendosa  andas  tú  hoy,5  poí- 
no hallarte  á  solas  conmigo!  ¿Creerá  usted 
que  se  ha  compuesto  de  modo  que  aun  no  he 
tenido  ocasión  de  reñirla?0 

Leoc.    ¿Qué  hay  que  reñir?  Si  yo  he  delin- 
quido, también  he  satisfecho.    Usted  prometió 
perdonarme,  si  despedía  á  don  Lucio:   le  des-  ' 
pedí:  estamos  en  paz. 

i  5f>nen  maást  té  aSergnügen,  mu  mir  ift  eé  cine  Saft. 
2  2Benn  man  roea.en  reí  Tuotl?  ciñen  Íutccb  anfangt.  33c& 
fe  lite  fiiet  npd)  oecmetlen  ,  nm  ten  {ungen  .£>errti  ía  \v  be; 
madjen.  4  (¿¿  ift  fijen  in  Crrnnna.  fjergertdjtet.  5  Ü5ic 
gefdjciftíg  tbnft  5>u  be*  beute.  tí  £af;  i*  nodi  nicftt  33er; 
antaffung  geífafct  nabe,  mit  Sfcnen  ^u  jonfen? 


ACTO  SEGUNDO.  35 

Ven.  Eso  es:  todavía  habrá  que  darte  dinero 
encima. '  —  Señor  don  Gorgonio,  yo  ando  de 
prisa ,  y  con  los  preparativos  del  viaje  y  con 
el  huésped ,  tengo  toda  la  gente  ocupada. 
¿Quisiera  usted  llegarse  á  la  tienda  de  don 
Hoque  Ruiz  y  decirle  que  no  se  olvide  de 
comunicarme  las  otras  noticias  que  me  ha 
ofrecido  acerca  de  Juan? 

Gorg.     Con  sumo  gusto. 

Ven.    Y  perdone  usted  la  molestia.2 

Gorg.    Adiós,  señores. 

Ven.     Abur. 

Leoc.  Mucho  se  entretiene  por  allá  nuestro 
preso.     ¡Ah!  ya  sale  aquí. 


ESCENA  III. 
JUAN,  Don  VENANCIO,  LEOCADIA. 

Leoc.  ¿Que'  le  ha  parecido  á  usted  el  cuarto? 3 
Lo  he  arreglado  yo. 

Juan.  Está  como  de  mano  de  usted.  Pero 
¡qué  incomodidades  he  venido  á  causar!  Uste- 
des están  de  marcha, 4  y  habrán  tenido  que 
deshacer  lios,  desempaquetar  trastos...5 

Leoc.  Favor  que  nada  cuesta  no  es  de 
estimar. ü 

7  ©o  mué  eé  femmen  :  am  Ghtbe  mug  man  Ttr  no*  ®elb 
barauf  cjeben  (nodj  banfbar  bafitr  fcin1 :  2  (Sntídjulbiijen 
@it  mtr  tic  SBeláffiaung.  3  Sftun,  ivie  bat  3bncn  tai  Jntu 
mcr  ¡jefaUtn?  4  srie  fteben  int  JBcvjriffc  aur^ubredKn  (ab; 
jurcn'cit'.  5  .§auggerátlj  auépacfen.  6  (Sinc  ®un(i,  bte  nietas 
toflet,  braiidit  aucfj  feinen  Sanf. 

3* 
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Juan.  Señor  don  Venancio,  ¿daré  yo  oca- 
sión á  que  usted  retarde  su  marcha? 

Leoc.     ¿Y  qué  importaría? 

Ven.  Sí  importaría  algo ;  pero  según  dis- 
curro, l  no  hay  que  temer.  A  estas  horas  sue- 
len sus  majestades  bajar  de  pasco  al  convento 
de  Atocha:  iré  y  daré  cuenta  al  Rey  de  ese 
desafío ;  y  aunque  ya  hoy  le  he  molestado  con 
una  petición .  estoy  seguro  de  que  mandará 
poner  á  usted  libre. 

Leoc.  Sí,  sí,  papá:  no  se  pierda  el  tiempo: 
corra  usted. 

Ven.  Llevaré  de  camino  un  ramo  de  flores2 
para  la  Reina,  lo  mejor  de  mi  estufa;3  las 
voy  á  coger.  (Aparte  á  Juan.  Haga  usted 
por  desagradar  a  Leocadia,  y  se  viene  usted 
conmigo  á  las  Indias.)  Haz  tií  compañía  al 
señor.  4 

Leoc.  Cuanto  usted  quiera,  papá.  (Vase 
don   Venancio.) 


ESCENA  IV. 
JUAN,  LEOCADIA. 

Leoc.     ¿Gusta   usted    de  <pie   nos  sentemos? 
Juan.     On  preso  está  é  la  disposición  de  su 
alcaide. 5 

Leoc.     En  efecto,  el  alcaide  (ó  la  alcaidesa^i 

i  ülücin  fo,  tote  id>  e»  mir  üfterleqe  bcnfe).  2  5<6  roerte 
ciñen  Üíumeirjtrfiuj;  holen.  3  ¿mbtiauS.  4  Beifle  Tu  fcem 
•Ocv.n  ®efellf4>oft.  5  (Sin  Oefangenet  jteíjt  linter  tem  oe- 
fehle  feineá  SBátbterS. 
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ahora  soy  yo.    En  virtud,  pues,  de  mis  facul- 
tades...1 .siéntese  usted  ahí. 

Juan.     Obedezco  sin  replica. 

Lcoc.  ¿Se.  le  hace  á  usted  muy  dura  La 
cárcel? 

Juan.     \Aparfe.     El   padre   me  propone  que 
guste;  con  que  debo  procurar  agradarla.} 
¡Ay  Leocadia  hermosa!  Lo  que  yo  sentiré  es 
tan  dulce  cautiverio  no  dure  siempre.2 

Leoe.     ¿De  veras?3 

Juan.     ¿Duda  usted  de  mí? 

Leoc.  Debería  dudar,  sí  señor:  ¡es  usted 
tan  misteriosa,  tan  reservado! 

Juan.    ¿Reservado  yo?  Por  lo  regular  suelo 
cuanto   me  pasa  al  primero   que  llega. 

Leoc.  Eues.  y  al  propio  tiempo  suele  usted 
guardar  con  la  persona  mas  interesada  un  si- 
lencio obstinado. 

Juan.     ¿Tiene   usted   alguna   queja  de   mí? 

Leoc.  Si  le  parece  á  usted  que  no  hay  poi- 
qué . . . 

Juan.  (Aparte.)  ¿Si  se  habrá  persuadido 
también  que  la  quiero? 

Leoc.     ¡Declararse   con    don  Lucio,   y   no 
tener  confianza  conmigo? 

Juan.     (Aparte.)    ¡Ciertos  son  los  toros!4 

Leoc.  Al  diantre  se  le  ocurre  elegir  por 
confidente  á  su  opositor.5  ¿Qué  había  de  re- 
sultar? un  lance,  de  fijo.  Si  hubiese  habido 
muerte  ó  heridas,  ¿quién  hubiera  tenido  la 
culpa? 

i   Jíraft   alio   meiner  33efuani§.     2    Tai;  cine  fo  í 
nngcneíjme)  ©efangenfdmft  nidit  etoig  bauem  roerbe.    3  3m 
(Srnft?    i   Tac-   trifft  fícfj  ja  ganj,  nñe   ¡dj    gebacbt  fjatte! 
5  Daé  fannfeíbfl  bemieufel  begegnen,  tai;  er  feinen  ©eaner 
;i:m  33ertrauten  roáMt. 
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Juan.  {Con  tono  sentimental  algo  afectado.') 
La  desgracia  que  sin  cesar  me  persigue. 

Leoc.  ¿Su  desgracia  de  usted?  Pues  cierto 
que  debe  usted  quejarse.  Sin  haber  dicho 
esta  boca  es  mia,1  se  halla  usted  instalado 
en  casa,  con  honores  de  favorito  del  padre 
y  de  predicador  de  la  hija:2  ya  es  avaricia 
pretender  mas. 

Juan.  (Aparte.  A  una  indirecta3  de  esta 
especie  debia  uno  echarse  á  sus  pies  y  decla- 
rarle su  amor:  yo  todo  al  contraigo.)  Seño- 
rita, (Levantándose.)  las  quejas  de  usted,  que 
serian  capaces  de  sacar  de  sus  casillas  á  un 
anacoreta,4  me  ponen  en  un  extraño  conflicto. 
Yo,  señorita,  soy  un  hombre  particular,  sin- 
gular, exótico,  (como  diria  don  Venancio): 
soy  un  hombre  que  siente  en  el  corazón  ciertos 
arranques  centrípetos,5  y  luego  en  la  cabeza 
ciertos  sacudimientos  centrífugos:"  hombre 
sistemático,  problemático,  tal  vez  lunático: 
hombre  cuya  razón  y  cuyos  afectos  andan 
tornapuntados ... 7  y  entre  sus  afectos  y  su 
razón,  entre  la  inclinación  impulsiva  y  la  vo- 
luntad repelente...  no  sabe  como  demonios 
salir  de  la  trapisonda  en  que  se  ha  metido.8 

i  Cbne  tuir  íen  SDíuni  aufaetban  ^u  baten  (t.  b.  ebne 
ficb  tie  gerinatte  íl'íube  .iegeben  }ii  babcn).  i  2ÜS  ©úlifUtnq 
íc?  datera  lint  ata  lititeno  SPtebiget  bet  íodjter.  3  •Jluf 
eme  -Jlnípielung.  4  ©aren  im  Stanbe,  íelbít  einen  §e¡ligen 
(tm  Sctt:  Guiñéela)  fudjároilb  j«  niacbeu  ($ur  Ungebulb  \u 
reijen).  5  @cn.úfíe  auf  ten  ÜJÍittelpunft  binftrebentc  beftige 
Slnroanblungen.  o  ©eroiffe  íen  SDiittelpunEt  ftiebente  Síe; 
gungen.  7  ©in  íüíann ,  beffen  SSernunft  unb  ©efíibie  auf 
fefter  ©ranblage  ruben.  8  Xa'  nutt  iveíti,  uñe  ',um  ^enfer 
ev  ñob  auá  bem  Díummel  (eig.  bie  lamiente  k.  33ernnrrung) 
betauéjieben  fott,  njcrctn  er  fi*  gefhkjt  hat. 
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Leoc.  Habla  usted  que  da  envidia  oirle;1 
pero...  ¿qué  quiere  usted  decir? 

Juan.  Señora,  lo  que  dijo  es  que  entre  su 
padre  de  usted  por  un  lado,  y  usted  por  otro 
lado,  y  don  Lucio  por  otro  lado,  y  yo  por 
otro,  que  son  los  cuatro  c  de  mi  posi- 

ción,2 estoy  aquí  preso  con  muchísimo  gusto... 
digo,  contra  mi  santísimo  gusto...  me  alegro, 
y  lo  siento...  y...  Cada  vez  me  voy  embro- 
llando mas.3 

Leoc.  Ya  varía  eso  algo  de  lo  que  decia 
usted  antes.  Al  principio  afirmó  usted  que 
se  alegraba  infinito  de  hallarse  preso,  y  ahora 
veo  que  en  parte  se  alegra  y  en  parte  lo 
siente.  Pues  lo  que  es  yo,  le  prometo  hacer 
que  la  prisión  dure  todo  lo  posible:  si  á  usted 
le  agrada,  para  complacerle;  y  si  no,  para 
castigarle  de  sus  enredos.4 

Juan.  ¡Oh!  eso  será  lo  que  tase  un  sastre.5 
Si  se  me  antoja  salir,  ¿quién  me  detiene? 

Leoc.  Amiguito.  en  nombre  de  su  majestad 
ha  sido  usted  preso:  la  obligación  de  un  buen 
vasallo  es  respetar  la  justicia  del  Rey. 

Juan.     Es  que  yo . . . 

Leoc.  Y  la  obligación  de  un  arrestado  es 
no  comprometer  á  su  fiador. ú 

Juan.  Eso  basta  para  que  haga  yo  todo  lo 
contrario. 

I^eoc.     ¿Tratará  usted  de  fugarse? 

Juan.     Andandito.7 

1  ©te  fyredjen,  caí;  man  Stjnen  nut  ío  aerrt  juí)ort. 
2  Tic  oiet  Sciteu  meíner  Bage.  3  íerc-  SDíal  i-envirre  id) 
mtdi  mcfrv  uní  mcrr.  4  Hm  ©te  fut  Site  ránfeoolíen  Sin: 
fdjláge  ui  júcfcttgen.  •=>  D :  ba  mué  ¿L'cv  bodj  felbj}  einetn 
Scbneiber  ber  ©eíuítfaben  reinen !  t;  Semen  SBürgen  nkbt 
blofpfteKen  (ut  comfcroimttíren).   7  @anj  fjúbfdj  gemádjhcf?. 
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Leoc  Cerraré  las  puertas.  (Va  á  cer- 
rarlas.) 

Juan.    Brincaré  por  la  ventana. 

Leoc.  No  .salte  usted,  no,  que  se  hará  usted 
daño.     ¡Ah! 

(Salta  Juan  por  la   ventana.) 


ESCENA  V. 
Don  VENANCIO,  LEOCADIA. 

Ven.     ¿Por  qué  chillas?1 

Leoc.  ¡Ay  papá!  ¡qué  picardía  tan  grande! 
¡qué  insulto!  Enfades  ¡  usted.  Consuéleme 
usted. 

Ven.     ¿De   qué?    ¿Por   qué?    ¿lia    eutrado 
algún  rebaño  en  la  huerta?2 
■  Leoc.     No  señor,  no  ha  habido  entrada  sino 
salida:  el  arrestado  se  ha  ido  de  casa  sin  ha- 
cerme caso.3 

Ven.     ¿Juan  de  las  Viñas? 

Leoc.  Juan  de  las  Viñas,  sí  señor,  que  se 
ha  portado  como  un  Juan  Portal.4 

Ven'.  ¡Lindo!  Si  el  Ley  no  le  indulta, 
vienen  á  tomarle  declaración:  no  podré  pre- 
sentarle, y  me  vero  en  un  descubierto  con  la 
justicia. 5 

i  SBeéíiaíb  fcbrctefl  3)u  benn?  2  3|i  etica  cinc  -Sitar"; 
íseerbe  in  beij  ©emitfeaarten  geratíjen'?  3  Claie  init  mir  Um= 
fiante  .;u  macben  [ob.itt  (ídj  um  mid)  ju  Eümmein).  i  Der 
ftet)  betraqen  tiat,  rote  ein  Jpané  Sappü.  5  lint  id)  roerte 
mir  ber  ©erecíjtiáfett  gegenúbev  einc  ¡tílope  geben. 
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Leoc.     Sí  señor:  á  eso  nos  expone. 

Ven.  ¡Voto  á  la  cebolla  del  azafrán!  ¡Y 
yo  que  no  estaba  lejos  de  aclimatar  á  ese  cer- 
nió ño  l  en  mi  casa! 

Leoc  ¡Y  yo  que  lie  estado  bien  cerca  de 
decirle  que  le  quería! 

Ven.  ¿Eso  ibas  á  hacer,  cabeza  de  chor- 
lito?2 

Leoc.  Como  me  habían  asegurado  que  el 
me  quería  á  mí . . . 

¿Quien  te  lo  ha  contado? 

Leoc.     Don  Lucio. 

Ven.     ¿Y  de  quién  lo  sabia  don  Lucio? 

Leoc.  De  quien  no  podía  equivocarse,  de 
Juan. 

Ven.  Juan  me  juró  á  mí  que  en  su  vida 
te  había  dicho  palabra. 3 

Leoc.  Eso  es  verdad:  ni  aun  ahora  se  ha 
explicado  tampoco. 

Ven.  ¿No?  (Aparte.  Ya  lo  entiendo:  como 
lo  mandé  que  la  disgustase,  ha  huido  para 
desairarla.)  Pues,  hija  mía,  cuando  un  mozo 
de  las  prendas  del  señor  don  Juan  de  las 
Viñas,  ha  sido  capaz  de  abandonar  la  casa 
de  su  fiador,' sus  razones  le  habrán  asistido: 
respetémoslas 

Leoc.     ¡Con  que  usted  ya  le  disculpa!4 

Ven.  Ño  me  pregunte  usted,  no  sonsaque 
usted  á  su  padre. 5 

Leoc.      ¡Ah!     ya    lo    entiendo    yo    también. 

l  3RuSíatellerJ>ivn6aum.    2  <Daá  toolttejl  3)ii  tfum ,   ¡Du 

untcínmenc?  üKenfdjenf Inb ?    £   3bajj   er    Xir  fetn  Sebetage 

fetn  SLBort  (baoon)   gefngt  battc.     1  ÍUfo  ®te  entfdmlbigen 

ibr.   got   nocfe!    5  &rog'e  2ic   midj  nirfjt ,  Sungfer,   forfcí^c 

SSater  ntcfat  (anf  fcUte  SBetfe)  auá¡ 
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Usted  le  habrá  exigido  palabra  de  callarme 
su  amor^  y  el  pobrecillo,  por  no  faltar  ;í  su 
promesa,  y  temiendo  caer  en  la  tentación, 
ha  recurrido  l  al  ingenioso  arbitrio  de  la  fuga. 

Ven.  (Aparte.)  ¡Que  penetración  de  chica! 
Toda  ha  salido  á  mí.2 

Leoc.  ¿Quién  no  ha  de  admirar  un  sacri- 
ficio tan  grande?  ¿quién  no  ha  de  querer  á 
un  joven  tan  virtuoso? 

Ven.  Niña,  niña,  usted  sabe  cuantas  veces 
el  Rey  ha  prometido  casarla.  Usted  no  debe 
querer  sino  á  quien  mande  el  Rey. 

Leoc.  Yo  le  rogaré  que  me  mande  querer 
á  Juan. 

Ven.     Tú  mereces  otra  cosa  mejor. 

Leoc.  Esa  es  vanidad  de  padre.  Usted  ha 
confesado  que  pensaba  instalar  en  casa  á  mi 
prófugo.3 

Ven.  Sí,  pero  ¿por  qué?  Porque  como  él 
te  quería,  y  yo  pensaba  que  tú  á  él  no,  nin- 
guno mejor  para  espantajo,4  digo,  para  vigi- 
lante tuyo  y  de  tus  pretendientes. 

Leoc.  Por  no  hacer  de  espantajo,  se  habrá 
espantado  él. 


ESCENA  VI. 
El  Alcalde,  Dichos. 

Ale.     Señores,  señores,  ¡gran  novedad! 

l  Jjat  fcinc  3uflucf>t  genommen.  2  SJBie  fájarffinntg  íft 
bte  jíletne !  @ic  ift  ganj  nad>  mir  geraflhen !  3  ©te  íjaben 
lugcjtonben ,  iag  @ic  taran  badjten  ,  meinen  Sríüdjtling  ittS 
l£au8  ju  nefimen.    4  íllá  SBogelfdjeudje. 
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Ven.  ¿Lo  dice  usted  por  la  escapatoria 
del  preso? 

Ale.  Tranquilícese  usted:  don  Juan  se  ha 
encontrado  conmigo  al  salir,  y  cpie  quieras 
que  no1,  le  he  hecho  volver. 

Leoc.     ¡  Ah ! 

Ven.     ¡Hola! 

Ale.  Leyendo  queda  un  pliego2  que  la  ha 
traído  un  dependiente  de  la  Real  Casa. 

Ven.     (Adiarte.)    Su  nombramiento. 3 

Ale.  La  novedad  que  vengo  á  anunciar- 
les á  ustedes,  es  que  don  Lucio  se  halla 
ya  libre. 

Ven.     ¿Don  Lucio  libre? 

Leoc.     Pues  entonces  Juan  — 

Ale.  Queda  libre  también,  por  supuesto. 
Es  lo  único  que  le   he  dicho   de  cuanto  pasa. 

Leoc.     Pero  ¿que'  pasa? 

Ale.  Que  al  entrar  yo  eií  Madrid  con  don 
Lucio  y  los  alguaciles,  tropezamos  con  sus 
majestades  que  paseando  á  pié,  venian  á 
Atocha. 

Ven.    En  efecto,  nada   tenia   de  particular. 

Ale.  Don  -  Lucio  atropella  á  su  escolta,4 
corre  y  se  echa  á  los  pies  del  Rey  pidiéndole 
indulto.  "¿Qué  has  hecho?"  preguntó  su 
majestad  entre  bondadoso  y  rígido.  —  "Señor, 
es  un  desafío;  no  ha  habido  sangre;  apenas 
hemos  llegado  á  cruzar  las  espadas :  el  alcalde 
lo  puede  decir. "  —  Yo  declaré  que  era  ver- 
dad. —  "¿Y  quién  es  el...?"  —  "El  que  ha 
reñido  contigo",  quería  decir  el  Rey;  pero  la 

1  tlnb  er  moefite  mollcn  ubcr  nícbt.  2  @r  liefet  e&en  ein 
SGapier  (cin  ©ebretben).  3  ©eine  ©vnennun^  (jum  2ímte). 
4  4)on  Sucio  fhípt  auf  fein  (Sicfolgc. 
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Reina  le  interrumpió  diciendo  eou  gracia: 
"No  preguntes  quien  es  él,  sino  quién  es 
ella."1 

Ven.     ¡Kola!  ¿Con  que  la  Reina...? 

Ale.  Al  momento  adivinó  que  habia  dama 
por  medio.  2 

Leoc.     ¿Y  qué  les  respondió  don  Lucio? 

Ale.  ¿Qué  habia  de  responder?  que  el  duelo 
habia  provenido  de  tener  zelos  él  de  un  galán 
mas  afortunado,  y  que  la  dama  era  doña  Leo- 
cadia Morales. 

Ven.  ¡Pues! 'ya  saben  los  Reyes  tus  deva- 
neos.3    ¡Buen  escándalo  das! 

Ale.  "¿Leocadia'.-'"  exclamó  el  Rey,  "ya  la 
conozco:  es  lina  muchacha  muy  linda." 

Ven.t    (Con  enfado.)    Favor  de  su  majestad.4 

Ale.  "Una  niña  muy  loca",  añadió  la 
Reina. 

Leoc.     Favor  de  su  majestad. 

Ale.  Con  esto  el  Rey  alargó5  benignamente 
la  mano  a  don  Lucio,  pronunciando  el:  "Yo 
te  perdono." 

Ven.     ¡Qué  Rey  tan  bueno! 

Ale.  Y  volviéndose  á  mí,  me  dijo :  "  Cuén- 
tale á  Morales  el  lance  :'J  adviértele  que  se 
divulgará  al  momento,7  porque  nos  lian  oido 
mas  de  treinta  personas;  y  aconséjale  en  mi 
nombre  que  trate  de  que  su  hija  se  case  al 
punto  con  el  que  ella  prefiera.  " 

i  NB.  Slnfptelung  auf  Ten  i5  r  c  t  en  i  e  í  o  6  ■§  er  re; 
r  r  e'  gleidjnomigei  »ortrefflicBeé  Suftíjjtel.  ■-  Sie  ettictfc 
fofort,  bafi  cinc' lome  mit  ¡m  Spielc  tedre.  3  9íunja! 
©o  roeifi  bernt  aucij  baá  Aómg^paai  ven  Seinen  Strcicben! 
4  (Sinán^c  SSenterfung  Seinei  OJiajcftát.  5  Strecfte  au3, 
ftrecfte  fcin.  6  ÜBerfaU.  ?  SRccbe  ¡tun  bemevñid),  tap  er 
(btefer  SSorfall)  Rdj  augenblicfüd)  oerbreiten  iviit. 
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Leoc.     ¡Qué  Bey  tan  bueno! 

Ale  Coa  que  le  cuento  ¡í  usted  el  lance, 
le  advierto  que  se  divulgará  al  momento,  por- 
que lo  han  nido  mas  de  treinta  personas,  v 
le  aconsejo  en  nombre  de  su  majestad  que 
trate  usted  de  que  la  niña  ->■  ¡ase  con  el  que 
ella  pretiera. 

-  Ven.     Pero,    señor,    si    me   voy   de   Madrid 
mañana. 

Leoc.  ¿Si  querrá  su  majestad  que  me  case 
boy? 

Ale.  .Su  majestad  me  anunció  por  ultimo 
que  enviaría  desde  Atocha  sus  orden.'-. 

Leoc.  ¡Aypapá!  mire  usted:  ún  caballerizo 1 
de  su  majestad. 


ESCENA  VIL 

Un  Caballerizo  de  Su  Majestad,  Dichos. 

Cab.     El  señor  don  Venancio  Morales. 

Ven.     Caballero  caballerizo,  yo  soy.2 

Cab.  Su  majestad  me  manda  prevenir  á 
usted  que  habiendo  consultado  con  el  señor 
arzobispo,  que  estaba  en  Atocha,  su  excelen- 
cia dispensa  las  amonestaciones3:  y  esperan  á 
usted,  á  su  hija  y  al  novio  para  desposarlos 
dentro  de  media  hora.4 

Ven.     ¡Dentro  de  media  hora! 


i  ¿Mllmciítcr  2  SDíetn  §err  Stallmeifler,  trv  bin  id). 
3  Si'ine  (5'vcclteii;  oiSpenfirt  ron  ícm  óffentltdjen  íluf¿cbct 
(ter  ¡Brautíeute)     4  ¡Bráutiflam. 
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Cab.     El    señor    alcalde    será    el    padrino.1 
Tal  es  la  orden  de  su  majestad.     (Vase.) 


ESCENA  VIII. 

Don  VENANCIO,    LEOCADIA,    el  Alcalde: 
Luego  Criados  y  Criadas. 

Leoc.    ¡Dios  mió!  ¡yo  novia  de  real  orden!2 

Ale.     ¡Yo  padrino! 

Ven.     ¡Yo  suegro! 

Leoc.  Su  majestad  lo  manda:  no  hay  mas 
que  obedecer. 

Ale.     No  hay  mas  que  obedecer. 

Ven.     No  habrá  otro  recurso. 

Leoc.  (Llegándose  á  una  puerta.)  Juana, 
Manuela,  Martina. 

Ven.  [Llegándose  á  otra  puerta.)  Andrés, 
Tomás. 

Ale.  (Asomándose  á  la  ventana.)  Cabo  de 
ronda, 3  que  le  dé  á  usted  mi  ama  de  go- 
bierno el  vestido  de  gala.  Corra  usted ;  que 
es  cosa  del  real  servicio.  (Salen  por  distintas 
puertas  tres  criadas  y  dos  criados.) 

Criados.     ¿Manda  usted,  señor? 

Criadas.     ¿Manda  usted,  señorita? 

Ven.  La  casaca  de  corte,  la  peluca  de  saca- 
trapos: pronto.4    (Vanse  los  criados.) 

Leoc.     Que   abran,   que    descerrajen   los   co- 

1  Tcr  .vjcrr  '.'llcaírc  i Aiicrcníviaucr)  toirb  irau;eiii]e  fetn. 
■_»  Sttj  ¡Braut  auf  fónigíicfien  ¡Befeíil!  3  Sorporai  son  tcv 
S^aarroadbe.  4  leu  ©alarorf,  cíe  ^vcbc  Soienperücfe 
(ílUonfteníSJJerüáe) ;  rafrb ! 
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fres:  traedme  el  jubón,  la  basquina  y  la  man- 
tilla del  Corpus.1    [Vanse  las  criadas.) 

Ale.  Aquella  bendita  mujer  no  va  á  saber 
donde  están  las  hebillas.     (  Vase.) 

Ven.     ¡Media   hora  para  escoger   un  yerno! 

Leoc.  ¡Media  hora  para  peinarse  y  vestirse!2 
¡imposible  ! 

Ven.  Y  no  hay  que  darle  vueltas:  su  ma- 
jestad quiere  que  case  á  la  chica  con  el  que 
ella  pretiera. 

Leoc.  Papá,  ahora  que  me  acuerdo:  ¿á 
quién  he  de  preferir  yo?  No  venga  usted  luego 
diciendo  que  no  me  he  casado  á  su  gusto: 
decídalo  usted. 


ESCENA  IX. 
JUAN,  Don  VENANCIO,  LEOCADIA. 

Juan.  Leocadia,  ya  ve  usted  que  no  me  he 
escapado  muy  lejos.  —  Señor  don  Venancio, 
acabo  de  recibir  una  real  orden 

Ven.     Yo  otra. 

Leoc.     Yo  puedo  decir  que  otra  también. 

Juan.    La  mia  es  un  nombramiento. 

Leoc.     La  mia  es  una  facultad  de  nombrar. 

Juan.  A  usted  {por  don  Venancio)  debo  sin 
duda  que  cambie  mi  suerte  con  una  novedad 
tan  feliz. 

Ven.     Hay  mas  novedades. 

1  ¿'liiiyit  mir  bert  Spcncer,  ben  ÍHccf  unt  tie  fdjroar^ 
feibne  ¿NantiUe.  2  (S'ine  balde  Stuntc  $um  Srifiren  uní 
ílníleiícn ! 
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Leoc.     El  "Rey  está  en  Atocha. 

Ven.    Y  la  Reina  también. 

Leoc.     Y  el  arzobispo  también. 

Ven.    Y  tendremos  que  ir  nosotros  también. 

Leoc.  Pues,  también  nosotros.  El  primero 
mi  papá. 

Ven.     Pues,  con  la  novia. 

Leoc.     Y  con  el  novio. 

Ven.  Y  el  padrino,  que  ha  ido  á  buscar 
las  hebillas. 

Juan.     Señores,  ¿qué  jerigonza  es  esta?1 

Leoc.  Si  es  lo  mas  claro  del  mundo.  Mire 
usted:  don  Lucio  le  ha  dicho  al  Rey  que  no 
ha  corrido  sangre. 

Ven.  El  Rey  le  ha  dicho  á  don  Lucio  rjue 
¿quién  era  él? 

Leoc.  La  Reina  le  ha  preguntado  qué 
¿quién  era  ella? 

Ven.    Luego  ha  venido  el  alcalde. 

Leoc.  Luego  el  caballerizo:  y  ya  no  hay 
amonestaciones,  y  hay  indulto,  y  un  consejo 
y  una  orden —  y  se  divulgará  el  lance....  y 
dentro  de  media  hora ya  verá  usted. 

Juan.  Lo  que  es  hasta  ahora  estoy  á 
ciegas.2 

ESCENA  X. 

Dos  Criados  y  dos  Criadas,  trayendo  Prendas 
de  Vestir;  Dichos. 

Criado.     Señor  amo.  aquí  está  la  ropa. 

i  ÜKeine  .^crrfdmf.-cn,  roas  ifl  bies  fiir  cin  jfaubeirofilfd)  ? 
•2  9iun,  l-ií  jcfct  begreife  id)  nodj  gar  niífyté. 
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Criada.     Señorita,  cuaudo  usted  quiera. 

Leoc.  Hablen  ustedes;  que  detrás  ese  biombo 
bien  puedo  oírlos.  (Hila  y  las  dos  criadas  se 
colocan  detrás  del  biombo.) 

Ven.  Señor  don  Juan  de  mi  vida , l  v<  >y  ;¡ 
explicar  á  usted  la  rara  situación  en  que  usted 
me  encuentra,  embrollado  con  una  boda  que 
ha  de  sembrarse,  nacer,  crecer  y  madurar  en 
un  periquete.2  ¿Me  permite  usted  que  en  su 
presencia  me  vista?3 

Juan.  Es  usted  muy  dueño.  4  (Don  Venancio 
se  muda  de  peluca,  chupa  y  casaca.) 

Leoc.  {Detrás  del  biombo.)  Papá,  repito  que 
disponga  usted  libremente;  pero  préstele  un 
traje  á  Juanito  por  sí  ó  por  no. 

Ven.  Si,  ya  entiendo.  Vé  á  buscarlo,  Tomás. 
( Tase  el  criado.)  Amigo  don  Juan  de  las  Vi- 
ñas, su  majestad  para  atajar  las  murmuraciones 
que  ha  de  producir  el  desafío  de  don  Lucio 
y  usted,  quiere  que  Leocadia  se  case  al  instante. 

Juan.     ¡Cielos!  ¿Con  quién? 

Leoc.  (Detrás  del  biombo.)  Con  el  que  yo 
prefiera:  tal  es  la  augusta  voluntad  de  la  Peal 
Persona. 

Ven.  Me  bailo,  pues,  en  el  caso  de  confe- 
renciar con  usted  gravemente  sobre  el  parti- 
cular. 5 

Un  Criado.  (Volviendo  con  un  vestido.)  Aquí 
está  la  ropa,  señor  don  Juan. 


3Rein  lieKtev   J&err   3uan.     2    3n    etncm  SUugeníittcf. 

3  Sríaubíti  Sie,  bag  idj  mtdj  in  S&rer  ©egemDatt  anfleibe? 

4  Sie  baben  hiet  [ebigHáj  ju  «crcMen  (@i«  jtní)  BoHtg  im 
SJtícbt  ,il?  o:rv  bes  §aufeS  -  5  „uli  beñnbe  mi*  in  ter 
Sage,  evnttlidj  mit  36nen  uber  ten  6efonberen  gratt  ;u  bws 
Emnbetn 
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Juan.     ¿Y  me  he  de  encajar  yo  eso? 

Leoc.  {Detrás  del  biombo.)  Haga  usted  lo 
que  se  le  mande. 

Juan.  Veamos  en  qué  para  esta  función. 1 
{Se  quita  su  ropa.) 

Ven.  Por  fortuna  parece  que  á  Leocadia 
no  se  le  habia  arraigado2  mucho  la  afición  al 
caballero  Quiñones. 

Leoc.  (Detrás  del  biombo.)  ¡Qué  pesadez! 
Corre  pronto  esa  jareta.  Martina. 

Juan.  ¡Oh!  El  sermón  que  yo  le  eché  esta 
mañana  era  capaz  de  ablandar  á  un  risco. 3 

Ven.  Usted  por  su  parte  me  confesó  que 
estaba  prendado  de  la  chica:  usted  hizo  igual 
declaración  á  don  Lucio:  don  Lucio  se  lo  contó 
á  Leocadia:  Leocadia  lo  sabe  — 

Juan.  (Enajenad^)4  ¡Ah!  Y  yo  sé  también 
cómo  debo  aprovechar  tan  feliz  coyuntura. 
(Acercándose  al  biombo.)  ¡Leocadia,  Leocadia 
hermosa!  y  bien...  si  sabe  usted  eso,  ¿qué 
es  lo  que  usted  me  dice? 

Leoc.  (Detrás  del  biombo.)  ¿Yo?...  Vístase 
usted. 

Juan.     ¡Dios  mió!    ¡qué  dicha!    Yo  dudo  si  ] 
lo  entiendo,  yo  dudo   si   me  equivoco.     Señor 
don  Venancio,  á  usted  acudo  para  — 

Ven.     Hombre,  vístase  usted. 

Una  Criada.  (Detrás  del  biombo.)  Señor 
amo,  la  señorita  está  mirando  á  don  Juan  por 
uu  agujero5,  y  no  se  deja  aviar0.     ¡Ay! 

Ven.    ¿Qué  ha  sido  eso? 

1  Sefien  tótr  icé,  roorinbiefe  Sfnitigíeit  beftefit.  2  SBur^eí 
iicfafit.  3  SDav  im  ©tanbe,  felbft  einén  Selfen  ¿u  erweúfcen. 
4  ©ntjüíft.  5  .ftletneá  'icé,  baá  man  mit  einer  Platel  fticíjt 
6  .Unpu&cn,  anticipen. 
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Criada.  (Detrás  del  biombo.)  Un  pellizco 
atroz. 1 

Juan.  (Junto  al  biombo.)  Leocadia,  vida 
mia,  perdone  usted  mi  turbación,  mi  sor- 
presa  

Ven.     Que  se  pone  usted  la  chupa  al  reve's. 

Juan.  ¿Quién  piensa  en  la  chupa  ahora 
que . . .  ? 

Ven.  Ahora  que  se  trata  de  casaca :  es  verdad. 

Juan.  Un  sueño  creo  que  es  lo  que  me  está 
pasando;  pero¡  qué  sueño  tan  delicioso!  Ya 
por  fia  descubro  los  afectos  de  mi  corazón, 
por  fin  me  conozco.  Sí,  Leocadia  mia,  desde 
el  momento  que  la  he  visto  á  usted,  la  he 
amado:  mi  amor,  sin  sospecharlo  yo,  me  ha 
hecho  por  instinto  impedir  la  fuga  de  usted, 
hablar  con  su  padre,  deslumhrar  á  mi  rival  y 
dejarme  conducir  á  esta  casa.  Leocadia,  Leo- 
cadia mia,  yo  no  la  merezco  á  usted:  yo  no 
merezco  ni  alzar  los  ojos  á  mirarla.  Desde 
aquí  (arrodillándose  junto  al  biombo)  la  adoro 
á  usted  postrado,  porque  en  su  presencia  no 
tendría  valor  para  estampar  mis  labios  en  esa 
mano  hermosa,  prenda  de  mi  ventura. 

Leoc.  (Sacando  la  mano  por  un  agujero  del 
biombo.)  Tómela  usted  sin  verme.  (Juan  la 
besa  repetidas  veces.) 

Ven.  Basta,  basta,  hombre:  avíese  usted; 
no  se  impacienten  sus  majestades.2 

Juan.  ¡Justo  cielo!  ¡Yo  sin  bienes,  sin 
padres,  sin  ser  conocido  de  ustedes,  yo  yerno 
de  usted! 

Ven.     Media  una  orden   del  Rey,   el    cariño 

l  @in  graufamcr  Jlnipp.  2  Samtt  Síjre  ÜJÍaíeftáten  nur 
nidit  ungeMiltijj  merten. 
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de  una  hija  mimada,  la  poca  aprensión  de 
un  padre,  y  un  viaje  á  Indias  donde  todo  el 
mundo  hace  papel. ' 

Juan.  ¡Qué  injusticia  tan  grande  hacia  yo 
al  saber  de  la  Providencia!  Figúrese  usted 
que  amostazado2  de  que  mi  honradez  solo  me 
atraía  desgracias,  me  habia  propuesto  el  ab- 
surdo sistema  de  hacer  todo  lo  contrario  de  lo 
que  me  dictase  mi  corazón. 

Ven.  Yerno  mió,  usted  (sin  vanidad)  es  un 
poco  simple;  y  como  su  corazón,  aunque  hon- 
rado, no  le  dictaría  mas  que  imprudencias;  el 
modo  de  acertar  y  proceder  con  cordura,  era 
practicar  todo  lo  contrario.  Hay  honradeces 
muy  estúpidas,  amigo  Juan. 

Juan.  ¡  Calle !  Pues  bueno  seria  que  tuviese 
usted  razón.  Recapitulemos.  El  primer  acto 
de  mi  sistema  fué  abandonar  á  la  que  yo  tenia 
por  madre,  que  andaba  triste  y  despegada 
conmigo. 

Ven.  Si  usted  estorbaba,  hizo  bien  en  qui- 
tarse del  medio. 

Juan.  Luego  Leocadia  me  pidió  su  amparo, 
y  se  le  negué 

Leoc.  {Detrás  del  biombo.)  Hizo  usted  bien, 
porque  de  lo  contrario  hago  yo  un   disparate. 

Juan.  Luego  le  emboqué  á  usted  el  cuento 
del  galanteo  de  don  Lucio.3 

Ven.  Hizo  usted  bien,  porque  peligraba  mi 
honra. 

Juan.  Luego  dije  á  don  Lucio  que  yo  amaba 
á  Leocadia. 

1  2Bc  alte  SEett  (Sebermaim)  eine  9íoí(e  fpielt.  2  @i\: 
bitteit,  ciufijebvarfit.  3  íJUébalb  erjaíjltí  tcf)  Sftnen  líe  aben; 
teuerlicfrc  Stebfdjaft  2km  Sucio'?. 
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Ven.  Hizo  usted  bien,  porque  así  se  le  de- 
sahuciaba y  uos  librábamos  de  él. ' 

Leoc.  (Detrás  del  biombo.)  Hizo  usted  bien, 
si  dijo  verdad. 

Juan.  Sí  que  la  dije,  sino  que  aun  no  había 
caido  en  ello.  Pero  ¿y  el  haber  rehusado  un 
desafío? 

Ven.  Fué  muy  bien  hecho,  porque  el  duelo 
es  un  crimen. 

Juan.  ¿Y  el  haber  querido  quebrantar  el 
arresto  ? 

Ven.  Entonces  he  conocido  yo  toda  la  deli- 
cadeza de  usted. 

Leoc.     (Detrás  del  biombo.)     Y  yo. 

Juan.  Resulta  que  sin  saberlo  me  he  por- 
tado como  un  Salomón.  ¡Viva  mi  fortuna! 
¡viva  mi  sistema!  Pero  no:  muera  pava  siempre: 
desde  ahora  lo  abandono  y  declaro  que  ya 
no  rige. 

Ven.     ¿Por  qué? 

Juan.  ¿No  lo  adivina  usted?  Porque  lo  que 
ahora  me  dicta  mi  corazón,  y  yo  ejecuto,  es 
aceptar  con  entusiasmo  este  enlace  ;2  y  según 
mi  sistema  lo,  debería  rehusar. 

Ven.  ¡Toma!  es  que  el  rehusarlo  seria  una 
necedad  tan  grande  como  lo  hubieran  sido  las 
que  usted  ha  evitado  :  este  caso  no  entra  en 
regla  conran. 

l  Temt  tacurá»  eerlor  tx  niU  fioffnuitg  auf  (Srfolg  unt 
wir  niurren  fciner  entlefcigt.   2  ÜJítt  Gmtjúáen  biefí  SBcrBinbung 

an^unefcmcrt. 
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ESCENA  XI. 

Don  GORGONIO,  con  una  carta  en  la  mano  ; 
Dichos. 

Gorg.     Santas  y  buenas  tardes,  señores. 

Ven.     Felices. 

Juan.     Felicísimas. 

Gorg.  Señor  don  Venancio,  don  Roque  aca- 
baba de  salir  de  su  tienda ;  pero  habia  dejado 
para  usted  esta  carta,  por  lo  cual  se  la  traigo 
á  usted. 

Ven.  Désela  usted  á  don  Juan,  que  á  él  le 
pertenece. 

Juan.     ¿A  mí?    ¿Y   qué  viene  á  ser  esto? 

Ven.  Tal  vez  halle  usted  ahí  noticias  acerca 
de  su  familia. 

Juan.  ¿De  mi  familia?  En  entrando  yo 
en  la  de  usted,  lo  demás {Abre  lacada.) 

Leoc.  (Saliendo  de  detrás  del  biombo,  rica- 
mente vestida.)  ¿De  la  familia  de  Juanito  se 
trata  ? 

Juan.     ¡Ah!  ¡qué  hermosa  está  usted! 

Ven.     Veamos,  veamos. 

Juan.  (Lee.)  "Señor  don  Venancio  Morales 
Valdeperal  :  Muy  señor  mió  ...  "  (A  Leocadia.) 
Es  que  parece  usted  un  serafín . . .  (Lee.)  ''No 
pudiendo,  como  ya  le  previne  á  usted,  ilustrarle 
mas  en  orden  á  los  padres  de  Juan  de  las 
Viñas... " 

Gorg.  (Aparte.)  Ya  sabia  yo  que  seria 
bien  poco. 

Juan.     (A  Leocadia.)     El  pico  del  peto  está 
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torcido..1  (Lee.)  "Mandé  llamar,  según  que- 
damos, á  Cosme  Candiles,  el  santero  del  San 
Blas..." 

Gorg.  {Aparte.)  ¡Maldita  ocurrencia!  ¿Qué 
habrá  dicho  ese  diablo? 

Juan.  {Lee.)  "Y  suyos  son  los  datos  que 
á  usted  comunico."  (A  Leocadia.)  En  el 
hombro  tiene  usted  cogido  el  encaje  con  el 
escote.2 

Ven.  Hombre,  usted  se  emboba  contem- 
plando á  la  chica,  y  á  cada  renglón  hace  una 
pausa.     Dé  usted  aquí.     {Quítale  el  papel.) 

Leoc.  Lea  usted  pronto;  que  hay  mucho 
que  hacer. 

Ven.  {Lee.)  "Candiles...  de  San  Blas... 
El  susodicho  Candiles  declara  que  llevó  desde 
Madrid  á  Cuenca  á  Juan  de  las  Viñas  de  edad 
de  tres  meses,  y  le  puso  en  manos  de  Bár- 
bara Robles  por  encargo  de  una  persona  des- 
conocida." 

Gorg.     (Aparte.)     Bien. 

Juan.  Esa  Robles  es  la  que  he  tenido  por 
madre. 

Ven.  (Lee.)  "Declara  asimismo  el  referido 
Candiles,  con  toda  seguridad  y  certeza,  que 
acerca  de  los  padres  del  expresado  Juan  de 
las  Viñas  nada  sabe  de  rijo.'*3 

Gorg.     (Aparte.)     Salí  del    susto. 

Ven.  Pues,  señor,  el  informe  del  tio  Can- 
diles puede  arder  en  un  candil!    ¡Vaya  un...! 

Leoc.  (Cogiendo  á  su  padre  el  papel.)  Si 
se   interrumpe  usted   así,    no   acabaremos:   yo 

i  3)ie  @}>t$e  be§  33ruftla§e3  tji  oerbogen.  2  8lufber@dmítet 
baben  hit  ben  Spífeenfaum  beá  Aletee*  mit  ter  Jpaláíraufe 
jufammengeftecft.    3"£)atJ  er  ntebts  ©eftimmteé  wetfj. 
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seguiré.1  {Lee.)  "Nada  sabe  de  rijo;  pero 
según  lo  que  oyó  a  cierto  sujeto  que  hoy  se 
halla  en  Madrid  .. ." 

Gorg.'   (Aparte.*    ¡Diantre! 

Leoc.  i  Lee.)  "El  padre  del  mencionado  Juan 
de  las  Viñas  fué...  el  difunto..."  (Soltando  el 
papel.)  ¡Dios  mió!  ¡qué  horror',  ¡qué  horror! 
(Huye  ú  su  cuarto.) 

Juan.     ¡Leocadia! 

Leoc.  Ño  se  me  acerque  usted.  {Entra  y 
echa   la  llave.) 

Ven.  ¡Qué  diantres  le  pasa!  (Coge  el  papel 
y  lee.)  "El  padre  del  mencionado  Juan... 
fué..."  (Suelta  el  papel.  ¡Virgen  de  los  Ene- 
brales!'2 ¡qué  descubrimiento!  {Dirígese  á  su 
cuarto. 

Juan.     ¡Señor  don  Venancio! 

Ven.  ;A¡i;írtatedemí,infeliz!  (Entra  y cierra.) 

Juan.  Pero,  señor,  ¿quién  es  mi  padre? 
{Coge  el  papel.)  Salgamos  de  dudas.  <  Lee.) 
'■El  padre  del  mencionado  fué..."  (Soltando 
el  papel.)  ¡Jesucristo!  Vo  no  sobrevivo  á  este 
goipe.  Voy  á  precipitarme  en  el  pozo  de  la 
huerta.     (Vase.) 

Gorg.  Pero  ¿qué  demonios  dice  ese  papel, 
que  vuelve  loca  á  esta  gente?  Leamos.  {Coge 
el  papel  y  lee.  "El  padre  de  Juan  de  las 
Viñas  fué  el  difunto  ejecutor  de  justicia  de 
esta  Villa  y  Corte."    ¡El  ejecutor!    El  verdugo.3 

i  3dj  roerte  fortfafiren  (im  8efen  beá  SBriefeS).  2  íciíiqe 
Sungfrau  t>ón  ©nebrales :  >  Euebraies  betjjen  eigentítcb  „2Badí)- 
bolterijcbíncbe" ;  roenn  té  reinen  le  calen  Sinn  bat,  fo 
bürfte  lebiglidj  tic  Ctalb  fdjerjbafte  ®ett)obnf)eit  reí  alten 
(Sjártneté  ünr  Botanireré  Don 23  en  a n  ció,  2llleé  im  bota; 
niicp.cn  Sinne  junt-rincn.  ainen-m  '.¿luénife  bte  >BeranIaffung 
fein).    3  Xcr  ívnfcr  '.  Scoarfricbtcr,  íiaduiducr). 
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¡Ahí  Ya  lo  adivino:  bien  fácil  es.  Pere 
¿cómo  habia  yo  de  acordarme  al  pronto  do 
lo  que  le  dije  á  Cosme  veinte  años  há?  En 
fin,  si  el  muchacho  se  ahorca  de  rabia,  pleito 
por  menos.  * 


ESCENA  XII. 

Don  LUCIO,   Don  GORGONIO;   luego  Don 
VENANCIO. 

Lucio.  El  señor  don  Juan  de  las  Viñas  ¿está 
por  acá? 

Gorg.    Ha  salido  á  tomar  el  fresco. 

Lucio.  ¡Carambita!  su  majestad  me  enviaba 
á  que  me  reconciliase  con  él. 

Ven.  (Saliendo  por  la  puerta  del  fondo.)  Toma 
ese  dinero,  infeliz:  huye  donde  nadie  te... 
(Reparando  en  don  Lucio.}  Caballero,  perdone 
usted.     ¿Quién  es  usted? 

Lucio.     Soy  don  Lucio  Quiñones. 

Ven.  ¡Don  Lucio!  El  que  me...  el  que  la.. . 
Muy  señor  mió. 

Lucio.  Vengo  de  Atocha,  donde  acabo  de 
recibir  una  gracia  de  su  majestad  después  de 
haber  recibido  otra ;  total  dos.  Principio  por 
pedir  á  usted  el  perdón  mas  humilde.  ¡No  lo 
volveré  á  hacer  mas,  no! 

Ven.  ¿Viene  usted  de  Atocha,  eh?  Su  ma- 
jestad ¿nos  estará  esperando? 

Lucio.     Por  momentos. 

1  Sffienn  ftdj  m  |ungí  Sftenfd)  ¡m  ítercjer  erfrenft,  fo  gtfrt'á 
eínen  HJrojejj  (8Hed>tlftte¡t   ivcntger. 
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Ven.  Su  majestad  ¿se  disgustarla  si  no  se 
efectuase  la  boda? 

Lucio.  Le  he  oido  decir  que  tenia  empeño 
formal  en  ella.1 

Ven.  ¡Empeño!  Está  visto,  seria  un  escán- 
dalo el  excusarse.  Señor  don  Lucio,  usted  ha 
querido  á  Leocadia. 

Lucio.     Y  la  quiero  todavía;  pero... 

Ven.     Usted  será  su  esposo. 

Lucio.     ¡Carambola!    Pero  es  que  ya... 

Ven.  Usted  lo  será,  usted  lo  va  á  ser.  Venga 
usted  conmigo. 

Lucio.     Mire  usted  que  Leocadia... 

Ven.  Leocadia  ha  de  hacer  lo  que  yo  le 
mande,   ó   le  costará  la  vida.     Sígame  usted. 

Lucio.     ¡Caramba!    Atiéndame  usted. 

Ven.     Sígame  usted. 

Lucio.     Señor,  que  yo... 

Ven.  Señor,  que  yo  lo  quiero.  Venga  usted, 
venga  usted.     (Llévaselo  por  fuerza.)"1 


ESCENA  XIII. 
Don  GORGONIO,  y  luego  JUAN. 

Gorg.  ¡Calla!  ¿Con  que  al  cabo  don  Lucio 
se  casa  con  Leocadia,  y  entra  en  la  boda  el 
Rey?  Y  parece  que  don  Venancio  había  pen- 
sado antes  en  otro  yerno :  no  podía]  ser  sino 
Juan. 

Juan.     (Subiendo   por    la  ventana,    trayendo 

1  3d)  frafce  @e.  ÜJíajcftát  tun-cn  fagen,  bag  ticfclbc  bei'timmt 
barauf  redmcn.    2  3iebt  ibn  mit  ©ematt  mit  fi*  fcrt. 
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un  palo.)  ¡Un  hombre  solo!  Sí,  si:  esto  es 
lo  que  debo  hacer.  (Cierra  la  vidriera  y  des- 
pués la  puerta  del  fondo.) 

Gorg.  ¿Aquí  otra  vez  este?  l  ¡Ay  Virgen 
santa!  —  Oyes,  oyes:    ¿qué  haces,  chico? 

Juan.  ¿Qué  hago,  eh?  Lo  que  debe  hacer 
un  hombre  desesperado  y  dejado  de  la  mano 
de  Dios. 

Gorg.     El  que   está  desesperado  se   ahorca. 

Juan.  Eso  es  lo  que  suele  hacerse;  pero  no 
lo  que  se  debe  hacer.  No  debe  uno  ahorcarse, 
sino  dejarse  ahorcar:  es  mas  cristiano,  mas 
nuevo. 

Gorg.  Hombre,  ¿quieres  obligarme  á  que 
te  ahorque  yo? 

Juan.  No  señor,  ello  vendrá  por  sus  pasos 
contados2.  El  camino  del  cadalso  es  el  delito: 
yo  quiero  delinquir. 

Gorg.  Delinque  tú  solo;  déjame  huir  para 
no  ser  tu  cómplice. 

Juan.  Yo  no  le  quiero  á  usted  para  cóm- 
plice, sino  para  víctima. 

Gorg.     ¡  Juanito ! 

Juan.  No  hay  Juanito  que  valga.3  En  la 
huerta  me  he  encontrado  con  el  pozo  abierto 
de  par  en  par,  que  no  parecía  sino  que  me 
convidaba  á  sepultarme  en  su  seno . . . 

Gorg.     ¿Y  porqué  has  rehusado   el  convite? 

Juan.  Porque  no  he  querido  meterme  en 
honduras.     Allí  cerca  vi  este  garrote...4 

Gorg.     ¡  Juanito ! 

1  3fi   benn  bicfer  (ÜJíenfcf>)   afrcrmoí!   6ier?    2  ®a3  »trb 

Sute-i  ui  ñ'tncr  3ett  fommen  (roértUíí) :  in  abgemefíenen, 
¡jejabltcn  Sdjritten).  3Jjier  bilft'énidns,  taB  2ic  „4?án8d)tii" 
ju  mír  fagen.    i  í)a  fafi  i*  in  iev  9ícifce  tiefcn  Jíntttel. 
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Juan.  Y  al  momento  comprendí  que  era  el 
instrumento  de  muerte  destinado  á  mí... 

Gorg.     ¿Para  matarte? 

Jp.an.  Para  matar  cou  el  al  primero  que 
hallara. 

Gorg.     ¡Animas  benditas! 

Juan.  El  primero  ha  sido  usted:  póngase 
bien  con  Dios,  porque  para  merecer  la  horca, 
para  ir  al  palo,  voy  á  principiar  por  deslo- 
marle á  usted  de  una  paliza. l 

Gorg.     ¡Favor! 

Juan.  (Echándole  mano.)  Le  ahogo  á  usted 
si  chista,  le  derriengo  si  calla:  escoja  usted.2 

Gorg.  ¡Juanito!  —  Válgame  Dios!3  Yo  no 
sé  que  decirle  ¡jara  ablandai-le.  —  Juanito, 
recuerda  nuestras  antiguas  relaciones. 

Juan.  Así  será  mayor  el  delito  y  mayor  la 
pena,  mejor  para  mí.  ¡Muere  á  mis  manos!4 
[Apalea  á  don  Gorgonio.) 

Gorg.  (Huyendo.)  Juanito,  por  Dios,  que 
estás  engañado,  que  yo  he  conocido  á  tu  padre. 

Juan.  Razón  mas  para  que  te  acogote. 5 
Toma. 

Gorg.  Que  no  es  eso:  que  tu  padre  era  un 
caballero  ilustre. 

Juan.  Eso  lo  dice  usted  por  salvar  su  pellejo. 
Zurrido.6 

Gorg.  Créeme:  á  fe  de  Gorgonio  Grajales 
Ladrón  de  Guevara.  Tengo  testimonios  irre- 
cusables, auténticos . . . 

1  Ilm  <m  ten  ©aíijen  ju  fommen,  faiifle  id)  art  3tMteneine 
irart)t  SCniíjcl  aufjuiáfilert.  2  3dj  ertoürge  @te,  wcnn  ©ie 
mucffen;  icfi  fdjlage  2ic  íenbenlafjtn ,  tvenn  Sic  fdivocigen : 
roabícu  ©te!  3  ®ett  ftefi1  mtv  bei!  4  So  fierren  (5re  non 
meinen  §ánben  !  .5  (Sin  ®runb  mebx,  bap  tefi  !Dicb  tobífcíjlagc. 
6  aBtfdiiroafdu !  (Iceveé  ©etebe !) 
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Juan.  ¿Pues  qué?  ¿No  era  mi  padre  ver- 
Hugo? 

Gorg.     Sí;  pero... 

Juan.     (Dándole.)     Toma. 

Gorg.  Hombre,  no,  uo:  óyeme.  Verdugo 
3ra;  pero  él  no  era  el  verdugo. 

Juan.  Toma,  para  que  te  vengas  con  re- 
truécanos. i 

Gorg.  Era  Verdugo  de  apellido ;  de  oficio 
qo.  2 

Juan.  ¿Será  posible?  ¡Verdugo  de  apellido! 
apellido  noble!  Pero  ¿cómo  lo  confundió  el 
santero  ? 

Gorg.     Le  dije...  le...  le  deslumbre  yo.3 

Juan.     Es  decir  que  le  engañó  usted. 

Gorg.     Fué  con  la  verdad. 

Juan.     ¿Y  á  qué  vino  ese  engaño? 

Gorg.  A  que  tus  padres ...  —  Hombre,  tira 
ese  palo,  si  quieres  que  me  explique.  (Juan 
\o  tira.)  Tus  padres,  que  estaban  proscritos 
por  haber  sido  secuaces  del  archiduque,  mu- 
rieron ocultos  en   mi   casa,    donde   tú    naciste. 

Juan.  ¿Y  por  qué  me  hizo  usted  hijo  de 
nadie  sin  mi  permiso?  ¿por  qué?  {Coge  el 
palo.) 

Gorg.  Tente,  y  te  devolveré  el  dinero  de 
tus  padres  que  guardo  todavía:  tente,  por  Dios. 

Juan.  ¿Con  qué  usted  me  ha  robado  mi 
herencia? 

Gorg.  Robarla  no :  me  quedé  con  la  mitad 
en    remuneración   de  haber   escondido    en    mi 

1  5>a  nitnm  (tic  SJfrügel),  Meil  1)u  niir  mit  2Bm-tñ.uden 
fommft.  2  (Sr  mar  etn  Verdugo  (Jjenfer)  mit  fetnem  <va: 
miltennanicn;  ntd)t  nací)  fetnem  ílmtc.  3  3cfe  fagtí  ibm  .  . . 
¡cb  . . .  irtí  tabe  ilm  barüfcer  tu  3*»eifel  gelaffen. 
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casa  á  tus  padres,  y  la  otra  mitad  se  la  di 
á  tu  madre  adoptiva  en  Cuenca. 

Juan.  ¡Y  se  hizo  usted  nuestro  adminis- 
trador para  alzarse  también  con  esa  parte  de 
mis  bienes!  De  modo  que  pudiendo  yo  vivir 
cómodamente  con  lo  mió,  aun  he  tenido  que 
ser  gravoso  á  mi  pobre  nodriza. '  Es  me- 
nester de  todos  modos  acabar  con  usted.2  (Le 
apalea.) 

Gorg.     ¡Socorro!  ¡socorro! 

ESCENA  XIV. 

El  Alcalde  y  Alguaciles;   luego  Don  LUCIO, 
Don  VENANCIO  y  LEOCADIA;  Dichos. 

Ale.  (Abriendo  la  puerta  del  fondo  de  una 
patada3.)  ¿Que'  alboroto  es  este?  ¿qué  pasa 
aquí  ? 

Gorg.  Señor  alcalde,  sálveme  usted  de  este 
verdugo. 

Juan.  Señor  alcalde,  préndame  usted  á  ese 
ladrón. 

Lucio.  (Saliendo,  como  que  huye  de  don  Ve- 
nancio.) Señor  alcalde,  haga  usted  que  me 
escuche  este  hombre. 

Ven.  Señor  alcalde,  mande  usted  á  ese  fru- 
gívoro4 que  se  deje  casar. 

Leoc.    (Que  lia  salido  deteniendo  á  su  padre.) 

1  OJÍugte  icft  aucfi  meiner  armen  ülmme  nocí)  Jitr  Saft  faílen. 
•2  3cb  mup  untet  alien  Uniftánten  mu  Jbnen  fertia.  tuerten 
(obet:  £ic  umbrina.cn).  3  Jupitcp,  ¡íufitrítt.  4  Ükfebten  ®ie 
biefem  ©etreire ,  Dbft  k.  enenten  SnbtotDUum  (b.  f).  in  ber 
burleSfen  Spradje  beS  ¡Boraniferá:  üJienfcb.) 
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Señor  alcalde,  sáqueine  usted  de  aquí  y  llé- 
veme á  un  convento. 

Ale.  Por  supuesto,  al  de  Atocha:  allá  va- 
raos todos. 

Lucio.  ¡Carambita!  ¿Me  dejarán  ustedes 
hablar?  Yo  no  puedo  casarme,  porque  acabo 
de  aceptar  un  beneficio  eclesiástico:  voy  á  ser 
abate. 

Ven.  ¿Abate?  ¿Y  quién  se  casa  con  mi 
hija? 

Leoc.  Ya  que  no  ha  de  ser  el  señor  (por 
Juan),  ninguno. 

Juan.  (Casi  sin  poder  hablar  de  gozo.)  Es 
que...  Leocadia  mia...  es  que...  señor  don 
Venancio ...  es  que . . .  señor  alcalde ...  es  que 
ya  puedo  casarme  yo. 

Ven.  ¿Habiendo  sido  su  padre  de  usted 
verdugo  ? 

Juan.  Lo  fué  como  yo:  todos  en  mi  familia 
hemos  sido  Verdugos,  con  muchísima  honra, 
porque  este  es  el  apellido  de  mi  familia. 

Ven.     ¡El  apellido! 

Leoc.     ¡Ah! 

Ven.    ¿Es  creíble? 

Gorg.  Es  cierto,  indudable.  Una  equivo- 
cación del  santero.  Yo  tengo  las  pruebas  y 
las  presentaré  á  su  majestad.  El  señor  es 
verdugo  como  yo  soy  ladrón. 1 

Juan.    Usted  lo  es  de...2 

Gorg.  Sí,  Ladrón  de  Guevara:  y  tú  eres 
Verdugo  de . . . 

Ale.     De  las  Viñas. 


i  Ste  ¡vamttieqimmen  „ Veídugo"  (J&enfer)  unb  , .Ladrón" 
(9táuber).    2  ©te  finb  rcr  »cn .... 
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Gorg.  {Resintiéndose.1)  De  Costillares.  Yo 
he  sido  hasta  boy  depositario  de   ese   secreto. 

Juan.    Y  de  otras  cosas. 

Gorg.  Pero  hoy  restituyo  al  señor  su  nombre 
y  demás. 

Ale.  ¡  Señor  don  Juan  Verdugo  de  Costi- 
llares! 

Ven.     ¡Yerno  mió! 

Leoc.     ¡Juanito  mió! 

Ale.     ¡Ahijado  mió!2 

Ven.     ¡Qué  susto  nos  has  hecho  pasar! 

Juan.  Todo  el  mal  ha  consistido  en  haberme 
separado  de  mi  sistema:  y  si  no  vuelvo  á  él 
y  apaleo  al  señor... 

Ale.  ¿Con  que  llegó  usted  á  darle  á  don 
Gorponio  ? 

Juan.  ¡Oh!  pero  de  firme!  El  señor  lo 
puede  decir. 

Gorg.  (Llevándose  la  mano  á  la  espalda.) 
Testimonios  hay. 

Ven.     ¡Qué  atropello! 

Leoc.     ¡Pobre  vecino! 

Juan.  Pero  la  virtud  de  ese  talismán  pro- 
digioso {Señalando  el  palo.)  ha  hecho  al  señor 
confesar  que  conserva  en  su  poder  bienes  de 
mis  padres. 

Ale.     ¡Hola,  hola! 

Ven.  Entonces  has  obrado  perfectamente. 
Hay  árboles  que  dan  á  palos  el  fruto.3 

Juan.  Ahora  me  acuerdo  de  que  mi  madre 
me  encargaba  que  hiciese  hablar  al  señor  de 
cualquier  manera.    Tiene  usted  razón,  suegro: 


i  @idj  fceftnnenb.   2  ülfem  9lbofettDfo&n !   3  (58  gtbt  S3Sumc 
tton  cenen  man  bie  Arurtuc  bevuritcv)"d)laa.en  mus. 
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he  hecho  perfectamente.  Ya  ve  usted,  don 
Gorgonio;  la  obediencia  filial... 

Ven.  Don  Gorgonio  debe  alegrarse  de  que 
le  hayas  excusado  un  pleito. 

Ale.     Que    lo   hubiera  perdido  con   costas. 1 

Gorg.  Me  hubieran  dolido  menos  que  las 
costillas.8 

Ale.  Pero  ¿qué  hubiera  sido  de  usted  si  le 
hubiese  cogido  la  muerte  poseyendo  lo  ajeno? 

Leoc.  ¡Ay!  quizá  debe  usted  su  salvación 
eterna  á  mi  Juan. 

Gorg.  Vaya,  pues...  gracias  por  todo  al 
señor  don  Juan. 

Juan.  Mande  usted,  don  Gorgonio,  mande 
con  franqueza  sobre  el  particular. 

ESCENA  ULTIMA. 
El  Caballerizo  de  Su  Majestad,  Dichos. 

Cab.  Señores,  está  un  coche  de  su  majestad 
á  la  puerta  para  conducir  á  los  individuos  de 
la  boda.     ¿Se  hallan  prontos  ustedes? 

Leoc.    El  papá  sí. 

Ven.    La  novia  también. 

Ale.  El  padrino  y  testigos  también,  (A 
don  Lucio  y  don  Gorgonio.)    Ustedes  lo  serán. 

Cab.     ¿Y  el  novio? 

Juan.  ¡Qué  pregunta!  Por  supuesto  que 
el  novio...    Pero  ¡qué  digo!     El  novio  no. 

Todos.     ¿Cómo? 

1  "Den  ex  mtt  fammt  ten  Jíeften  «erloren  baben  anirbe. 
2  3)iefe  (bie  .Keíten,  costas)  roürten  mtd>  aentget  scfcftmerjt 
baben  aí$  bie  íRibben  (costillas,  fíanif(f?eé  SBortfriel.) 

5 
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Juan.  Como  que  no :  ¡estoy  escarmentado! 
La  única  vez  que  he  cedido  á  mi  natural  im- 
pulso, he  recibido  una  noticia  horrible:  si  hago 
lo  mismo  ahora,  me  va  á  suceder  otro  percance.1 

Ale.  Pero,  hombre,  ¿quiere  usted  casarse? 
Sí  ó  no. 

Juan.  Quiero  casarme;  pero  voy  á  decir  cjue 
no  quiero.2 

Ven.     Entonces  ¿cómo  te  han  de  casar? 

Leoc.     ¡  Juanito ! 

Juan.  Compónganse  ustedes  como  gusten:3 
yo  no  quebranto  mi  sistema:  yo  no  me  dejo 
casar  voluntariamente. 

Ven.  Pues  mi  honor  está  ya  comprometido. 
y  la  boda  ha  de  verificarse. 

Leoc.     Yo  estoy  comprometida  también. 

Ale.    Y  yo ,  como  alcalde  y  como   padrino. 

Cab.  Y  sobre  todo  la  voluntad  del  soberano. 
Tiene  usted  que  casarse  por  fuerza. 

Todos.     Eso  es,  por  fuerza,  por  fuerza. 

Ale.  Alguaciles,4  cojan  ustedes  al  novio  y 
llévenle  al  coche. 

Todos.    Al  coche,  al  coche. 

Juan.  Basta,  señores:  eso  ya  es  otra  cosa. 
Cuando  se  me  violenta,  lo  que  mi  ánimo  me 
dicta  es  resistirme  á  todo  trance:5  debiendo 
según  mi  sistema  hacer  todo  lo  contrario... 
lo  contrario  de  resistir  es  obedecer. 

Ven.     ¡Gracias  á  Dios! 

Juan.  Leocadia  mia,  estoy  á  tus  pies.  Se- 
ñores mios ,   estoy  á  sus   órdenes.     Señor  don 

1  Sann  rcirb  mtr  (t>ic(Icid>t)  núeter  etmaé  llnartijencbnu» 
jufietjen.  2  2lber  ieb  míí  ebert  fagen,  baü  icfc  niebt  mili. 
3  ÜJíadun  Sie  e§  ,  trie  es  3bncn  beliebt.  4  Jjáícber,  ®c= 
tiebtétiener.  5  Su  triterfteben,  micb  baa,eq.en  ya.  ftemmcn, 
fcfte  cí,  toaS  ei  roolle. 
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Gorgonio,  después  ajustaremos    cuentas.1     No 
corre  prisa:  cuanto  antes  mejor.2 

Leoc.     ¡Ay!    Vamonos,  vamos:  no  se  impa- 
ciente su  majestad. 
Juan.     Al  revés  de  lo  que  siento 

(Al  público.) 

Procedo,  y  atino  así: 

Haga  el  auditorio  aquí 

Lo  mismo  en  este  momento. 

Si  es  que  ha  quedado  contento, 

Con  no  aplaudir  lo  dirá: 

Si  es  que  disgustado  está, 

Retumben  estas  paredes 

De  aplausos:  verán  ustedes, 

¡Qué  pesadumbre  nos  dá!3 

1  5Birn>ertenncicbbcr  unfcre;)íc*nunqinOrtnuiig brinden. 
2  (*g  eilt  ntcbt:  (íntet)en)  je  fruber,  tejió  beuet.  3  Stercerten 
feb.en,  ttelcíjen  jíummer  c?  un?  nmdtt  (nfcviaubtrt  311  tuerten) ! 
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ice-  ©erfafferS  binCnvd>.  Uní  icue  r-erlcitet  ibn  nidjt 
',ii  ungebübrlidier  2>erticfnna.  in  tic  ®etail¿-;  tieícé 
Sugerí  íteb  inebr  in  bem  SDtaafje  alé  in  ber  Ueberfnííe 
bes  2>argebetenen.  2Bir  fonnen  baé  íMdjíein  ñámente 
licf)  5um  Unterricbtea,cbraud)e  für  £>anbelefd)uíen  mit 
gutem  ©ettiffen  empichen. 


Jttoderncs 

$pamfdjes  ^íjeater. 


5*ammlung 
bramatifdjen  ©tiitfeii  tu  ^rofa  unb  ferien 

auSgeiua^lt  unb  mit  ©rlautevungen 

jum 

S&tnbtum  "bit  gnten  snantscIjEn  (fronfaersation 

berauSgeqeben   con 
Dr.  phil.  3Friebrid)  ISoodj-'^rkolTi), 

ÜBerfaffer  einer  fpanifcben  ©tammatif,  eineS  ípanifeben  IBór; 

terbudié,   einer  fpaniüten   (ábreftoinatbte,  je. ,    corrifronD. 

ÜJiitijlieb  ber  Société  de  Liuguistique  ¡n  íjjarié,  ¡c. 
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FASCÍCULO    TERCERO: 
"La  Coja  y  el  Encogido." 

Comedia  en  tres  Actos  en  Prosapar  Don  J.  E.  Hartzeubusch. 


GOTHA,  1864. 

EN  CASA  DE  GUILLERMO  OPETZ. 


LA  COJA  Y  EL  ESCOGIDO, 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  EN  PROSA, 


ESTKENADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ 
A   16  DE  JUNIO  DE   1843. 


PERSONAS. 


ADELA. 

Don  FABIÁN. 


GEEGORIA. 
TOMASA. 


Don  RUFINO.  Un  Criado,   que    no 

Don  SILVESTRE.  habla. 

La  escena  es  en  Madrid  en  una  casa  de  posadas.' 

*  ©ajtbtntá. 


ACTO  PRIMERO. 

Patio  con  jardín  al  cual  tienen  salida  algunas 
habitaciones  de  huéspedes;  á  la  derecha  del 
espectador  un  ángulo  del  cuarto  de  Adela, 
con  una  ventana  mando  de  frente  al  público. 
En  medio  del  jardín  un  pozo, 1  j unto  á  él  una 
pila,  y  por  el  medio  bancos  ó  sillas  y  una 
mesa.  Las  persianas  del  cuarto  de  Adela 
están  cerradas. 


ESCENA  PEDIERA. 
Don  FABIÁN".  GREGORIA.  y  luego  TOMARA, 

(Gregaria  aparece  cruzando  el  teatro,  de  iz- 
quierda á  derecha  del  espectador,  con  una 
bandeja2  y  en  ella  varios  platos ;  don  Fabián 
sede  por  la  izquierda,  detrás  de  Gregaria.) 
Fab.  Chit,  chit,  señora  Gregaria. 
Greg.  ¡Don  Fabián!  ¿Qué  milagro  es  este, 
que  se  le  ve  á  usted  por  el  jardín?"  Desde  que 

i  ©rumien.    2  Í3r¿fcntirtel(cr,  ^affeci,  S^eeírm. 

1* 
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se  halla  usted  aquí  de  huésped,  creo  que  es  la 
primera  vez  que  baja. 

Fab.  Sí.  señora,  la  primerita:1  figúrese  usted 
que  no  será  siu  motivo. 

Greg.  Pues  ¿qué  hay?  Diga  usted  pronto, 
que  ando  de  prisa. 

Fab.  Está  muy  hermoso  este  jardinito  del 
patio,  y  pocas  casas  de  huéspedes  tendrán  otro 
igual  en  Madrid:  es  muy  agradable  respirar  por 
la  mañana  el  olor  de  las  llores;  pero,  querida 
Gregoria.  las  diez  y  media  han  dado  hace  rato.2 

Greg.  ¡Las  diez  y  media  ya!  ¡Y  la,  nueva 
huéspeda  quería  el  desayuno3  á  las  diez! 

Fab.  Si  tuviera  usted  la  bondad  de  acordarse 
del  mió . . . 

Greg.     ¿Todavía  está  usted  en  ayunas?4 

Fab.     Sí,  señora;  por  eso... 

Greg.  ¡Pobre  don  Fabián!  Con  esa  calma, 
no  es  extraño  que  usted  engorde.  5 

Fab.  Pues  á  pocos  dias  de  abstinencia  como 
este,  me  quedo  en  lo  firme." 

Greg.  Es  el  caso  que  me  ha  destinado  el 
ama  desde  hoy  á  los  cuartos  de  abajo,  y  por 
eso  me  toca  servir  á  la  señora  que  vino  anoche; 
la  Tomasa  es  la  que  tiene  que  asistirle  á  usted. 
Ahí  sale:  acuda  usted  á  ella.  (Vase.  y  sale  To- 
masa en  dirección  opuesta,  llevando  también  im 
almuerzo.) 

Fab.  Tomasita.  ¿me  hace  usted  el  favor  de 
subirme  al  cuarto  el  chocolate? 

1  25aé  aílererfte  üDíal  (vez  primera  íaé  crfle  SDÍal).  2  (ié 
íft  íiíon  cinc  iücilc  bcr,  bajj  eS  baíb  eíf  flcfcíilacjcn  hat. 
3  Srüfífiücf.  4  Sie  finb  nodj  nncfctcrn?  5  ¿Jet  biefct  ®es 
müt&grure  i  (i  té  fein  ISuntcr,  tap  ©te  fett  uecbett.  6  2lber 
6ei  emigra  «Jaftentagen,  trie  in  f>entia.e,  mache  icb  tarín  fctne 
5ortfcbrttte. 


ACTO  PRIMERO.  5 

Tom.  Eso  le  tocará  á  la  tia  Gregoria,  que 
es  quien  le  ha  servido  á  usted  siempre. 

Fab.  Si  me  dice  que  le  lian  encargado  á 
usted  la  asistencia  de  arriba.1 

Tom.  Anoche2  me  dijo  el  ama  los  nombres 
de  los  huéspedes  á  quienes  habia  yo  de  servir 
desde  hoy;  pero  lo  que  es  á  usted  no  le  mentó. 
A  la  cuenta  seria  un  olvido.3 

Fab.    Pues,  uno  de  tantos. 

Tom.  Como  usted  no  riñe  nunca,  ni  habla, 
ni  pabla,4  no  hay  forma  de  tenerle  presente.5 
l>escuide  usted;  que  yo  le  llevaré  el  almuerzo, 
en  aviando  á  todos.    (Vase.) 

Fab.  ¡Lisonjera  distinción!  Pues  hasta  ahora, 
gracias  á  Dios,  he  pagado  mis  tres  pesetillas 
tan  puntualmente  como  el  primero.  Debo  irme 
de  esta  posada,  y  muy  pronto.  ¿Estamos  en 
Mayo?  Para  ferias  ó  para  navidad,  me  despido. 


ESCENA  II. 
Don  SILVESTRE,  Don  FABIÁN. 

Silv.  No  sé  como  he  acertado  á  volverme 
por  esas  calles.  (Viendo  á  clon  Fabián.)  ¡  Hola ! 
Felices  dias.  camarada. 

Fab.    Felicísimos.    Beso  á  usted  la  mano. 

1  Ojian  faitfc  mir  ciber  tcdi,  iap  <Sie  bte  SSebienuttg  für 
tic  oíieren  gimtnet  jti  befergen  baten.  2  ®eftern  ".Hbent. 
3    Setenfallé    trate    taá    nur   cinc   SBerqejjíicíjfeit      4  ©te 

fprccbcit  nidit,    Sic    ílauteru   eben  fu  trenúj.     4  3Ran  fattn 
3brer   gar  nidit  anfiduig  tuerten. 
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Silr.  Usted,  si  no  me  equivoco,  es  el  caba- 
llereo de  anoche. 1 

Fab.  ¿De  anoche?  ¡Ah!  sí.  Muy  servidor 
de  usted.2 

Süv.  ¡Y  tan  servidor  como  usted  se  mostró! 
¡  Yaya,  que  fué  buen  lance ! 3  Cruza  usted  el  por- 
tal cuando  llegábamos  la  chica  y  yo,  y  los  mozos 
acababan  de  dejar  en  el  suelo  nuestro  equipaje; 
se  me  antoja4  que  es  usted  un  criado,  cojo  un 
lio  y  se  le  echo  á  usted  á  cuestas  gritándole: 
'•Marcha  con  eso  adentro."  No  sé  que  fué  mas 
de  admirar,  mi  torpeza  ó  la  cachaza  de  usted, 5 
que  se  entró  con  el  fardo  como  un  corderito. 6 

Fab.  Me  mandó  usted  con  un  aire  tan  im- 
ponente, que  no  me  atreví  á  desobedecer. 

Süv.  De  nuevo  le  pido  á  usted  mil  perdones 
en  mi  nombre  y  en  el  de  mi  sobrina. 

Fab.  ¿Es  sobrina  de  usted  la  señora  que  le 
acompañaba? 

Süv.  Sí,  señor,  una  muchacha  que  vale  un 
Perú. 

Fab.  ¿  Con  que  es  joven  ?  Xo  tuve  el  gusto . . . 7 
el  honor...  de  ver  á  la  señorita.  Sentada  en 
un  rincón  oscuro ...  y  con  aquel  sombrero . . .  Yo, 
también,  me  subí  corriendo  á  mi  cuarto. 

Süv.  Ese  es  el  de  mi  sobrina  y  mió,  señor 
don...   ¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Fab.    Me  llamo...  me  llaman... 

Süv.  (Interrumpiéndole.)  ¿Se  le  ha  olvidado 
á  usted  su  nombre'/ 

1  Sie,  menú  id}  nidu  irve,  fínb  ter  iunaeSerr  scngcftern 
■Jlbentj.  25t»rerge6enfter5)iener!  3  @ehcn  -2ic  toé,  baé  toat 
eine  fcfrrnc  ®efci)td)te!  4  3*  tente  mir ,  mir  fcmmt  eá  fe 
sor.  5  aJíetne  Unroinenfreit  éter  SIjm  JíattbliiticjfeÉt.  6  2Bie 
ein  Samiudien  (fo  gebulbig).  7  3d)  fcatte  nidu  ba¿  93er= 
atingen. 
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Fab.     ¡Por  Dios!    ¿cómo   puede  usted   ima- 


ginar . 
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Silv.     (Aparte.)    Se  ha  puesto  colorado. 

Fab.  Yea  usted  el  registro  de  la  patrona,  ó 
pregúntele  quien  soy,  y  le  responderá:  "Fabián 
Huronera. " 

Silv.  Muy  señor  mió:  Silvestre  y  Adela  Gó- 
mez están  á  la  disposición  de  usted,  amigo  don 
Fabián. 

Fab.  Haga  usted  presentes  mis  respetos  á 
la  señorita. 

Süv.  (Yéndose.)  En  hablándole  recio  al 
hombre,  se  le  deja  cortado. x    (Vase.) 

Fab.  Pues:  si  me  hubieran  dado  mi  choco- 
late, no  hubiera  tenido  precisión  de  bajar,  y  de 
hablar  luego  con  un  desconocido,  que  para  mí 
es  el  apuro  mayor  que  hay.2  (Encamínase  á 
la  izquierda,  y  tropieza  con  don  Rufino,3  que 
sale  por  el  mismo  lado.) 


ESCENA  HI. 
Don  RUFINO.  Don  FABDA.N. 

Buf.     ¡Eh!  mire  usted  por  donde  va.4 
Fab.    Perdone  usted...  una  distracción...  — 
¡Oh  señor  don  Rufino! 
Buf.     ¡Usted  aquí,  don  Fabián! 
Fab.    Si  vivo  en  esta  casa. 

1  Í3m  ílbiicben.)  iSenn  man  íant  mil  ticíem  SDienfdjen 
fcridft,  madit  man  ibn  oerlegen.  2  2fia¿  fur  midj  tic  grcpte 
il5erleqenbeit  ift ,  bie  eé  gibt.  3  Unb  rennt  (ftópt,  ftrípert) 
mit  Sen  ¡Rufino  gufammen.  4  Gi,  fo  fehen  Bie  fui>  toú) 
hueñi?  ver,  nu'rin  @ie  geben ! 
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Euf.  Bien  lo  sé;  pero  como  usted  habita 
allá  en  las  altas  regiones... 

Fab.  Un  asuntillo  urgente  me  ha  sacado  de 
mis  casillas:  á  no  ser  por  la  necesidad,  no  hu- 
biera bajado. 

Euf.  Pues  yo  venia...  por  supuesto  que  con 
ánmo  de  ver  á  usted  para  tratar  de  nuestras 
cuentas. 

Fab.    Mil  gracias. 

Euf.  Yo,  que  antes  era  editor  responsable, x 
ahora  soy  propietario  de  un  periódico. 

Fab.  Si  usted  es  cuanto  hay  que  ser,  cuanto 
quiere.2 

Muf.  Para  llegar  á  ser  algo,  hay  que  em- 
prenderlo todo.  Usted  ha  escrito  para  mí,  y  es 
justo  que  se  le  remunere  por  su  trabajo. 

Fab.     Cuando  usted  quiera. 

Euf.  Pero  antes  venia  á  tomar  unos  infor- 
mes. Aquí  sirve  una  vieja,  llamada  Gregoria, 
que  fué  ama  de  llaves3  de  mi  papá,  y  quería 
que  me  dijera  si  ha  venido  ya  una  señorita  de 
Cádiz,  que  habrá  de  parar  en  esta  posada. 

Fab.  Esa  señorita  ¿viaja  en  compañía  de 
su  tio? 

Euf.  Justo:  un  hombre  de  edad,  gordote, 
rechoncho . . . 4 

Fab.    Que  se  llama  don  Silvestre. 

Euf.     Cabal,*  y  ella  Adelita. 

Fab.  Tio  y  sobrina  llegaron  sin  novedad0 
anoche,  y  ocupan  ese  cuarto. 

1  SSerantrDimücfKv  £erauggeber.  2  Bis  maánn  freílict) 
aiié  fi*,  loaé  ©ie  etnmal  roollett.  3  ^auéfcálterin.  4  ®an\ 
«djt:  ein  beja&rtex  SDíann,  stemlidj  bicf,  ílein  une  unterfe^t. 
5  Srifft  }U,  ift  ganj  riefottg.  t;  Cinc  iveitccn  Unfaít ;  ttie 
¿ercótinlitt). 
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Ruf.  ¿Ese?  Bien.  —  ¿Y  qué  tal  es  la  ga- 
ditana? 1 

Fab.  Yo  entraba  en  casa  cuando  llegaron; 
pero  no  reparé  en  ella. 

Ruf.  Mal  hecho :  en  las  mujeres  se  debe 
reparar  siempre.  Cuidado  que  usted,  por  su 
maldito  encogimiento,  no  sirve  para  nada.2 

Fab.  Pues  sin  embargo  hice  á  esos  señores 
anoche  un  servicio. 

Ruf.     ¿A  la  sobrina? 

Fab.    Al  tio. 

Ruf.  El  tio  me  importa  á  mí  dos  bledos. 3 
En  fin,  Gregoria  los  habrá  visto  y  me  dirá... 

Fab.    Ella  los  sirve. 

Ruf.    Tengo  una  impaciencia  de  saber... 

Fab.  Le  interesa  á  usted  mucho  la  nueva 
huéspeda. 

Ruf.  Hay  su  por  qué:  y  eso  que  todavía  no 
la  conozco. 

Fab.     Sabrá  usted  quizá  que  es  bonita. 

Ruf.  Según  noticias  es  persona  de  lindo 
talle,  de  mucho  garbo,  mucha  gracia  para  andar... 
Ya  se  ve.  gaditana. 

Fab.    Tendrá  la  sal  del  mundo.4 

Ruf.  Pero  es  bizca:  y  yo  aborrezco  á  los 
bizcos  de  muerte.5 

Fab.    Entonces... 

Ruf.    La  madre  de  Adela  tuvo  una  hermana 

i   Une    une   fleíjt'é    mit  ber  junten  Dante    auí   (iabiv? 

2  <Seben  ©te  firt)  »Dr :  Síe  mit  jíirer  uenintnfc&ten  33Iót>ta= 
fett   (Scbuctiternhcit)    taugen    abei-    aud)     ju    gar    nidité ! 

3  'Jim  Dnfel  liegt  mit  nicfjt  tai  ©eríngfte.  4  Sie  nnre 
rotfetg  ícin.  5  3lber  íie  frtñelt :  unb  ícf¡  fjabe  etttcn  tóttlicfeen 
'JíbfciH'u  sor  fren  Sditelenben. 


10  LA  COJA  T  EL  ENCOGIDO. 

que  casó  con  un  tio  mió.  el  cual  pasó  de  Es- 
paña al  Perú,   donde  hizo  un  mediano  caudal.1 

Fab.  De  modo  que  Adelita  y  usted  son  pri- 
mos políticos.2 

Ruf.  Sí  señor.  Del  tal  tio  hacia  veinte  años 
que  nadie  sabia  nada,  cuando  al  buen  señor  le 
ocurrió  la  idea  de  morirse,  habiendo  sobrevivido 
á  hijos  y  mujer. 

Fab.  Ocurrencia  feliz  para  usted,  si  testó  á 
favor  de  la  parentela. 

Ruf.  Testó  en  efecto;  y  al  parecer  fué  su 
ánimo  beneficiar  igualmente  á  su  línea  y  á  la 
de  su  esposa. 

Fab.     Si  ustedes  no  son  muchos... 

Ruf.  Por  parte  de  la  tia,  no  mas  que  Adela ; 
por  parte  del  tio,  sólito  yo.  Otro  primo  lejano 3 
había  también  por  mi  lado;  pero  murió  al  con- 
rluirse  la  guerra  civil. 

Fab.  Siendo  así,  Adelita  y  usted  partirán  á 
medias  la  herencia.4 

Ruf.  La  idea  del  tio  indiano5  fué  que  la 
disfrutaran  en  común  dos  de  sus  parientes  y 
afines,  hembra  y  varón,   á  favor  de  una  boda." 

Fab.  Es  decir  que  casándose  usted  con  su 
prima,  se  alza  con  el  santo  y  la  limosna. 7 

Ruf.  El  alzamiento  con  respecto  á  la  prima 
no  lo  ambiciono. 

Fab.  Puede  ser  una  joven  amable;  puede 
quererle  á  usted  mucho. 

1  2Bo  cr  ficli  ein  máfjigeS  SSermcgen  errearb.  2  3)ergeflalt 
finb  31  ¡> s ídj en  uní  Sie  ®eíd)reifterftnber.  3  (Sin  antever 
mettlaufíiger  33etter.  i  Qi;cnn  bal  jo  ift,  fo  recreen  íyraulciu 
ílbele  unt  ©te  tic  (trbfdjaft  tbeilen.  5  Die  3bee  te? 
Dbetmé  in  SBefiinbien.  ti  ÜJÜttelfl  einer  Jjetraib.  7  ©al 
bct|9t,  reenn  @ie  íirtí  mit  Sfcrer  ücufíne  serbetmtben,  fo  er; 
bailen  ©te  (tic  ¡Jrau  uní  mit  ibr)  bal  ganje  33ermógen. 
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Ruf.    Nunca  podrá  mirarme  con  buenos  ojos. 

Fab.  Esa  nueva  operación  de  tenotomía 
aplicada  al  estrabismo  prueba  muy  bien.  ' 

Ruf.    Yo  no  tengo  vocación  de  casado.2 

Fab.  En  el  coito  tiempo  que  hace  que  nos 
conocemos,  le  be  oido  á  usted  decir  alguna  vez 
que  era  enemigo  del  matrimonio;  pero  yo  creia 
que  babia  usted  mudado  de  dictamen. 

Ruf.  ¿Cómo?  ¿Qué  significa  eso?  ¿Qué  sabe 
usted  para . . .  ? 

Fab.    Serán  suposiciones. 

Ruf.    Pero  hable  usted. 

Fab.  Nada,  sino  que  paseándome  por  la 
orilla  del  canal,  porque  mis  paseos  siempre  son... 

Ruf.  Sí,  por  donde  Cristo  dio  las  tres  voces.3 
Prosiga  usted. 

Fab.  Iban  delante  de  mí  unos  cuantos  jó- 
venes, que  parecían  como  libreros  ó  cajistas...4 
y  hablaban  de  usted. 

Ruf.    Mal,  por  supuesto,  porque  esa  gente . . . 

Fab.  No,  señor,  muy  bien...  Decían  que 
usted  no  entendía  una  jota  del  arte. 

Ruf.     ¡Buen  elogio! 

Fab.  Pero  que  por  lo  mismo  era  usted  mas 
fácil  de  contentar. 

Ruf.    Sí,  de  engañar.     ¡Bribones! 

Fab.  Decían  que  pagaba  usted  bien,  que 
tenia  dinero . . . 

Ruf.     ¡Qué  calumnia! 

1  Sene  neue  SDÍu^felíurcfjféneirun^  anijerocntet  ouf  baé 
©duelen  ertceifct  fi6  febr  vjnt  (6en>áJjrt  ñd>  DOrtrefftidj). 
2  3d)  paffe  ntcfct  jum  §etratt>en ,  id)  babc  feine  Oíeigung 
raju.  :-  2E¡c  (ibviftu-3  He  brei  2Si'rte  ausrief  (figurlíd)  füt : 
in  ler  Ü'infamfetti.    4  Sdiriftfeger. 
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Fab.    Y  que  sería  usted  pronto  un  sujeto  rico. 

Etif.    Porque  mi  empresa  prosperaría. 

Fab.  No:  porque  iba  usted  á  casarse  con 
una  señora  miUonaria  y... 

Ruf.    Y  vieja:  ¿no  es  verdad? 

Fab.     Precisamente. 

Ruf.  No  haga  usted  caso  de  habladurías. ' 
Hay  gentes  que  no  viven  si  no  divulgan  todo  lo 
que  pasa.  No  porque  eso  teuga  nada  de  par- 
ticular: sería  una  especulación  como  otra  cual- 
quiera; pero...  ¡Yo  dinero!  ¡yo  pagar  bien! 
Dígame  usted  si  no  le  estoy  debiendo  los  artí- 
culos que  me  ha  redactado. 

Fab.     Verdad  es,  y  por  cierto... 

Ruf.  Ese  periodiquillo  misei-able  que  he 
puesto,2  lo  sostengo  con  dinero  prestado. 

Fab.    ¡Dichoso  el  hombre  á  quien  le  prestan! 

Ruf.  Créame  usted;  no  vuelva  usted  á  pase- 
arse por  la  pradera  del  canal : 3  corre  allí  un 
aire  húmedo  muy  perjudicial  á  la  gente  de  letras. 
Pasemos  á  la  fonda  de  enfrente,  y  mientras  se 
hace  hora  de  visitar  á  mi  prima,  le  enteraré  á 
usted  de  un  pensamiento  para  mejorar  mi  pe- 
riódico, en  el  que  cuento  con  el  auxilio  de  usted. 
Podremos  tomar  algo,  porque  usted  es  madru- 
gador4 y  hará  ya  tiempo  que  se  ha  desayunado. 

Fab.  No,  señor,  hoy  me  ha  hecho  esperar 
la  criada  mas  que  otros  dias. 

Ruf.  En  haciéndose  de  miel,  se  burlan  de 
uno  criados  é  impresores.5  Ea,  vamos. 

1  editen  ©te  nicbt  auf  blofe  «c&roaftcrcien.  2  Seneí 
armfelige  3«íungí61flttrt)en ,  «jelcfjeg  ¡di  fce^nintet  kakc. 
3  Spajteren  @ie  me  roteber  bie&anafcSBiefe  enttang.  4  g-riibr 
auffte&cr.  5  SlíScnn  man  jar  \u  fanft  uní  fiitj  tft,  ffcotttn 
SDtenftboten  unb  ¡Budjbrucfer  úbcr  (Síncn  (Sffnfptelung  auf 
tic  ','leupevung  5)on  SabtuS'  in  tcr  3.  Sccne). 
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Fab.  No  concurro  allí  nunca,  y  así,  como 
que  me  repugna  entrar. 

Buf.  Sacuda  usted  ese  encogimiento,  visite 
usted,  converse  usted :  al  mes  de  práctica  habrá 
usted  adquirido  igual  desembarazo  que  yo. ' 

Fab.  Sí,  á  los  ocho  dias  habré  cometido 
tantas  atrocidades,2  que  ya  no  me  atreveré  á 
saludar  á  un  alma  viviente.  Si  no  ha  producido 
Asturias  un  hijo  mas  cuitado  que  yo.  Cuando 
estudié  latinidad  con  el  dómine,  las  primeras 
semanas  no  habia  dia  en  que  no  llevase  pal- 
metas, á  pesar  de  que  tenia  buena  memoria  y 
estudiaba  bien  la  lección.  Acercarme  al  maestro 
para  darla,  y  ponerme  á  temblar,  todo  era  uno : 
así  es  que  me  cogia  tantos  puntos  como  veces 
me  miraba.3  Durante  el  curso  era  yo  de  los 
mas  adelantadlos  de  la  clase ;  el  dia  de  los  exá- 
menes siempre  me  quedaba  de  burro.4  En  la 
universidad,  lo  mismo :  en  habiendo  acto  público, 
perdía  á  vista  de  una  concurrencia  numerosa 
todo  el  concepto  que  me  habia  granjeado  mi 
aplicación  entre  los  catedráticos  y  los  compañe- 
ros. Por  eso  i  no  me  he  atrevido  á  graduarme 
en  leyes,5  porque  estoy  seguro  de  que  si  el  dia 
de  mañana  me  tocara  defender  la  causa  de  un 
hombre  mas  inocente  que  el  mismo  Abel,  de 
fijo  con  mi  defensa  iba  derecho  al  palo.6 

Ruf.    Por  eso  le  predico  á  usted:    mientras 

1  @leid>e  Unbcfartanibeit  roie  id).  2  3a ,  innerbalb  arfit 
SLaaen  roerte  id)  fcann  fo  otel  erfdiretf  lidie  Dinge  bcgangen 
baben.  3  (Sr  btadite  midí  ío  oft  in  '-Beríegentieit ,  '  aU  er 
mid)  anblirfte.  4  \>ln  ten  ©lamentasen  nnirte  icfi  fleta  $um 
@ftí-  5  ®eSbalb  babe  idi  eS  cuidi  nidit  geroagt,  micíi  al8  ■ 
^bíofat  Oiectitíanroalt)  niíbenulafíen.  6'  Sicoerlicfj  fáme 
ber  buvrfi  nietne  (unglücílit&e)  !Bert»eibtgung  an  ten  ©algen. 
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no  venza  ese  empacho  ridículo,1  se  reirán  de 
usted  hombres  y  mujeres. 

Fab.  Las  señoras  hasta  hoy  poco  se  han 
burlado  de  mí. 

Buf.  ¿Ha  sido  usted  mas  afortunado  con 
ellas? 

Fab.  No,  sino  que  como,  la  primera  y  la 
segunda  y  la  tercera  me  han  escarmentado,2  no 
me  he  atrevido  á  emprender  con  la  cuarta. 

Buf.  Usted  debe  principiar  á  franquearse  con 
las  personas3  á  quienes  trata. 

Fab.  No  me  trato  con  nadie.  Usted  y  otro 
compañero  suyo  que  me  dan  que  escribir,  y  el 
muchacho  de  la  imprenta  que  me  tra&  las  prue- 
bas.4  son  casi  las  únicas  personas  que  veo,  y 
eso  de  tarde  en  tarde. 

Buf.  Pues  principie  usted  á  desenfadarse 
conmigo. 5 

Fab.  (Aparte.)  ¡Famosa  ocasión  para  pe- 
dirle lo  que  me  debe! 

Buf.    Y  marchemos  ahora  á  la  fonda. 

Fab.  Señor  don  Kufino,  tomando  su  consejo 
de  usted,  quisiera... 

Buf.     Café  primero  con  tostadas, 6  ¿  no '? 

Fab.     Quisiera  hacerle  á  usted  presente... 

Buf.    Luego  unas  chuletas  ó  un  bifteck. 7 

Fab.  Usted  no  extrañará  que  en  mi  situa- 
ción... 

1  <Bo  tange  2¡c  nidjt  biefe  íádicvUcbe  2?íobigfett  (Báiuá)-- 
ternbeit)  ju  befiegen  oermógen.  2  (Meaufetgt,  getuatnr.  3  Sic 
imiffen  anfangen  ficf)  freí  ju  iicn.ieg.en.  "4  <S)cr  ^utfdie  aué 
ber  ¿Budjbtmfewt,  ter  mir  tie  (Sorrectuvbogen  bringt.  5  Oíun 
fo  bcginncnSie  juerft  bamtt,  tap  2ie  ficf?  mit  mir  ein  roeníg 
erbeitan.  6  3uevft  Jtdffce  mit  einígen  Sdicibcn  gcirfteten 
iBrobeé.    7  (Sin  *Caar  (S.eteíctten  ceer  ein  iBeeffteaf. 
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Euf.  Si  prefiere  usted  una  trucha  ó  jamón 
dulce . . . l 

Fab.     Yo  trabajo  noche  y  dia... 

Euf.  Eso  es,  noche  y  dia:  y  sin  gozar  jamás 
de  una  diversión,  sin  almorzar  en  fonda  ni... 
Hoy  debuta  usted.2 

Fab.  Solo  á  fuerza  de  privaciones  es  como 
consigo  . . . 3 

Euf.  Cierto :  no  faltarán  en  la  fonda  literatos 
jóvenes  á  quienes  aconsejar  que  aprendan  de 
usted. 

Fab.     Sin  dinero  no  puede  uno... 

Euf.  Eso  les  diré  yo :  sin  dinero  no  se  puede 
vivir.  ¿Quieren  ustedes  ganarlo?  Trabajen  uste- 
des como  el  señor.  ¿Quieren  ustedes  no  hallarse 
en  apuros?  Limítense  ustedes  como  el  señor. 
No  vestirá  con  lujo;  pero  no  deberá  un  cuarto: 
antes  le  deberán  á  él.4  Yo  le  debo,  señores; 
yo  no  me  avergüenzo  de  confesarlo. 

Fab.    Por  lo  mismo  estimaria  que  usted... 

Euf.  Yo  miro  por  la  gloria  y  adelantos  de 
ustedes  mas  que  ustedes  mismos.  Los  españoles 
pecamos  por  lo  común  de  holgazanes;5  y  si  la 
necesidad  no  nos  estimula,  nos  echamos  á  dor- 
mir. Por  eso  yo  me  hago  á  veces  el  remolón 
para  pagar:"  claro  es  que  el  que  no  paga  es 
porque  no  puede  ó  no  quiere.  Señor  don  Fa- 
bián, todas  las  obras  de  mérito  se  han  escrito 
con  hambre:  usted  se  halla  ahora  en  la  mejor 
ocasión  para  hacer  algo  de  provecho. 

1  2Benn  Ste  eine  gerelle  ober  einen  ungefaljenen  ¡Scfun= 
fcn  Borüietjíit.  2  ¿¿cute  folien  Sie  bebútiren.  3  32ur  burcí) 
Cñirbcbningcii  mache  tcÍj'S  mbglicí)  ...  4  @f)er  mirb  man 
ibm  fdbulben.  5  3Bir  Spanicr  jiinbtgeii  inágefainmt  alé 
Sagebiebe  (SauHenjer,  ílliupiggánger).  6  2>ejjbalb  jogere  icb 
¡unH'ilen  \\i  bqablen. 
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Fab.  (Cortado.) l  Adopto  la  insinuación  de 
usted,  y  me  retiro  á  ponerla  en  práctica. 

Buf.     ¿Xo  almorzamos  juntos? 

Fab.  Gracias  por  el  convite  y  por  el  aviso. 
(Aparte.)  Este  hombre,  para  mí,  aconseja  como 
paga:  siempre  el  resultado  es  igual  á  cero.2 
(Vase.) 


ESCENA  IV. 
Don  RUFINO. 

Ya  me  le  he  quitado  de  encima,  y  de  balde. 3 
Gastar  algo  con  él.  vaya:  pero  darle  lo  que  le 
debo,  hasta  que  me  case  no  puede  ser.  ¿'¿lié 
seria  mejor'.-'  ;. casarme  con  la  bizca  ó  con  la 
vieja?  La  herencia  del  tio  redituará  unos  dos 
mil  duros  anuales.4  á  todo  correr:  los  bienes 
de  doña  Gertrudis  rentan  seis  veces  mas:  la 
vieja  me  ha  adelantado  cantidades  enormes;  ella 
paga  todas  mis  trampas : 5  ella  poco  puede  vivir : 
si  el  matrimonio  es  un  cautiverio,  estoy  por  el 
mas  breve;  si  es  una  especulación,  debo  estar 
por  la  mas  productiva.  Después  de  la  muerte 
de  Gertrudis,  probablemente  seré  dueño  de  cuan- 
to posee;  y  si  quiero,  podré  escoger  entre 
todas   las   niñas   de   Madrid   que   miren   á   de- 

l  aSerlc^en.  2  Smmer  ¡ti  baS  ©rgebnifj  ateí*  !)íull.  3  <Sc 
bixtte  i*  ibn  mír  rcnn  »om  £>aí)e  gefcfoafft ,  uní  Jttat  cb\u 
fcap  ti  mi*  ítoaé  fcftet.  4  5)ii  (5rbf*aft  be$  Obeimí  mirt 
ío  ibre  jroeitauíeni*  fiarte  Stfcaler  j.ibrli*er  3infen  abwerfen 
5  @ie  bejablt  alie  metne  í*tt>iníiibaft  ¿ema*ten  §>d)nlben. 
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rechas.1  Veré  á  mi  prima,  y  pensaremos:  pero 
el  caso  es  que  hay  que  decidir  de  hoy  á  maña- 
na.   Lo  primero  es  buscar  á  Gregoria.     (Vase.) 

ESCENA  Y. 

Abrense  las  persianas2  del  cuarto  que  ocupan 
ADELA  v  Don  SILVESTRE,  y  aparecen  los 
dos  sentados  á  una  mesita  redonda,  acabando 
de  almorzar;  GREGORIA  les  está  sirviendo. 

Acle.  Sí:  mejor  está  abierto.  Gregoria.  Ya 
que  nadie  nos  ve.  respiremos  el  aire  fresco  del 
jardinillo. 

Grey.  Si  ustedes  reparan  en  la  asistencia 
algo  que  no  sea  de  su  gusto,  díganlo. 

Ade.  El  té  no  me  ha  parecido  bueno:  cuando 
salga,  he  de  ver  si  lo  encuentro  de  mejor  calidad. 

Sur.    ¿Habrá  manzanilla  en  casa. ;1  Gregoria? 

Greg.  Sí.  señor;  y  si  no.  se  traerá  de  la 
botica.4 

Ade.    ¿De  la  botica  ? 

Greg.  Pues  ¿de  dónde?  En  las  boticas  se 
halla  de  todo. 

Silv.     ¿Hasta  el  vino  de  Sanlúcar? 

Greg.  ¡Ah,  que  es  un  vino  de  su  tierra  de 
usted !     Se  lo  preguntaré  al  ama. 5 

SÜv.  Sí.  ve  y  no  te  vuelvas  sin  una  cañita. ''' 
(Vase  Gregoria.) 

1  linter  alien  OJ  i  ¿roben  tn  O.Vatrib,  roetcbe  geraíeciué  fcben 
(t>.  ti.  niebt  fdjielen.  rote  Xon  [Rufino  nbdb  immer  ven 
SI  e  c  l  a  ijlautt).  i  SSouleaur,  9B¿>rbánq.e.  3  £¡nr  (.getrocf; 
nete)  anralufiíebe  Irauben  imAJauíc'?  4  @c  roirb  man  beren 
auá  rcr  WpotkcU  boten.  5  3ob  recríe  tic  ÜBtrtíifdJaftettn 
barnacD  fragen.  tí  3a,  íieb'  nadi  une  fomm  niebt  clmc  ein 
@lü3  (mit  tem  5Betne  ?cu  Sanhlcar)  juriief. 
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ESCENA  VI. 
ADELA.  Don  SILVESTRE. 

Silv.  Con  que.  sobrimta  del  alma. 1  ya  estás 
en  Madrid,  y  supongo  que  hoy  verás  ;i  tu  primo 
político. 

Ade.  ¿Quién  sabe?  Se  le  anunció  el  dia  de 
nuestra  llegada,  y  no  por  eso  lia  salido  á  reci- 
birnos. Infiero  que  tiene  poquísimo  deseo  de 
conocer  á  su  prima. 

Silv.     ;Y  tú? 

Ade.  Yo  estoy  resuelta  á  llevar  á  cabo  mi 
plan;  pero  poco  esperanzada  de  un  feliz  éxito."2 

Süv.  ¿Aun  no  has  visto  al  primo,  y  ya  re- 
celas de  él? 

Ade.  Recuerde  usted  los  informes  que  ha  re- 
cogido esta  mañana.  En  primer  lugar  le  han 
dicho  á  usted  que  ha  sido  siempre  ana  especie 
de  vago.3 

Silv.    No  hay  cosa  mas  noble  que  no  trabajar. 

Ade.     Que  es  un  tramposo,  un  petardista.4 

Süv.  Pero  sabe  serlo:  solo  engaña  á  ricos  y 
á  tontos. 

Ade.     Se   susurra   que  galantea  á  una  vieja.5 

Süv.    Mejor  se  prendará  de  tí  que  eres  joven. 

Ade.  Es  que  yo  no  quiero  que  se  prende  de 
mí  por  ser  joven,  ni  por  ser  heredera,  sino  por 
ser  mujer  de  bien . . .  '  y  algo  mas. 

i  ?(lfo,  metn  liebeá  3¿¡cbtd>en.  2  2lber  oon  roenig  ^offnung 
auf  cuten  qlútflidjen  2luégang  erfüllt.  3  Tai;  et  tmmet  etnc 
'.'Ivt  ¡Bagabtntfc  geroefen  fei.  i  r,u;  n  ein  betriigmjtbex 
§ctmlbenmad}cr.  cin  ípteller  ift.  5  i'ían  fluftert  |idi  jm,  mr 
cr  niit  eincr  alten  Dame  lu't-clt.  i;  Sctirertt  tretí  id}  ciitf 
redjtfdjaffene  ffríni  (üJíábdjen)  btn. 
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SiJr.  Ese  algo  mas  comprende  lo  de  amable 
y  discreta,  lo  de  no  ser  ya  bizca,  etc..  etc. 

Ade.  Yo  le  confieso  á  usted  que  vivo  en  una 
inquietud   mortal  basta  salir  de  mi  experiencia. 

Silv.  Popo  puede  durar  tu  zozobra,  porque 
el  plazo  urge. ! 

Ade.  Sí:  mi  tio  político  don  Gabriel  me  ins- 
tituyó su  heredera  absoluta,  si  en  el  término 
de  un  año  me  casaba  con  un  pariente  suyo. 

Silc.  Y  si  no,  pasarían  al  pariente  mas  in- 
mediato los  bienes  del  tio.'2  quedándote  solo  una 
úon  anual  de  seis  mil  reales. 

Ade.  VA  buque  que  traia  la  primera  copia 
del  testamento  padeció  naufragio,  el  segnndo 
perdió  la  derrota,  y  el  tal  documento  ha  venido 
á  Europa  por  Londres,  de  Londres  á  Santander, 
y  de  allí  á  Madrid:  de  manera  que  el  año  se 
cumple  mañana. 

Silv.  Eso  te  excusa  de  cavilar  mucho  tiempo 
sobre  la  decisión.3  Condecir:  "Soy  novia,"  está 
concluido. 

Ade.  O  con  decir:  "No  me  caso.-'  y  conten- 
tarme  con  esa   corta  pensión. 

Süv.  No  seria  mal  disparate.  Mira  que  la 
mujer  no  suele  tener  mas  que  una  ocasión  para 
ser  rica. 

Ade.  Ser  rica,  ser  rica...  Bien  me  gustaría 
á  mí  serlo:  aun  soy  joven  y  ya  no  soy  niña,  y 
por  consiguiente  no  me  taita  ambición:  pero  esto 
de  arriesgar  una4  su  felicidad  por  el  vil  in1 

i  i  emStoeifcl,  Detne¡8tforanii)fcmitnicí)tlaugeirief>rbauern, 
m   ber  3  mitin   cránflt.    ■>   lint;   roenii  nicbt,   fo  nmrfcen  auf 
ícn   nad'ñcn  !í3crn?anbten  ru-  ®útcr  reí  Dbeímé  iiberqebnt. 
3  DaS  úbtrbebt  Eidj  rcri'iubc,  lanjjc  iibet  tictiiuf.. 
nart)jubcnfen.    i  ílbet  iroenn  man  iiMa.cn  foll. 
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Silr.  Sé  buena  y  serás  feliz,  lo  mismo  siendo 
rica  que  siendo  pobre.  Ya  se  ve:  tú  quisieras 
que  el  tio  te  hubiera  dejado  sus  bienes  sin  carga 
ninguna :  muy  bien  querido :  pero  como  él  pensó 
de  otro  modo,  no  hay  mas  que  sujetarse  á  su 
voluntad.  Considera  tu  situación:  tú  no  tienes 
mas  arrimo  que  yo. '  y  por  mas  que  haga . . . 

Ade.  Tio.  por  Dios...  Usted  tiene  hijos  y 
pocos  medios:  demasiado  ha  hecho  con  acom- 
pañarme á  Madrid  consintiendo  en  ser  mi  auxi- 
liar y  mi  cómplice.2 

Silr.  Los  peligros  de  la  opulencia  no  sé  que 
tan  grandes  serán,  porque  nunca  los  he  conocido: 
los  de  la  pobreza  sí.  y  te  aconsejo  que  no  te 
expongas  á  ellos.  Mas  virtud  se  necesita  para 
vivir  contenta  con  seis  mil  reales,  que  para  cor- 
regir á  un  marido  calavera. 3  teniendo  las  cuali- 
dades que  tú.  Y  luego  debes  reflexionar  que 
en  el  enlace4  de  los  dos  herederos  de  don  Ga- 
briel el  sacrificio  es  igual  y  recíproco.  También 
amará  su  libertad  don  Rufino,  también  le  asus- 
tará tu  exterior. 5  también  mirará  con  repugnan- 
cia ese  matrimonio,  porque  á  todo  el  mundo  in- 
comoda que  le  digan:  "Con  fulana  te  has  de 
casar,  ó  te  desheredo." ú  A  pesar  de  los  infor- 
mes que  he  recibido,  yo  formaré  muy  buena 
opinión  de  tu  primo  si  conviene  en  casarse,  aun- 
que no  le  vea  muy  enamorado:  motivos  tienes 
para  estar  segura  de  que  después,  al  aprecio. 
seguirá  el  amor. 

Ade.    No  es  tanto  lo  que  exijo  yo  por  ahora: 

1  35u  fiaft  nid)t  mcl-v  Srfjufe  ,-.lí  id),  i  íOicin  33eijtanfe  unb 
3Jltt(?clfer.  3  gíncn  lieberlttfcen  auSfcfonmfenben  ©atttn. 
4  SSerbítibung.  S  (Sé  n>irb  i6n  aucb  3)ein  '.'leup tttS  erftfcreíen. 
6  aWit  bet  une  tcr  mujit  íu  £írt'  verbeirathcn ,  ofcet  id! 
cntert'e  2  id). 
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fuera  un  absurdo;  pero  con  el  galanteo  de  la 
•vieja  no  puedo  transigir. 1 

Silv.  Adelita,  fuera  de  bromas:  ¿has  dejado 
en  Cádiz  algún  quebradero  de  cabeza  V2 

Ade.  ¡Tio!  ¿No  tiene  usted  mil  pruebas  de 
que  mi  corazón  es  libre? 

Silv.  Es  verdad:  y  lo  que  es  en  Madrid,  to- 
davía . . . 

Ade.  No  be  visto  mas  hombre  que  el  huésped 
de  anoche,  cuya  cortedad3  nos  ha  hecho  reir 
tanto.    ¿Cómo  me  ha  dicho  usted  que  se  llama?4 

Süv.  Don  Fabián:  para  tí  me  ha  dado  me- 
morias. 5 

Ade.   Debe  de  ser  un  Juan  Lanas  completo. 6 

ESCENA  YII. 
GREGOPJA,  en  el  cuarto;  Dichos. 

Greg.     Aquí  está  la  manzanilla,  señor. 

Silv.  Ya  no  me  acordaba  yo  de  tal  cosa;  ya 
se  me  ha  pasado  la  sed. 

Greg.  He  tardado  porque  me  ha  detenido  un 
caballero,  preguntándome  mil  cosas  de  usted, 
señorita. 

Ade.     ¿De  mí? 

Silv.     ¿Quién  es? 

Ade.     ¿Es  siquiera  el  mozo    de    cordel    que , 
mi  tio  se  improvisó  anoche?7 

i  Íl6er  mtt  bem  Siebeáoerftáltniife  }u  cer  alten  £>ame  fann 
idj  midj  nidn  jufrieben  ijebcn.  2  Jjaft  tu  it^em  Semanb  in 
tSabq  cjelaffen,  bet  Xiv  tenjton  oerbreíjt  íjat?  3  IDeffen  53es 
fhttjtbetí,  ÍBetretíittieit.  4  iSteüiijten  2te  mir,  taé  er  túeüc? 
5  Jar  Xicb  t»at  cr  iniv  cin  Sompliment  aufa.eti-aa.en.-  6  6r 
mup  eitt  oollíommener  §an8 5.a£8  fein.  7  3ft  ti  Bieüeidjtber 
Díenícti,  irclcíjen  metn  Dfjeira  ¿eftetn  ju  feinem  gafttráger 
martite  ? 
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Greg.  ¡Qué!  No,  señora,  si  es  mi  señorito: 
quiero  decir,  el  hijo  de  un  amo  que  tuve  yo. 
Es  dou  Rufino. 

Ade.     ¡Mi  primo! 

Silv.     ¿Dónde  anda,  que  no  viene ? 

GVeí/.  Me  dijo  que  le  parecía  aun  temprano 
para  visitar,  y  que  se  alegraría  infinito  de  verla 
á  usted  antes  de  anunciarse  como  pariente. 

Ade.     ¡  Oiga  I 

Greg.  Me  encargó  que  no  le  dijese  á  usted 
palabra,  y  por  lo  mismo  se  lo  prevengo. 

Ade.  f\  ha  cumplido  usted  del  propio  modo 
el  encargo  que  le  hice  á  usted  anoche? 

Greg.  ¿El  de  callar  que  usted  no  es  bizca, 
sino  que  en  cambio...?  ¡Vaya!  no.  señora:  me 
he  hecho  la  desentendida;  '  nada  sabe. 

Silo.     ¿De  veras? 

Greg.  A  fe  de  quien  soy.2  Las  circunstan- 
cias de  los  encargos  no  son  iguales:  el  señorito 
ha  prometido  regalarme  y  usted  me  regaló.  (Aso- 
mándose á  la  ventana.)     Allí  viene  ya. 

Ade.  Quite  usted  ese  velador  y  retírense 
ustedes. 

Silv.  Yo  me  retiro,  y  voy  á  salir  para  dejarte 
el  campo  libre. 

Ade.  Sí,  yo  sola  quiero  entenderme  con  él. 
(Vansc  don  Silvestre  y  Gregaria.) 


i    Jcíi   liabc  gctban,  ais  uerflanbe  kí>  ntcfctS.    2    2o  waf)t 
iá>  lefce. 
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ESCENA  YIII. 

Don  RUFINO,   en  el  patio;  ADELA,   á  la 
ventana. 

Buf.  (Aparte  al  salir.)  Según  dijo  Gregoria, 
á  la  ventana  debe  estar. 

Jjle.  (Medio  tapándose  con  vma  cortina.) 
Aquel  ha  de  ser.   No  me  descontenta  la  traza. ' 

Huf.  (Aparte.)  Entre  la  cortina  distingo  un 
bulto:  ella  será. 

AiJe.  (Aparte.)  Haremos  la  deshecha  á  ver 
cómo  se  explica. 

Buf.     Señorita... 

Ade.     Caballero... 

Buf.  (Aparte.)  (No  es  bizca:  no  es  ella.) 
Disimule  usted  la  libertad...2 

Ade.     Hasta  ahora  no  es  grande. 

Buf.  (Aparte.  ¡Qué  chusca  I3)  El  cuarto  de 
doña  Adelita  Gómez... 

Ade.     Es  el  mismo  que  ocupo  yo. 

Buf.     ¿Este? 

Ade.    Pues. 

Bu.f.  Yo  no  sabia...  ¿Ha  venido  usted  quizá 
con  ella? 

Ade.     Nunca  me  separo  de  su  persona. 

Buf.  Formo  un  gran  concepto4  de  quien  me- 
rece tan  amable  amiga. 

Ade.  ¿No  conoce  usted  á  Adela?  Como  usted 
preguntaba  por  ella,  juzgué  que  sí. 

i  2ciu  Steujiereé  míüfátlt  míe  ni<ht.    -2  (Sntidjulbtgen  Sic 

tic  ATctlu-it. . .    a  Sffiie  nett   mié  »i§tg) !    i  3d>   ma.¡'f  rair 
cm  oortteiltiafteá  Bill   »on  jc. 
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Ruf.  Nunca  la  lie  visto ;  pero  tengo  un  dato ' 
para  conocerla. 

Ade.     ¿Un  dato,  eh?     Ya  comprendo  cuál. 

Ruf.     Una  señalita. 

Ade.    Un  distintivo  particular. 

Ruf.    Una  gracia,  gratis  data. 

Ade.  Que  se  nota  al  golpe,  cierto.2  ¿Usted 
quiere  que  la  avise'/ 

Ruf.  Es  mi  obligación  visitarla;  pero  temia 
que  la  hora  fuese  intempestiva. 

Ade.  Ella...  ocupada  está,  y  bien,  según 
parece. 

Ruf.     En  el  tocador  acaso. 

Ade.    Xo,   en  conversación  con  un  caballero. 

Ruf.     Siendo  así.  esperare. 

Ade.  Pero  nosotras  no  gastamos  etiquetas: 
ya  ve  usted ;  el  solo  anuncio  de  que  tiene  usted 
relaciones  con  Adelita  ha  bastado  para  detenerme 
á  hablar  con  usted  desde  una  ventana,  como  si 
estuviera  en  Andalucía.  ¿Se  conversa  en  Ma- 
drid también  por  las  rejas?3 

Ruf.    Poco,  porque  apenas  hay  cuartos  bajos. 

Ade.  Diga  usted,  y  debajo  de  los  altos  ¿qué 
hay?  ¿soportales'.-'  ¿zaguanes?4 

Ruf.     Tiendas. 

Ade.  Ya:  como  todavía  no  he  visto  la  heroica 
villa . . . 5 

Ruf.  Llegada  de  anoche,  ¿cómo?  Yo  me 
ofrezco  á  mostrar  á  usted  todo  lo  notable  de  la 
capital. 

i  Jlbcr  id)  fiabe  cin  QJícrfmaí,  cin  .Rennjeicben.  2  2Baé 
man  fofort  bemerft,  ¡jeroip.  i  Unterbált  man  ficb  tu  3Jiabrib 
auctj  buvcb  cíe  Senjiergttter?    4  ¡Bebetfte  ©orvallen.    5  ülber 

ba  tef;  tic  .*jaurt!tact  (heroica  villa,  SBeinamc  ÜJfatrib's) 
nccfi  nirtit  ijcfcden  babe. 
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Ade.  Mil  gracias.  Pero  no  continué  usted 
así:  tenga  usted  la  bondad  de  dar  la  vuelta  y 
pasar  adelante:  aunque  el  tio  habrá  salido,  ha- 
blará usted  con  su  servidora. 

Ruf.     Señora  mia. 

Ade.  Ello,  para  entrar  aquí  habrá  usted  de 
pasar  por  donde  está  Adelita. 

Ruf.  ¡Oh!  pues  ya  le  digo  á  usted  que  no 
trato  de  incomodarla.  Yo  solo  me  he  apresurado 
á  venir  por  saber  si  habia  llegado  con  salud. 

Ade.     Sin  novedad.    Cansadilla . . . 1  como  yo. 

Ruf.     Es  inevitable.     ¿Y  qué  tal  el  viaje? 

Ade.    Bueno.     Solo  hemos  volcado  una  vez. 

Ruf.    Entonces  ha  sido  felicísimo. 

áde.     Para  lo  que  se  acostumbra... 
nf.     Supongo   que  no  habrán  ocurrido  des- 
gracias. 

Ade.  No,  señor,  unos  coscorrones2  y  nada 
mas. 

Ruf.  Del  mal  el  menos.  El  susto  sí  seria 
grande. 3 

Ade.     Adela  fué  quien  se  asustó  menos. 

Ruf.     ¿Tiene  espíritu.  ehV 

Ade.  Está  hecha  ya  á  esos  lances.  En  un 
vuelco  de  coche  fué  donde  le  sucedió  la  avería4 
que  usted  sabrá..  Porque  supongo  que  usted 
será  persona  que  le  toque  muy  de  cerca.5 

Ruf.  Figúrese  usted;  cuando  soy  el  primero 
que  la  visita... 

Ade.  ¿Es  usted . . .  ?  —  No  será  usted  su  primo. 
porque  don  Rufino  la  hubiera  venido  á  ver  anoche, 

1  (Sin  ii?cnic¡  crmuiet.  2  (Stníge  ©tofie  art  ten  Jíopf. 
3  S3on  yvü  llebeln  ba6  Eleinfte.  2)er  ©direcf  irire  <\rcf,  qe- 
roefen  fein.  -i  ©te  SBefc&abigung.  ó  2l6er  id)  netune  an,  ¡>a§ 
©te  eine  í^erfen  finb,  reeldie  ttir  fehr  nafre  fieíir. 
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Ruf.  Estovo  sumamente  ocupado.  (Ap.)  No 
me  soltó  la  otra.  ' 

.4«V.  De  modo  que  usted  viene  á  disculparle. 
Usted  será  un  amigo  suyo. 

Ruf.     Intimo,  inseparable. 

Afh-.  (omo  yo  de  Adela.  Me  lo  he  pensado 
desde  que  le  vi  á  usted. 

Ruf.  Sentiría  mucho  que  estuviese  resentida 
con  su  primo. 

Ade.  Pues  abo  hay  de  eso.  Ha  recibido 
ciertos  informes  que  no  favorecen  gran  cosa  á 
ese  galán. 

Ruf.     ;.En  averiguaciones  anda  la  señorita?8 

Ade.  Si  eso  le  ofende  al  primo,  cóbrese  en 
la  misma  moneda:3  averigüele  los  pecados  ¿i  la 
primita. 

Muf.  Pues  supóngase  usted  que  don  Rufino 
me  ha  dado  á  mí  esa  comisión. 

Aih  .     Ya  por  supuesto. 

Ruf.  ¿Tendría  usted  la  imparcialidad  sufi- 
ciente para  informar  de  su  amiga  sin  adular  ni 
deprimir'.-' 

Ade.  Me  parece  que  este  diálogo,  entablado 
con  una  persona  á  quien  veo  por  primera  vez. 
es  una  señal  de  franqueza. 

Ruf.  Como  la  pregunta  que  voy  á  hkcer  á 
usted  lo  es  de  la  confianza  que  usted  me  inspira. 

Ade.  De  la  cual  yo  me  felicito.  Pregunte 
usted. 

Ruf.  Adclita  ¿viene  dispuesta  á  casarse  con 
su  primo? 


i  2)ie  •Jliuerc  lien  micíi  nicfct  fort.   -2  2?efapt  ficfo  ba 
km   mit  Sfaufyforfdbungen '?    .;    5  c   maj  a  ñt  mit  berfelben 
SDíiinje  bejaljlen. 
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Ade.  No  venia  mucho ;  pero  va  mudando  de 
parecer. 

Muf.  ,.A  pesar  de  los  consabidos  informes? 

Ade.  El  último  informante  aboga '   por   don 

RlÜilln. 

Buf.  Y  Adela...  Usted  se  reirá  de  la  pre- 
gunta, supuesto  que  voy  averia  al  instante;  pero 

la  curiosidad... 

Ade.     Adelante  con  la  curiosidad.2 

Buf.  ¿Qué  tal  parecer,  qué  tal  vista  tiene? 
¿Es  cosa  que  repugne...? 

Ade.     Lo  que  es  de  cara  . . . 

Buf.    Por  ella  pregunto. 

Ade.  Pues  crea  usted  que  no  trocará  Adela 
de  figura  conmigo. 

Buf.  Señorita,  eso  es  burlarse.  Esas  fac- 
ciones, esos  ojos... 

Ade.     No  son  mejores  que  los  de  Adela,  no. 

Buf.  Es  que  yo  no  tengo  por  buenos  sino  á 
los  que  sobre -ser  como  esos,  miran...  como  usted. 

Ade.    Los  de  Adela  reúnen  ambas  cualidades. 

Buf.    Pero  ¿no  es  bizca? 

Ade.    Ya  no. 

Buf.  ¿Cómo'.''  ¿Le  han  hecho  la  nueva  ope- 
ración"? 

Ade.  Felicísimamente :  si  dentro  de  poco  no 
habrá  un  bizco  por  un  ojo  de  la  cara. 

Buf.  ¡Y  dirán  que  no  progresan  las  ciencias!3 
¡Oh!  pues  teniendo  la  prima  la  presencia  de  usted, 
no  hay  en  que  reparar. 

Ade.  ¡Hola!  ¿usted  perdona  cualquier  defec- 
tillo  corporal  en  favor  de  un  rostro  agradable? 

i  Sfcricfet  ju  (Mnnñcn.  2  $eraué  rait  ber  *fteugierb£.  3  Unb 
nun  foll  chin'  nodj  fagen,  bafi  tic  gBijfenfdjafterf  feincSwfc 

nlmrtc  machen! 
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Ruf.  ¿Qué  duda  tiene?  Los  ojos  son  el  es- 
pejo del  alma.    Pero  esa  visita... 

Ade.  (Mirando  hacia,  adentro.)  Se  está  aca- 
bando.    ¡Ay!  Adela  se  dispone  á  salir. 

JRuf.  Qué  diantre!  y  yo  que  deseaba  verla... 
Usted  no  extrañará  este  deseo... 

Ade.     Antes  lo  estimo. l 

Ruf.  Detenerla  cuando  va  á  salir  fuera  im- 
político; pero... 

Ade.  Le  diré  que  cruce  por  el  patio,  y  usted 
puede  salirle  al  encuentro  y  hablarla. 

Ruf.  Sí.  y  acompañarla.  Un  millón  de  gra- 
cias por  tanta  bondad. 

Ade.  No  hay  por  qué.  Ciúdado,  no  se  asuste 
usted  al  ver  á  la  prima. 

Ruf.     Si  es  como  usted,  no  hay  miedo. 

Ade.  Pues  por  lo  mismo.  Abur.  (Cierra  las 
persianas  y  rase.) 

Ruf.    A  los  pies  de  usted,  señorita. 


ESCENA  IX. 

Don  RUFINO. 

/.Asustarme?  Si  Adelita  vale  lo  que  su  com- 
pañera de  viaje,  es  una  perla,  una  joya.  Buenos 
y  rebuenos  son  los  patacones2  de  doña  Gertru- 
dis; pero  una  mujer  amable,  aunque  sea  propia, 
tiene  su  valor.  ¡Cáspita,  y  qué  salada  es  la  ga- 
ditanita!3 

i  3dj  a* te  ibn  Btelmebr.  2  Sie  .S-futícr,  r.  b.  taí  'Ser; 
tnogen.  3  jum  .§cnfer!  un¡?  luie  n>iBÍ3  ¡ít  ¡mí  fjubftfje  iunh]e 
OJíacdH-it  auá  Sattx! 
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ESCENA  X. 


Dou  FABIAX.  y  luego  GREGORIA  y 
TOMASA;  Dou  RUFINO. 

Fab.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Tampoco 
está  por  aquí  la  muchacha,  y  tengo  que  salir. 
Vamos,  hoy  toca  desayunarse  después  de  siesta. 

Tom.  (Sabiendo  por  la  derecha.)  Ea.  ya  des- 
paché. ¡Hay.  don  Fabián!  ya  uo  me  acordaba 
de  usted.  Suba  usted  á  su  cuarto,  que  allá  voy 
corriendo  con  el  chocolate. 

Fab.  Corriendo  no:  vaya  usted  despacio,  no 
se  le  vierta. '  (Jiparte.)  Si  uo  hubiera  aquí  gente, 
le  decía  mil  tempestades.  - 

Tom.     Pero  usted  f no  viene? 

Fab.  Déme  usted  desde  arriba  una  voz.3 
(Ya  se   Tona  isa.) 

Greg.  (Saliendo.)  Señor  don  Rufino,  he  dicho 
á  doña  Adelita  prodigios  de  usted,  y  está  tan 
contenta. 

Buf.     ¿Xo  va  á  salir V 

Greg.     La  mantilla  se  estaba  poniendo. 

Ruf.  Cuando  salíja.  anuncíeme  usted  á  ella 
con  cualquier  pretexto. 

ESCENA  XI. 

ADELA,  con  mantilla,  echado  el  velo,  apoyada 
en  una  muleta  y  cojeando;  un  Criado,  detras; 
Dichos. 

Ade.  (Al  criado.)  Sí.  Pedro,  vaya  usted  de- 
lante y  pregunte  eso  al  ama.    (  Vase  el  criado.) 

iJSebcn  Sictangfam,  rergteften  3ie  fio  (ctcCHu-cclaec)  nidjt. 
■>  'Vluít'o,  SBcroünfdmngen.  á  Siufen  Sie  miA\  ivonn  Bie 
cbcn  fauf  moineni  3immor)  fine. 
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Ghreg.  (A  don  Rufino.)  Aquí  está  ya:  mí- 
rela usted. 

Ruf.     ;  Jesucristo! 

Fab.     ¡Una  coja! 

Greg.    El  señor  es  el  primo  de  usted,  señorita. 

Ade.     ¡Mi  primo! 

Ruf.     ¡Mi  prima! 

Ade.  ¡Querido  primo!  ¡Cómo  me  ha  enca- 
ñado usted!     (Quítase  el  velo.) 

Ruf.  ¡La  de  la  ventana!  —  El  engañado  he 
sido  yo. 

Ade.     No  tal:  soy  coja,  pero  no  soy  bizca. 

Ruf.  (Aparte.  ¡Buena  compensación!)  Yo 
ignoraba . . . 

Ade.  (Aparte.  ¡Qué  gesto  ha  hecho!)  A 
una  volcadura  de  un  coche  debo  este  flaco  ser- 
vicio.1 Yo  le  suponía  á  usted  mas  enterado  de 
mi  filiación.2 

Fab.     (Aparte.)    Tiene  gracia  la  cojita. 

Ruf.  Pues  no:  y  por  eso...  (Aparte.)  Yo  no 
me  caso  con  una  inválida. 

Ade.  (Aliarte.)  ¡Ni  una  expresión  de  cor- 
tesía siquiera!)     En  fin,  ya  nos  liemos  visto. 

Ruf.  El  reconocimiento  ha  sido  un  poco  gla- 
cial;3 pero.. . 

Ade.  Calmada  la  primera  sorpresa,  obra  la 
sangre,  digo  la  afinidad.'1 

Ruf.     Cierto,  y  fuera  de  este  sitio... 

Ade.  Aun  aquí,  mi  primo  no  me  rehusará  un 
abrazo. 

Ruf.  ;.Cónio  era  posible?  (Al  tender  Adela 
los  brazas  ó  su  primo,  cáesele  la  muleta  g  dale 

i  G'üíein  Urntoerfen  ber  JSutfcbc  perbanEe  ¡d¡  íteíen  fiMini: 
men  Sienft  tifien  Unfatl;.  2  íBertrautet  mit  manen  gfamú 
licnDcrháítntffeit.    3  ©tfig,  falt.    i  Jkrnxmbtfdjaft. 
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rn  mi  pié  á  don  Rufino,  que  se  aparta,  haciendo 
ademanes  de  dolor,  mientras  que  Adela  se  apoya 
en  Gregoria:  la  muleta  permanece  en  el  suelo.') 

Buf.     ¡Ay! 

Ade.  ¡Ay  que  le  ha  caído  á  usted  la  muleta 
encima ! 

Buf.     Sí,  sobre  la  punta  del  pié.     ¡Ay! 

Adíe.     Cuánto  lo  siento! 

Buf.     Yo  también. 

Greg.  (A  dan  Fabián.)  Alce  usted  esa  mu- 
leta, hombre  de  Dios. 

Fab.     {Alzándola.)    No  me  atreví... 

Aile.     Es  mi  estrella  fatal,1  primo. 

Buf.     Dígalo  mi  pié. 

Ade.  Iba  á  salir;  usted  hubiera  podido  acom- 
pañarme . . . 

Buf.    (Aparte.)    ¡Y  que  Gertrudis  lo  supiese! 

Ade.  Y  por  esta  maldita  casualidad...  Re- 
Diego  de  mi  muleta.2 

Buf.     (A  ¡unir.)     Amén. 

Ade.  (Aparte.  Y  no  se  me  ofrece!)  ¿Le 
incomoda  á  usted  mucho  el  golpe?  ¿No  puede 
usted  andar,  primo  V 

Buf.  ¡Ay  prima!  (Ap.  Ponderémoslo,  para 
no  acompañarla.)   Mire  usted  como  ando.   (Cojea.) 

Ade.     Anda  usted  como  yo. 

Fab.     (Ofreciendo  la  muleta.)     Señorita... 

Buf.  (Aparte.)  Herencia,  y  no  boda:  es  pre- 
ciso hacer  que  me  aborrezca. 

Ade.  (Aparte.)  Salió  lo  que  yo  pensaba:  ya 
no  me  puede  sufrir. 

Buf.  Unos  paños  de  agua  y  vinagre,  creo 
que  me  harían  al  caso.3 

i   Xa?   iñ  mein  UngWcfgftera.    -2    ¡Berwunfc&t   [ei   meine 

.Hvucfe!    3  Sí  fltoube,  cas  mtr  títS  gut  tium  tutirbe. 
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Ade.  ¡Válgame  Dios!  ¡Que  daño  le  he  hecho 
á  usted,  primo!  (Aparte.)  Apuesto  á  que  lo 
finge  por  uo  salir. 

Ruf.     ¡Es  tanta  mi  sensibilidad  de  pies...! 

Fab.     Señorita... 

Ade.  Asista  usted  á  mi  primo.  Gregoria.  Vol- 
vámonos adentro. 

Ruf.  ¡Oh!  no  deje  usted  sus  diligencias  por 
mí.' 

Ade.    (Aparte.)   ¿Cómo  le  daría  yo  en  ojos...? 

Fab.  Tenga  usted  la  bondad  de .. .  (Dándole 
la  muleta.) 

Ade.  Gracias.  Usted  es  quien  tuvo  anoche 
la  atención... 

Fab.     Sí,  señora,  el  del  lio.2 

Ruf.     ¡Ay! 

Ade.  El  criado  no  sabe  las  calles,  y  mi  primo 
no  me  puede  acompañar:  ¿gustaría  usted  de  ofre- 
cerme su  brazo? 

Fab.  ¿Yo?  Sí.  señora...  ¡toma !  ¡vaya...! 

Si  don  Rufino  lo  permite... 

Ruf.     ¿Porqué  no?     ¡Ay! 

Ade.  (A  don  Fabián,  que  se  equivoca  de 
brazo.3)    Ese  es  el  brazo  de  la  muleta. 

Fab.  Perdone  usted.  (Aparte.)  He  de  estar 
colorado  como  un  pimiento.4 

Tom.  (Desde  una  ventana  junto  al  tejado.) 
Don  Faliian.   aquí  tiene   usted  ya  el  chocolate. 

Fab.  (Aparte.  '  ¡Maldita  sea  tu  boca!)  Hoy 
almuerzo  fuera. 

Ade.     Sí,  conmigo. 

i  9Reinetn>et}en  baíten  Ste  3bre  íietbtveimqen  ©ef&áfte 
niu't  auf.  -2  Sa,  SJíabame,  ber  rntt  bem  Stoftn  (eigentl.  Jíarf , 
Süniel).  3  2í>eM<er  |1cb  inít  tcm  betreffcnben  Ürme  im. 
4  SA  !ii»B  ausffiH-ji  n>ic  Sinnobet  (»oi  i!erle.ieii£-eit). 
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Fab.  {Aparte.)  ¡Ay  Jesús!  ¡y  no  llevo  mas 
que  medio  duro ! ' 

Ade.    Primito,  á  Dios.2 

Ruf.    Abur. 3 

Ade.    Aliviarse.4 

Ruf.     Divertirse. 5 

Ade.     {Aparte.)    No   será  Rufino  mi  esposo. 

Ruf.     {Aparte.)    A  mi  vieja  me  vuelvo. 

Fab.  {Aparte.)  De  hambre  y  de  cortedad 
no  veo  la  tierra  que  piso. 6 

Ade.    Por  aquí,  dou  Fabián. 

Ruf.    Por  allí,  Gregoria. 

{Adela  cojeando,  apoyada  en  don  Fabián, 
se  va  por  un  lado,  y  por  el  otro  don  Ru- 
fino, cojeando  también,  y  apoyado  en  Gre- 
goria.) 

i  lint  id'  babe  ni<bt  mcln-  aUetnen  Ralben  £baíerbe¡  mir! 
2  8e6en ©te nebí,  S&etterdjen !  3©crt  beferdcn!  i  Aliviarse: 
5d)  tcünfáte  gute  &ejTernng !  ó  Divertirse:  ffliel  93ergnúgen! 
ií  A.il'iiiu  (fitrftd)  :  i!crJ;>iiii.-¡ev  unb  »or SBefangeníjeit  kbe 
id<  ten  ¡Jupoben  gar  íiicbt,  ten  id)  berretc. 
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Sala  de  la  habitación  de  Adela.  Puerta  princi- 
pal en  el  fondo  y  una  de  un  gabinete  á  un 
lado.    Un  sofá  y  cerca  de  él  un  velador. 


ESCEXA  PEDIERA. 

Don  RUFDTO  y  Don  SILVESTRE,  que 
aparecen  sentados. 

Silv.  (Levantándose.)  Xo.  no  es  razón  que 
espere  usted  mas.  (Yendo  hacia  ¡a  puerta  del 
fondo.)  Perico. '  Gregoria.  —  Se  han  vuelto 
sordos.2  —  Permítame  usted  que  vea  si  están 
ahí,  y  que  envié  á  uno  de  los  dos  á  ver  si  viene 
esa  chica. 

Euf.  Déjelos  usted,  que  ya  mi  prima  no  tar- 
dará. 

Silv.  No  le  hace,  no  le  hace.3  —  ¡Perico! 
(Vase.) 

i  íReterc&en.  2  <£>ie  ftnb  alte  taub  gemorben.  3  @3  tfrut'í 
nicfjt,  cS  tfrut'í  niitt. 
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ESCENA  II. 

Dou  RUFINO. 

A  este  buen  hombre  ya  le  he  calado: '  es  un 
imbécil2  que  ¡Hiede  servirme  de  mucho.  El 
diantre  de  la  cojitranca  me  sedujo  al  pronto;3 

pero  después ¡Guarda.  Pablo!   Y  el  tio  que 

me  afirma  que  es  incurable ...  Lo  que  antes 
dije:  '■herencia,  y  no  boda.''  El  papel  que  debo 
hacer  con  mi  prima  está  reducido  á  dos  puntos: 
jurar  que  estoy  pronto  á  casarme  con  ella,  y  al 
mismo  tiempo  disgustarla  de  modo  que  no  se 
atreva  á  cogerme  la  palabra.  Es  preciso  impro- 
visarle un  novio  inmediatamente.  Don  Fabián 
es  el  único  para  el  caso.  Sí,  es  preciso  hacer 
que  don  Fabián  quiera  á  mi  prima  y  mi  prima 
á  él.  y  comprometerlos  á  los  dos  á  casarse :  con 
esto  la  herencia  se  me  viene  rodada. 

-      ESCENA   III. 
Don  SILVESTRE,  Don  RUFINO. 

Silv.  Ya  le  han  dado  al  muchacho  las  señas4 
y  ha  salido  á  buscar  á  mi  sobrinita  dichosa. 

Ruf.     ¿Qué  necesidad  había  de  eso? 

Süv.  Hace  dos  horas  que  está  usted  aquí 
esperándola. 

i  Tiefem  guten  33urfd)en  8¿íe  icb'e  meiultd1  cingetranft. 
2  (fí  ift  ein  íutnmer  leufel.  3  Tai  XeuíeÜmábAen  rait  ter 
.Srucfc  rijj  mid)  anfangs  jroat  Inu.  i  i'ían  bar  cent  Siener 
í*cm  tie  nótfjige  ílnmeifung  gegeben. 

3* 
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Euf.  ¿Y  qué?  mientras  tanto  usted  y  yo  he- 
mos hecho  conocimiento. 

Silv.  ¡Cuidado  que  ha  sido  imprudencia  de 
criatura '  hacer  que  el  criado  se  vuelva  á  casa. 
y  dejarse  acompañar  de  un  extraño! 

lluf.    Y  rogarle,  que  es  mas. 

Silv.  ¿Con  que  ella  le  rogó  que  le  diese  el 
brazo? 

Euf.  Y  don  Fallían,  á  pesar  de  su  timidez, 
no  se  hizo  de  pencas.2 

Silv.  Ahora  que  hablamos  de  ese  individuo. 
¿qué  casta  de  pájaro  es?3 

Euf.  Es  un  literato  de  buhardilla4  con  quien 
tropecé  hará  cosa  de  un  año.  por  ser  yo  enton- 
ces editor  responsable  de  un  periódico,  para  el 
cual  encargaban  de  cuando  en  cuando  á  ese  mozo 
algún  artieulillo  de  munición.5 

Silv.     Ya:   en  la  redacción  se  verian  ustedes. 

Txaf.  No,  señor:  los  editores  responsables  no 
parecen  por  las  redacciones.  Como  nada  tienen 
que  hacer  allí . . . 

Silv.     ¿No  ven  lo  que  firman? 

Euf.  Si  su  obligación  es  firmar  sin  ver.  Al 
editor  se  le  envían  en  blanco  unos  pliegos  de 
papel  de  imprimir,  él  echa  en  ellos  su  garabato, " 
y  el  redactor  los  llena  con  lo  que  mejor  le  pa- 
rece. Este  fué  el  motivo  de  conocernos  Fabián 
y  yo.  Me  llevó  á  casa  un  par  de  artículos  para 
que  viera  si  quería  autorizarlos  con  mi  firma,  y 

1  Ohtn  fürtoabr,  bag  ifí  bod)  ettt  fitibiídjet  lln»eiflanb. 
2  Oíabm  fiel)  aurt»  fcin  Slatt  «.un-  ren  ÜJiunb.  3  Sffiaé  fui' 
eim  ©attunfl ÜJienfcf)  ift  cr  benn'?  —  i  @r  ¡(i  ctnSttcrat  auS 
tcm  Eacbftiíbdjen  (f.  b.  un  aimevSeufeí  son  ©cfirtrtftellet). 
5  SJSeál'aié  man  bicfVn  junnen  SDJenfcnen  son  3eít  \u  iüt 
fceauftragte,  ítgenb  ein SlrtifcUteii  jurgúllung  (beá  SournalSj 
ju  fdjreiben.  6  @r  fctvcit-t  feinen  UJamenéjuq  baraúf  tanmtcr;. 
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yo  conociendo  en  este  paso  su  ignorancia  com- 
pleta de  las  costumbres  periodísticas,  le  hice 
preguntas .  le  di  consejos,  y  desde  aquí  datan 
nuestras  relaciones,  que  se  reducen  á  habernos 
hablado  media  docena  de  veces  para  algunos 
asuntillos  de  imprenta. 

Silv.  ¿Creerá  usted,  señor  don  Rufino,  que 
ese  joven, no  me  da  buena  espina?  ' 

Euf.  Él  es  un  tonto,  y  eso  tiene  adelantado 
para  hombre  de  bien. 

Silv.  Esta  mañana  cuando  le  pregunté  como 
se  llabama,  casi  no  acertó  á  responderme.  ¿Qué 
hombre  de  bien  teme  decir  su  nombre? 

Euf.  Pues  hoy  es  cuando  le  he  visto  mas 
intrépido  que  nunca.  Bien  que  la  curiosidad  de 
conocer  ala  nueva  huéspeda...  Anoche,  creo 
que  se  hizo  encontradizo  con  ustedes.2 

Silc.  Anoche  nos  le  encontramos  en  el  portal; 
esta  mañana  me  le  encontré  en  el  patio ;  después 
ha  vuelto,  y  se  ha  encontrado  con  Adela:  de 
modo  que  á  pesar  de  la  cortedad  del  angelito, 
viendo  estoy  que  un  dia  me  le  voy  á  encontrar 
en  la  sopa. s  ■ 

Euf.  (ufarte.  Aquí  de  mi  plan.)  Señor  don 
Silvestre,  su  penetración  de  usted  confirma  mis 
recelos.4  Yo  también  he  sospechado  que  don 
Fabián  se  inclina  á  mi  prima. 

Silv.  Perdone  usted;  yo  no  habia  penetrado 
tanto. 

Euf.    No  vale  disimular:5  usted  no  es  lerdo6 

1  ÍDcrten  ote  roc&l  glauíen,  JpetJj  Ton  9iujrno,  caf;  mit 
biefet  ¿unge  OJienfef)  jtemlicb  rertácíuig  oorfommt.  -  ©ejtern 
Slbenb,  irte  irfi  wnuitbe,  trafen  ©te  mit  [fim  ¿ufammwt? 
3  Sdj  felje  febon,  taü  cr  miveinesílageá  tn'S  Qiefiegc  fcmmen 
rvirt.  4  ^l't  Sdborffinn  beftátigt  mewen  !l>erbadjt.  ó  .£ier 
íjilft  fcitte  'lícrfteUuttg.   6  3c  furiíicbtíg  finí  ©te  bocb  nirt)t 
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y  los  indicios  saltan  á  los  ojos.  Fabián  se  halla 
en  un  estado  infeliz:  ha  supuesto  rica  á  mi  prima, 
la  ha  visto  coja,  la  ha  creído  mas  fácil  de  al- 
canzar, y  hasta  ahora  no  lleva  mal  camino. 

Silr.  Pues  en  usted  consiste  el  echarle  á  un 
lado.  ¿Está  usted  en  ánimo  de  casarse  con 
Adela? 

_Ríí/'.     Si  ella  me  quiere,  al  punto. ' 

Silr.     ¿A  pesar  de  su  cojera? 

Eitf.  Ya  sabe  usted  el  refrán:  la  buena  ca- 
sada, la  pierna  quebrada. 

Silr.  ¿Cesará  usted  de  visitar  á  esa  otra  se- 
ñora mayor. 

Ruf.  ¿A  doña  Gertrudis?  Si  le  he  dicho  á 
usted  que  solo  mantenía  con  ella  relaciones  de 
intereses. 

Silr.  Entonces  usted  será  mi  sobrino.  Trate 
de  hacerse  querer  de  Adelita.  y  cuente  con  mi 
auxilio. 

Ruf.  Lo  acepto  con  entusiasmo.  Oiga  usted 
lo  que  debemos  hacer. 

Silr.     Disponga  usted  de  mí. 

Ruf.  Adelita  quizá  no  venia  muy  dispuesta 
á  prendarse  de  mi  persona. 

Silr.  Cierto,  y  los  informes  que  de  usted  nos 
han  dado  no  la  han  dispuesto  mas  favorable- 
mente. 

Ruf.  Yo  sospecho  que  se  ha  picado  porque 
no  he  salido  con  ella. 

Silr.  Hizo  usted  un  disparate  de  los  que  una 
niña  tarde  perdona.'2 

Ruf.    Adela,  por  lo  mismo  que  no  me  quiere. 

1  iíenn  fie  mi*  bábm  Wilí,  fofort.  -2  Xa  batvn  atocinen 
tener  tf)órtd)ten  Stretcte  ¡jeinadjt,  cié  ein  SJRfiidjen  nut  ffefit 
íerjeifct. 
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debe  estar  muy  propensa  á  dejarse  querer  de 
otro. 

Silv.  Siu  embargo,  como  tiene  que  decidir 
de  boy  á  mañana . . . 

Ruf.  El  ser  simple  tal  vez  es  un  mérito  para 
con  las  mujeres. 

Süv.    Para  con  algunas  no  diré  que  no. ' 

Ruf.  Por  eso  lo  primero  que  debemos  bacer 
es  combatir  la  propensión2  que  Adela  pueda 
tener  á  inclinarse  á  Fabián. 

Silv.  Yo  le  diré  que  cometería  un  absurdo 
si  se  encaprichara  por  ese  títere.3 

Ruf.  No.  lo  que  debe  usted  hacer  es  dar  por 
supuesto  que  se  ha  encaprichado. 

Silv.     ¡  Hombre ! 

Ruf.   Y  reconvenirla  por  ello:  esto  da  mas  pié. 

Silv.    Verdaderamente . . . 

Ruf.  Y  si  ella  niega  que  él  piense  en  ella, 
sostenerlo  de  firme,  hasta  que  acosada,  aturdida, 
aburrida,  se  le  haga  saltar  y  tome  una  resolu- 
ción... favorable  á  mí. 

Sih:.  Usted  me  seduce  con  su  elocuencia,  me 
aturde  también  y  me  inspira  su  propio  entusias- 
mo. Sí.  señor,  yo  predicaré,  yo  machacaré,  yo 
desesperaré  á  mi  sobrina,  para  que  usted  sea  mi 
sobrino.  De  un  modo  ú  otro,  usted  heredará  al 
tio  de  Indias.4 

Ruf.    Ese  es  mi  único  objeto. 

1  3n  3?eíiM  auf  manche  (graven)  ircrte  icfi  ticé  nicfit  trt 
ílbrere  jtcflen.  2  Jjinneiquna.  3  2Benn  fie  cine  ijuiunbafre 
9&etgung  ;u  biefem  luibebeutenben  dJíenídjen  faite.  4  2ie 
merten  ten  mefttnbiídjen  Ofeim  beerben. 
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ESCENA  IV. 
ADELA,  Don  FABIÁN,  Dichos. 

Ade.    Ya  estamos  de  vuelta.1 

Silv.    Ya  era  hora.2 

Ruf.    Bien  venidos,  señores.3 

Fab.    {Queriendo  retirarse.)    Con  permiso... 

Ade.     ¿Se  pasó  ya  el  dolor? 

Ruf.    Cuando  la  he  visto  á  usted,  ha  cesado. 

Ade.  Bueno  es  que  de  la  que  hizo  el  daño 
salga  el  remedio. 

Fab.     Si  ustedes  permiten.'.. 

Ade.  Ustedes  me  consentirán  que  vaya  á  qui- 
tarme esta  ropa. 

Silv.  De  camino  que  vas  á  tu  cuarto,  te  diré 
en  el  gabinete  cuatro  palabras.4 

Fab .     (Despidiéndose . )    Señorita . . . 

Ade.  Adiós,  don  Fabián:  no  se  olvide  usted 
de  mi  encarguito.5 

Fab.     ¡Oh!  pierda  usted  cuidado." 

Silv.  (Yéndose  con  Adela.)  ¡Encarguillos 
tenemos!     (Fow.se  los  dos.) 

ESCENA  V. 

Don  FABIÁN,  Don  RUFINO. 

Ruf.  Amigo  don  Fabián,  no  dirá  usted  que 
no  le  favorecen  las  damas. 

1  !£a  tuáren  luir  benn  jurücf.  2  @g  toar  nbcr  attcf)  ¿eít. 
3  Sffiillfcmmcn,  meinc  •§errj'cf;aften.  4  Sdjjrcerbe  55ir  itl  ber 
¿ammcr  einicje  SBorte  ¡agen.  5  SScrgeffen  @ie  meinen  fiemen 
2tuftraq  nirttt.    6  Oí»,  jeten  @te  g.anj  aujjer  ©orgen! 
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Fáb.  Hasta  ahora  no  tengo  mucho  que  agra- 
decerles. 

Ruf.  Ambiciosillo  es  usted. '  ¿Le  parece  poco 
acompañar  á  una  niña  y  almorzar  con  ella?  Por- 
que supongo  que  usted  no  estará  todavía  en  dis- 
posición de  decir  misa.2 

Fáb.  Poco  menos.  Pero  ¡de  qué  susto  he 
salido!  Cuando  estuvimos  en  la  calle,  Adela 
mandó  retirar  al  criado  y  me  dijo  que  primero 
iríamos  á  casa,  de  un  señor  antiguo,  camarada 
que  fué  del  padre  de  ella.  Harto  me  asustan  á 
mí  las  visitas;  pero,  ¡qué  trasudores  me  daban3 
cuando  pasábamos  por  delante  de  una  fonda! 
Diez  reales  de  vellón  era  todo  lo  que  llevaba  en 
el  bolsillo. 

Ruf.     ¡Ah,  ah,  ah! 

Fab.  Yo  rezaba  á  todos  los  santos4  del  cielo 
para  que  me  librasen  de  aquel  apuro,  yo  iba 
tropezando  con  todos,  consumido  de  angustia  y 
sin  atreverme  á  decir  á  la  pobre  coja:  '-Esta 
boca  es  mia."5  Llegamos  á  la  casa  del  señor 
consabido,  que  es  un  castellano  viejo  que  vio 
construir  la  puerta  de  Alcalá,  y  vive  aun  á  la 
usanza  de  su  pueblo :  apenas  nos  habíamos  sen- 
tado, cuando  ya  habia  prevenido  al  ama  que 
sacase  las  once.u  ¡En  la  vida  podré  yo  pagar 
á  aquel  santo  varón  la  merced  que  me  ha  hecho ! 7 
Amigo,  nos  pusieron  una  mesa  con  tantas  vian- 
das y  tanto  lujo,  que  apenas  me  atreví  á  probar 
un  bocado. 

1  *S¡e  íini)  cin  rcenig  ebtgetjig.  2  SHe  'Senté  atifjugeSen, 
ju  eni>igen.     3    5Bcld?en   Slngjífdjioeifi   (jai    eS   nür  oerur= 

facfct.  4  34  betete  511  alten  Jpetltgen.  5  „3d)  btn  aud)  ta." 
6  £>ajj  eá  elf  (llbr)  fdjlüge.  7  3n  meinem  ganjen  l'cben  fann 
id)  iencm  tHutvcffíid»en  Üíanne  nidjt  genug  tanfen  für  bíe 
2Boí)lthat,  bie  et  mtr  erjeigt  bat! 
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Euf.  A  la  vuelta  ya  tendría  usted  menos 
cortedad  con  mi  prima. 

Fab.  Sí,  señor,  animado  por  su  bondad,  y 
libre  de  tener  que  confesar  el  estado  de  mi  bol- 
sillo, pude  responder  á  las  preguntas  que  me 
hacia. 

Buf.  ¿Y  qué  encargo  es  ese  que  le  ha  hecho 
á  usted? 

Fab.  Son  dos:  el  té  que  le  han  servido  esta 
mañana  no  le  ha  gustado,  y  desea  que  pregunte 
dónde  lo  hay  bueno :  necesita  además  una  criada, 
y  me  ha  pedido  que  avise  en  la  agencia. 

Buf.     ¿Y  qué  clase  de  preguntas  hacia? 

Fab.  Principalmente  sobre  los  usos  y  cos- 
tumbres de  Madrid.  Por  ejemplo:  me  preguntó 
si  parecería  mal  salir  por  la  noche  al  patío  á 
tomar  el  fresco.  Yo  dije  que  no  había  incon- 
veniente. 

Buf.  Ya  lo  creo.  ¿Y  qué  infiere  usted  de 
esa  pregunta? 

Fab.    Que  tendrá  de  noche  calor  en  su  cuarto. ' 

Buf.     r.Y  nada  mas  deduce  usted? 

Fab.     ¿Qué  mas? 

Euf.    Lo  que  está  patente. 

Fab.     Soy  un  topo:  nada  columbro.2 

Buf.  Don  Fabián,  hablemos  claro.  Mi  prima 
le  ha  escogido  á  usted  por  su  guia,  su  con- 
fidente, su  agente.  Por  modesto  que  usted  sea, 
no  me  podrá  negar  que  estas  confianzas  prueban 
una  cosa. 

Fab.     ¿Cuál? 

Euf.    Que  mi  prima  le  tiene  afición  á  usted. 


1    Qi   irire  Síacr-ts  in  ibrem  3tmmer  ríann   fetn.    2  3d> 
Mu  une  ein  SERaultourf :  idb  entbecfe  nidjtS  ven  njeitem. 
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Fab.     ¿Está  usted  en  su  juicio'?1     ¡A  raí! 

Buf.    A  usted,  á  usted. 

Fab.  Credulidad  se  necesitaba  para  persua- 
dírselo.2 ¡Una  mujer  que  me  ha  visto  anoche 
por  primera  vez! 

Buf.  Por  la  impresión  de  la  primera  vez  se 
suele  amar. 

Fnb.  A  una  persona  que  posea  cualidades 
aventajadas,  pase:  pero  ¡á  mí! 

Buf.    ¡Puede  usted  quejarse!    ¿Es  usted  feo? 

Fab.     Hombre... 

Buf.     ¿Es  usted  tonto? 

Fab.    Á  lo  menos  dicen  que  lo  parezco. 

Buf.    Recomendación  para  ser  querido. 

Fab.  Y  el  ser  pobre  ¿es  también  recomen- 
dación .; 

Buf.    Es  que  Adela  no  es  rica. 

Fab.     ¿No  heredan  usted  y  ella  al  indiano? 

Buf.  ¡Valiente  friolera!3  Sabe  usted  lo  que 
le  tocará  á  mi  prima,  según  mi  cuenta?  Unos 
seis  mil  reales  anuales. 

Fab.  ¿Nada  mas?  Eso  es  lo  que  vengo  yo 
á  ganar  con  mis  articulillos.4 

Buf.  Y  eso  cuando  se  los  pagan  á  usted. 
Casándose  ustedes  dos,  juntaban  doce  mil,  que 
ya  dan  para  ir  pasando  medianamente. 5  Porque 
eso  sí,  como  usted  se  case  con  Adela,  los  seis 
mil  del  pico  no  hay  quien  se  los  quite.  Y  como 
usted  ni  es  muy  ambicioso,  ni  debe  tampoco 
prometerse  un  gran  porvenir... 

i  2tní  eie  tenn  beií8et(tanbe'¡  2  £a  iimpte  cincr  fcfeon 
je  tu-  letc&íqldubta  fein,  um  fícb  *a§  etrnurcíen.  3  (S'ine  un; 
gebeurc  Jtleinigfett!  4  üBaá  tcb  mit  meinen  fiemen  2luf= 
jafccu  (Sírttfeln)  pertienc.  5  £)te  fc&on  fjinreidjen,  um  eme 
íjübfdje  OJÍitteífteUimg  ju  bebaupter. 
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Fab.  ¿Qué  me  he  de  prometer,  si  llevo  ya 
mil  desengaños  de  que  no  sirvo  para  ninguna 
carrera?  ¿A  quién  me  presento  yo,  que  no  me 
tenga  por  un  idiota? '  Que  entro  en  una  casa 
para  el  manejo  de  papeles,  ó  en  una  asociación 
literaria:  como  los  primeros  dias  ando  aturdido 
y  fuera  de  mí,  cometo  mil  errores:  y  antes  que 
llegue  á  cobrar  confianza  y  acreditarme,  ya  se 
lian  hartado  de  mí,2  ú  otro  mas  resuelto  me  ha 
birlado  la  plaza.  No  se  hable  de  pretender,  por- 
que una  vez  que  me  propuse  dar  un  memorial, 
aunque  tuve  ániíno  para  llegar  á  los  ministerios, 
no  me  atreví  á  pasar  de  la  portería. 

Buf.  Pues  ya  ve  usted:  con  ese  carácter, 
difícil  será  que  usted  medre  ni  haga  jamás  una 
gran  boda. 3 

Fab.    Y  tan  difícil  como  es. 

Buf.  Mi  prima  le  convenia  á  usted.  Usted 
que  tan  filósofo  se  muestra  escribiendo,  debia 
preferir  en  una  esposa  lo  moral  á  lo  físico. 

Fab.     Seguro  que  debe  preferirse. 

Buf.  Y  en  realidad,  para  una  mujer,  el  uso 
expedito  de  ambos  pies  es  un  puro  lujo.4  Las 
cojas  andan,  las  cojas  corren:  lo  que  no  pueden 
hacer  es  bailar;  pero  una  casada  debe  renunciar 
al  baile. 

Fab.  Y  las  solteras  que  bailen  como  yo, 
también. 

Buf.  Con  que  ánimo, 5  don  Fabián.  Usted  se 
debe  casar  con  Adela. 

Fab.    Para  casarse  se  necesita  quererse. 

Buf.    En  mi  opinión  no  es  muy  preciso. 

1  Dummfopf.  2  Ta  ímt  man  mi(f)  fdjon  úfcerbtüfftq. 
3  (Sirte  grojie£ettatí)8}>artte,  4  3ft  berungefiínberte@e6roUa) 
tceíer  gujje  ein  rctner  l'uxuS.     5  úlnn  alfo  nur  üftutl). 
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Fáb.  En  la  mía  sí.  Y  como  yo  no  lie  pen- 
sado en  tal  cosa... 

Ruf.  ;  Oh !  pues  la  muchacha  lo  merece.  El 
tío   dice  i|ue  es  hi  misma  amabilidad  y  virtud. 

Fab.     Será  un  ángel;  pero  yo  no  la  quiero. 

Ruf.  Vamos,  que  es  imposible  que  á  usted 
le  disguste. 

Fab.  Tampoco  me  disgusta:  me  es  indife- 
rente, pues  al  cabo  es  una  mujer  á  quien  hoy 
principio  á  tratar.  Ahora,  si  mas  adelante... 
sobre  todo,  si  ella  me  quisiera . . . 

Ruf.  Si  ella  le  quisiera  á  usted,  ¿la  corres- 
pondería ? 

Fnb.     Siempre  es  lisonjero  verse  querido. 

Ruf.    Pues  usted  lo  es. 

Fab.     [Bah! 

Fiuf.     Prueba  al  canto. ' 

Fab.     ¡Qué! 

Ruf.  Irrecusable.  Adela  le  ha  dado  á  usted 
una  cita. 

Fáb.    ¿Cómo?  ? cuándo? 

Ruf.  ¿Todavía  no  ha  caido  usted  en  ello,2 
hombre  de  Dios?  ¿Xo  le  ha  dicho  Adela  á  usted 
que  esta  noche  quería  salir  á  tomar  el  fresco 
al  jardín? 

Fab.     Sí  tal.  así  que  anocheciera. 

Ruf.  Pues  ahí  tiene  usted  la  cita  con  todas 
sus  circunstancias:  día,  sitio,  y  hora:  ¿quiere 
usted  mas?  ¿Cómo  se  dan  las  citas  de  amor 
al  principio'.-' 

Fab.     Como  esta  para  mí  será  la  primera... 

Ruf.  Ya  se  conoce.  Pues,  querido,  si  usted 
es  hombre  de  honor  y  vergüenza,  no  debe  faltar. 

i  SDer  ¿u'ivoif  liegt  ja  ver.  2  §a6en  3ic  oenn  baS  no  Ai 
nitt't  crratbenV 
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Fab.  Hombre  de  vergüenza  sí  soy:  de  muchí- 
sima.   Pero  ¿y  si  es  todo  una  ilusión  de  usted? 

Ruf.    El  modo  de  desengañarse  es  acudir. ' 

Fab.  Eso  verdad  es.  Acudiendo  y  mirando 
bien  lo  que  hablo...  No  propasándome  á  uua 
declaración . . . 

Ruf.  ¡Ah!  ¡quiere  usted  que  ella  sea  la  que 
se  declare !  Me  parece  que  cuando  da  el  primer 
paso,  no  se  le  caerá  á  usted  la  venera2  si  da  el 
segundo. 

Fab.  Pero  se  me  caerá  el  alma  á  los  pies  si 
me  contesta  con  un  réspice.3 

Ruf.  Ninguna  joven  se  enfada  porque  la  re- 
quieran de  amores.  Y  además  ¿qué  juicio  for- 
maría usted  de  una  dama  que  á  la  primera  in- 
sinuación se  rindiera?  Muéstrese  usted  muy  fino 
y  muy  apasionado,  y  no  le  desdeñarán  á  usted,  no. 

Fab.  ¿De  dónde  he  de  sacar  yo  una  pasión 
que  no  siento? 

Ruf.  Tanto  mejor  para  ponderarla.4  Estudie 
usted  su  papel,  piense  usted  antes  lo  que  ha  de 
decir. 

Fab.  ¡Oh!  por  pensarlo  no  quedará.  Para 
cualquier  asunto  que  tenga  que  tratar  con  una 
persona,  me  prevengo  antes  en  casa.  Me  siento, 
cavilo  en  silencio  al  principio : 5  luego  me  enfrasco ; J 
me  levanto  de  la  silla  hablando  solo;  doy  mil 
vueltas  á  la  cuestión;  y  cuando  llega  el  momento. 
y  la  tal  persona  me  sale  con  un  reparo 7  que  no 

i  £er  einfad'ftc  2Beg  jur  ©enutibeit  ift :  bin^iuicben.  2  2>o 
njirt*   f<bnen   motil   aud)  feine  ^erle   ano   ter  Jívone   fallen. 

3  SBenn  fte  mi  di   mit  einer    fdjnóben   ílntroovt    abfertia,t. 

4  S)ann  fónnen  5te  um  ic  beffer  tamba-  nad>tcnfcn.  5  3(6 
fefce  midí,  id)  ítnne  SUnfangS  ñadí,  tí  =£alt-  a.emig  m- ilúdele 
id)  mid).  7  lint  fie  betreffente  -¡J}erfi?n  tritt  mtr  mit  eíner 
®egenbemerfung  entgegen. 
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se  me  ha  ocurrido,  me  quedo  hecho  un  pasma- 
rote, l   encajo  una  necedad  y  ciento  en  seguida. 

Buf.  Afortunadamente  en  esta  ocasión  no 
puede  usted  errar.  Si  habla  usted  á  Adela  con 
desembarazo,2  su  elocuencia  de  usted  la  persua- 
dirá; si  se  muestra  usted  tímido,  considerará 
ella  la  timidez  como  una  señal  de  amor;  y  en 
ambos  casos  debe  usted  prometerse  una  respuesta 
favorable.    Con  que,  ¿bajará  usted  al  patio? 

Fab.  {Aparte.  Yo  de  buena  gana  le  diría 
que  no;  pero  si  no  me  atrevo.)  Usted  me  ataja 
por  todos  lados.  No  estoy  convencido;  pero  no 
sé  qué  responder.  En  fin,  una  señorita  coja  será 
menos  descontentadiza 3  que  otra  que  esté  en 
mejor  pié. 

Buf.    Es  decir... 

Fab.  Es  decir  que  acudiré  á  la  dichosa  cita. .. 
que  Dios  sabe  aun  si  es  cita  ó  no. 

Buf.  Bien.  Pues  retírese  usted  á  estudiar 
dulzuras  para  el  coloquio.  4 

Fab.  No:  antes  voy  á  desempeñar  los  encar- 
gos de  Adela.5    (Vase.) 

Buf.  Al  galán  involuntario  ya  le  tengo  medio 
convencido:  falta  ver  cómo  se  nos  presenta  la 
dama. 

ESCENA  VI. 

ADELA,  Don  RUFINO. 

Ade.  Perdone  usted  que  me  haya  entretenido 
tanto. 

1  @o  fttje  iái  uernntntert  (cerblüfft)  ba.  2  OkirDirrung. 
3  Sctoroierig ,  frtircer  \u  befriebigen.  4  ¡yeine  (íurc)  Siercn 
fttr  cíe  Unterbaltuiu]  (íaS  ©efpracb).  5  S3orber  mili  id)  bie 
!¡lufttáge  51  beta1 0  bcfcrgcrt. 
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Buf.  He  conversado  con  don  Fabián,  que  por 
cierto  me  ha  divertido  mucho. 

Ade.  No  ha  sido  tan  divertida  mi  conversa- 
ción con  el  tio.    Una  repasata  me  ha  echado...1 

Buf.     Cosas  de  señor  mayor. 

Ade.  Cosas  de  señor  que  todo  se  lo  cree. 
¿Qué  tonterías  le  ha  dicho  usted  acerca  de  ese 
don  Fabián,  que  me  ha  aturdido  toda  con  ellas ? 

Buf.  Primita .  ¿no  podríamos  hablar  de  algo 
mas  importante  que  ese  sujeto? 

Ade.  Para  mí  todo  es  mas  importante  que 
él.    Diga  usted. 

Buf.  ¿No  seria  oportuno  que  principiásemos 
á  tratar  de  nuestros  negocios  particulares? 

Ade.     Según  los  que  sean. 

Buf.    Yo  aludía  al  testamento  2  del  tio  difunto. 

Ade.  ¡Tanta  prisa!  Considere  usted  que  he 
llegado  á  [Madrid  ayer. 

Jiuf.  Considere  usted  que  el  plazo3  para  de- 
cidir nuestra  suerte  cumple  mañana. 

Ade.  En  efecto:  según  el  testamento  de  don 
Gabriel,  ó  paia  mañana  habia  yo  de  estar  casada 
con  pariente  suyo,  ó  al  otro  dia  pasaba  á  usted 
el  derecho  á  la  herencia. 

Buf.  La  llegada  del  testamento  se  ha  retar- 
dado...4 

Ade.  Por  lo  cual  es  imposible  que  se  casen 
mañana  los  que  hoy  mismo  aun  no  se  conocían: 
así  á  entrambos  nos  estaría  bien  acordar  una 
próroga  lo  mas  larga  posible. 

Buf.  Lo  mas  breve,  diría  yo;  y  lo  que  es 
por  mí  no  la  necesito. 

i  (Sitien  SBeroeiS  lut  er  mir  crtbcilt.  2  3d)  fjjieltí  an 
auf  baé  Seftaiftent.    3  lermin,  ¿5eitmmft.   *  ©ie.JBíiféaffung 

beS  iciíamcutcí  har  ftcfi  ser;ógert 
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Ade.     ¿Usted  ha  tomado  ya  su  resolución? 

Buf.    Decisivamente. 

Ade.    Me  figuro  ya  cuál  será. 1 

Buf.    No  es  difícil. 

Ade.-  No:  y  por  si  á  usted  le  cuesta  trabajo 
explicarse,  yo  seré  su  intérprete. 

Buf.    Veamos. 

Ade.  Mujer  que  como  yo  necesita  un  apén- 
dice2 para  andar,  mal  puede  inspirar  una  pasión 
repentina. 

Buf.     ¡Oh!  eso... 

Ade.  Hombre  que  como  usted  ya  no  es  cria- 
tura, 3  y  ha  vivido  casi  siempre  en  Madrid,  debe 
ser  de  paladar  muy  delicado.4 

Buf.     Es  que  usted . . . 

Ade.  Por  consiguiente  mi  primo  no  querrá 
casarse  con  su  prima.  ¿No  es  esto  lo  que  iba 
usted  á  decirme  en  limpio'?5  Confíese  usted  que 
sí;  que  yo  no  me  enfadaré  por  eso." 

Buf.  ¡Hola!  ¿no  se  enfadará  usted,  primita? 
Eso  es  decir  que  usted  me  daria  calabazas  de 
buena  gana.7    E^s  usted  muy  dueña." 

Ade.  Ya:  como  que  á  usted  no  le  pesaría 
librarse  de  una  mujer  contrahecha9  y  hallarse  con 
ima  herencia  muy  cabal. 

Buf.   Ni  á  usted  le  disgustaría  que  yo  renun- 


1  5<fi  fann  mir  fdion  benfen,  irni3  fur  einer  ((5iitfd)íuf;) 
eá  fein  roirb.  2  (¿íue  ¡vmu,  welcfye  reie  id)  etner  Sfúfce  (icort; 
lid):  einej  ílnbangfeU  betarf.  3  (iin  iliann,  ber,  nne  vssíe, 
becb  fein  Jíinb  mebr  ift.  4  ÍDhiü  einen  febr  feinen  ©efdjntaá 
(fur  gdumbcit  ic.)  befifcen.  5  Sft'g  ba3  nicfjr,  »a3  ©te  mir 
etgentlid)  facien  monten?  6  9íáiimen  Sie  nur  ein,  íaí  eá  fe 
ífí,  id)  locrbe  raruber  nidn  oerbrieBlid)  roerben.  7  Steroürben 
mir  flern  eíncn  .ítorb  geben.  S  ©te  baben  $u  befeblen  (@¡e 
fine  gangSfjve  eígne  •Serrín).  9  ©¡di  oon  einer  imücieftalteten 
ííran  loájumacfjen. 

4 
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ciase  á  su  mano,  dejándola  con  su  libertad  y 
la  herencia.    El  argumento  es  aplicable  á  los  dos. 

Ade.  Hay  antecedentes  en  contra  de  usted. 
Usted  ha  sido  siempre  mas  aficionado  á  galan- 
teos1 que  al  matrimonio. 

Buf.  Tampoco  usted  le  habrá  tenido  grande 
afición  cuando  no  se  ha  casado. 

Ade.  ¿Tantos  hombres  hay  capaees  de  querer 
á  una  coja? 

Buf.  ¿Hay  muchas  mujeres  que  quieran  á 
un  pobre? 

Ade.  Lo  cierto  es  que  ayer  usted  no  salió  á 
recibirme. 

Buf.    Vine  hoy  temprano. 

Ade.  Y  se  entretuvo  usted  á  mi  ventana  con 
una  joven  que  suponía  usted  no  era  yo. 

Buf.  Pero  esa  joven,  que  es  usted,  me  agradó 
infinito. 

Ade.  Mientras  me  vio  usted  en  busto;2  que 
cuando  me  vio  de  cuerpo  eutero . . . 

Buf.  Me  sorprendió  en  efecto  que  la  torce- 
dura  de  los  ojos3  se  hubiera  trasladado  á  una 
pierna;  pero  usted,  en  vez  de  mostrárseme  amable, 
se  burló  de  mí  y  se  fué  á  visitas  con  un  ad- 
venedizo. 4 

Ade.     Porque    usted  no  quiso  acompañarme. 

Buf.    Porque  usted  me  imposibilitó.5 

Ade.  Señor  don  Rufino,  valga  la  verdad. 
Usted  no  quiere  casarse  conmigo. 

Buf.  Eso  es  lo  que  yo  he  sospechado  de 
usted. 

1  ©alante  SSerfjáltitiffe.  2  Snbeffen  fafcen  @¡e  ba  nur  bte 
oberc  Jjálftc  »on  mir.  3  2>aé  Srbteíen  bei:  2higen.  4  SDíit 
eincm  bergelaufencn  íremben  ÜJíenfcben.  5  SQSeil  <Sie  mir 
bte«  unmcgltcb  manten  (burd)  baá  gallen  ber  eructe  auf'S 
Sein). 


ACTO  SEGUNDO.  51 

Ade.    Tal  vez  seríamos  infelices  casándonos. 

Ruf.    Si  uno  de  los  dos  se  empeña,  de  fijo. ' 

Ade.  ¿No  podríamos  hacer  una  transacción 
útil  á  uno  y  otro,  ya  que  los  dos  queremos 
nuestra  libertad,  y  por  desgracia  necesitamos 
dinero? 

Ruf.  {Aparte.  Ya  capitula.)  Según  y  con- 
forme.2 

Ade.     ¿No  podríamos  partir  la  herencia? 

Ruf.    Partirla,  bien;  pero  ¿de  qué  suerte? 

Ade.     ¿De  qué  suerte?    Señor,  á  medias.3 

Ruf.  Querida  prima,  permítame  usted  una 
observación.  Usted  ha  pedido  la  primera4  que 
se  prolongue  el  plazo;  usted  ha  declarado  espon- 
táneamente que  no  se  incomodaría  porque  yo 
desistiera  de  pretender  su  mano;  usted  ha  pro- 
puesto la  primera  que  dividiéramos  los  bienes  del 
tio :  usted,  que  es  la  que  falta  á  la  condición  del 
testamento,  parece  que  debia  contentarse  con  el 
reparto  hecho  por  el  testador.5 

Ade.  Ya:  la  pensión  para  mí,  y  lo  demás 
para  usted. 

Ruf.    En  justicia  eso  debia  ser. 

Ade.  ¡En  justicia!  La  cuestión  no  era  de 
justicia  sino  de  delicadeza,  y  ahora  veo  que  usted 
ni  asomo  de  ella  tiene. ,J 

Ruf.     ¡Prima!     (Aparte.)    Esto  marcha. 7 

Ade.  ¡Mire  usted  qué  hombre,  para  quererle, 
para  decidirse  por  él  de  hoy  á  mañana!  Un 
egoísta,  dominado  solo  por  el  vil  interés,  un  mal 

1  áBenn  eme  ber  beiten  SBarteten  barauf  beftaní-c,  ficfeerlícfi 
2  5c  nadjbem.  3  2ütf  roelebe  ÜBetfe?  9íun,  mem  ©err,  ;u 
glcidjen  ¿pcilften.  4  ©te  baben  juerfl  oerlangt.  5  ©rbíaffer. 
r,  lliib  jc&t  fehe  icb  rcobl,  bafj  ®ie  feitten  groüen  Ueberflup 
baoon  baben.    7   2)aé  gebt  sornjatté  (nad?  mcínem  ¿Ulane). 
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palíente  que  abusa  de  la  honradez  y  tierno  co- 
razón de  una  huérfana,  que  no  quiere,  ni  puede, 
ni  debe  dar  su  mano  sino  á  quien  la  merezca, 
á  quien  le  pague  su  amor. 

Buf.  No  es  culpa  mia  si  usted  me  le  rehusa : 
y  pues  que  tal  es  su  decisión...  (Hace  que  se 
va,  y  dice  aparte.)    Yo  triunfo. 

Ade.  (Aparte.  Me  he  precipitado  sin  necesi- 
dad:1 probemos  el  medio  contrario.)  Señor  don 
Rufino . . . 

Buf.    (Volviendo.)    Señorita... 

Ade.  (Aparte.  Para  desdecirse,  siempre  hay 
tiempo.)2  Antes  que  rompamos  del  todo,  exijo 
de  usted  una  contestación  categórica. 

Buf.    ¿Sobre...? 

Ade.  .  Sobre  el  asunto  en  cuestión.  ¿Usted 
está  pronto  á  ofrecerme  su  mano? 

Buf.  Bajo  todos  conceptos  debo  responder 
á  usted  y  le  respondo  que  sí. 

Ade.  Pues  bien:  disponga  usted  que  se  firmen 
nuestros  esponsales3  mañana. 

Buf.  (Aparte.  Esto  va  con  segunda.)4  Hoy 
si  usted  quiere. 

Ade.  Hoy  no,  porque  esta  tarde  la  quiero 
destinar  á  una  averiguación  previa.  Quiero  saber 
qué  especie  de  relaciones  mantiene  usted  con 
doña  Gertrudis  Ciscón. 

Buf.  (Aparte1.  ¡Malo!)  Me  ha  adelantado 
unos  fondos. 5 

Ade.  Yo  sabré  la  casa  de  esa  señora,  y  la 
visitaré. 

l  3cfc  6a6e  mía)  cf)ne  SJíctti  ubevcilt.  2  Um  ¿u  nubemifen 
fcleibt  ja  immcr  norf)  3ett  genufl.  3  ^eivattiécontract.  4  2)a; 
íj  ínter  fiecft  ehté Slefcenabfícpt.  5  @te  f)at  mir  eintgeJíapitaíe 
uorgeftrecft. 
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Ruf.  (Aparte.  ¡Demonio!)  Yo  le  daré  á 
usted  las  señas.  (Metiendo  la  mano  en  un  bol- 
sillo.)   No  tengo  aquí  mi  cartera. 

Ade.  No  faltará  donde  escribirlas.  (Llama.) 
Gregoria. 

ESCENA  VII. 
GREGORIA,  Dichos. 

Greg.    (Dentro.)    Señora. 

Ade.    (Alto.)    Un  tintero  y  papel. 

Rtif.  (Aparte.)  Pondré  las  señas  de  mi  an- 
tigua patrona,  doña  Tiburcia,  y  la  haré  fingirse 
doña  Gertrudis. 

Ade.  (Aparte.)  Se  me  figura  que  está  in- 
quieto. 

Greg.  (Saliendo.)  Aquí  está  el  recado  de  es- 
cribir. l 

Ade.  Déjelo  usted  aquí  y  vayase.  (Gregoria 
pone  el  tintero  y  el  papel  en  el  velador  inme- 
diato al  sofá,1  después  de  lo  cual  se  retira, 
mientras  don  Rufino  escribe.) 


ESCENA  VIII. 

ADELA,  Don  RUFINO. 

Ade.  En  dando  las  seis,2  tomo  la  muleta  y 
la  mantilla,  y  sea  hora  conveniente  ó  no  sea, 
nos  encajamos  en  casa  de  esa  señora  mi  tío  y  yo. 

l  ©djMiBegetatfsfdJaften,  Sdjret6eutenfUien.  2  £aeéeben 
fcc&s  (Mr)  fdjlacjt. 
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Ruf.  La  urgencia  del  caso  lo  disculpa.  Aquí 
están  las  señas.  Calle  de  Hortaleza.  frente  á  la 
fuente  de  los  Galápagos. 

Ade.  Mire  usted  que  yo  lie  de  sonsacar  por 
todos  los  medios  posibles  á  doña  Gertrudis. 

Ruf.    No  tengo  miedo. 

Ade.  Como  usted  haya  tratado  matrimonio 
con  ella,  yo  lo  he  de  saber:  las  viejas  no  niegan 
eso  nunca. 

Ruf.  Pero  si  lo  niega,  ¿se  casará  usted  con- 
migo ? 

Ade.    Como  no  haya  inconveniente  por  usted,  sí. 

Ruf.  {Aparte.  Yo  pondré  remedio.) l  El  in- 
conveniente que  pudiera  haber  quedará  zanjado2 
ahora  mismo.  Yo  soy  menos  desconfiado  que 
usted,  y  aunque  necesito  ciertos  informes,  quiero 
debérselos  á  usted  misma.  Si  nos  casamos,  ¿dará 
usted  al  olvido  su  naciente  inclinación3  á  don 
Fabián? 

Ade.  ¿A  don  Fabián?  Aquí  tenemos  otra 
vez  la  manía  del  tio. 

Ruf.  ¡Oh!  pues  cuando  el  tio  lo  cree,  no  es 
extraño  que  yo  lo  tema. 

Ade.    El  tio  y  usted  deliran. 

Ruf.  Usted  esta  mañana  le  ha  concedido  á 
don  Fabián  una  distinción... 

Ade.  De  que  me  hubiera  guardado  muy  bien, 4 
si  ese  sujeto  no  me  fuera  del  todo  indiferente. 

Ruf.  Pues,  primita,  él  no  la  mira  á  usted  con 
indiferencia. 


1  5)a  íuerce  id)  frf'cii  sorju&eugen  miffen.    2  Jíaint  gicidi 


cijt  beigelegtwerben.   3  2Ber&en  §ií  3í)«  roadjfenbe  0iefgung 

ttevgeífen?    i  ¡Box  toeldjet  icb  micf)  íerr  rooljl  eje' 
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Ade.    Suposición. ' 

Euf.    Acabo  de  hacérselo  confesar.2 

Ade.  Permítame  usted  que  lo  dude.  A  mí 
no  me  lia  hecho  ni  la  mas  leve  insinuación. 

Ruf.    Pues  no  tardará  en  declararse. 

Ade.  Si  se  declara,  le  diré  que  me  caso  con 
usted,  y  se  acabó  la  historia. 

Euf.  ¡Oh!  dígaselo  usted  con  todas  las  pre- 
cauciones posibles,  porque  sino... 

Ade.     ¿Qué  sucedería? 

Euf.  Todo  hombre  tímido  es  sensible  en  ex- 
tremo, y  con  una  respuesta  dina  seria  capaz  ese 
infeliz  de  tirarse  al  canal.  ¡Un  primer  amor 
malogrado!3 

Ade.     ¿Un  primer  amorV 


ESCENA'  IX. 
GREGORIA,  Dichos. 

Greg.    Señorita. 

Ade.     ¿Qué  hay'.-' 

Greg.  (Al  oído  á  Adela.)  Don  Fabián  me 
ha  dado  con  mucho  sigilo-1  un  papel  para  usted. 

Ade.    (Alto.)     ¡Don  Fabián! 

Euf.    Si  estorbo...3 

Ade.  Al  contrario.  Gregoria,  repita  usted, 
para  que  el  señor  io  oiga,  lo  que  me  acaba  usted 
de  decir. 

1  (Taí  iít  cine  blojjc  SSerrautfiung  (oon  jbnen).  2  3d? 
hafce  ibn  [ceben  jum  Oefiánlmifi  rcffelben  gebracfot.  3  d'tne 
evite  oerurijjfücfte  Siebc.  4  SDttit  groéev  £etmlic&íeit.  5  2Benn 
icb  ettoo  üóre. 
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Greg.  Ya  que  usted  lo  manda,  lo  haré.  Don 
Fabiancito1  ha  llegado  ahora  á  la  puerta  su- 
dando como  un  pollo,  me  ha  dejado  este  cucu- 
rucho2 (lo  saca),  y  me  ha  encargado  que  le  dé 
á  usted  esta  cartita. 

Ade.  (Tunamil ola  y  dándosela  á  don  Rufino 
sin  abrirla'.)  Hágame  usted  el  favor  de  leerla; 
que  yo  (tentando  el  cucurucho)  ya  supongo  su 
contenido.  (Hace  una  seña  á  Gregaria,  y  rase 
esta.  Durante  la  escena  siguiente  se  la  re  al- 
gunas veces  cruzar  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 
ADELA,  Don  RUFINO. 

Ruf.  Veamos.  (Abre  y  lee.)  "Adelita.  con 
el  mas  vivo  interés  acabo  de  desempeñar  la  doble 
comisión  con  que  usted  me  ha  honrado." 

Ade.  ¿No  lo  dije?  Adelante,  que  ya  vendrá 
lo  bueno. 

Ruf.  No  se  ría  usted,  que  este  diminutivo 
de  Adelita,  y  este  riro  interés  no  se  han  puesto 
aquí  á  humo  de  pajas.3 

Ade.    Prosiga  usted. 

Ruf.  (Lee.)  ''Comisión  con  que  me  ha  hon- 
rado, y  que  perteneciéndole  á  usted  no  podia 
menos  de  serme  preciosa."     ¡Qué  tal!   ¿y  esto? 

Ade.    Es  pura  cortesía  y  no  mas. 

Ruf.    (Lee.)    "Yo  no  he  podido  encontrar  té 

1  £er  liefc  Ten  ¡yabian.  -2  SPafcierbute.  3  £ae  Ku  man 
iiidu  obnc  6efonberc  Ueberlcgung  f)tngefe6t. 


ACTO    SEGUNDO.  57 

mejor...  que  el  que  despachan  en  la  lonja1  cuyas 
señas  expreso  abajo." 

Ade.    Y  de  eso  ¿qué  me  dice  usted? 

Ruf.  {Lee.)  "Y  del  cual  dejo  á  usted  una 
muestra." 

Ade.    Aquí  está:  si  usted  gusta... 

Ruf.  (Tomando  él  cucurucho.)  Pues  para 
muestra,  lo  menos  le  ha  traído  á  usted  media 
libra.  Regalar  así  quien  apenas  tiene  para  comer, 
digo,  ¿es  prueba  de  amor? 

Ade.    (Aparte.)     ¡Pobrecillo! 

Ruf.  (Lee.)  "Respecto  á  la  criada,  me  han 
informado  de  una  que  gusta  mas  de  servir  á  una 
ama  que  de  servir  á  un  amo,  cualidad  rarísima, 
que  eu  Madrid  es  inestimable:  la  verá  usted 
mañana.  Beso  los  pies...,  etc.  —  P.  D.  Además 
del  té  perla,  del  que  yo  también  hago  uso.  hay 
en  la  misma  lonja  té  negro,  que  el  comerciante 
me  ha  ponderado  en  su  género  por  el  mejor."2 

Ade.     ;.Xo.  dice  mas? 

Ruf.    No  señora. 

Ade.  ¡Oh!  es  menester  que  mi  tio  oiga  esta 
derretida  epístola  amatoria.3  (Yéndose .)  Tio. 
tio.    (Entra  en  el  gabinete.) 


ESCENA  XI. 

Don  RUFINO. 

Por  mas  que  diga,  no  ha  recibido  mal  la  no- 
icia  del  supuesto  amor  de  Fabián.  —  ¿Se  pu- 

1  ftauflaben,  £aufgetvót&e.  2  ílBelitcn  ber  Jiaufmann  mir 
[fi  r.'.  bejten  ¡n  feinet  2lrt  empfcMcn  bat.  3  Xiejen  ser; 
licftcu  Stebeébrief. 
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diera  sacar  todavía  mas  partido  de  este  papel? 
Yo  me  acuerdo  de  haber  leido  en  una  novela 
que  dos  personas  se  daban  ciertos  avisos  por 
medio  de  un  periódico,  en  el  cual  rebuscaban 
las  palabras  ó  sílabas  precisas  para  su  idea,  las 
señalaban  con  una  rayita  sutil  por  debajo,  leia 
cada  cual  lo  rayado  por  el  otro,  y  se  enteraban 
recíprocamente.  {Lee.)  "Adelita,  con  el  mas 
vivo  interés..."  Si  al  nombre  de  Adela  siguiese 
un  epíteto  como  hermosa,  adorable,  preciosa... 
¡Calle!  la  palabra  preciosa  está  esVrita  á  los 
cuatro  renglones;  mi  prima  no  ha  visto  aun  el 
papel:  voy  á  subrayar  el  nombre  propio1  y  el 
adjetivo.  {Toma  la  pluma  y  raya.)  A  ver  si 
hay  voces  en  la  carta  con  que  poder  construir 
una  frase.  No...  por  aquí  no.  —  Tampoco.  Pero 
¿qué  digo?  Sí  tal:  perfectamente.  Rayo  aquí: 
otra  raya  acá,  y  el  sustantivo  se  trueca  en  pro- 
nombre: otra  aquí,  y  este  nombre  se  convierte 
en  verbo.  Ni  de  encargo  podia  Fabián  haber 
escrito  mas  á  propósito  su  billete.2  Tantas  rayas. 
que  sou  bieu  gordas,  le  han  de  chocar  á  Adela 
forzosamente;  y  al  momento  que  lea  dos  dicciones 
de  las  subrayadas,  cae  eu  la  cuenta. 3  Ya  vienen : 
disimulemos. 

ESCENA  XII. 

Don  SILVESTRE,  ADELA,  Don  RUFINO. 

Ade.  Salga  usted  y  verá  un  trozo  de  prosa 
galana  de  mi  nuevo  amante. 

i  3d;  wUl  bcn  (íia.ennamen  unterftreícben.  2  Sabían  fonnte 
im  aitábrücfltdifn-n  Sluftrage  fetn  SBritfcfjen  ntcbt  pajjenber 
gefdjriebcn  babcn     3   (jrratí)  fie  ba¿  ©anje,   fommt  fie  auf 

ben  eigentüdKii  Sinn. 
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Silv.     ¿Qué  prosa  viene  á  ser  esa? 

Ruf.  La  de  una  carta  de  don  Fabián  que 
yo  sostengo  que  es  una  especie  de  declaración 
de  amor,  y  Adela  no  quiere  creerlo.  Léala  usted 
y  decida,  y  á  la  noche  me  participará  su  dicta- 
men. Ahora  tengo  precisión  absoluta  de  sepa- 
rarme de  ustedes.    (Da  el  papel  á  don  Silvestre.) 

Ade.  Yaya  usted  con  Dios,  primito.  vaya 
con  Dios. 

Ruf.  (Aparte.)  Corro  á  dar  á  doña  Tibur- 
cia  sus  instrucciones  y  su  propina.1     (Fase.) 


ESCENA  XIII. 
ADELA,  Don  SILVESTRE. 

Silv.  (Lee.)  "Adelita,  con  el  macizo  inte- 
rés..." 

Ade.    Lea  usted  bien,  por  Dios. 

Silv.  Es  que  está  inicuamente  escrito.  ¡Ah! 
(Lee.)  "Con  el  mas  vivo  interés...  acabo  de 
desempedrar. . . 2  —  No.  de  desempeñar. 3  —  Acabo 
de  desempeñar  la  doble  comisión  con  que  usted 
me  ha  honrado..."  Ya,  son  los  encargos  de 
que  me  hablaste. 

Ade.    Lea  usted. 

Silv.  En  efecto,  aquí  los  especifica:  el  té  y 
la  criada.4  No  hay  duda  en  que  esto  no  es  una 
declaración  de  amor;  pero  el  tonillo  meloso  con 
que  está  escrita,  la  prontitud  con  que  ha  ido  ese 

i  ürtnfgelb.  2  u.  3.  ■■oabe  iá>  baé  Steíimflafler  aufgeriffen 
(desempedrar,  SÜJovtíptcí  mit  desempeñar,  í;d'  etner  Sad)C 
enttebigen,  ciñen  Sluftrag  augfúfjren).  4  iTcr  jártítd&e  ítebcéten. 
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hombre  á  evacuar  esas  diligencias...  ¡Calla! 
¿Qué  diablos  sale  aquí?1 

Ade.  Ustedes  se  han  empeñado  en  hacer 
pretendiente  mió  á  mi  paje  de  esta  mañana,  y 
lo  mismo  piensa  él  en  mí  que  yo  en  él. 

Silv.  Cabal:  en  lo  rayado  está  la  trampa.2 
¿Con  que  dices  que  don  Fabián  no  se  acuerda 
de  tí? 

Ade.    Como  yo  de  él,  lo  repito. 

Silv.  ¿Qué  mas  quisiera  el  muy  necio  para 
reírse?     ¿No  has  visto  tú  esta  carta? 

Ade.  Se  la  mandé  abrir  al  primo  y  él  la 
leyó. 

Silv.  Pues  mírala  ahora,  y  te  convencerás  de 
que  tenia  don  Rufino  razón. 

Ade.  ¿Razón?  Leamos.  (Lee.)  "Adelita. 
con  el  mas  vivo  interés..." 

Silv.  El  nombre  de  Adelita  tiene  una  raya 
por  debajo  para  llamar  la  atención.    Adelante. 

Ade.  Mmmm.  (Lee.)  "Perteneciéndqíe  á 
usted,  no  podía  menos  de  serme  preciosa." 

Silv.  El  adjetivo  preciosa  está  subrayado 
también. 

Ade.  (Lee.)  '"Yo  no  he  podido  encontrar  té 
mejor." 

Silv.    Los  dos  monosílabos  yo  y  te  subrayados. 

Ade.  ¡Qué  diantre!  (Lee.)  "En  la  lonja..." 
Mmm...  —  "Respecto  á  la  criada..."  Mmm... 
•■gusta  mas  de  servir  á  una  ama  que  de  servir 
á  un  amo." 

Silv.  Subrayado  el  amo.  Lee  ahora  de  se- 
guido todas  las  voces  rayadas. 

l  SBaé  jum  §eníci  fcmmt  tcnn  íúev?  2  ®anj  rtcfytig: 
in  tcm  Unterítrictencu  licgt  ter  fdtlauc  Stnn. 
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Ade.  {Lee.)  "Adelita...  preciosa...  yo...  te... 
amo."     ¡Cosa  mas  particular! 

Silv.    Pues  todavía  falta:  continúa. 

Ade.  {Lee.)  '•Cualidad...  Mmm...  inesti- 
mable.'* 

Silv.    Inestimable,  con  raya. 

Ade.     {Lee.)     ••Además  del  té  perla..." 

Süv.     Con  raya  el  perla. 

Ade.  Y  también  con  su  rayita  los  dos  mono- 
sílabos de  arriba  yo  y  te. 

Sdr.    Sigue. 

Ade.  {Lee.)  "El  comerciante  me  ha  ponde- 
rado en  su  género..." 

Silv.  Las  tres  iiltimas  letras  de  la  palabra 
••ponderado"  y  las  dos  de  "género"  también 
tienen  su  cacho  de  raya.     Une  ahora.' 

Ade.  {Lee.)  "Inestimable...  perla...  yo... 
te...  adoro."     ¡Qué  aprensión! 

Silv.  Ahí  tienes.  "Adelita  preciosa,  yo  te 
amo:  inestimable  perla,  yo  te  adoro."  ¿Qué 
tal?  ¿Negarás  ahora  que  esta  es  una  decla- 
ración? 

Ade.    ¿Cómo  he  de  negarlo  si  es  evidente? 

Silv.  ¿Negarás  ahora  que  te  quiere  don 
Fabián? 

Ade.  A  lo  menos  aquí  lo  dice,  y  dos  veces 
para  que  no  haya  duda.2 

Silv.  ¿Y  te  quedas  tan  fresca,  sin  incomodarte, 
sin  hacer  añicos  ese  papel?3 

Ade.  ¿Por  qué?  El  artificio,  aunque  pueril, 
no  deja  de  tener  gracia.  No  le  creí  yo  á  don 
Fabián  con  tanto  ingenio. 

1  SíeS  eS  iefct  jufammcn  (seretnigc  nun  bie  unterftricfcenen 
8tyfben).  2  ©amit  \a  fein  3ireifet  bleibt.  3  Dfme  Ctefeg 
Carnet  in  Stúcfe  ;u  ^erreiSen? 
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Silv.     ¿Ya  le  alabas? 

Ade.  Sí  por  cierto.1  Vea  usted:  mi  primo 
con  toda  su  trastienda  no  habia  conocido  ese 
secreto  á  voces:2  prueba  de  que  no  seria  capaz 
de  bacer  otro  tanto. 

Silv.     ¿Ya  le  prefieres  á  tu  primo ? 

Ade.  Motivos  babria:  algo  mas  de  delicadeza 
deja  ver  don  Fabiau  que  Rufino. 

Silv.  Cuando  una  persona  nos  gusta,  todas 
son  perfecciones  en  ella. 

Ade.  Pero  ¿usted  se  figura  que  quiero  á  don 
Fabián? 

Silv.    Empiezas  á  quererle,  sí. 

Ade.  Pues  se  equivoca  usted.  Él  sí  me  quiere : 
eso  ya  está  visto:  yo  se  lo  agradezco,  y  aquí 
se  acabó.3 

Silv.    Por  agradecer  se  empieza.4 

Ade.    Creo  que  será  un  buen  amigo. 

Silv.    La  amistad  es  la  tercera  del  amor. 

Ade.  Es  de  estimarle  que  no  se  haya  desde- 
ñado5 de  acompañar  á  una  coja. 

Silv.    Por  el  pié  te  ha  cogido. 

Ade.  Pero  de  esto  á  cobrarle  cariño °  hay 
una  distancia  infinita. 

Silv.  Yo  te  creeré  si  mañana  te  decides  á 
casarte  con  tu  primo. 

Ade.  Pues  bien,  tanto  me  aburren  usted  y 
el , T  que  para  que  vean  que  don  Fabián  me  es 
del  todo  indiferente,  si  esta  tarde  averiguamos 


1  (Sí  ja  mofil.  2  9Jicin  Setter  roürbe  mit  aller  feiner  Jtlua; 
fieit  fein  foldjeé  SQBortgefeimntp  fteraitíijebracfit  baten.  3  54 
bin  ifim  bafur  banfbar,  um>  tamit  bal  bic  -Socfie  ein  ®nbe. 
4  íDltt Sanfen  fanat  manan.  5  ¿Berfdjmáf)t.  ti  2lber barauf; 
f)in  eine  jártíidje  9íriaung  fur  tfin  ju  faffen.  7  @ie  macfjen 
mi*  unb  ibn  fe  &erbriejjuaj. 
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que  mi  primo  no  ha  tratado  de  casarse  con  doña 
Gertrudis,  me  caso  con  él. 

Silv.  Admito  la  condición:  ese  es  el  matri- 
monio que  te  conviene.  Y  para  que  el  don  Fa- 
biancito  no  te  vuelva  á  molestar  con  billetes  de 
máscara,  yo  le  diré  esta  noche  lo  que  hace  al 
caso. 1 

Ade.     ¡Jesús!    De  ningún  modo. 

Silv.  A  la  hora  de  la  cena  subiré  á  su  ca- 
maranchón, y  le  pediré  que  me  componga,  por 
mi  dinero,  unos  versos  para  tus  bodas. 

Ade.    Seria  insultarle. 

Silv.  Y  de  camino  le  volveré  el  té2  que» nos 
ha  traído.    (Lo  coye.) 

Ade.    Seria  un  desprecio. 

Silv.  Y  en  señal  de  tu  boda  le  llevaré  uu 
cucurucho  de  dulces  de  calabaza. 3 

Ade.    No  haga  usted  tal  cosa. 

Silv.  No  hay  que  darle  vueltas:  yo  he  re- 
suelto apadrinar4  á  Rufino,  y  esta  noche  te  he 
de  dejar  libre  de  las  persecuciones  de  ese  otro 
baboso.5    (Yéndose.) 

Ade.    Oiga  usted. 

Silv.    Nada. 

Ade.    Va  usted  á  desesperarle. 

Silv.  Que  se  ahorque:  un  tonto  menos.0 
(Vase.) 

1  2Ste  eé  eigentlid)  jiebt.  2  lint  untertoegé  nitrfce  ico  ibm 
ten  3-bee  íuiecer  mjlcllen,  n?elcfrcn  er  una  gebracot  fíat. 
3  SZBerbe  id)  ibm  eme  áucferíute  oíg^orf  (afcfdjláglidje  2lHt- 
wort)  mitbringen.  4  3d)  bin  entfdjloffen,  an  Éofineá  ©tatt 
anjuneítmen.  5  Baboso  :  junger  üJJenfco,  ber  nocí)  nid)t  rjinter 
ten  Dljren  troefen  ifi.  6  üftag  er  jico  erbenfen  :  gibt'é  etnen 
Oiarren  íoeniger. 
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ESCENA  XIV. 

ADELA. 

Tío.  No  mo  atiende.  Tio.  Si  le  dice  esas 
atrocidades  á  don  Fabián,  se  va  el  pobre  á  morir 
de  sonrojo.  Es  menester  que  mi  tio  no  le  vea; 
es  menester  que  antes  le  hable  yo  y  le  prevenga 
con  buenos  modos:  ya  que  me  quiere,  ine  toca 
impedir1  que  le  traten  mal  por  mi  causa.  No 
me  queda  mas  recurso  que  mandarle  á  decir  que 
esta  noche  necesito  hablar  con  él  en  el  patio. 
¡Vea  usted  aquí  á  una  pobre  mujer  precisada  á 
dar  una  cita  á  un  hombre  con  quien  no  tiene 
maldito  el  interés!2  Reniego,  amén,  del  tio,  del 
primo,  y  de  esa  fatal  herencia  que  parece  que 
me  la  ha  enviado  el  enemigo 3  para  que  me  case 
contra  mi  gusto. 

l  2)¡¡r  íicgt  ot>,  ^u  oerljinbem.  2  Cita:  SteUbiájein,  Steiu 
te?:t>cu-?  mtt  Semanc,  an  tem  fie  au*  nidjt  baá  gerinafjte 
3nterene  nimmt.  3  EDiefe  »ett)ángittfj»olle  6rbfrf>aft,  xoeíátt 
mir  í>er  bofe  ¡yeinfc  (ícr  Seufelj  gefduíft  ju  babcn  fdjeint. 
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La  decoración  del  patío  jardín;  —  Principia  á 
anochecer. 


ESCENA  PEDIERA. 
Don  RUFINO,  GREGORLA. 

Muf.  Al  fin  me  ha  obligado  usted  á  contár- 
selo todo. 

Greg.  Como  si  ya  no  me  hubiese  figurado 
yo  lo  que  pasa.  Y&  sé  quien  es  doña  Gertrudis 
Ciscón  y  que  tiene  su  habitación  en  la  Red  de 
San  Luís:  de  modo  que  cuando  me  dio  parte 
doña  Adela  de  que  iba  á  visitar  á  la  tal  señora. 
y  que  usted  le  había  dicho  que  vivía  en  la  calle 
de  Hortaleza.  al  momento  dije:  "Aquí  hay  in- 
tríngulis." l 

líuf.     ¿Pujo  usted  eso  á  mi  prima? 

Greg.  ¡Eh!  no:  me  lo  dije  á  mí  misma,  allá 
en  mis  adentros. 

l  Oía,  í-tcr  ijicí-t'í  cinc  ícK-uc  Setmitrung. 
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Buf.  (Dándole  dinero.)  Reciba  usted  esto 
por  ahora.    Por  Dios  que  uo  me  descubra  usted. ' 

Greg.  Acuérdese  usted  de  las  travesuras  que 
hacia'  cuando  yo  estaba  en  casa  de  papá ,  y  le 
ayudaba  á  usted  en  ellas.  ¿Quién  las  ha  sabido? 
Nadie.  Yo  le  aseguro  á  usted  que  no  se  arre- 
pentirá de  haberse  fiado  de"  mí. 

Buf.  Es  que  esta  mañana  me  calló  usted  que 
mi  prima  cía  coja. 

Greg.  Porque  ella  me  lo  encargó:  ahí  verá 
usted  mi  fidelidad.  Yo  sirvo  á  todo  el  que  se 
vale  de  mí,  se  entiende  si  me  paga:  sirvo  á  unos 
contra  otros  á  veces ;  pero  á  cada  cual  según  su 
intención. 

Buf.  ¿Cómo  es  que  don  Silvestre  no  ha  ido 
con  Adela  á  casa  de  doña  Tiburcia? 

Greg.  Ya  se  marchaban  juutos  á  ver  á  la 
tal  doña  Tiburcia,  ó  sea  la  doña  Gertrudis  pos- 
tiza,2 cuando  recordó  don  Silvestre  que  tenia 
que  despachar  una  carta,  por  lo  cual  se  quedó 
en  casa  escribiendo,  y  la  señorita  fué  con  el 
criado.  Salió  después  el  tio  á  certificar  la  carta, 
y  desde  Correos  hacia  cuenta  de  dirigirse  á  casa 
de  doña  Tiburcia,  donde  aun  pensaba  encontrar 
á  la  señorita. 

Buf.  Pues  habrá  mudado  de  parecer,  porque 
doña  Tiburcia  solo  ha  recibido  la  visita  de  Adela: 
el  tio  no  se  ha  dejado  ver. 

Greg.     ¿Viene  usted  de  allí  ahora? 

Buf.     En  derechura.3 

Greg.  ¿Y  qué  tal  ha  hecho  su  papel  la  an- 
tigua patrona? 

1  ©nttecfen  ©i£  micf)  um  ®ctteé  añilen  nicfjt.  2  Dber  Dteís 
me£)r  bie  i>orgefd)i>bcnc  (falfdjíidjc)  5)ona  ©ertrubií*.  3  S)i= 
rect,  geraben  SBcgeS. 


ACTO  TERCERO.  67 

Muf.  Ella  dice  que  perfectamente.  Dice  que 
Adela  queda  ya  convencida  de  que  no  he  pen- 
sado casarme  con  doña  Gertrudis;  pero  doña 
Tilmrcia.  con  arreglo  á  mi  plan,  le  ha  persua- 
dido también  que  aborrezco  el  matrimonio  con 
vieja  y  con  joven, 

Greg.  Con  lo  cual  comprenderá  la  señorita 
que  usted  la  está  engañando,  como  es  cierto,  y 
le  enviará  á  usted  enhoramala , *  que  es  lo  que 
usted  desea. 

Muf.  No  hay  otro  medio  para  pillar2  la  he- 
rencia del  tío. 

Greg.  Pero  si  llega  usted  á  casarse  con  doña 
Gertrudis,  que  es  tan  rica,  ¿no  tiene  bastante 
con  los  bienes  de  esa  mujer? 

Maf.  En  primer  lugar,  lo  que  sobra  no  daña; 
y  luego  que  esa  boda  aun  no  está  hecha.  ¿Y 
si  doña  Gertrudis  muda  de  parecer  y  no  nos  ca- 
samos? Y  aunque  nos  casemos,  ¿y  si  testa  á 
favor  de  alguna  sobrina,  como  hizo  mi  tio?  Yo 
soy  hombre  de  gusto  y  de  garbo ; 3  tengo  am- 
bición, y  amor  á  los  placeres ;  y  por  mucho  caudal 
que  junte  siempre  gastaré  mas  que  tenga:  mi 
prima  es  una  pobre  muchacha  enseñada  á  pa- 
sarlo con  estrechez,4  y  no  sabría  qué  hacer  del 
dinero.  Ella  no  lo  necesita  para  vivir  contenta, 
y  yo  sí:5  lo  que  necesita  es  un  marido  como 
don  Fabián,  y  ese  yo  se  le  proporcionaré.  Por 
eso  trato  de  que  esta  noche  precisemos  á  los 
dos  á  explicarse,  quererse  y  casarse. 

1  SCDirb  @ie  serirúnfcfjen.  2  ©g  aie&t  fein  antevea  ÜJlitteí, 
bie  ©rbfdiaft  íes  Dnfelg  reegjufrfinappen.  3  3<f)  bin  ein 
2Jíann  son  ©efdunacf  unt  -Jlnmutti  (vulgo:  fuibfcfjer  Jíerl!) 
4  ©erontint,  ftcfc  cnapp  ju  befielfen.  5  Sie  &raud)t  nidjté, 
um  jufrtefcen  ju  lefcen;  roofri  aher  id). 

5* 
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Greg.  Ya  le  dije  á  usted  el  recado  que  doña 
Adela  me  dio  para  don  Fabián:  que  bajase  aquí 
al  anochecer. 

Ruf.  Usted  y  yo  y  algunos  huéspedes,  amigos 
mios.  bien  acechando  desde  las  rejas,  bieu  es- 
condidos entre  esas  matas,  escucharemos  á  los 
amantes,  para  que  no  puedan  desdecirse  después. 

Greg.  Ya:  cogiéndolos  en  el  garlito.1  ¿cómo 
ha  de  tener  ánimo  la  señorita  para  decir  luego 
que  se  quiere  casar  con  usted? 

líuf.  Si  al  calió  no  halda  de  ser  feliz  con- 
migo. ¡Qué  diantre!  si  es  coja.  En  no  ser  yo 
su  esposo,  le  hago  un  favor;  y  con  tomarme  la 
herencia,  le  quito  un  cuidado. 

Greg.     ¡Y  aun  se  quejará! 

Ruf.  Será  una  ingratitud,  será  no  conocer 
su  bien. 


ESCENA  II. 

TOMASA,  con  una  regadera;  Don  RUFINO. 
GREGORIA. 

Tom.  (Viendo  á  don  Rufino.)  ¡Calle!  aquí 
está  por  quien  vino  preguntando  el  otro.  (Acer- 
cándole.) Caballero,  usted  creo  que  se  ha  de 
llamar  don  Rufino.2 

Ruf.    Ese  es  mi  nombre. 

Tom.  Bien  decia  yo:  si  la  seña  Gregoria  me 
ha  hablado  de  usted.  Pues  aquí  ha  venido  un 
criado  en  busca  de  usted  hace  poco. 

i  SBenn  «ic  fie  tm  -Jietj  (burdj  bte  angelegte  Snfcrtgue) 
fangen.  -2  ¿Ucin  ^err,  ©te  múffen  mfincr  iícrmutíung  nací} 
SDon  Qiuftno  fjetfjen. 
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Ruf.     ¿De  parte  de  quién? 

Tom.  De  parte  de  la  señora...  doña  Gertrudis 
qué  sé  yo  como.  Rincón  ó  Picón  creo  que  es 
el  apellido. 

Ruf.  ¿De  parte  de  doña  Gertrudis'.-'  (Aparte.) 
¿De  dónde  sabrá  ella  que  vengo  yo  aquí? 

Tom.  Sí,  señor;  de  parte  de  esa  señora,  y 
con  un  recado  muy  urgente.  Yo  me  fui  á  mis 
haciendas  ahí  adentro,  y  en  el  ínterin  ha  llegado 
usted. 

Greg.    Pero  dale  el  recado  al  señor. 

Tom.  Que  fuera  usted  corriendo,  corriendo, 
á  casa  de  esa  señora. 

Ruf.     Si  he  estado  allí  casi  toda  la  tarde. 

Tom.  Pues  el  caso  es  ese:  parece  que  apenas 
salió  usted  de  casa  de  la  doña  Gertrudis,  cuando 
ocurrió...  ¿qué  sé  yo  qué  me  dijo  el  criado? 
Ocurrió  que  hacia  usted  falta,  y  yo  quedé  en 
avisar  á  usted  si  venia. 

Ruf.  Bien  está:  gracias.  (Aparte.  Algún 
capricho  de  los  suyos.)1  Gregoria,  ¿podrá  usted 
hacerme  un  favor? 

Greg.     Mande  usted. 

Ruf.  Suba  usted  al  cuarto  de  don  Fabián, 
y  dígale  que  no  baje  al  patio:  que  no  hable  con 
mi  prima  hasta  que  yo  venga. 

Tom.  Su  prima  de  usted  es  la  señorita  coja; 
¿no  es  esto? 

Ruf.     Sí:  doña  Adela. 

Tom.  Pues  yo  daré  ese  recado  al  señor  don 
Fabián,  porque  tengo  que  subir  á  su  corredor 
en  regando  aquellas  macetas.2 


1  ía?  ift  fo  ttncrer  etninal  cine  ibrer  gaunen.    -'  ¿Im  jene 
SBlumentepfe  ^u  begiefieti. 
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Rnf.  No  lo  olvide  usted.  {Tomasa  va  a  llena 
de  la  pila  inmediata  al  pozo  la  regadero  que 
ha  traído.)  Gregoria.  aun  no  es  de  noche:  tendré 
tiempo  de  ir  á  casa  de  doña  Gertrudis  y  volver: 
pero  por  si  acaso  no  puedo,  aceche  usted1  á  don 
Fabián  y  Adela,  y  si  se  hablan,  avise  á  los  hués- 
pedes de  ese  cuarto  para  que  los  escuchen. 
(Señala  una  reja.) 

Greg.     ;.Los  del  número  cinco? 

Raf.     Sí:  los  conozco  y  están  en  servirme. 

Greg.     Se  les  avisará.    (Yanse  los  dos.) 


ESCENA  III. 
TOMASA,  y  luego  Don  FABIÁN. 

Tom.  (Regando  las  macetas.)  Subiré  al  cuarto 
de  don  Fabián  ahora  mismo,  porque  de  lo  con- 
trario me  va  á  suceder  con  el  recado  lo  que 
esta  mañana  con  el  desayuno:  cuando  se  le  dé. 
ya  será  tarde. 

Fab.  (Saliendo.)  Esta  es  otra  temperatura: 
me  derretía,  me  ahogaba  de  calor  en  mi  cuarto.2 
—  Buenas  tardes.3  Tomasita. 

Tom.  Muy  buenas,  don  Fabián.  Me  excusa 
usted  una  distracción.  Don  Rufino  me  ha  dicho 
que  le  diga  á  usted  que  no  hable  esta  noche 
con  la  señorita  andaluza  hasta  que  él  venga. 

Fab.  Corriente.  (Aparte.)  Vamos,  me  quiere 
ayudar.    Dios  se  lo  pague.4 

Tom.    Y  que  no  baje  usted  al  patio. 

1  Sauern  Sie  auf,  belaufcí'en  Ste.  -2  3d'  jerfdjmob,  té 
erfttcfte  tcinabe  rcr  ->M§e  tn  meinem  Stmmer.  3  (Muten 
-2lbenb.    4  ®ott  scrgeíte  cS  ibr. 
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Fab.  Como  he  bajado  ya.  eso  querrá  decir 
que  me  suba.  Subiré  así  que  haya  acabado  de 
oscurecer. 

Tom.  Hará  usted  bien,  porque  en  su  cuarto 
de  usted,  como  está  tan  retirado,  nadie  le  oye 
á  usted  cuando  habla  solo,  y  aquí  sí... 

Fab.     ¿Me  ha  oido  usted  algo.  Tomasa? 

Tom.  Pasaba  por  corredor,  le  sentí  á  usted 
charlar,  y  atisbé  por  la  cerradura. a 

Fab.  Pues  créame  usted.  Tomasita:  no  es 
bueno  eso  de  espiar  á  las  gentes:  por  lo  regular 
no  oye  uno  sino  disparates.'2 

Tom.  ¡Qué!  si  hablaba  usted  como  un  dipu- 
tado. Jamás  le  he  visto  explicarse  con  tanta 
soltura.  Se  conoce  que  tiene  usted  mas  con- 
fianza consigo  que  con  nadie. 

Fab.     ;.Y  qué  decia  yo? 

Tom.  Decia  usted:  "Compadézcase  usted  de 
mi  cortedad:  nunca  ha  sido  mayor:  pero  nunca 
mas  fundada  que  ahora." 

Fab.  {Aparte.  ¡Bestia  de  mí!)3  ¡Yo  le  hu- 
biera estimado  á  usted  tanto  que  me  hubiese 
dado  una  voz . . . ! 

Tom.  Hubiera  sido  una  lástima.  Usted  estaba 
en  sus  glorias4  hablando,  y  yo  escuchándole. 
(Signe  regando  Jos  tie*tos.)b 

Fab.  (Tomando  una  silla.)  Está  visto:  en 
hallándome  solo  y  desocupado,  necesito  mordaza.0 

Tom.  {Aparte  y  observando  los  movimientos 
de  don  Fabián.)    ¡Qué  trajín  traia  allá  solo  en 

l  Qnb  id;  fjotáití  burdj  bati  SdjlüfíellocB.  2  (SeroóíjníídJ 
ftórt  man  ía  ntcbti  alB  bummeé  3.«ifl-  3  33in  tdj  aber  liiram ! 
i  Sie  toaren  $an\  ahicfltcb,  Sie  ¡ajtoammen  orbentlídb  in 
cor  Seüqfeit.  5  íyabrt  fort,  bie  SMumentópfe  $u  begiepen. 
0  Braudjc  icb  ciñen  íBíuntrnebet. 
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su  cuarto!1  Parecía  que  eran  dos,  él  y  una 
señorita.  —  Se  ha  sentado:  apuesto  á  que  es 
por  no  hablar  solo,  si  se  pasea.  —  Mueve  la 
cabeza  hacia  abajo.  Yo  ya  le  entiendo  sus  ade- 
manes: estará  diciendo  entre  sí:  "¡Qué  estrafa- 
lario, qué  majadero  soy!"2  —  Se  encoge  de 
hombros:  eso  significa:  "¿Y  qué  remedio  tiene"? 
¿qué  le  hemos  de  hacer?"  —  Ahora  menea  la 
cabeza,  ladeándola  hacia  donde  estoy  yo :  jurara 
que  dice:  "La  Tomasa  me  ha  oido:  ¡eh!  ¡para 
que  no  sepa  todo  el  mundo  mis  conversaciones 
secretas!"  —  Mira  hacia  la  puerta:  es  que  espera 
á  alguno.  —  Los  tiestos  ya  están  aviados:  me 
voy.     (Vase.) 

ESCENA  IV. 

Don  FABIÁN. 

(Permanece  algunos  instantes  en  silencio;  pro- 
nuncia después  algunas  expresiones  en  vos 
muij  baja,  y  luego  va  subiendo  progresiva- 
mente.) 

Esta  manía  de  hablar  solo ...  No  me  sucederá 
otra  vez.  (Patisa.)  La  tal  Adela...  Me  ha 
mandado  venir.  —  ¿Qué  he  de  hacer?  Vendré. 
—  La  hablaré.  —  Don  Rufino  me  ayudará.  — 
Dicen  que  la  gaditana  me  quiere:  un  hombre  á 
quien  una  mujer  distingue,  debe  hablarla  con 
resolución.  (Se  levanta.)  Con  resolución,  pero 
con  miramiento;  pues  aunque  ella  haya  puesto 

1  SIBcld)  einen  Carmen  limiten  Bie  ca  alian  in  3frrem 
Simmer.  2  SBaS  6in  tcf>  fcocfc  für  ein  ladjerlidier,  einfáltiger 
(ungefdjicfter)  aSttrfBje ! 
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los  ojos  en  mí  antes  que  yo  en  ella,  no  es  justo 
que  una  señorita  de  modo  sea  la  primera  que 
se  declare.  A  mí  me  toca  decir  que  la  quiero... 
y  por  Dios  que  se  me  figura  que  no  mentiré.  — 
¡Una  coja!  Y  bien  mirado,  ¿valgo  yo  lo  que 
ella?  Si  ella  es  coja,  yo  soy  tartamudo  y  lerdo 
y  patizambo.1  Nada,  nada;  tengo  estudiada  mi 
arenga,2  y  así  que  llegue  ocasión,  la  espeto  de 
corrido,3  sin  mirar  á  Adela  para  no  turbarme. 

—  "Señorita,  compadézcase  usted  de  mi  corte- 
dad: nunca  ha  sido  mayor;  pei'O  nunca  mas 
fundada  que  ahora.    Su  hermosura  de  usted..." 

—  Pero  si  miro  al  suelo  al  hablar  de  su  hermo- 
sura, va  á  creer  que  es  pulla,4  porque  entonces 
lo  único  que  puedo  verla  son  los  pies.  Debo 
decir:  "Ese  hermoso  semblante,  esos  divinos  ojos, 
ese  talle  de  sílfida,  ese..." 


ESCENA  V. 
ADELA,  el  Criado,  Don  FABIÁN. 

Ade.  ¡Oh  señor  don  Fabián!  ¿Ya  le  tene- 
mos á  usted  por  acá?5 

Fáb.  ¡Oh  Adelita!  {Aparte.)  Me  cortó  el 
hilo  á  lo  mejor.0 

Ade.  ¡Jesús!  ¡qué  cansada  vengo!  ¡qué  calor 
traigo!  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  acercarme 
una  silla? 

1  2Benn  Re  tafim  tft,  ü1  bín  idi  tachen  taubftumm  une 
íájroerfállig  une  etmaS  frummbeinig.  2  jttnrebe.  :;;  3dj  trage 
¡íe  tic  "Jim-ere)  grasitátifdj  unt>  obhe  Slnftop  ser.  4  5)afi  es 
blope  Sriobcíet,  ciu  ble-per  2Bi§  fein  fotte.  5  ,ljat  man  Sis 
íenn  íoben  ba?  6  ©erare  im  beften  3ua.e  bat  fie  mid)  unter; 
brocíjen. 
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Fab.  Con  mil  amores.  ¿Ya  usted  á  descau- 
sar aquí  un  rato?  1 

Ade.  Sí,  señor,  y  si  usted  gusta  de  hacerme 
compañía  mientras  viene  mi  tio... 

Fab.  Yo.  Adelita...  (Aparte.)  Rufino  no 
está  aquí;  pero  ¿cómo  resisto  yo  al  ruego  de 
una  señora? 

Ade.  (Al  criado.)  Pedro,  haga  usted  el  favor 
de  llevar2  esa  mantilla  á  mi  cuarto.  (Vase  el 
criado.) 

Fab.  (Aparte.)  ¡Nos  dejan  solos,  y  ya  os- 
curece. 


ESCENA  VI. 

GREGORIA.  que  sale  de  puntillas  y  se  esconde 
detras  de  unas  matas;3  ADELA.  Don  FABIÁN. 

Ade.  (Aparte.)  Como  es  tan  tímido,  conviene 
luí  1  liarle  con  la  mayor  suavidad. 

Fab.  (Aparte.)  Ahora,  ¿quién  conoce  que 
esta  mujer  es  coja? 

Greg.     (Aparte.)    Aquí  me  coloco. 

Ade.  Señor  don  Fabián,  yo  deseaba  mucho 
este  momento. 

Fab.  ¿Sí?  Yaya.  pues...  pues  Dios  se  lo 
pague  á  usted. 

•  Ade.     Por  otro  lado  lo  temo  tambieu  un  po- 
quito. 

Fáb.    Lo  mismo  me  sucede  á  mí. 

l  2Bo(Ten  2ie  bier  ein  menig  auétuíjen?  2  ÍBeter,  tíjun 
Sie  mir  ten  ©cfatlen  uní  traben  ®ie  jc.  3  SBelebe  ai\f  ten 
8upfP¡8en  fjcraugfommt  unb  ftcti  binter  einigen  ©ebúfcben 
(©tráu$ern)  serfteít. 
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Ade.  Principio  por  manifestar  que  he  leido 
su  carta  detenidamente  que  me  he  enterado  bien 
de  ella,  y  por  todas  y  cada  una  de  sus  cláusulas 
le  debo  á  usted  un  agradecimiento  sin  límites. 

Fnh.  Usted  me  avergüenza.  Usted  merece 
que  uno  se...     ¡Yaya...! 

Ade.  Pero  tengo  que  hacer  sobre  el  particular 
varias  observaciones. 

Fab.  Yo  no  he  hecho  mas  que  repetir  lo  que 
me  han  dicho  en  la  lonja  y  en  la  agencia.  Si 
el  té  ó  la  criada  no  son  lo  que  usted  desearía... 

Ade.  No  se  trata  de  mis  encargos,  señor  don 
Fabián,  sino  del  que  los  ha  desempeñado. ' 

Fab.     Ya.  se  trata  de  mí. 

Ade.  Sí.  señor:  mi  tio  se  proponía  verle  á 
usted  mañana,  y  esto  me  obliga  á  verme  antes 
con  usted. 

Fab.  Bien  haya  el  tio  que  me  proporciona 
esta . . .  este ... 

Ade.  No  le  debe  estar  muy  agradecido  usted, 
porque  él  no  piensa  de  usted  tan  favorablemente 
como  su  sobrina. 

Fab.  ¿No?  pues  merezca  yo  el  favor  de  la 
sobrina.2  y  mas  que  se  pongan  contra  mí  todos 
los  tios  del  universo.  (Aparte.)  Esto  no  ha 
salido  mal. 

Ade.  Podré  acaso  ceder  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias:  pero  el  aprecio  que  hago  de  usted 
será  inalterable. 

Fab.  Adelita  hermosa . . .  (Aparte.)  ¿Quemas 
claro  lo  ha  de  decir? 

Ade.   Por  lo  mismo,  y  confiada  en  la  honradez 

1  2iMimn  oon  temientijen,  ter  fie  beforgt  fíat.    2  Díidjt? 

muí,  fe  ímmfAe  i<6  frloo  bte  @unft  fcer  Oíufte  )1I  erroerben. 
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# 

de  usted,  quiero  consultarle  sobre  mi  porvenir, ' 
quiero  poner  en  su  mano  mi  suerte. 

Fab.  (Aparte.)  Esta  es  la  ocasión  crítica 
para  mi  arenga. 

Ade.  Usted  decidirá  según  su  delicadeza  le 
inspire. 

Fab.  (Entusiasmado.)  ¿Apela  usted  á  mi 
delicadeza?  Pues  sí,  pues  bien:  ya  sé  lo  que 
me  corresponde  hacer.2 

Ade.     Óigame  usted. 

Fab.  Perdone  usted:  óigame  primero.  (Aparte. 
Y  está  muy  oscuro,  y  á  favor  de  las  .tinieblas 
tendré  menos  empacho.)  Señorita,  compadézcase 
usted  de  mi  cortedad:  nunca  ha  sido  mayor; 
pero  nunca  mas  fundada  que  ahora.  (Viendo 
salir  á  Tomasa  con  una  luz.)     ¡Ah! 


ESCENA  VIL 
TOMASA,  con  un  farol  de  reverbero ;  Dichos. 

Tom.  (Cruzando  la  escena.)  El  farol  del 
pasillo  se  me  habia  olvidado.3    (Vase.) 

Fab.  (Aparte.)  Esa  maldita  luz  me  ha  de- 
jado ciego. 

Ade.  Animo :  siga  usted.  (Aparte.)  El  pobre- 
cilio  me  quiere  de  veras. 

Fab.  Pues  como  iba  diciendo...  (Aparte. 
Ya  no  sé  donde  iba.)4    ¡Ah!  —  Su  hermosura 

1  3d)  irtíl  Ste  úkv  meine  3ufunft  ¿u  ;)íatbc  ^icíicn.  2  3dj 
treits  fcftcn,  roaS  id?  t>a  }ii  tímn  fjabe.  3  3*  hattc  cié  Cáteme 
»om  Tiirchijancje  oergejfen.  4  3*  wetj!  fdjon  gar  ntdjt  tnefr, 
wo  tdj  rvax. 
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de  usted,  ese  lindo  talle,  esas  gracias  que  estoy 
viendo . . . 

Ade.     ¿A  oscuras  las  ve  usted,  don  Fabián? 

Fáb.  (Aparte.  Ya  me  perdí.) '  Los  ojos  del 
alma...  penetran...  descubren...  Y  cuando  uno 
se  halla  al  lado  de  una...  de  una  hermosa...  y 
le  faltan  Jos  recursos...  los  recursos  propios... 
(Mirando  hacia  la  puerta.)  y  también  los  aje- 
nos . . .  entonces  no  tiene*  mas  recurso  que  re- 
currir... que  recurrir  á  decir {Cambiando 

rápidamente  de  tono.)  A  decir  que  si  á  usted 
le  parece,  suspenderemos  esta  conversación  hasta 
que  venga  don  Rufino. 

Ade.     ¿Cómo?     ¿Rufino  ha  de  venir? 

Fab.     Según  creo,  no  tardará. 

Adc.     Conviene  que  no  nos  vea  juntos. 

Greg.  (Aparte.)  Aquí  estoy  yo  para  suplirle.2 
(Llégase  á  tota  reja  quedito,3  y  dice  alas  per- 
sonas  que  se  supone  están,  dentro:)   Atención. 

Ade.  Aunque  solo  nos  conocemos  de  hoy.4 
por  lo  que  me  han  dicho  de  usted  y  por  la  idea 
que  da  de  sí  mismo  al  momento  que  se  le  habla, 
estoy  segura  de  que  es  un  joven  juicioso  y  de 
buena  familia. 

Fáb.  Mi  familia,  aunque  pobre,  era  honrada 
como  la  que  mas.  Y  digo  era,  porque  estoy  en 
que  de  ella  solo  he  quedado  yo,  y  acaso  un 
primo  segundo  ó  tercero,  cuyo  nombre  ignoro. 
y  de  quien  nunca  he  tenido  noticia.  Porque  ha 
de  saber  usted5  que  aunque  me  llaman  Fabián 
Huronera,  ni  soy  Huronera  ni  soy  Fabián. 

Ade.   Bien,  ya  me  explicará  usted  eso  después. 

i  34  6a6e  mic6  »eríprodJen.  -2  3c&  6tn  fsin,  um  ífcn  ju 
erfefeen.  3  Sic  tritt  gaitj  Ictíc  an  eín  @¿tter.  4  Obwoíjl  tnir 
unS  erfl  íeir  hcutc  Ecnnen.    fi  2Ibet  Sie  minien  iciffen. 
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Fab.  Un  efecto  de  mi  cobardía.  Cuando  vine 
de  Asturias  á  Madrid,  me  trocó  el  nombre  el 
alcalde  del  barrio,  al  darme  el  padrón. ' 

Ade.    Un  yerro  casual,  ya  entiendo. 

Fab.  Fui  al  otro  dia,  le  hallé  despachando 
á  una  porción  de  gente  y  le  dije :  "Señor  alcalde, 
vengo  á  hacer  á  usted  presente,  con  el  debido 
respeto,  que  ha  padecido  una  equivocación."  — 
"Yo  no  me  equivoco  nunca,"  me  replicó  muy 
grave:  "vaya  usted  con  Dios,  y  déjeme  despa- 
char.- No  ¡tensan  ustedes  sino  en  desconceptuar 
á  la  autoridad  pública.  "Ya  se  ve,  como  dijo 
que  él  era  infalible,  debí  creer  que  quien  se  había 
equivocado  de  nombre  hasta  aquella  fecha,  era 
yo;  y  así  me  retiré  pidiéndole  mil  perdones,  y 
resuelto  á  ser  don  Fabián  hasta  nuevo  empa- 
dronamiento. 3 

Ade.  Atiéndame  usted.  —  Una  tía  mia  carnal 
se  casó... 

Fab.  Sí,  con  un  tio  carnal  de  don  Kufino: 
ya  sé  la  historia. 

Ade.  Sahrá  también  usted  que  el  tio  murió 
en  América  dejando  un  caudal... 

Fab.     Sí,  muy  corto. 

Ade.  No,  muy  decente:4  renta  mas  de  dos 
mil  duros  anuales. 

Fab.     ¿Eso  renta? 

Ade.  Y  todo  lo  heredaré  yo,  si  en  un  término 
dado  me  caso  con  un  pariente  de  mi  tio  político. 

Fab.    ¡Qué  me  dice  usted! 

Ade.    Pero  si  no,  don  Rufino  lo  hereda  todo. 

l  íílis  cv  mi*  in  bie  @int»oí¡nerlt|ie  cintrug.  2  ®eben  @ic 
in  ©ctteá  aiamcn,  uní»  laffen  @ie  mié  eipefctven.  3  3?té  $ur 
neuen  ©intcagung  in  tic  (Shnuotmcrüften.  4  Cfíetn,  etn  febr 
anftñnbigeé  (Ükrmogcn). 
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Fab.    ¿Todo?  (Aparte.)  Pues  me  ha  engañado. 

Ade.  Menos  una  pensión  de  seis  mil  reales 
para  mí. 

Fab.  (Aparte.)  Ahora  comprendo  la  pulla 
de  los  seis  mil  reales.     ¡Habrá  picaro!' 

Ade.  Y  lo  peor  es  que  el  término  para  mi 
decisión  cumple  mañana. 

Fab.     ¿Mañana'.-' 

Ade.  De  modo  que  me  hallo  en  la  alternativa 
siguiente :  ó  prometer  mañana  casarme  con  mi 
primo,  que  es  un  buen  perillán,2  ó  perder  la 
herencia  y  reducirme  á  una  triste  pensión.  ¿Qué 
me  aconsejaría  usted  que  hiciera? 

Fab.  ¿Con  que  si  usted  se  inclina  á  otro  que 
su  primo,  tiene  que  sacrificar  las  conveniencias 
al  amor?    Yo  no  sabia  eso. 

Ade.    ¿No? 

Fab.  Ni  una  palabra.  Si  yo  hubiera  tenido 
la  menor  idea  de  que  usted  podia  ser.  así.  rica, 
¿juzga  usted  que  me  hubiera  atrevido  á  pensar 
Yo  estaba  en  la  inteligencia  de  que  usted  en 
ningún  caso  podia  heredar  mas  que  la  consabida 
pensión.        , 

Ade.    ¡Ah!  ¿usted  me  tenia  por  pobre? 

Fab.  Por  .tan  pobre  como  yo.  Unos  seis  mil 
reales  vendré  á  ganar  al  año. 

Ade.    No  es  gran  cosa,  seguramente. 

Fab.  ¿Qué  ha  de  ser?  Y  pudiendo  usted 
disfrutar  cuarenta  y  seis  mil...  « 

Ade.  ¿Con  que,  en  su  opinión  de  usted,  debo 
casarme  con  don  Rufino? 

Fab.  (Con  tristeza.)  En  mi  opinión...  En 
mi   opinión,   Adelita,   usted   es  una  joven  que 

1  ©afuntcr  fterft  ein  igcÍKlmenftretif)  ¡  2  2Beld'cr  ein  utlauer 
gucf)á  ift. 
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merece  disfrutar  todas  las  prosperidades  de  la 
vida,  y  mas  fácil  es  (pie  lo  consiga  usted  con 
la  herencia  que  sin  la  herencia. 

Ade.  ¿Cree  usted  cpie  la  felicidad  se  mide 
por  el  dinero  'í 

Fab.  El  dinero  tiene  su  mérito,  y  jamás  lo 
he  conocido  yo  como  ahora. 

Ade.     Pero   es  que  yo  no  quiero  á  mi  primo. 

Fab.  Si  usted  es  su  esposa,  usted  cumplirá 
sus  deberes:  usted  le  querrá. 

Ade.    Es  que  él  tampoco  me  quiere  á  mí. 

Fab.  ¡Como  si  fuera  fácil  vivir  á  su  lado  de 
usted  sin  amarla! 

Ade.  Es  que  yo  estoy  persuadida  de  que  él 
huye  también  de  unirse  conmigo. 

Fab.  ¿Es  cierto  que  trata  de  casarse  con 
una  vieja? 

Ade.     Por  desgracia  no. 

Fab.  ¿Ho?  Pues  tiene  usted  razón,  que  es 
una  desgracia  muy  grande. 

Ade.  Él  quiere  que  la  boda  se  deshaga  por 
mí '  para  llevarse  la  herencia. 

Fab.  ¡Qué  iniquidad!  Yo  iba  á  aconsejar  á 
usted  que  le  cogiera  la  palabra  á  su  primo,  que 
se  casara  con  éi  y  le  obligase  á  que  la  quisiera 
á  usted  con  el  alma  y  la  vida;  pero  ya  ¡un  de- 
montre !  - 

Ade.  Hubiera  sido  un  consejo  muy  generoso; 
pero...  . 

Fab.  Pero  muy  uecio.  ¡Hola,  hola!  ¿Luego 
el  primito  se  figura  que  usted  no  vale  mas  que 
la  herencia  del  indiano  y  todas  las  Indias?    Pues 


1    (5r  toitt,  íqp  tic  íuúratb  burd)  mi*  (allcín)  untnógljdj 
^emact't  roerbe.  2  2lter  eé  iñ  ja  baá  (Segentíetl  (erflárt  roorbeu) ! 
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bueno:    ármese    usted    de    resolución;    enfádese 
usted. x 

Ade.    Bieu. 

Fab.  Y  cuando  el  primo  venga,  dígale  que 
usted  se  estima  demasiado  á  sí  propia  para  unirse 
con  un  hombre  que  uo  tiene  entrañas  ni  honor. 
—  Y  sepa  usted  que  esto  es  verdad. 

Ade.    Así  lo  aereo. 

Fab.    Dígale  usted  que  se  guarde,   en  hora 
buena  ó  mala,  esa  herencia  que  tanto  codicia; 
que  á  él  no  le  aprovechará  de  nada  porque  la' 
consumirá  en  cuatro  dias. 2  y  á  usted  no  le  hace 
falta  para  ser  feliz  como  lo  ha  sido  hasta  hoy. 

Ade.    También  eso  es  verdad. 

Fab.  Y  que  para  que  conozca  la  mujer  que 
pierde,  va  usted  á  casarse  con  un  hombre  á 
quien  ama  y  que  adora  en  usted. 

Ade.    Y  eso  ¿será  verdad? 

Fab.    En  usted  consiste. 

Ade.    En  mí  sola  no. 

Fab.    Sí  tal.  porque  á  la  dama  toca  elegir. 

Ade.     Y  al  galán  proponer. 

Fab.  Tal  puede  ser  él  que  no  se  atreva  á 
ponerse  en  candidatura.3 

Ade.  ¿Quiere  usted  que  le  diga  las  cualida- 
des que  desearía  yo  en  un  esposo,  y  encargarse 
de  buscarme  uno? 

Fab.  ¿Uno?  {Aparte.  Animo:  esto  se  pre- 
para bien.)  Lo  que  es  uno.  ya  pudiera  yo  indi- 
carle. 

Ade.     Pues  yo  no  necesito  dos. 

1  8H»et  fdjotí  gut:  \a^m  ©te  nur  einen  íeften  ©ntídílup  ; 
fetén  Sie  aufgebracbt  fcarüber.  2  3n  eirt  raar  ítagen,  tn 
Eurjer  ¿eit.  3  Ser  eü  iitcfot  tuaqeit  mag,  fid)  jur 5J3eroerbun»í 
aruumelcen. 
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Fab.  Es  que  tiene  tantos  peros  el  tal,1  que 
dudo  si  será  de  recibo.2 

Ade.     ¿Es  hombre  de  bien? 

Fab.    Sí;  pero  bastante  simplou. 

Ade.     ¿Será  capaz  de  quererme? 

Fab.  ¡Oh!  mucho;  pero  exigirá  de  usted 
otro  tanto. 

Ade.  ¿Será  aplicado  y  trabajador3  como  su 
esposa? 

Fab.  Sí;  pero  hasta  ahora  poco  le  ha  lucido 
su  trabajo. 

Ade.  ¿Gastará  buen  genio?4  ¿Reñirá  con 
su  mujer? 

Fab.  Hasta  la  presente  no  ha  reñido  con 
nadie;  pero  se  ha  burlado  de  él  todo  el  mundo. 

Ade.  ¿Sí?  Pues  yo  me  encargo  de  satisfa- 
cerle en  nombre  del  género  humano. 

Fab.     ¡Es  posible!     ¿Está  usted  resuelta...? 

Ade.  A  no  rehusar  mi  mano  á  ese  sujeto, 
siempre  que. .. 

Fab.     Siempre  que  se  resuelva  él . . . 

Ade.    A  pedirla. 

Fab.    Pues ...  la  pide ...  la  pido. 

Ade.    Yo  la  concedo. 

Fab.    Y  yo  la...  la...  la... 

Grey.  (Llegándole  de  pronto  y  dando  á  don 
Fabián  Ja  mano  de  Adela.)  Hombre,  tómela 
usted  con  mil  santos. 

Fab.  ¡  Huy !  ¡  qué  vergüenza !  teníamos  un  testigo. 

Greg.     (Aparte.)    Y  mas  de  dos. 

Ade.  No  me  importa  ya  que  todo  el  mundo 
lo  sepa. 

l  JDtefít  Remaní  hat  fe  inele  SBebenHidjfeiten  (fe  vicie 
,,aber").  2  Db  cr  angenemmen  irotrb.  3 'Jlrecitfatn.  4  3Birb 
cr  sertráglicij  (»oit  gutev  Saune)  fein? 
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Fab.  ¿No?  ¡Canario!  pues  á  mí  tampoco. 
Ya  es  tiempo  de  sacar  los  pies  de  Jas  alforjas. 1 
(Besa  repetidas  veces  la  mano  de  Adela.) 


ESCENA  VIII. 

Don    SILVESTRE;     TOMASA,    con    una    luz: 
Dichos. 

Silv.  (AToiiiasa.)  Muchacha,  alumbra.  (Vien- 
do á  don  Fahian  y  Adela.)  ¡Bravo,  señoritos, 
bravísimo! 

Fab.  ¡Ay  Jesús!  (Se  aparta  confundido  á 
mi  lado:  Gregorio,  y  Tomasa  después  de  haber 
hablado  entre  sí  un  instante  se  retiran:  la  luz 
ha  quedado  sobre  una  mesa.) 

Silv.  Teniendo  tú  acpií  tan  buena  ocupación, 
¡bien  podia  yo  estar  aguardándote  un  siglo  en 
casa  de  aquella  señora! 

Ade.     Bastante  le  aguardé  yo  á  usted. 

Silv.     ¿En  casa  de  doña  Gertrudis? 

Ade.     Sí.  señor,  según  convinimos. 

Silv.  Si  Vengo  yo  de  allí,  y  me  ha  dicho  que 
no  has  parecido. 

Ade.  Se  ha  equivocado:  á  Pedro  se  le  puede 
preguntar. 

Silv.  Ignoro  por  qué  me  lo  ha  negado  doña 
Gertrudis.  En  fin.  ya  sabrás  que  se  te  cumple 
tu  gusto.  Rufino,  en  efecto,  le  ha  dado  á  la 
vieja  palabra  de  matrimonio,  y  ella  jura  que  le 
sabrá  impedir  que  se  case  contigo. 

Fub.    ¿De  veras? 

1  @é  ift  fduMi  3«ti  tic  2dmrfitern&eit  abjulegen uni  offén= 
ítetjtg  ;u  reren  uni  511  í-anteín. 
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Ade.  Tío.  yo  no  le  entiendo  á  usted:  doña 
Gertrudis  me  ha  sostenido  que  todo  eso  es  pura 
suposición. 

Süv.  A  mí  me  ha  demostrado  que  es  ver- 
dad, y  con  pruebas  irrecusables. ' 

Ade.  Si  se  ha  reído  de  mí  cuando  le  he 
hecho  esa  pregunta.9 

Silv.  Pues  cuando  yo  le  he  hablado  de  ello, 
ha  llorado  como  una  Magdalena. 

Ade.  No  creía  yo  capaz  de  arrojar  una  lá- 
grima á  una  mujer  tan  fría  y  tan  sosa.3 

Sifo.  Al  contrario:  si  es  una  viejecita  muv 
lista.4  - 

Ade.  ¿Lista'?  ¡Con  aquel  corpanchón  de 
un  par  de  quintales!5 

Sur.     Si  es  delgada. 

Ade.    Pero  altona. 

Silv.  Xo  tal.  chiquita,  muy  elegante,  postizo 
negro. 

Ade.  La  doña  Gertrudis  que  vi  yo.  viste  mal 
y  gasta  peluca  rubia. 

Fáb.  O  las  doñas  Gertrudis  son  dos.  ó  esa 
mujer  cambia  de  genio  y  de  figura"  á  cada  vi- 
sita. A'amos  á  ver:  ;. dónde  vive  esa  dama  peli- 
rubia  y  pelinegra  ? 7 

Ade.     Calle  de  Hortaleza.  frente  á  la  fuente. 

Silv.  Eso  es:  yo  no  he  podido  acompañar  á 
mi  sobrina,  porque  tenia  antes  otras  cosas  que 

l  ttnb  tuit  unn>ifcrleg[tcíu'n  sBeíocifen.  -i  ','U?  id)  inmbiefe 
«yraqe  Dorgelegt  babe.  3  3d>  biett  cí  nicbr  ñiv  mógltcb, 
etneV  fe  froftiqen,  Wtberiroarti^en  ívvaii  cine  Sbiane  511  ent= 
locfen.  4  Sft  líí  fi-'cb  cine  redrt  lebbafte  tíeinc  '.Hite.  5  >D¡it. 
jenem  feirten,  eini.ic  (Scnrner  íctmeren  £orprt?  6  Cícr  jcne 
íyrau  ánbert  íaune  une  ©eflalt.  7  2ebcn  ivir  bod)  einmat , 
n?o  tuobnt  DfitB  bicfc  rctbbaartgeunb  [gletcbjeirtg  aucb|  fcbrearj: 
baaríae  1)ame* 
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hacer;  pero  según  las  señas  que  dejó  don  Rufino, 
esa  fuente  tiene  por  distintivo  unos  galápagos. 

Ade.    Justamente. 

Fab.    Así  es. 

Silv.  Pues  bien:  desde  aquí  me  dirigí  á  la 
puerta  del  Sol:  allí  pregunté,  y  me  pusieron  en 
una  calle  toda  de  tiendas. 

Fab.    La  calle  de  la  Montera,  sin  duda. 

Silv.  Esa  misma.  Ello  es  que  me  dijeron: 
"Siga  usted  esta  acera  de  la  derecha,  y  no  pare 
hasta  encontrar  la  fuente  de  los  galápagos." 
Seguí,  hallé  una  fuente  grande... 

Ade.     Chica. 

Silv.    Grande,  con  sus  dos  galápagos  de  bronce. 

Ade.    De  piedra. 

Silv.  No  tal,  de  bronce,  interpolados,  por 
mas  señas, '  con  dos  ranas  del  mismo  metal. 

Fab.  Esa  es  la  fuente  de  la  Red  de  San 
Luis. 

Silv.  ¿Hay  acaso  por  allí  dos  fuentes  ador- 
nadas de  galápagos? 

Fab.  Sí.  señor:  hay  una  al  extremo  de  la 
calle  de  la  Montera,  y  otra  en  la  calle  de  Hor- 
taleza,  niuclio  mas  arriba. 

Silv.  Pues  dígole  á  usted  que  este  Madrid 
es  un  galapagar.2  Pero  sea  lo  que  fuere:3  yo, 
llegado  que  hube  á  la  fuente  susodicha,  pre- 
gunté en  una  lonja  si  vivia  por  allí  una  doña 
Gertrudis  Ciscón,  y  me  contestaron  que  en  el 
primer  piso4  de  aquella  casa.  Subí  al  primer 
piso,  me  anuncié,  me  recibieron,  y  no  cabe  duda 

1  SQBie  ¿tan;  beutlicí)  ;u  fííjen  ift.  2  Xiefe«  üJíafcrtc  ifi  cin 
Srflübfrótennef}  (galápago,  Sdnltfme ;  galapagar,  @ctuli= 
frótenneft).  3  '.'Ibcr  tai  mag  nun  fem  rcie  eS  icelle.  4  3m 
cvjicn  Stccfreerfe. 
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en  que  aquella  es  la  doña  Gertrudis  verdadera, 
porque  delante  de  mí  envió  un  recado  para  que 
buscaran  á  don  Rufino  á  fin  de  carearle  con- 
migo.1   La  lástima  fué  que  no  se  le  encontró 

Ade.  Tamos,  la  Gertrudis  que  yo  hallé  debe 
ser  una  solemne  embustera:2  esto  fia  sido  una 
farsa  de  ese  enredador  de  Rufino,  que  no  dice 
palabra  de  verdad.3 

Silv.  Poco  á  poco:  él  fué  el  que  me  insinuó 
que  te  inclinabas  á  don  Fabián,  y  según  las 
trazas  no  ha  mentido  en  eso. 

Ade.  Mintió  en  la  fecha.4  porque  entonces 
estaba  yo  muy  distante  de  pensar  como   ahora. 

Fáb.  ¿Con  que  mintió,  eh'?  ¡Qué  picardía! 
Él  me  lo  dijo,  y  yo  lo  creí. 

Ade.  Afortunadamente  no  me  engañó  al  ase- 
gurarme esta  mañana  que  usted  me  consagraba 
su  afecto. 

Fáb.  ¿Esta  mañana?  Pues  también  eso  es  men- 
tira: entonces  todavía  no  pensaba   yo   en  usted. 

Ade.     ¿Será  posible? 

Sur.  Según  veo.  cada  uno  de  ustedes  estaba 
muy  satisfecho  de  que  era  querido,  y  á  ninguno 
de  los  dos  le  habia  pasado  por  la  imaginación 
el  querer  al  otro. 

Fáb.     ¡Virgen  de  Atocha! 

Ade.  Otro  embuste5  de  mi  primito;  pero  á 
lo  menos  es  innegable  que  el  señor  me  ha  es- 
crito esta  carta.     (Se  ¡a  da  á  don  Fabián.) 

Fab.  (^Erándola  á  la  luz  que  Jiay  en  Ja 
mesa.)    A  ver.  —  Sí.  señores,  mi  carta  es  esta; 

i  Um  íími  mir gegenu&er jujtellen  ju  confronttren).  2  QJÍub 
cinc  auSgefetmte  ~¿¡Ytnu-tcun  íein.  3  93elcí>er  fein  ivabrcí 
SJBort  fpridjt.  i  Xa  ftat  er  ben  Datum  gefálfdjt  (b.  h.  etttaé 
ftü&et  an^ccjcbcn,  toas  crít  ípater  gefdtelieii  tít).  5  Bíter: 
maüger  ÍBetrug. 
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no  hay  (luda.  (Lee.)  "Adelita.  con  olmas  vivo  inte- 
rés ..."  Sí  por  cierto ;  es  verdad :  yo  me  interesaba 
-vivamente  por  el  desayunó  de  Adela,  y...  Pero 
¿quién  lia  subrayado  aquí  tantas  dicciones V 

Silv.     Usted  que  las  lia  escrito,  será. 

Fab.     Yo  no.  yo  no  lie  tirado  raya  ninguna. 

Ade.  ¿No?  ¿Siharia  eso  don  Rufino  cuando 
le  dejé  solo? 

Süv.  ¿No?  Pues  lea  usted:  lea  usted  lo 
rayado,  y  verá  lo  que  sale. 

Fab.  (Leyendo.)  -'Adelita . . .  preciosa . . .  yo . . . 
te...  amo...  inestimable...  perla...  yo.,  te... 
adoro."    ¡Qué  adulteración!    ¡ Qué  anacronismo ! 1 

Áde.  ¿Luego  usted  no  escribió  con  doble 
sentido  ese  billete? 

Fab.  ¿Cómo  halda  yo  de  componer  de  in- 
tento esos  dos  versos  chabacanos  que  parecen 
de  un  aguador?2  Adelita.  yo  de  palabra  me  ex- 
plicaré mal;  pero  por  escrito,  ya  es  otra  cosa. 
El  cpie  escribe  puede  corregir:  ¡así  se  pudiera 
hablar  de  dos  veces,  una  en  borrador  y  otra  en 
limpio!  Yo  no  le  hubiera  escrito  á  secas  á  usted:3 
"yo  te  amo";  ni  ¿cómo  había  de  haberme  atre- 
vido á  tutear  á  usted?4  Yo  no  me  hubiera  con- 
tentado con  llamar  á  usted  "perla"  sino  "ángel, 
diosa,  cielo."  —  ¡Ah!  perdone  usted:  ahora  caigo 
en  que  nos  estamos  queriendo  por  equivocación.9 

Ade.  Aun  por  eso  iba  usted  á  aconsejarme 
que  aceptara  la  mano  de  mi  primo.  Como  usted 
no  me  quería . . . 

i  SCBeldje  SSerfálfdjung !  SEBelájer  3eitríd}nung§feí)ler  (3rr: 
tlnim  tn  íev  Shigabe  ter  3c¡t)!  2  SMefe  Beiben  ftiimperíiaften 
93erfe,  toeícbí  oon  cinem  SBaffertróger  (Üagetobner)  >icmacíit 
\v.  fein  fcbeinen?  3  3dj  ttürie  Sfcnen  nicbt  ¡o  uocfen  eje; 
ütrieben  Saben.  4  SBie  ftdtte  ielj  eí  mtr  geftatten  biivfen, 
@ic  $u  tugen.  5  íei5t  entbecfe  icfj  reft,  :.->":  ivtr  mis  au¿ 
9Jiifi»er|iánbm8  (teben. 
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Fab.  Lo  mismo  que  usted.  Si  hubiera  estado 
decidida  en  mi  favor,  no  me  hubiera  pedido  con- 
sejo sobre  lo  que  había  de  hacer. 

Silv.  Por  dicha,  el  desengaño  ha  venido 
pronto;  y  al  cabo,1  si  ustedesse  han  querido 
por  impulso  ajeno,  dueños  son  de  quererse  por 
su  voluntad. 

Fab.     Ya  es  imposible. 

Acle.    ¿Por...? 

Fab.  Porque  si  don  Rufino  se  casa  con  la 
vieja,  la  herencia  es  de  usted:  y  yo  no  puedo 
ni  debo  querer  sino  á  una  mujer. ./como  yo. 

Acle.    ¿Que  no  sea  coja? 

Fab.    Que  no  sea  rica. 

Acle.     ¡Eh!  calle  usted  y  no  diga  desatinos.2 

Silv.  Aquí  viene  el  falsificador  de  cartas  y 
viejas. 3. 

ESCENA  ULTIMA. 

Don  RUFINO,   ADELA,   Don  FABIÁN,    Don 
SILVESTRE. 

Acle.     Señor  primo . . . 

Silo.     Señor  don  Rufino... 

Fab.     Señor  tira-líneas...4 

Acle.  ¿A  casa  de  quién  me  ha  dirigido  usted 
esta  tarde? 

Silv.  ¿Sabe  usted  que  no  estoy  acostum- 
brado a  que  nadie  juegue  conmigo?5 

Fab.  Yo  sí  lo  estoy;  pero  trato  ya  de  perder 
la  costumbre. 

Acle.    Usted  no  puede    aspirar   á   mi   mano: 

i  Unb übxiamt.  2  (5i.  fo fdjroeigen  SieDodjutti  fagen  Sit 
tune  ¿líbemqeiten.    3  £ter  Eommt  íerjcntge,  roelcbet  SBriefe 

unt  alte  Araucn    fátfdjt.    4  $ert  Stnicn,ieber.     5  Sof;  SRie: 
mane  ficíi  erlauBen  barf,  midj  jum  i-eñen  ju  traben? 


ACTO  TERCERO.  Sí» 

me  constan 1  ya  sus  relaciones  con  doña  Ger- 
trudis. 

Silv.  La  de  los  galápagos  de  bronce,  no  la 
otra.    Sepa  usted  que  la  acabo  de  ver.9 

Buf.  Lo  sé  ya:  salir  usted  y  entrar  yo  ha 
sido  todo  uno. 

Süv.  Lo  creo:  como  que  estando  yo  allí  le 
envió  á  llamar  á  usted. 

Buf.  Sí.  para  hartarme  de  vituperios3  á  con- 
secuencia de  las  noticias  que  usted  le  dio.  y 
para  decirme  en  dos  palabras  que  ajustásemos 
cuentas4  y  buscase  otro  novia. 

Acle.    ¿Con  que  en  efecto  era  novia  de  usted? 

Buf.  Antes  de  conocer  á  usted,  pensé  en 
ella,  lo  confieso. 

Ade.  Y  después  de  conocerme  usted,  no  ha 
pensado  en  mí  sino  para  engañarme. 

Fah.     Para  engañarnos. 

Silv.    A  los  tres. 

Buf.  La  ambición  me  cegó:  por  ella  aparté 
los  ojos  de  usted  y  los  puse  en  la  herencia.  De 
esto  ha  nacido  el  dirigir  hoy  á  usted  á  una  doña 
Gertrudis  fingida. 

Silv.  Y  por  lo  mismo  habrá  sido  el  suponer 
que  Adela  y  don  Fabián  se  querían. 

Buf.  Yo  los  creí  muy  dispuestos  á  ello,  y  traté 
de  ponerlos  de  inteligencia.  La  prueba  de  que  no 
me  equivocaba,  está  en  lo  que  me  acaban  de 
decir  Gregoria  y  unos  huéspedes,  que  les  han 
escuchado  á  ustedes  la  conversación  á  oscuras. 


l  Wlit   fmt   Befannt.     i   Be   roiffen    2ie  bam,   taü   ict> 
©te  fs   eK'n  befudjt   fiafce.    3  11  m    mi*    mit    SBorimírfen 

;u  iifcerí'aufen.  4  Dajj  íüír uniere  Slnqelecjenbeitert  (eúj.  díect'; 
nungen)  ortnín  tvollten  unt;  id'  mtr  cinc  aittere  i>taut  gu 
ñuten  dote. 
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Arie.     (Aparte.)     ¡Cielos! 

Fab.  Este  hombre  se  ha  empeñado  en  que 
por  fuerza  nos  hemos  de  amar. 

Kuf.  Nada  de  eso;  yo  á  pesar  de  todo.1 
estoy  pronto  á  dar  la  mano  á  Adela,  si  quiere 
admitirla. 

,Ade.  Nunca:  se  la  doy  al  señor  para  cum- 
plirle el  gusto  de  casarse  con  pobre. 

Fab.     ¡Adela  de  mi  vida! 

Silv.  (A  Árida.)  ¿Con  que  son  para  el  se- 
ñor los  bienes  del  tio? 

Muf.  ZNIi  prima  se  obstina  en  ello:  ¿qué  le 
he  de  hacer?2 

Arie.  Sí,  guárdeselos  usted,  y  ¡ojalá  mis  cir- 
cunstancias me  permitiesen  rehusar  la  pensión 
á  que  tengo  derecho,  para  no  tener  que  agra- 
decer ni  un  maravedí  al  difunto  don  Gabriel 
Garay ! 

Fab.  (A  Adela.)  ¿Cómo,  don  Gabriel  Garay? 
¿Era  ese  su  tío  de  usted? 

Arie.     Tio  del  señor. 

Fab.  ¿Natural  de  Oviedo?  ¿casado  con  doña 
Verónica  Gómez? 

Muf.    El  mismo. 

Silv.    El  propio. 

Fab.    Ese  también  era  mi  tio. 

Muf.     ¿De  usted? 

Ade.  y  Silv.     ¿De  usted? 

Muf.  No  puede  ser:  solo  tenia  uu  sobrino 
llamado  Ramón. 

Fal>.     El  Ramón  soy  yo. 

Muf.    Si  se  llama  usted  Fabián. 3 

Fab.    De  eso  responderá  el  alcalde  del  barrio. 

i  ELroe  allftcm.  -2  2Meine  Soufine  weigert  fitf  teffen:  toad 
frtí  ié  ff»r  tbun?    3  2te  íeijjcn  ja  abtt  re*  íabian. 
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Silr.    A  don  Ramos  le  mataron  los  facciosos. 

Fab.  Es  una  calumnia;  no  hicieron  mas  que 
darme  una  paliza  y  dejarme  por  muerto.  ' 

Silv.  ¿Con  que  los  novios  son  primos  polí- 
ticos? Don  Rufino  de  mi  alma.2  le  acompaño 
á  usted  en  el  sentimiento  de  la  pérdida.3 

Ruf.     Déjeme  usted  en  paz. 

Fab.     ¿Cómo?  ¿qué  es  eso? 

Ade.  Que  el  señor  se  ha  quedado  sin  doña 
Gertrudis  y  sin  la  herencia  del  tío :  casando  yo 
con  un  pariente  suyo,  es  legítimamente  mia; 
y  el  primo  Rufino  me  ha  comprometido  á  ca- 
sarme con  el  primo  Ramón. 

Fab.  ¿De  modo  que  Adela  se  quedaha  pohre 
por  mí,  y  por  mí  vuelve  á  ser  rica?  Prima  no- 
via, en  paz  y  jugando.4 

Silr.  (Dando  una  palmada  en  el  hombro  á 
don  Rufino.)     ¿Qué  dice  usted  á  eso? 

Ruf.    Que  me  he  lucido.5 

Ade.  Queda  usted  convidado  á  mi  boda,  y  le 
reservo  el  primer  rigodón.  6 

Fab.     ¿Bailas  con  muleta? 

Ade.  La  muleta  duerme  esta  noche  en  el 
pozo.    (Corre  ágilmente  al  pozo  y  la  tira.) 

Fab.     ¡Qué  veo! 

Ruf.    ¡No  era  coja! 

Silv.  ¿Qué  habia  de  ser?  En  mi  familia 
nadie  anda  en  malos  pasos.7 

Fab.     ¿Qué  ha  sido  esto? 
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Ade.  Un  capricho  para  ver  si  me  querían 
por  mí  y  no  por  la  herencia. 

Fab.  ¡Canario!  ¡qué  esposa  se  ha  perdido 
usted,  primo! 

Ruf.  Hombre,  no  me  lo  diga  usted  otra  vez. 
si  no  quiere  que  vaya  á  echarme  tras  la  muleta. 
(A  Adela..)  ¡Quéjese  usted  de  mis  trapisondas, ' 
después  de  habernos  engañado  á  todos  de  una 
manera  tan  atroz! 

Fab.    Yo  no  me  quejo. 
Ade.    Mi  engaño  es  de  mejor  índole  que  los 
de  usted.2    Yo  deseaba  cariño  y  usted  dinero; 
por  usted  he  reunido  ambas  cosas.    En  recom- 
pensa, se  le  pagarán  á  usted  sus  deudas  y  se 
le  cederá  la  pensión. 
Fab.  Llegó  el  punto  en  que  sevea  {Al público.) 
Si  agradó  nuestra  fatiga, 
Y  falle  el  concurso  y  diga 
De  qué  pié  el  drama  cojea. 
¿Habrá  aplausos  ó  marea  ? :! 
En  medio  de  tal  atan. 
Sufra  el  público  galán 
Que  al  tin  de  esta  decimilla4 
Parodie  una  seguidilla 
Que  todos  conocerán. 
"Como  tengo  este  genio 
Tan  encogido... 
Bien  quisiera  un  aplauso; 
Mas  no  le  pido." 

i  aSeftaflen  áudi)  2ic  fidj  nvd¡  úfcer  nicine  bumtnen  ©tretcfoe : 
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Un  Page  (que  no  habla). 

La  estatua  de  Don  Gon- 
zalo  (él  mismo). 

La  sombra  de  Dona  Inés 
(ella  misma). 

Caballeros  sevillanos , 
Encubiertos,  Curiosos, 
Esqueletos,  Estatuas, 
Angeles,  Sombras,  Jus- 
ticia y  Pueblo. 


La  acción  en  Sevilla   por  los  años  de  1545;    últimos  del 

emperador  Carlos  V.     Los  cuatro  primeros  actos  pasan 

en  una  sola  noche.     Los  tres  restantes  ,  cinco  años 

después,  y  en  otra  noche. 

l  (Somtfuir,  íGorfteber  cíneá  qeifilióen  SRitterorteng. 
2  Jlebtiífin  sinn  (Salatraoa¿í;.$tlofter  in  ^euilla.  3  SCfórtne; 
rin  fceffclben  ^Icfteré. 


PARTE  PRIMERA. 
ACTO  PKIMEKO. 

LIBERTINAGE   Y  ESCÁNDALO. 
Hostería   de  Cristófano  Buttarelli.  —  Puerta  en 
el  fondo  que  da   á   la   calle:  mesas,  jarros  y 
demás  utensilios  propios  de   semejante  lugar. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  con  antifaz.1  sentado  á  una  mesa 
escribiendo;  BUTTARELLI  y  CIUTTI,  á  un 
lado  esperando.  Al  levantarse  el  telón  se  ven 
pasar  por  la  puerta  del  fumín  Máscaras,  Estu- 
diantes y  Pueblo  con  hachones,  músicas,  etc. 

Juan.     ¡Cuál  gritan  esos  malditos! 
Pero  ¡mal  rayo  me  parta2 
Si  en  concluyendo  la  carta 
No  pagan  caros  sus  gritos! 

Sigue  escribiendo.) 

Butt..  á  Cintti.     Buen  carnaval. 

i  «djlctei-,  'l'iiiÉfeimtlncr.    2  Xa  33lit>   foll   midj  er: 
fcfilagen 
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Oiut.,  á  Buttarélli.  Buen  agosto 

Para  rellenar  la  arquilla. 

Butt.     ¡Quiá!     Corre  ahora  por  Sevilla 
Poco  gusto  y  mucho  mosto. 
Ni  caen  aquí  buenos  peces, 
Que  son  casas  mal  miradas 
Por  gentes  acomodadas 
Y  atropelladas  á  veces. 

Ciut.    Pero  hoy  .  .  . 

Butt.  Hoy  no  entra  en  la  cuenta.  Ciutti: 

He  ha  hecho  buen  trabajo. 

Oiut.     ¡Chist!  habla  un  poco  mas  bajo, 
Que  mi  señor  se  impacienta 
Pronto. 

Butt.     ¿A  su  servicio  estás? 

Ciut.    Ya  ha  un  año. 

Butt.  ¿Y  qué  tal  te  sale?1 

Ciut.     No  hay  prior  que  se  me  iguale; 
Tengo" cuanto  quiero,  y  mas. 
Tiempo  libre,  bolsa  llena. 
Buenas  mozas  y  buen  vino. 

Butt.     ¡Cuerpo  de  tal,  qué  destino!2 

Ciut. ,   señalando   á  Don  Juan.     Y  todo  ello 
á  costa  ajena. 

Butt.     ¿Rico,  eb  ? 

Ciut.  Barea  la  plata. 3 

Butt.     ¿Franco? 

Ciut.  Como  un  estudiante. 

Butt.     ¿Y  noble? 

Ciut.  Como  un  infante. 

Butt.     ¿Y  bravo? 

Ciut.  Como  un  pirata. 

Butt.    ¿Español? 

1  lint   tute  nebt  el  5>it   benn'''    2  D   bu   niein  Jpeilant, 
roelcl)'  ¿lurflid)  íooi  !    3  @t  bat  ®elí   im  Ikberrlus. 


ACTO  PRIMERO.  5 

Ciut.  Creo  que  sí. 

Butt.     ¿Su  "nombre? 

Ciut.  Lo  ignoro  en  suma. 

Butt.     ¡Bribón!  ¿y  dónde  va? 

Ciut.  Aquí. 

Butt.     Largo  plumea. ' 

Ciut.  Es  gran  pluma. 

Butt.     ¿Y  á  quién  mil  diablos  escribe 
Tan  cuidadoso  y  prolijo? 

Ciut.     A  su  padre. 

Bitfí.  ¡Vaya  un  hijo!2 

( 'iut.     Para  el  tiempo  en  que  se  vive 
Es  un  hombre  estraordinario. 3 
Mas  silencio. 

Juan  .    cerrando  Ja  carta.     Firmo  y  plegó. 
¿Ciutti? 

Ciut.     ¿Señor? 

Juan  Este  pliego 

Irá  dentro  del  orario4 
En  que  reza  Doña  Inés 
A  sus  manos  á  parar. 

Ciut.     ¿Hay  respuesta  que  aguardar?5 

Juan.     De  el  diablo  con  guardapiés 
Que  la  asiste,  de  su  dueña" 
Que  mis  intenciones  sabe 
Recogerás  una  llave. 
Una  hora  y  una  seña: 
Y  mas  ligero  que  el  viento 
Aquí  otra  vez.7 

Ciut.  Bien  está.  (Vase.) 

1  @t  ñíreibt  lant\e  (plumear  fcbreiben,  tic  geter  füf|= 
ren).  2  Das  beiñ'  ¡di  ciñen  (braven)  Sobn  !  3  Sur  tic 
[egtge  3cit  ift  cr  fvcilut  cin  auégejeidjneter  SUfenfclv  4  ®e; 
betbud).  5  áoll  id)  auf  ÍHnttiwt  toarten?  6  Ter  Seufel 
mi  Unterrocf,  cié  tébrenbame,  bíe  ftcts  um  fie  ifi.  7  £ei 
fctjnettcr  ala  ter  SLCint  nucter  bier. 
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ESCENA   II. 

DON  JUAN,  BUTTARLLI. 

Juan. 
Butt. 
Juan. 

Butt. 

Ohristófano ,   vieni  qua. ' 
¡Eccellenza! 

Sentí. 

SentO. 

Ma  ho  imparato  il  castigliano, 
Se  é  pin  facile  al  signor 
La  sua  lingua  .  . . ' 

Juan.  Sí.  es  mejor: 

Lascia  dunque  il  too  toscano.'2 
Y  dime:     ¿Don  Luis  Mejía 
Ha  venido  hoy? 

Butt.  Escelencia. 

No  está  en  Sevilla. 

Juan.  ¿Su  ausencia 

Dura  en  verdad  todavía? 

Butt.     Tal  creo. 

Juan.  ¿Y  noticia  alguna 

No  tienes  de  él? 

Butt.  ;Ah!  una  historia 

Me  viene  ahora  á  la  memoria 
Que  os  podrá  dar  .  .  . 

Juan.  ¿Oportuna 

Luz  sobre  el  caso? 

Butt.  Tal  vez. 

Juan.    Habla  pues. 


1—1  (italienifdj)  Juan:  (Sfrriftufaiio ,  Eomm  i-er.  — 
SSutt.  tSrcellenj!  —  3uan.  Sefct  5>it¿.  —  39utt.  3<6 
fifce.  Sl6et  id)  l'abe  Suantfcí)  gelernt,  une  tuenn  Sn>.  ©na¡ 
ceu  fie  l'hittívfi'radH-  ,ie¡aim,u'f  ift,  uv  .  .  2  (itaíicnifrfj)": 
Saji  rrum  Dein  íüécanifd)  (|C  unid'  benn  nid't  melu-  ira; 
lientfd». 
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Butt..  hablando  consigo  mismo.     No.  no  me 
engaño: 
Esta  noche  cumple  el  año. 
Lo  había  olvidado 

Juan.  ¡Pardiez! 

¿Acabarás  con  tu  cuento? 

Butt     Perdonad,  señor:  estaba 
Recordando  el  hecho. 

Juan  ;  Acalia. 

Vive  Dios!  que  me  impaciento.1 

Butt.     Pues  es  le  caso,  señor, 
Que  el  caballero  Mejía 
Por  quien  preguntáis,  dio  un  dia 
En  la  ocurrencia  peor 
Que  ocurrírsele  podia . 2 

Juan.     Suprime  lo  al  hecho  estraño; 
Que  apostaron  me  es  notorio 3 
A  quien  baria  en  un  año 
Con  mas  fortuna  mas  daño 
Luis  Mejía  y  Juan  Tenorio. 

Butt.     ¿La  historia  sabéis? 

Juan.  Entera : 

Por  eso  te  he  preguntado 
Por  Mejía 

Butt.  ¡Oh!  me  pluguiera 

Que  la  apuesta4  se  cumpliera. 
Que  pagan  bien  y  al  contado. 5 

Juan.     ,Y  no  tienes  confianza 
En  (pie  Don  Luis  á  esta  cita 
Acuda?6 


i  'J?ei  ®ott!  ente,  cter  ter>  oerttere  ríe  ©eíiilt!    2  Dem 
íHttter  2R ejia  ítien  eincí  lageé  etmaé  fe b r  Sdjlimmefl  ;u. 

3  3Í  íveip,  idi  evinnete  micb.'bañ  »tr  etneS5La<jeé  metteten. 

4  SBette      5  Al  contado  :    batir.     20  Acudir   á  una  cita  JU 
cinem  2tcll6idiem  fcminen. 
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Butt.     ¡Quizá!  ni  esperanza: 
El  fin  del  plazo  se  avanza,1 
Y  estoy  cierto  que  maldita 
La  memoria  (pie  ninguno 
Guarda  de  ello. 

Juan.  Basta  ya. 

Toma. 

Butt.    ¡Escelencia!     (Saluda  profundamente) 
¿y  de  alguno 
De  ellos  sabéis  vos  ? 

Juan.  Quizá. 

Butt.     ¿Vendrán  pues? 

Juan.  Al  menos  uno; 

Mas  por  si  acaso  los  dos 
Dirigen  aquí  sus  huellas2 
El  uno  del  otro  en  pos, 
Tus  dos  mejores  botellas 
Prevenles  3 

Butt.        Mas  . . . 

Juan.  ¡Chito!  ...     A  Dios 

ESCENA  III. 
BUTTARELLI. 

¡Santa  Madona!  de  vuelta 
Mejía  y  Tenorio  están4 
Sin  duda  ...  y  recogerán 
Los  dos  la  palabra  suelta. 5 
¡Oh!  sí,  ese  hombre  tiene  traza 
De  saberlo  á  fondo.      Buido  dentro.)    ;.Pero 

i  Ter  JBerfalltermhi  naíjt  iteran  2  a¡;i  :  ibxe  Sdmtte 
fjietierteufen.  3  So  fcmm  ibncn  mit  j»Bfi  Tañer  beften 
jlafcben  (¿£¡ein)  entren  (fcefovgf  bann  jmet  gíañten  Deh 
nei  beñen  Í8e¡ne$  fiir  fíe),  i  Estar  de  vuelta:  ¡urütfge: 
febrt  fetn.  5  Recoger  la  palabra  suelta :  iaS  ¿eijebeiie 
Sfficrt  einlófen,  baíten. 
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Qué  es  esto?  (Se  asoma  á  la  puerta.) 

¡Anda!  ¡el  forastero 
Está  riñendo  en  la  plaza! 
¡Válgame  Dios!    ¡qué  bullicio! 
¡Cómo  se  le  arremolina 
Chusma...!  ¡y  cómo  la  acoquina 
Él  solo....!  ¡puf!    ¡qué  estropicio! 
;  (  nal  corren  delante  de  él! 
No  hay  duda,  están  en  (astilla 
Los  dos,  y  anda  ya  Sevilla 
Toda  revuelta.     ¡Miguel! 

ESCENA  IV. 

BüTTARELLI,  MIGUEL. 

Mig.    ¿Che  comanda?  ' 

Butt.  Presto,  qui 

Servi  una  tavola.  amico: 
E  del  Lacryma  pin  antico 
Torta  due  Intttmlie. 

Mig.  Si. 

Signor  padrón. 

Butt.  ¡Micheletto, 

Apparechia  in  carita 
Lo  pin  ricco  que  si  fa! 
Afrettati ! 

Mig.      Ciá  mi  afiretto, 
Signor  padrone.1  (Vase.) 


l—l  Citalieniídj ) :  Qlíirfieí:  SBaS  befiMen  Sie"?  — 
SSutt.  Scfonell,  atouhc,  betfe  fiiev  einen  íiídj  une  fielle 
bon  cení  ñlteften  l'acr.Mna^fuíítuiScin  jwei  Slafdjen  auf. 
—  9)í i cfa el.  3a,  mein  ©ebteter.  ¡Butt.  gtebec  ÜJÍidjel, 
tbu1  niir  ten  ©efallen  une  ci^teiÜtíeá  auf S ?5rád)íigjte  fjer; 
frute  3Md>!  —  -A'íidu-I.    $err,  iá)  [oufí  fdjon! 
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ESCENA  V. 

BÜTTARELLI,  DON  GONZALO 

Gonz.  Aquí  es. 

¿Patrón? 

Butt.        ¿Qué  se  ofrece? 

Gonz.  Quiero 

Hablar  con  el  hostelero. 

Butt.     Con  él  habláis:  decid  pues. 

Gonz.     ¿Sois  vos? 

Butt.  Sí,  mas  despachad.1 

Que  estoy  de  priesa. 

Gonz  En  tal  caso 

Ved  si  es  cabal  y  de  paso 
Esa  dobla  y  contestad.2 

Butt.     ¡Oh  escelencia ! 

Gonz.  ¿Conocéis 

A  Don  Juan  Tenorio? 

Butt.  Sí. 

Gonz.     ¿Y  es  cierto  que  tiene  aquí 
Hoy  una  cita? 

Butt-  ¡Oh;  ¿seréis 

Vos  el  otro? 

Gonz.  ¿Quién? 

Butt.  Don  Luis. 

Gonz.     No;  pero  estar  me  interesa 
En  su  entrevista. 

Butt.  Esta  mesa 

Les  preparo;  si  os  servís 
En  esotra  colocaros, 
Podréis  presenciar  la  cena 


i  SBeeílt  @udj.     2  Scfrt  etnmol  nací»  une  íagt  mir,    ob 
biefeS  ©olfcihítf  rityttg  ift? 


ACTO  PRIMEKO.  11 

Que  les  daré...     ¡Oh!  será  escena 
Que  espero  que  ha  de  admiraros. 

Gonz.     Lo  creo. 

Butt.  Son  sin  disputa 

Los  dos  mozos  mas  gentiles 
De  España. 

Gonz.        Sí.  y  los  mas  viles 
También. 

Butt.     ¡Bah!  se  les  imputa 
Cuanto  malo  se  tace  hoy  dia;1 
Mas  la  malicia  lo  inventa. 
Pues  nadie  paga  su  cuenta 
Como  Tenorio  y  Mejía. 

Gonz.     ¡Ya! 

Butt.  Es  afán  de  murmurar. 

Porque  conmigo,  señor. 
Ninguno  lo  hace  mejor, 
Y  bien  lo  puede  jurar. 

Gonz.    No  es  necesario  :  mas... 

Butt.    ¿Qué? 

Gonz.  Quisiera  yo  ocultamente 

Verlos,  y  sin  que  la  Líente 
Me  reconociera. 

Butt.  A  té 

Que  eso  es  muy  fácil,  señor. 
Las  fiestas  de  carnaval 
Al  hombre  mas  principal 
Permiten  sin  deshonor 
De  su  linage  servirse 
I>e  un  antifaz,  y  bajo  él, 
¿Quién  sabe  hasta  descubrirse 
De  qué  carne  es  el  pastel'?2 

1  33af>!   aúf   tic  fe   fcfetefit  man   aber   auS)    a  1 U  ■:• 
toai  fjfutjiitage  gefdneítt.    i  ittn  fann  sor  bem  DemaSfiren 
wiffen,  wttájt  íjíerfim  ftdj  tahtntet  oerbara.? 
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Gonz.     Mejor  fuera  en  aposento 
Contiguo  .  .  . ' 

Butt.  Ninguno  cae 

Aquí. 

Gonz.     Pues  entonces  trae 
El  antifaz. 

Butt.  Al  momento. 


ESCENA  VI. 
DON  GONZALO. 

No  cabe  en  mi  corazón 
Que  tal  hombre  pueda  haber 
Y  no  quiero  cometer 
Cod  él  una  sinrazón.2 
Yo  mismo  indagar  prefiero 
La  verdad  .  .  .  mas  ¡i  ser  cierta 
La  apuesta,  primero  muerta 
Que  esposa  suya  la  quiero. 
No  hay  en  la  tierra  interés 
Que  si  la  daña  me  cuadre;3 
Primero  seré  buen  padre. 
Buen  caballero  después. 
Enlace  es  de  gran  ventaja, 
Mas  no  quiero  que  Tenorio 
Del  velo  del  dfíposorio 
La  recorte  una  mortaja.4 


1  (3in  anfiofjenbeá  ,-Ummev.  2  llnfinn,  bumnifí  3euq. 
3  SBenn  id)  niit  vinñcílc,  íap  fie  ©cbaben  Uiten  fonnte. 
i  Jlué  rcm  SSrautfdjíeier  eín  Ceicfeentuct)  für  fie  terette. 


ACTO  PRIMERO.  13 


ESCENA  VII. 

DON  GONZALO;  BUTTARELL1.  que  trac  un 
antifaz. 

Butt.     Ya  está  aquí. 

Gonz.  Gracias,  patrón: 

¿Tardarán  mucho  en  llegar? 

Butt.     Si  vienen  no  han  de  tardar:1 
Cerca  de  las  ocho  son. 

Gonz.     ¿Esa  es  hora  señalada? 

Butt.     Cierra  el  plazo  .  y  es  asunto 
De  perder  quien  no  esté  á  punto 
De  la  primer  campanada.2 

Gonz.     Quiera  Dios  que  sea  una  chanza. 

Y  no  lo  que  se  murmura. 

Butt.     No  tengo  aun  por  muy  segura 
De  que  cumplan  la  esperanza; 
Pero  si  tanto  os  importa 
Lo  que  ello  sea  saber. 
Pues  la  hora  está  al  caer 
La  dilación  es  ya  corta. 

Gonz.     Cúbrome  pues  y  me  siento.3 
[Se  sienta  en  una  mesa  á  la  derecha  y  se  pone 
el  antifaz.) 

Butt.    (Curioso  el  viejo  me  tiene 
Del  misterio  con  que  viene  . .  . 

Y  no  me  quedo  contento 
Hasta  saber  quién  es  él.) 

(Limpia  y  tragina,  mirándole  de  reojo.) 
Gonz.     (¡Que  un  hombre  como  yo  tenga 
Que  esperar  aquí  y  se  avenga 

1  SLBeríri  fie  (übevfcattpt)  (ominen  toollen,  ¡fi  el  l-einte) 
tic  lu'difte  3cit-  '-  S3nm  evftcn  ®locfenfct>lage.  3  3rij  be; 
teefe  mieb  (maefite  niicti)  unt>  felje  mieb. 


, 
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Con  semejante  papel ! ' 
En  fin,  me  importa  el  sosiego 
De  mi  casa  y  la  ventura 
De  una  Hija  sencilla  y  pura, 
Y  no  es  para  echarlo  á  juego.) 

ESCENA  VIII. 

DON  GONZALO,  BUTTARELLI;  DON 

DIEGO,  á  la  puerta  del  fondo. 

Diego.    La  seña  está  terminante, 
Aquí  es:    bien  me  han  informado; 
Llego  pues. 


Butt. 

¿Otro  embozado?2 

Diego. 

¿Ha  de  esta  casa'.'' 

Butt. 

Adelante. 

Diego. 

¿La  hostería  del  Laurel? 

Butt. 

En  ella  estáis,  caballero. 

Diego. 

¿Está  en  casa  el  hostelero? 

Butt. 

Estáis  hablando  con  él 

Diego. 

¿Sois  vos  Buttarelli? 

Butt. 

Yo. 

Diego. 

¿Es  verdad  que  hoy  tiene  aquí 

Tenorio 

ana  cita? 

Butt. 

Sí. 

Diego. 

¿Y  ha  acudid"  á  ella? 

Butt. 

No. 

Diego. 

¿Pero  acudirá? 

Butt. 

No  sé. 

Diego. 

¿Le  esperáis  vos? 

Butt. 

Por  si  acaso 

Venir  le 

place  3                                    ^ 

i  9Wft  fíncf  fcldjen  SRolle.    -2  9¡crfi   etn  SSermummtev? 
3  ilíielletdjt,  fallé  es  ¡tun  belieben  fe  lite  ¿u  foramen. 
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Diego.  En  tal  caso 

Yo  también  le  esperaré. 
(Se  sieitta  en  el  lado  opuesto  á  Don  Gonzalo.) 

Butt.     ¿Que  os  sirva  vianda  alguna 
Queréis  mientras? 

Diego.  No:  tomad.  (Dale  dinero.) 

Butt.    ¡Escetencia! 

Diego.  Y  eseusad 

Conversación  importuna. 

Butt.     Perdonad. 

Diego.  Vais  perdonado: 

Dejadme  pues. 

Butt.  (¡Jesucristo! 

En  toda  mi  vida  he  visto 
Hombre  mas  mal  humorado.) ' 

Diego.     (¡Que  un  hombre  de  mi  linage 
Descienda  ¡i  tan  ruin  mansión! 
Pero  no  hay  humillación 
A  que  un  padre  no  se  baje 
Por  un  hijo      Quiero  ver 
Por  mis  ojos  la  verdad. 
Y  el  monstruo  de  liviandad 
A  quien  pude  dar  el  ser  ) 
(Buttarelli .    que  cunda  arreglando  sus  trastos, 

contempla  desde  el  fondo  á  Don   Gonzalo  y 

á  Don  Diego,   que  permanecerán  embozados 

y  en  silencio.) 

Butt.     ¡Vaya  un  par  de  hombres  de  piedra! 
Para  estos  sobra  mi  abasto: 
Mas  ¡pardiez!  pagan  el  gasto 
Que  no  hacen,  y  asi  se  medra.2 

i  3efu8!  bab'  ¡cb  DDffc  mriu  Sebtajj  fcincn  ublcr  cjclaun; 
ten  ÜJienfdjen  gefe&en!    2  aiii-  bufe   mcbcn  tneine  Sfiorrátbe 

(an  (Sccifen  une  2Bein)  aué  ¡  fie  ¿aMen,  jum  íteurel!  cine 
ierbe,  ríe  fie  gar  r.ictjt  oerjeíjren:  tabú  fann  iái'é  \áion  tnit 
anfeben. 
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ESCENA  IX. 

BÜTTARELLI;  DON  GONZALO,  DONDIEGO, 
el  capitán  CENTELLAS,  dos  Caballeros. 
AVELLANEDA. 

Avell.    Vinieron,  y  os  aseguro 
Que  se  efectuará  la  apuesta. 

Cent.     Entremos  pues.     ¡Buttarelli! 

Butt.     Señor  capitán  Centellas, 
¿Vos  por  aquí? 

Cent.  Sí,  Cristófaao: 

¿Cuándo  aquí  sin  mi  presencia 
Tuvieron  lugar  las  orgias 
Que  han  hecho  raya  en  la  época?1 

Butt.     Como  lia  tanto  tiempo  ya 
Que  no  os  he  visto. 

Cent.  Las  guerras 

Del  emperador,  á  Túnez 
Me  llevaron;  mas  mi  hacienda 
Me  vuelve  á  traer  á  Sevilla: 

Y  según  lo  que  me  cuentan 
Llego  lo  mas  íi  propósito 
Para  renovar  añejas 
Amistades.     Con  que  apróntanos 
Luego  unas  cuantas  botellas,2 

Y  en  tanto  que  humedecemos 
La  garganta,  verdadera 
Relación  haznos  de  un  lance 
Sobre  el  cual  hay  controversia. 

1  2Bann  finb  ofine  nicinc  ©cgnniMvt  jcnc  íuírfitfíiten  @e; 
I  a  ci  e  gefetert  loorben,  tic  foldj'  grofjes  2luffet)cn  gcnuicbt 
baben  '?  2  íllfr  írtmffct  uní  eilimal  fe  uní  jo  riel  glafífcen 
2Cein  bcrbet. 
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Butt.     Todo  se  andará,  mas  antes 
Dejadme  ir  á  la  bodega. 

Varios.     Sí.  sí. 

ESCENA  X. 
Dichos,  menos  BUTTARELLI. 

Cent.  ¡Sentarse,  señores, 

Y  que  siga  Avellaneda 
Con  la  historia  de  Don  Luis. 

Avell.     No  hay  ya  mas  que  decir  de  ella 
Sino  que  creo  imposible 
Que  la  de  Tenorio  sea 
Mas  endiablada,  y  que  apuesto 
Por  Don  Luis. 

Cent.  Acaso  pierdas.  l 

Don  Juan  Tenorio  se  sabe 
Que  es  la  mas  mala  cabeza 
Del  orbe,  y  no  hubo  hombre  alguno 
Que  aventajarle  pudiera 
Con  solo  su  inclinación; 
¿Con  que  qué  hará  si  se  empeña'.'' 

Avell.    Pues  yo  sé  bien  que  Mejía 
Las  ha  hecho  tales,  que  á  ciegas  - 
Se  puede  apostar  por  el. 

Cent.    Pues  el  capitán  Centellas 
Pone  por  Don  Juan  Tenorio 
Cuanto  tiene. 

Avell.  Pues  se  acepta 

Por  Don  Luis,  que  es  muy  mi  amigo. 

Cent.     Pues  todo  en  contra  se  arriesga; 
Porque  no  hay  como  Tenorio 

i  iMclUictit   atríierfi    Tu   (tie   iCette ].     2   ¡BlinbUngg, 
fig.  olme  ¡Bebenten,  unbetcnflidb. 
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Otro  hombre  sobre  la  tierra. 

Y  es  proverbial  su  fortuna 

Y  estremadas  sus  empresas. 

ESCENA   XI. 

Dichos;  BUTTARELLI,  con  botellas. 

Butt.     Aquí  hay  Falerno ,  Borgora, 
Sorrento. 

Cent.     De.  le  (pie  quieras 
Sirve.  Cristófano,  y  dinos  : 
¿Qué  hay  de  cierto  en  una  apuesta 
Por  Don  Juan  Tenorio  há  un  año 
Yr  Don  Luis  Mejía  hecha? 

Butt.     Señor  capitán,  no  sé 
Tan  á  fondo  la  materia 
Que  os  pueda  sacar  de  dudas, 
Peni  diré  lo  que  sepa.  ' 

Varios.     Habla,  habla. 

Butt.  Yo,  la  verdad, 

Aunque  fué  en  mi  casa  mesma 
La  cuestión  entre  ambos,  como 
Pusieron  tan  larga  fecha 
A  su  plazo,  creí  siempre 
Que  nunca  á  efecto  viniera ; 
Asi  es ,  que  ni  aun  me  acordaba 
De  tal  cosa  á  la  hora  de  esta 
Mas  esta  -tarde,  seria 
El  ■anochecer  apenas. 
Entróse  aquí  un  caballero 
Pidiéndome  que  le  diera 
Becado  con  que  escribir 
Una  carta  :  y  á  sus  letras 

1  3<f)  roerte  fagen,  toaé  irf>  wetjj. 
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Atento  mi  mas.  me  dio 

Tiempo  á  que  charla  metiera 

Con  un  page  que  traia 

Paisano  mió,  de  Genova 

No  saqué  nada  del  page, 

Que  es  por  Dios  muy  brava  pesca.  ' 

Mas  cuando  su  amo  acallaba 

Su  carta,  le  envió  con  ella 

A  quien  iba  dirigida : 

El  caballero  en  mi  lengua 

Me  habló  y  me  pidió  noticias 

De  Don  Luis.     Dijo  que  entera 

Sabia  de  ambos  la  historia, 

Y  que  tenia  certeza 

De  que  al  menos  uno  de  ellos 
Acudiría  á  la  apuesta. 
Yo  quise  saber  mas  de  él, 
Mas  púsome  dos  monedas 
De  oro  en  la  mano  diciéndome 
Asi,  como  á  la   deshecha: 
"Y  por  si  acaso  los  dos 
Al  tiempo  aplazado  llegan, 
Ten  prevenidas  para  ambos 
Tus  dos  mejores  botellas." 
Largóse  sin  decir  mas, 

Y  yo  atento  á  sus  monedas. 
Les  puse  en  el  mismo  sitio 
Donde  apostaron,  la  mesa. 

Y  vedla  allí  con  dos  sillas, 
Dos  copas  y  dos  botellas. 

Avell.     Pues,   señor,   uo  hay  que  dudar; 
Era  Don  Luis. 
Cent.  Don  Juan  era. 

i  C5r  ift,  bci  ©ott!  rin  tüdjtiger  Rert. 
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Avell.     ¿Tú  no  le  viste  la  cara? 
Butt.     Si  la  traía  cubierta 

Con  un  antifaz. 
Cent.  Pero,  hombre . 

¿Tú  á  los  dos  no  les  recuerdas? 

¿O  no  sabes  distinguir 

A  las  gentes  por  sus  señas 

Lo  mismo  que  por  sus  caras? 

Butt.     Pues  confieso  mi  torpeza:  ' 

No  le  supe  conocer. 

Y  lo  procuré  de  veras. 

Pero  silencio. 

AreH.  ¿Qué  pasa? 

Butt.     A  dar  el  relé2  comienza 

Los  cuartos  para  las  ocho.  [Dan.) 

Cent.     Ved.  ved  la  gente  que  se  entra. 
Avell.     Como  que  está  de  este  lance 

Curiosa  Sevilla  cutera 

(Se  oyen  dar  las  ocho;  varias  personas  entran 
y  se  reparten  en  silencio  par  la  escena;  al 
dar  la  última  campanada ,  Don  Juan  con 
antifaz  se  llega  á  la  mesa  que  Jai  preparado 
Buttarelli  en  el  centro  del  escenario,  y  se 
dispone  a  ocupar  ana  de  la*  dos  sillas  que 
están  delante  de  ella.  Inmediatamente  des- 
pués de  él,  entra  Don  Luis  también  con  a>t- 
tifaz  y  se  dirige  á  la  otra.   Todos  los  miran.) 

i  sJíun,    idj   jeftebe    meine   jturjftfbtiaffit   fin.     2   llf\r 
reloj ,   reló). 
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ESCENA  XII. 
DON  DIEGO.  DOX  GONZALO.  DON  JUAN,  DON 
LUIS.  BUTTARELLI.  CENTELLAS.    AVE- 
LLANEDA. Caballeros. Curiosos.Euniascaiados. 

Avell.,  á  Centelles,  por  Don  Juan.  '     Verás 
aquel ,  si  ellos  vienen , 
Qué  buen  chasco  que  se  lleva.2 

Cent.,   á  Avellaneda,  por  Don  Luis.    Pues 
allí  va  otro  á  ocupar 
La  otra  silla:  ¡uf!  aquí  es  ella. 

Juan,  á  Don  Luis.     Esa  silla  está  comprada. 
Hidalgo. 

Luis,  á  Don  Juan.     Lo  mismo  digo, 
Hidalgo;  para  un  amigo 
Tengo  yo  esotra  pagada. 

Juan.     Que  esta  es  mia  haré  notorio. 

Luis.    Y  yo  también  que  esta  es  mia. 

Juan.     Luego  sois  Don  Luis  Mejía. 

Luis.     Seréis  pues  Don  Juan  Tenorio. 

Juan.     Puede  ser. 

Luis.  Vos  lo  decís. 

Juan.     ¿No  os  fiáis? 

Luis.  No. 

Juan.  Yo  tampoco. 

Luis.    Pues  no  hagamos  mas  el  coco. 

■Juan.     Yo  soy  Don  Juan. 

(Quitándose  la  máscara. 

Luis.  Yo  Don  Luis.  (LL) 

(.s.  descubren  y  se  sientan.   El  capitán  Centellas, 

Avellaneda,  Buttarelli  y  algunos  otros  se  can  á 

ellos  y  les  saludan,  abrazan  y  dan  la  mano,  y 

hacen  otras  semejantes  muestras  de  cariño  y 

1  21 B  eítanct  a,  \u  (ienteüaé   (fpre*enc),   auf  ion 
3uan  jtigent).    •-'  SEBie  jencr  türfjtig  an^efuhtt  wirb. 
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• 
amistad.    Don  Juan  y  Don  Luis  las  aceptan 
cortesmmte. 

■    Cent      ¡Don  Juan! 

Arell.  ¡Don  Luis! 

Juan.  ¡Caballeros! 

Luis.     ¡Oh  amigos!    ¿qué  dicha  os  esta? 

Avell.     Sabíanlos  vuestra  apuesta. 
Y  liemos  acudido  á  veros 

Luis.     Don  Juan  y  yo  tal  bondad 
En  mucho  os  agradecemos. 

Juan.     El  tiempo  no  malgastemos,1 
Don  Luis.     (A  los  otros.'     Sillas  arrimad.  '' 

{A  los  que  están  lejos,, 
Caballeros,  yo  supongo 
•Que  á  ucedes  también  aquí 
Les  trae  la  apuesta,  y  por  mí 
A  antojo  tal  no  me  opongo. 

Luis.     Ni  yo  ;  que  aunque  nada  mas 
Fué  el  empeño  entre  los  dos. 
No  lia  de  decirse  por  Dios 
Que  me  avergonzó  jamás. 

Juan.     Ni  á  mí.  que  el  orbe  es  testigo 
De  que  hipócrita  no  soy. 
Pues  por  do  quiera  que  voy3 
Va  el  escándalo  conmigo. 

Luis.     ¡Eh!  ;.y  esos  dos  no  se  llegan 
A  escuchar?    Y  os. 

[Por  Don  Diego  y  Don   Gonzalo.') 

Diego.  Yo  estoy  bien. 

Luis.     ¿Y  vos? 

Goriz.  De  aquí  oigo  también. 

Luis.     Razón  tendrán  si  se  niegan. 
(Se  sientan    todos   al  rededor   de   la  mesa  en 

1  QSergeubín  xok  bie  ácit  ntdjt.    i2  Sftücft  tic  £effel  Iht; 
bet,  fiercin.    3  ¡J)cnn  unUiin  imiiu-v  Ldj  gefje. 
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que  están  Don  Luis  Mejía  y  JJou  Juan  Te- 
norio.) 

■luán.     ¿Estamos  listos?  ' 

Luis.  Estamos. 

Juan.     Como  quien  somos  cumplimos. 

Luis.     Veamos  pues  lo  que  hicimos. 

Juan.-   Bebamos  antes. 

Luis.  Bebamos.  fio  hacen.' 

Juan.     La  apuesta  fué  .  .  . 

Luis.  Porque  un  dia 

I>ije  que  en  España  rutera 
No  habría  nadie  que  hiciera 
Lo  que  hiciera  Luis  Mejía. 

Juan.    Y  siendo  contradictorio 
Al  vuestro  mi  parecer. 
Yo  os  dije:  Xadie  ha  de  hacer 
Lo  que  hará  Don  Juan  Tenorio. 
¿No  es  asi? 

Luis.  Sin  duda  alguna: 

Y  vinimos  á  apostar 
Quién  de  ambos  sabría  obrar 
Peor,  con  mejor  fortuna. 
En  el  término  de  un  año  : 
Juntándonos  aquí  hoy 
A  probarlo. 

Juan.         Y  aquí  estoy. 

Luis.    Y  yo. 

Cent  ;  Empeño  bien  estraño 

Por  vida  mía ! 

Juan.  Hablad  pues, 

Luis.     No.    vos  debéis  empezar. 

Juan.     Como  gustéis,  igual  es. 
Que  nunca  me  bajeo  esperar.  '2 
Pues,  señor,  yo  desde  aquí 

i  átnt  roir  in  Drrmtiig?  ¿jai  laffe  nicauf  miá¡  tuarten. 
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Buscando  mayor  espacio 

Para  mis  hazañas,  di 

Sobre  Italia.  '  porgue  allí 

Tiene  el  placer  un  palacio. 

De  la  guerra  y  del  amor 

Antigua  y  clásica  tierra . 

Y  en  ella  el  emperador, 

Con  'ella  y  con  Francia  en  guerra, 

Díjeme:  "¿Dónde  mejor? 

Donde  hay  soldados  hay  juego, 

Hay  pendencias  y  amoríos." 

Di  pues  sobre  Italia  luego 

Buscando  á  sangre  y  á  fuego 

Amores  y  desafíos.2 

En  Roma,  á  mi  apuesta  fiel. 

Fijé  entre  hostil  y  amatorio 

En  mi  puerta  este  cartel  : 

"Aquí  está  Don  Juan  Tenorio 

Para  quien  quiera  algo  de  él." 

De  aquellos  dias  la  historia 

A  relataros  renuncio  : 

Remítome  á  la  memoria 

Que  dejé  allí,  y  de  mi  gloria 

Podéis  juzgar  por  mi  anuncio. 

Las  romanas  caprichosas. 

Las  costumbres  licenciosas. 

Y"  gallardo  y  calavera.3 

¿ Quién  á  cuento  redujera 

Mis  empresas  amorosas? 

Salí  de  Roma  por  fin 

(unió  os  podéis  figurar. 

Con  un  disfraz  harto  ruin . 4 

i  3dj  amiuic  mtdj  nocíj  Sialion.    2 8ic6e8bánbel,  Üiebcs; 
abcntruer  uní  ¡jrraugfor&crunqeii.    3  íiipfer  (Derroegen]  uní 

ücmUcb  (ausKbirfiffiíí)   irte  i*  btn.    4  3n  einct  fcbr  jer- 
lumrten  i>ermummi¡na  friMi  ítleibern). 
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Y  á  lomos  de  un  mal  rocín, 
Pues  me  querían  ahorcar. 
Fui  al  ejérito  de  España , 
Mas  todos  paisanos  míos, 
Soldados  y  en  tierra  estraña. 
Dejé  pronto  su  compañía 
Tras  cinco  ú  seis  desafíos. 
Ñapóles,  rico  vergel ' 

De  amor,  del  placer  emporio, 
Vio  en  mi  segundo  cartel : 
"Aquí  está  Don  Juan  Tenorio, 

Y  no  hay  hombre  para  él. 
Desde  la  prmeesa  ¡titira 

A  la  que  pesca  en  ruin  barca, 

No  hay  hembra  á  quien  no  suscriba; 

Y  ú  cualquier  empresa  abarca 
Si  en  oro  ó  valor  estriba. 
Búsquenle  los  reñidores; 
Cérquenle  los  jugadores;* 
Quien  se  precie  que  le  ataje; 

Y  á  ver  si  hay  quien   le  aventaje 
En  juego,  en  lid  á  en  amores.'" 
Esto  fsciilií:  y  en  medio  año 
Que  mi  presencia  gozó" 
Xápoles.  no  hay  lance  estraño, 
No  hay  escándalo  ni  ensaño 

En  que  no  me  hallara  yo. 
Por  donde  quiera  que  fui 
La  razón  atropello .  3 
La  virtud  escarnecí.  4 
A  la  justicia  burlé, '' 

i  (Sin  retdjcr  Srucfot:,  Qfcfigatten  2  SDiógen  ifm  tote 
Jpanbelfudjttgen  aufíuAen,  mógen  tbn  tie  Spielet  tn  ifu-e 
ÜJfitte  nebmen.  3  SÍBi>f>in  imtner  i*  ghtg  .  trat  id'  tic  iier; 
nunft  mit  ¡Jüfjín.  4  3$  oerhóbnte  ¡ríe  tugenb.  5  3'dj  Füfjrte 
bic  ®ered)tigfeit  an  bet  ¡¡Rafe  t-aum. 
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Y  á  las  mugeres  vendí. ' ' 
Yo  á  las  cabanas  bajé,2 
Yo  á  los  palacios  sulií. 
Yo  los  claustros  escalé . 

Y  en  todas  partes  dejé 
Memoria  amarga  de  mí. 
Ni  reconocí  sagrado . 

Ni  hubo  ocasión  ni  lugar 

Por  mi  audacia  respetado; 

Xi  en  distinguir  me  he  parado 

Al  clérigo  del  seglar. 

A  quien  quise  provoqué»3 

Con  quien  quiso  me  batí . 

Y  nunca  consideré 

Que  pudo  matarme  á  mí 
Aquel  á  quien  yo  maté. 
A  esto  Don  Juan  se  arrojó; 

Y  escrito  en  este  papel 
Está  cuanto  consiguió: 

Y  lo  que  él  aquí  escribió 
Mantenido  esté  por  él. 

Luis.     Leed  pues. 
Juan.  No.  oigamos  antes 

Vuestros  bizarros  estreñios. 

Y  si  traéis  'terminantes 
Vuestras  notas  comprobantes . 
Lo  escrito  cotejaremos.4 

Luis.     Decís  bien:  cosa  es  que  está, 
Don  Juan,  muy  puesta  en  razón; 
Aunque  á  mi  ver  poco  irá 
De  una  á  otra  relación. 

1  3c6  6etr0fl  ríe  ÜBetbei  2  Jcfi  f¡uv.  Ejinní  in  tic  £«ts 
ten  3  3*  forbertt  .u-ren  ;um  Sroeifamcf  btx  mir  beíictte. 
■i  ¡Berflleídjen  mit  baá  ®efctiriebfiu  ríe  beitevíeitigen  3iicfiet: 
fcbriflenj  mit  einanber. 
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Juan.     Empezad  pues. 

Luis.  Allá  va. 

Buscando  yo  como  vos 
A  mi  aliento  empresas  grandes 
Pije:  "¿Dó  iré  ¡vive  Dios! 
De  amor  y  lides  en  pos. 
Que  vaya  mejor  que  á  FlandesV 
Allí,  puesto  (pie  empeñadas 
(hierras  hay.  á  mis  deseos 
Habrá  al  par  centuplicadas 
Ocasiones  estremadas 
De  riñas  y  galanteos." 

Y  en  Flandes  conmigo  di. 
Mas  con  tan  nema  fortuna. 
Que  al  mes  de  encontrarme  allí 
Todo  mi  caudal  perdí. 

Dobla  á  dobla,  una  por  una. 
En  tan  total  carestía 
Mirándome  de  dineros 
De  mí  todo  el  mundo  lmia ; 
Mas  yo  busqué  compañía 

Y  me  uní  á  unos  bandoleros.1 
Lo  hicimos  bien,  ¡voto  á  tal! 

Y  fuimos  tan  adelante2 
Con  suerte  tan  colosal 

Que  entramos  á  saco  en  Gante 3 
El  palacio  episcopal. 
¡Qué  noche!     Por  el  decoro 
De  la  pascua  el  buen  obispo 
Bajó  á  presidir  el  coro, 

Y  aun  de  alearía  me  crispo 
Al  recordar  su  tesoro. 

i  34  fd'k'i';  íiiid'  chucen  SfBegelagemn  an.  2  Xas  ge; 
lauct  un?,  beim  -ín-ufcr!  ¡janj  ¿jut.  3  2Biv  phinterten  ¡n 
®  en  t.  * 
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Todo  cayó  en  poder  nuestro : 
Mas  mi  capitán  avaro 
Puso  mi  parte  en  secuestro: 
Reñimos,  fui  yo  mas  diestro 

Y  le  crucé  sin  reparo. ' 
Juróme  al  punto  la  gente 
Capitán,   por  mas  valiente: 
Jureles  yo  amistad  franca: 
Pero  a  la  noche  siguiente 
Huí,  y  les  dejé  sin  blanca. 
Yo  me  acordé  del  refrán 

De  que  quien  roba  al  ladrón 
Ilá  cien  años  de  perdón.2 

Y  me  arrojé  á  tal  desmán 
Mirando  á  mi  salvación. 
Pasé  á  Alemania  opulento: 
Mas  un  provincial  Jerónimo,3 
Hombre  de  mucho  talento, 
Me  conoció,  y  al  momento 
Me  delató  en  un  anónimo. 
Compré  á  fuerza  de  dinero 
La  libertad  y  el  papel; 

Y  topando  en  un  sendero 
Al  fraile,    le  envié  certero 
Una  bala  envuelta  en  él. 
Salté  á  Francia.     ¡Rúen  país! 

Y  como  en  Ñapóles  vos 
Puse  uu  cartel  en  París 
Diciendo:  "Aqw  ha/y  wn  Don  Luis 
Que  vale  lo  menos  dos. 

Parará  aquí  algunos  meses, 

Y  no  trae  mas  intereses 

i  3rt)  oetfejtí  ¡6m  (StnS,  iuoboii  cv  uutt  imebet  nttffam 
(irt)  íticf;  ¡bu  mcrcr).  2  2Ber  cunen  íKrtuber  befticMt,  fpU  auf 
fciunbert  3aí)«  íllfclaü  6efommen.  3  (5'm  -íiicroníjiiiitcv-íOíonct). 
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Ni  se  aviene  á  mas  empresas 

Que  á  adorar  ó  las  francesas 
Y  á  reñir  can  los  franceses." 
Esto  escribí:  y  en  medio  año 
Que  mi  presencia  gozó 
París,  no  hubo  lance  estraño 
Ni  hubo  escándalo  ni  daño 
Donde  rio  me  hallara  yo. 
Mas  como  Don  Juan,  mi  historia 
También  á  alargar  renuncio; 
Que  basta  para  mi  gloria 
La  magnífica  memoria 
Que  allí  dejé  con  mi  anuncio. 

Y  cual  vos.  por  donde  fui 
La  razón  atropellé, 

La  virtud  escarnecí. 
A  la  justicia  burlé, 

Y  á  las  muyeres  vendí. 
Mi  hacienda  llevo  perdida 
Tres  veces  :  mas  se  me  antoja 
Reponerla .  y  me  convida 

Mi  Ínula  comprometida1 
Con  Doña  Ana  de  Pantoja. 
Muger  muy  rica  me  dan. 

Y  man  ana  hay  que  cumplir 
Los  tratos  que  hechos  están; 
Lo  que  os  advierto.  Don  Juan. 
Por  si  queréis  asistir. 

A  esto  Don  Luis  se  arrojó, 

Y  escrito  en  este  papel 
Está  lo  que  consiguió: 

Y*  lo  que  él  aquí  escribió 
Mantenido  está  por  él. 

1  OJHtJj  latct  bie  verabrccete  Jjccb^eit  em. 
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Juan      La  historia  es  tan  semejante 
Que  está  en  el  fiel  la  balanza:1 
Mas  vamos  á  lo  importante, 
Que  es  el  guarismo  á  que  alcanza 
El  papel:2  con  que  adelante. 

Luis.     Razón  tenéis  en  verdad. 
Aquí  está  el  mió:  mirad. 
Por  una  línea  apartados 
Traigo  los  nombres  sentados 
Para  mayor  claridad. 

Juan.     Del  mismo  modo  arregladas 
Mis  cuentas  traigo  en  el  mió: 
En  dos  líneas  separadas 
Los  muertos  eu  desafío . 3 
Y  las  inugeres  burladas.'1 
Contad. 

Luis.     Contad. 

Juan.  Veinte  y  tres. 

Luis.    sjon  los  muertos.  —  A  ver  vos. 
¡Por  la  cruz  de  San  Andrés! 
Aquí  sumo  treinta  y  dos. 

Juan.     Son  los  muertos. 

Luis  Matar  es. 

■luán.     Nueve  os  llevo. 5 

Luis.  Me  vencéis. 

Pasemos  á  las  conquistas. 

Juan.     Sumo  aquí  cincuenta  y  seis. 

Luis.     Y  yo  sumo  en  vuestras  listas 
Setenta  y  dos. 

Juan.  Pues  perdéis. 

Luis.     ;Es  increíble.  Don  Juan! 

i  r.ip  ni?  Jiuuilcin  t-er  üüa^e  in  terü)¿itte  í)ált.  2  Die 
SBaptertollí  (auf  iselcbe  ¿«er  fetne  '.Hbcnteuer  verjeiebnet 
Nyte.)  _3  £¡e  im  ^wcifamFf  ©etóbteten.  4  ¡Saültt.  4  Sdj 
ubevttcrre  (§u<fj  um  neun,  id)  bal-e  íiciut  mebv  ala  Styr. 
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Juan.     Si  lo  dudáis,  apuntados 
Los  testigos  ¡ilii  están. 
Que  si  fueren  preguntados 
Os  lo  testificarán. 

Luis.     ¡Olí!  y  vuestra  lista  es  cabal. 

Juan.     Desde  una  princesa  real 
A  la  hija  de  un  pescador: 
¡Oh!  ha  recorrido  mi  amor 
Toda  la  escala  social. 
¿Tenéis  algo  que  tachar? 

Luis.     Solo  una  os  falta  en  justicia. 

Juan.     ¿Me  la  podéis  señalar? 

Luis      Sí  por  cierto,  una  novicia 
Que  esté  para  profesar. ' 

Juan.     ¡Bahj  pues  yo  os  complaceré 
Doblemente,  porque  os  digo 
Que  á  la  novicia  uniré 
La  dama  de  algún  amigo 
Que  para   casarse  esté. 

Luis.     ¡Pardiez  que  sois  atrevido! 

Juan.     Yo  os  lo  apuesto  si  queréis. 

Luis.     Digo  que  acepto  el  partido. 
¿Para  darlo  por  perdido 
Queréis  veinte  dias? 

Juan.  Seis. 

Luis     \  Por  Dios  que  sois  hombre  estraño  ! 
¿Cuántos  dias  empleáis 
En  cada  muger  que  amáis? 

Juan.     Partid  los  días  del  año 
Entre  las  que  ahí  encontráis. 
Uno  para  enamorarlas. 
Otro  para  conseguirlas, 


i  Ginc  SJíDDtje,  tií  bercit  ift.  ben SRonnenfcfiíeter  \\\  nch; 
men    ta?  (Seíúbbe  eiuigft  Jftufd&fceit  nbjulegenj. 
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Otro  para  abandonarlas, 
Dos  para  sustituirlas. 
Y  un  hora  para  olvidarlas 
Pero,  la  verdad  á  hablaros, 
Pedir  mas  uo  se  me  antoja, 
Porque  pues  vais  á  casaros 
Mañana  pienso  quitaros 
A  Doña  Ana  de  Pantoja. 

Luis.    Don  Juan,   ¿qué  es  lo  que  decís? 

Juan.     Don  Luis,  lo  que  oido  habéis. 

Litis.     Ved,  Don  Juan,  lo  que  emprendéis. 

Juan.     Lo  que  he  de 'lograr,  Don  Luis. 

Luis.     ¿Gastón?  {Llamando, 

Gastón.  ¿Seíior? 

Luis  Ven  acá. 

(Habla  Don  Luis  en  secreto  con   Gastón, 
y  este  se  va  precipitadamente.) 

Juan.     ¿Ciutti?  Llamando.) 

Ciutti.  ¿Señor? 

Juan.  Ven  aquí. 

(Don  Juan  habla  en  secreto  con   Ciutti.  y  este 
se  ra  precipitadamente.) 

Luis.     ¿Estáis  en  lo  dicho?2 

Juan.  Sí. 

Luis     Pues  va  la  vida.3 

Juan.  Pues  va 

(Don  Gonzalo,  levantándose  de  la  mesa  en  que 

ha    permanecida   inntóvü   durante    la    escena 

anterior,    se  afronta  con  Do>t  Juan    y   Don 

Luis,  i 

Gonz.     ¡Insensatos!  ¡vive  Dios 
Que  á  no  temblarme  las  manos 


l  SDicbx  ju   cerlangen   faflt  mir  nidn  ciu.    2  33e6arrt 
3£iv  bci  cem,  voai  3hr  gefogt?    3  SDonn   gitfS  fcaá  Seben. 
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A  palos  como  á  villanos 
Os  diera  muerte  á  los  dos ! x 

Juan  y  Luis.     Veamos.2 

Gonz.  Escusado  es. 

Que  he#  vivido  lo  bastante 
Para  nó  estar  arrogante 
Donde  no  puedo. 

Juan.  Idos  pues.3 

Gonz.     Antes,  Don  Juan,  de  salir 
De  donde  oirme  podáis. 
Es  necesario  que  oigáis 
Lo  que  os  tengo  que  decir. 
Vuestro  buen  padre  Don  Diego 
Porque  pleitos  acomoda 
Os  apalabró  una  boda 
Que  iba  á  celebrarse  luego; 
Pero  por  mí  mismo  yo 
Lo  que  erais  queriendo  ver. 
Vine  aquí  al  anochecer, 
Y  el  veros  me  avergonzó. 

Juan.     ¡Por  Satanás,  viejo  insano. 
Que  no  sé  cómo  he  tenido 
Calma  para  haberte  oido 
Sin  asentarte  la  mano! 
Pero  di  pronto  quién  eres, 
Porque  me  siento  capaz 
De  arrancarte  el  antifaz 
Con  el  alma  que  tuvieres. 

Gonz.     ¡Don  Juan! 

Juan.  ¡  Pronto ! 

Gonz.  Mira  pues. 

Juan.     ¡Don  Gonzalo! 

l  Unfinnige, 3&r!  jittertcn  mtr mdjt (»or 3lltergfcft»á*ej 
tic  Jjanbe,  fo  roíate  ico  CSucb  SBeibe  gteid)  gemeinen  @dmr; 

fen  mit  ^rücieln    tobtíctolagen!    2  ©eben   reír  ju   (lajjt  bocb 
fcben)!    3  sJíun  fcann  qcbt  ((Surer  2Becje). 
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Gonz.  El  mismo  soy. 

Y  á  Dios.  Don  Juan  :  mas  desde  hoy 
No  penséis  en  Doña  Inés. 

Porque  antes  que  consentir 
En  que  se  case  con  vos, 
El  sepulcro  ¡juro  á  Dios! 
Por  mi  mano  la  he  de  abrir. 

Juan.     Me  hacéis  reir,  Don  Gonzalo; 
Pues  venirme  á  provocar 
Es  como  ir  á  amenazar 
A  un  león  con  un  mal  palo. 

Y  pues  hay  tiempo,  advertir 
Os  quiero  á  mi  vez  á  vos 
Que  ó  me  la  dais,  ó  por  Dios 
Que  á  quitárosla  he  de  ir. ' 

Gonz.     ¡Miserable! 

Juan.  Dicho  está: 

Solo  una  muger  como  esta 

Me  falta  para  mi  apuesta; 

Ved  pues  que  apostada  ya.2 

{Don  Diego,   levantándose  de  la  mesa  en   que 
ha  permanecido  encubierto  mientras  la  escena 
anterior,  baja  al  centro  de  la  escena,  enca- 
rándose con  Don  Juan.' 
Diego.     Xo  puedo  mas  escucharte. 

Vil  Don  Juan,  porque  recelo 

Que  hay  algún  rayo  en  el  cielo 

Preparado  á  aniquilarte. 

;  Ah  .  .  . !  no  pudiendo  creer 

Lo  que  de  tí  me  decían. 

Confiando  en  que  mentían, 

Te  vine  esta  noche  á  ver. 

Pero  te  juro,  malvado, 

1    ¿aun   Wetbe    id)    (ommen,    une    fie    Sudj   cntreipen. 
•1  Bo  íefct  tenn,  tic  SBette  ¡jüt  i  Ir. 
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Que  me  pesa  haber  venido 
Para  salir  convencido 
De  lo  que  es  para  ignorado. 
Sigue  pues  con  ciego  atan 
En  tu  torpe  frenesí. 
Mas  nunca  vuelvas  a  mí; 
Xo  te  conozco.  Don  Juan. 

Juan.     ¿Quién  nunca  á  tí  se  volvió?  ' 
¿Ni  quién  osa  hablarme  así. 
Ni  qué  se  me  importa  á  mí 
Que  me  conozcas  ó  noy 

THégo.     A  Dios  pues:  mas  no  te  olvides 
De  que  hay  un  Dios  justiciero. 

Juan.     Ten.  Deteniéndole.) 


Diego. 
Juan. 
Diego. 
Juan. 

¿Qué  queréis? 

Verte  quiero. 
Nunca,   en  vano  me  lo  pides. 
;  Nunca  ? 

Diego. 

Juan. 

No. 

Cuando  me  cuadre. 

Diego. 
Juan. 
Todos. 

¿Cómo? 

Así.     (Le  arranca  el  antifaz.) 
¡Don  Juan! 

Diego. 

¡Villano! 

¡Me  has  puesto  en  la  faz  la  mano! 

Juan.     ¡Válgame  Cristo,  mi  padre! 

Diego.     Mientes,  no  lo  fui  jamás. 

Juan.     ¡Reportaos,   con  Belcebúi2 

Diego.     Xo.  los  hijos  como  tú 
Son  hijos  de  Satanás. 
Comendador,  nulo  sea 
Lo  hablado. 


1  IBer  ift  benn    jemal?    \u  Sir  geftnnmen?    2   QJÍacfct 

car  init  rem  Seufel  au6! 
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Gonz.  Ya  lo  es  por  mí; 

Vamos. 

Diego.    Sí,  vamos  de  aquí 
Donde  tal  monstruo  no  vea. 
Don  Juan,  en  brazos  del  vicio 
Desolado  te  abandono : 
Me  matas  . . .  mas  te  perdono 
De  Dios  en  el  santo  juicio. 
(Vcmse  poco   á  poco  Don   Diego  y  Don  Gon- 
zalo.) 
Juan.     Largo  el  plazo  me  ponéis:1 
Mas  ved  que  os  quiero  advertir 
Que  yo  no  os  he  ido  á  pedir 
Jamás  que  me  perdonéis. 
Con  que  no  paséis  afán 
De  aquí  adelante  por  mí. 
Que  como  vivió  hasta  aquí, 
Vivirá  siempre  Don  Juan. 

ESCENA  XIII. 

DONJUÁN,  DON  LUIS.  CENTELLAS,  AVE- 
LLANEDA, BUTTARELLIV  Curiosos.  Más- 
caras. 

Juan.     ¡Eh!  ya  salimos  del  paso: 
Y  no  hay  que  estrañar  la  homilía: 
Son  pláticas  de  familia, 
De  las  que  nunca  hice  caso.2 
Con  que  lo  dicho.  Don  Luis. 
Van  Dora  Ana  y  Dofia  Inés 
En  puesta. 

Luis.  Y  el  precio  es 

La  vida. 

1  3fir  fiellt  mic  cine  lange  grifi.    2  Ta$  uní  gamílien; 

gcfpráttc,  »cn  bencn  trfi  nic  em>a>3  cjcfcaíten  babe. 
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Juan      Vos  lo  decís: 
Vamos. 
Luis.     Vamos. 

{Al  salir  se  presente'  una  ronda  ,  que  les 
detiene.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,   una  ronda  de  Alguaciles. 

Alguacil.  Alto  allá. 

¿Don  Juan  Tenorio? 

Juan.  Yo  soy. 

Alguacil.     Sed  preso. 

Juan.  ¿Soñando  estoy?1 

¿Porqué? 

Alguacil.    Después  lo  verá. 

Luis,  acercándose   á  Don  Juan   \j  riéndose. 
Tenorio,  no  lo  estrañeis,   • 
Pues  mirando  á  lo  apostado 
Mi  page  os  ha  delatado, 
Para  que  vos  no  ganéis. 

Juan.     ¡Hola!  pues  no  os  suponía 
Con  tal  despejo,  pardiez! 

Luis.    Id  pues,  que  por  esta  vez, 
Don  Juan,  la  partida  es  mia. 

Juan.     Vamos  pues. 
{Al  salir,  les  detiene  otra  ronda  que  entra   en 
la  escena.) 

ESCENA  XV. 
Dichos,  una  Ronda. 

Alguacil,  que  entra.     Ténganse  allá. 
¿Don  Luis  Mejía? 
1  5.vaumc  ¡(6? 
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Luis.  Yo  soy. 

Alguacil.     Sed  preso. 

Luis.  ¿Soñando  estoy? 

¡Yo  preso! 
Juan,  soltando  la  carcajada.    ¡Já,  já.  já.  já! 

Mejía,  no  lo  estrañeis, 

Pues  mirando  á  lo  apostado 

Mi  page  os  ha  delatado 

Para  que  no  me  estorbéis. 
Luis.     Satisfecho  quedaré 

Aunque  ambos  muramos. 

Juan.  Vamos. 

Con  que.  señores,  quedamos 

En  que  la  apuesta  está  en  pié. 

(Las  rondas  se  llevan  ó  Don  Juan  y  á  Don 
Luis;  muchos  los  signen.  El  capitán  Cen- 
tellas, Avellaneda  y  sus  amigos,  quedan  en 
la  escena  mirándose  unos  á  otros.) 

ESCENA  XVI 

El  capitán  CENTELLAS,  AVELLANEDA, 

Curiosos. 

Avell.     ¡Parece  un  juego  ilusorio!' 
Cent.     ¡Sin  verlo  no  lo  creería! 
Avell.    Pues  yo  apuesto  por  Mejía. 
Cent.     Y  yo  pongo  por  Tenorio. 
i  Xa-?  fc&etnt  ein  Sau&erfpiel  U<  fein. 


ACTO    SEGUNDO. 

DESTREZA. 

Esterior  de  la  casa  de  Doña  Ana  vista  por  una 
esquina.  Las  dos  paredes  que  forman  el  án- 
gulo se  prolongan  igualmente  por  ambos  lados, 
dejando  ver  en  la  de  la  derecha  una  reja,  y 
en  la  izquierda  una  reja  y  una  puerta. 


ESCENA  PEIMBEA. 
DON  LUIS  MEJIA,  embozado 

Ya  estoy  frente  de  la  casa ' 
De  Doña  Ana.  y  es  preciso 
Que  esta  noche  tenga  aviso 
De  lo  que  en  Sevilla  pasa. 
No  di  con  persona  alguna 
Por  dicha  mia ...     ¡Oh  qué  afán! 
Pero  ahora,  señor  Don  Juan. 
Cada  cual  con  su  fortuna. 
Si  honor  y  vida  se  juega. 
Mi  destreza  y  mi  valor 

i  íi  ixctc  rem  $aufe  ijcgemiber. 
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Por  mi  vida  y  por  mi  honor 
Jugarán  . .  .  mas  alguien  llega. 

ESCENA  II. 
DON  LUIS,  PASCUAL. 

Pase.     ¡  Quién  creyera  lance  tal ! ' 
¡Jesús,  qué  escándalo!  ¡presos! 

Luis.     ¡Qué  veo!  ¿es  Pascual? 

Pase.       •  Los  sesos 

Me  estrellaría.2 

Luis.  ¿Pascual? 

Pase.     ¿Quién  me  llama  tan  apriesa? 

Luis.    Yo.  —  Don  Luis. 

Pase.  ¡Válame  Dios! 

Luis.     ¿Qué  te  asombra?3 

Pase.  Que  seáis  vos. 

Luis.    Mi  suerte,  Pascual,  es  esa. 
Que  á  no  ser  yo  quien  me  soy 
Y  á  no  dar  contigo  ahora, 
El  honor  de  mi  señora  .  . 

Doña  Ana  moría  hoy. 

Pase.    ¿Qué  es  lo  que  decís? 

Luis.  ¿Conoces 

A  Don  Juan  Tenorio? 

Pase.  Sí. 

¿Quién  no  le  conoce  aquí? 
Mas  según  públicas  voces 
Estabais  presos  los  dos. 
Tainos,  ¡lo  que  el  vulgo  miente!4 

Luis.     Ahora  acertadamente 

i  9Ber  jolítt  fe  etwaé  (etnen  folcfcen  StrcUt)  fue  mog; 
lidj  ftalten!  2  3d)  mcrtjte  mtr  gleicfj  ben  iiitnfrtiátcl  cin; 
rennen.  3  SBorüber  erfcbrerffi  Tu?  4  Xa  fiefu  man,  irte 
ter  SPóbel  lugt! 
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Habló  el  vulgo :  y  ¡juro  á  Dios 
Que  á  no  ser  porque  mi  primo 
El  tesorero  real 
Quiso  fiarme,1  Pascual. 
Pierdo  cuanto  mas  estimo! 

Pase.     ¿Pues  cómo? 

Luis.  ¿En  servirme  estás? 

Pase.     Hasta  morir. 

Luis.  Pues  escucha. 

Don^Juan  y  yo  en  una  lucha 
Arriesgada  por  demás 
Empeñados  nos  hallamos; 
Pero  á  querer  tú  ayudarme 
Mas  que  la  vida  salvarme     . 
Puedes. 

Pase.     ¿Qué  hay  que  hacer?     Sepamos. 

Lms.     En  una  insigne  locura 
Dimos  tiempo  há:2  en  apostar 
Cuál  de  ambos  sabría  obrar 
Peor,  con  mejor  ventura. 
Ambos  nos  hemos  portado 
Bizarramente  á  cual  mas: 
Pero  él  es  un  Satanás, 
Y  por  fin  me  ha  aventajado. 
Púsele  no  sé  qué  pero, 
Dijímouos  no  sé  qué 
Sobre  ello,  y  el  hecho  fué 
Que  él  mofándome  altanero 
Me  dijo:3  UY  si  esto  no  es  llena. 
Pues  que  os  casáis  con  Doña  Ana, 
Os  apuesto  á  que  mañana 
Os  la  quito  yo." 

1  ílScütc  für  micí?  btirgen.  2  Sffiir  uní  ctnít  (beircí  auf 
cinc  unc¡et)cinc  Sollbeit  (£t*oríicit)  qcfalf.cn.  3  iEaü  ev  bod); 
mutMij  ípL'ttcnt  ^u  nür  íagte. 
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Pase.  ¡Esa  es  buena! 

¿Tal  se  ha  atrevido  á  decir"? 

Luis     Xo  es  lo  malo  que  lo  diga; 
Pascual,  sino  que  consiga 
Lo  que  intenta. 

Pase.  ¿Conseguir? 

En  tanto  que  yo  esté  aquí 
Descuidad.  Don  Luis. 

I/ms.  Te  juro 

Que  si  el  lance  no  aseguro 
No  sé  qué  va  á  ser  de  mí. 

Pase.     ¡Por  la  Virgen  del  Pilar! 
¿Le  teméis'/ 

Lttis.  Xo.  Dios  testigo.1 

Mas  lleva  ese  hombre  consigo 
Algún  diablo  familiar.2 

Pase.    Dadlo  por  asegurado. 

Luis.     ¡Oh!  tal  es  el  atan  mió 
Que  ni  en  mí  propio  me  fio 
Con  un  hombre  tan  osado. 

Pase.    Yo  os  juro  por  San  Ginés 
Que  con  toda  su  osadía 
Le  ha  de  hacer  por  vida  mia 
Mal  tei-cio  un  aragonés:3 
Nos  veremos. 

Luis.  ¡Ay,  Pascual. 

Que  en  qué  te  metes  no  sabes!"1 

Pase.     En  apreturas  mas  graves 
Me  he  visto  y  no  salí  mal. 


1  Oíein,  @ctt  iñ  mein  3euge.  -j  Vlber  tkíer  •  ÜíeniVb 
fcíjeint  ron  leiMxtfttgen  leufel  bei  iicfj  ^u  I-aben.  3  ¡BetmeU 
iioni  Seben:  cin  alter  'ilragomet  ($  a  Sen  al  metnt  ft$  fclbñ) 
rmrt  ihm  ciñen  Stridí  burefc  bie  .'Kecfmiina,  macben.  -i  Xu 
n-cipt  nicfjt,  in  u>a£  Xu  riel'  eínLánefí. 
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Lvis.    Estriba  en  lo  perentorio  ' 
Del  plazo,  y  en  ser  quien  es. 

Pase.    Mas  que  un  buen  aragonés 
No  ha  de  valer  un  Tenorio. 
Todos  esos  lenguaraces2 
Espadachines  de  oficio3 
No  son  mas  que  frontispicio 

Y  de  poca  alma  capaces. 
Para  infamar  á  mugeres 
Tienen  lengua,  y  tienen  manos 
Tara  osar  á  los  ancianos 

O  apalear  á  mercaderes. 
Mas  cuando  una  buena  espada 
Por  un  buen  brazo  esgrimida 
Con  la  muerte  les  convida. 
Todo  su  valor  es  nada. 

Y  sus  empresas  y  bullas 
Se  reducen  todas  ellas 

A  hablar  mal  de  las  doncellas 

Y  á  huir  ante  las  patrullas. 
Luis.     ¡  Pascual ! 

Pase.  No  lo  hablo  por  vos.'1 

Que  aunque  sois  un  calavera 
Tenéis  la  alma  bien  entera 

Y  reñís  bien,  ¡voto  á  bríos! 

Luis.    Pues  si  es  en  mí  tan  notorio 
El  valor .  mira  .  Pascual . 
Que  el  valor  es  proverbial 
En  la  raza  de  Tenorio. 

Y  porque  conozco  biea 
De  su  valor  el  estremo, 

i  ¡Befcenfc  mu-  tie  furje  ivríít,  lunr  mit  mem  vcu  eá  :u 
tfiun  fiaben.  2  ÜRauI&ttsen.  3  •jjánbdíudjer,  ¡Raufboíbe  ven 
SBrofefiipn.  4  Ta?  vjc(«r  nictt  a«f  Cjtict\  cae  ia$e  i*  nictit 
©uretwegcn. 
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De  sus  ardides  me  temo 

Que  en  tierra  con  mi  honra  den. 

Pase.     Pues  suelto  estáis  ya,  Don  Luis: 

Y  pues  que  tanto  os  acucia 
El  mal  de  zelos.  su  astucia 
Con  la  astucia  prevenís. 
¿Qué  teméis  de  él? 

Luis  No  lo  sé: 

Mas  esta  noche  sospecho ' 
Que  ha  de  procurar  el  hecho 
Consumar. 

Pase.        Soñáis. 

Ltiis.  ¿  Porqué  ? 

Pase.  .  ¿No  está  preso? 

Luis.  Sí  que  está; 

Mas  también  lo  estaba  yo 

Y  un  hidalgo  me  fió. 

Pase.    Mas  ¿quién  á  él  le  fiará? 

Luis.     En  fin.  solo  un  medio  encuentro 
De  satisfacerme.2 

Pase.  ¿Cuál? 

Luis.    Que  de  esta  casa,  Pascual, 
Quede  yo  esta  noche  dentro. 

Pase.    Mirad  que  así  de  Doña  Ana 
Tenéis  el  honor  vendido.3 

Luis.     ¡Qué  mil  rayos!  ¿su  marido 
No  voy  á  ser  yo  mañana? 

Pase.     Mas.  señor,  ¿no  os  digo  yo 
Que  os  fio  con  la  existencia . . .  ? 4 

Luis.     Sí,  salir  de  una  pendencia, 
Mas  de  un  ardid  diestro,  no. 

1  3dj  arjjivóbnc,  id)  «oermuifie.  ■-'  >Mdj  tidu-rer  ^u  ítel: 
len.  3  SBebenft,  ¡>af¡  3fir  auf  btefe  2lrt  I.  Stt.'á  (SÍjte  aufí 
©piel  fe|t!  i  5)afi  tcf>  (i'ucb  mit  meiiiem  Seb-en  baffiv 
fiche? 
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Y  en  fin.  ó  paso  en  la  casa 
La  noche,  ó  tomo  la  calle 
Aunque  la  justicia  me  halle. 

Pase.     Señor  Don  Luis,  eso  pasa 
De  terquedad,  y  es  capricho 
Que  dejar  os  aconsejo 

Y  os  irá  bien. 

Luis.  No  lo  dejo. 

Pascual. 

Pase.     ¡Don  Luis! 

Litis.  Está  dicho. 

*  Pase     ¡Yive  Dios!     ¿Hay  tal  atan? 

Luis.     Tú  dirás  lo  que  quisieres. 
Mas  yo  fio  en  las  mugeres 
Mucho  menos  que  en  Don  Juan: 

Y  pues  lance  es  estremado 
Por  dos  locos  emprendido. 
Bien  será  un  loco  atrevido 
Para  un  loco  desalmado. 

Pase.     Mirad  bien  lo  que  decís, 
Porque  yo  sirvo  á  Doña  Ana 
Desde  que  nació,  y  mañana 
Seréis  su  esposo.  Don  Luis. 

Luis.    Pascual,  esa  hora  llegada 

Y  ese  derecho  adquirido. 
Yo  sabré  ser  su  marido 

Y  la  haré  ser  bien  casada. 
Mas  en  tanto  ... 

Pase.  No  habléis  mas. 

Yo  os  conozco  desde  niños ' 

Y  sé  lo  que  son  cariños, 
Por  vida  de  Barrabás. 
Oid  :  mi  cuarto  es  sobrado 
Para  los  dos :  dentro  de  él 

1  3*  fenne  (Surtí  sen  .Sinfeáfremen  an 
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Quedad  :  mas  palabra  riel 
Dadme  de  estaros  callado. 

Luis.     Te  la  doy. 

Puse.  Y  hasta  mañana 

Juntos  con  doble  cautela 
Ñus  quedaremos  en  vela. ' 

Luis.     Y  se  salvará  Doña  Ana. 

Pase.     Sea. 

Luis.  Pues  vamos. 

Pase.  Teneos. 

¿Qué  vais  á  hacer?* 

Luis.  A  entrar. 

Pase.  ¿YaV 

Luis.     ¿Quién  sabe  lo  que  él  hará/ 

Pase     Vuestros  zelosos  deseos 
Reprimid  :  que  ser  no  puede 
Mientras  que  no  se  recoja 
Ali  amo  Don  Gil  de  Pantoja 

Y  todo  en  silencio  quede. 
Luis.     ¡Voto  á  . .  .! 

Pase.  ;  Eh !  dad  una  vez 

Breves  treguas  al  amor. 3 

Luis.     ¿Y  á  qué  hora  ese  buen  señor 
Suele  acostarse  V 

Pase.  A  las  diez; 

Y  en  esa  calleja  estrecha 
Hay  una  reja;  llamad 

A  ias  diez,  y  descuidad 
Mientras  en  mí. 

Luis.  Es  cosa  hecha. 

Pase.     Don  Luis,  hasta  luego  pues. 

Luis.    A  Dios,  Pascual,  hasta  luego. 

l  ÜBcrrcn  »ir  ÍBadje  baltcn.  2  $aú!  roo  ivc.lt  36í 
fun?  3  Sdiücpt  (ttemgftené)  tic»  (fine  i'íal  ciñen  furjen 
SBaffeniiillftanb  init  bet  Siebe. 
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ESCENA  III. 
DON  LUIS. 

Jamás  tal  desasosiego l 
Tuve.    Paréceme  que  es 
Esta  noche  hora  menguada  2 
Para  mí ...  y  no  sé  qué  vago 
Presentimiento,  qué  estrago 
Teme  mi  alma  acongojada. 
¡Por  Dios  que  nunca  pensé 
Que  á  Doña  Ana  amara  así. 
Ni  por  ninguna  sentí 
Ln  que  por  ella  .  .  .!  ¡Oh!  y  á  té 
Que  de  Don  Juan  me  amedrenta 
No  el  valor,  mas  la  ventura.3 
Parece  que  le  asegura 
Satanás  en  cuanto  intenta. 
No.  no  :  es  un  hombre  infernal. 

Y  téngome  para  mí 

Que  si  me  aparto  de  aquí 
Me  burla,  pese  á  Pascual.4 

Y  aunque  me  tenga  por  necio 
Quiero  entrar  :  que  con  Don  Juan 
Las  precauciones  no  están 

Para  vistas  con  desprecio. 

Llama  á  ¡a  ventana. 

ESCENA  IV. 
DON  LUIS,  DOÑA  ANA. 

Ana.     ¿Quién  va? 

Luis.  ;.No  es  Pascual? 

i  Uniube.  ¡SeunruMgung.  2  Un^liufí-ftuníe.  3  íd) 
furdjte  nicfotSon  Suan'á  .lárferfeit,  roobl  abcr  fein  CjUiuí. 
3  lir  betrúgt  micb  trre  SCaScual'á  SBorfiiít. 


48  DON  JUAN  TENORIO. 

Ana.  ¡Don  Luis! 

Luis-    Doña  Ana. 

Ana.  ¿Por  la  ventana 

Llamas  ahora? 

Luis.  ¡Ay.  Doña  Ana. 

Cuan  á  buen  tiempo  salís! 

Ana.     ¿Pues  qué  hay.  Mejía? 

Luis.  Un  empero1 

Por  tu  beldad  con  un  hombre 
Que  temo. 

Ana.         ¿Y  qué  hay  que  te  asombre 
En  él.  cuando  eres  tú  el  dueño 
De  mi  corazón? 

Luis.  Doña  Ana . 

No  lo  puedes  comprender. 
De  ese  hombre  sin  conocer 
Nombre  y  suerte. 

Ana.    i  Será  vana 

Su  buena  suerte  conmigo  : 
Ya  ves.  solo  horas  nos  faltan 
Para  la  luida,  y  te  asaltan 
Yanos  temores.2 

Luis.  Testigo 

Me  es  Dios  que  nada  por  mí 
Me  da  pavor  mientras  tenga 
Espada,  y  ese  hombre  venga 
Cara  á  cara  contra  tí. 
Mas  como  el  león  audaz 
Y  cauteloso  y  prudente  .  .  . 
Como  la  astuta  serpiente. 

Ana.     ¡Bah!  duerme.  Don  Luis,  en  paz, 
Que  su  audacia  y  su  prudencia 
Nada  lograrán  de  mí. 

1  @¡n  JptntcrniB,    einen   DJacbtfceü.     2   3M*    beíturmen 
(beunrufugen)  leeré  JBefiirtf  fungen. 
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Que  tengo  cifrada1  en  tí 
La  gloria  de  mi  existencia. 

1/uis.    Pues  Lien.  Ana.  de  ese  amor 
Que  me  aseguras  en  nombre. 
Para  no  temer  á  ese  hombre 
Voy  á  pedirte  un  favor. 

Ana.     Di;  mas  bajo,  por  si  escucha 
Tal  vez  alguno. 

Lid''.  Oye  pues. 

ESCENA  V. 

DOÍÍA  ANA  v  DOX  LUIS,    á  la  reja  derecha: 
DOX  JUAN  y  CÍUTT1,  en  la  calle  izquierda. 

Ciui .     Señor,  por  mi  vida,  que  es 
Vuestra  suerte  buena  y  mucha. 

Jwm.     Cintti.  nadie  como  yo: 
Ya  viste  cuan  fácilmente 
El  buen  alcaide  prudente 
Se  avino  y  suelta  me  dio. 
Mas  no  hay  ya  en  ello  que  hablar : 
¿Mis  encargos  has  cumplido? 

Ciut.     Todos  los  he  concluido 
Mejor  que  pude  esperar. 

Juan.     ¿La  beata  .  .  .  ?2 

Ciut.  Esta  es  la  llave 

De  la  puerta  del  jardín.  .    ' 

Que  habrá  que  escalar  al  fin. 
Pues  como  usarced  ya  sabe3 
Las  tapias  de  ese  convento 
No  tienen  entrada  alguna. 

Juan.     ¿Y  te  dio  carta? 

1  .§abe  id)  bodj  aufDt*  gefe^t.    2  Xic  Setfdjtoefter? .  . 
3  Denn  roie  líuer  ©naben  fajen  wiffen. 
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Ciut.  Ninguna ; 

Me  dijo  que  aquí  al  momento 
Iba  á  salir  de  camino; 
Que  al  convento  se  volvía, 

Y  que  con  vos  hablaría. 
Juan.     Mejor  es. 

Ciut.  Lo  mismo  opino. 

Juan.     ¿Y  los  caballos? 

Ciut.  Con  silla 

Y  freno  los  tengo  ya.1 
Juan.     ¿Y  la  gente  y 

Ciut.  Cerca  está. 

Juan      Bien.  Ciutti;  mientras  Sevilla 
Tranquila  en  sueño  reposa 
Creyéndome  encarcelado . 
Otros  dos  nombres  añado 
A  mi  lista  numerosa. 
¡Já!  ¡já! 

Ciut.        Señor  .  .  . 

Juan.  ¿Qué'/ 

Ciut.  Callad. 

Juan.     ¿Qué  hay,  Ciutti  ? 

Ciut.  Al  doblar  la  esquina 

En  esa  reja  vecina 
He  visto  un  hombre. 

Juan.  Es  verdad: 

Pues  ahora  sí  que  es  mejor 
El  lance:  ¿y «si  es  ese? 

Ciut.  ¿  Quién? 

Juan.     Don  Luis. 

Ciut.  Imposible. 

Juan.  ¡Toma!" 

¿No  estoy  yo  aquí? 

1  <2tc  flnb  gtfatteltiinbijeídjtrrt.    23Baf)!n>a8u>i(lfi  SDu? 
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Ciut.  Diferencia 

Va  de  él  á  vos. 

Juan.  Evidencia 

Lo  creo,  Ciutti;  allí  asoma 
Tras  de  la  reja  una  dama. 

Ciut.    Una  criada  tal  vez. 

Juom.    Preciso  es  verlo,   ¡pardiez! 
No  pei'damos  lance  y  tama.  ' 
Mira,  Ciutti  :  á  fuer  de  ronda 
Tú  con  varios  de  los  mios 
Por  esa  calle  escurrios2 
Dando  vuelta  á  la  redonda 
A  la  casa. 

Ciut.        Y  en  tal  caso 
Cerrará  ella. 

Juan.  Pues  con  eso 

Ella  ignorante  y  él  preso 
Nos  dejarán  franco  el  paso. 

Ciut.     Decís  bien. 

Juan.  Corre,  y  atájale, 

Que  en  ello  el  vencer  consiste. 

Ciut.     ¿Mas  si  el  truan  se  resiste? 

Juan.    Entonces  de  un  tajo,  rájale.3 

ESCENA  VI. 
DON  JUAN,  DOÑA  ANA,  DON  LUIS. 

Luis.  ¿Me  das  pues  tu  asentimiento? 

Ana.  Consiento. 

Luis.  ¿Complácesme  de  ese  modo? 

Ana.  En  todo. 

Luis.  Pues  te  velaré  hasta  el  dia. 

l  SQertteren  luir  nidjt  fie  günfttge  ©clc^cnbeit  unb  (ba= 
mit  bie  ?luéfict)t  aufj  ceníRutim.  2fiauft  burefj  ítefe  Stvape. 
3  Vann  macfae  ifcn  mit  einem  ^ ie b e  unfcbabltá}. 
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Ana.  Sí.  Mejía. 

Luis.     Pagúete  el  cielo,  Ana  mia. 
Satisfacción  tan  entera. 

Ana.    Porque  me  juzgues  sincera. 
Consiento  en  todo.  Mejía. 

Luis.     Volveré  pues  otra  vez. 

Ana.  Sí.  á  las  diez. 

Luis.     ;.Me  aguardarás,  Ana? 

Ana.  Sí. 

Luis.  Aquí. 

Ana.     ¿Y  tú  estarás  puntual,  eh? 

Lms.    Estaré. 

Ana.     La  llave  pues  te  daré. 

Lms.     Y  dentro  yo  de  tu  casa. 
Tenga  Tenorio. 

Ana.  Alguien  pasa ; 

A  las  diez. 

Luis.  Aquí  estaré. 

ESCENA  VII. 
DON  JUAN.  DON  LOS. 

Luis.  Mas  se  acercan.     ¿Quién  va  allá? 
Juan.  Quien  va. 

Luis.  De  quien  va  así  ¿qué  se  infiere? 

Juan.  Que  quiere. 

Luis.  ¿Ver  si  la  lengua  le  arranco?1 

Juan.  El  paso  franco.2 

Luis.  Guardado  está. 

Juan.  ;.  Y   soy  yo  mamo? 

Luis.  Pidiéraislo  en  cortesía. 

Juan.  ¿Y  á  quién? 

Luis.  #    A  Don  Luis  Mejía. 

i  SBill  er  fetén,  ob  id?  ibm  tic  3uitc(c  auSreige  (füj.  ob 
id)  tbn  ruta)  SoMung  ftumm  madin?    2  5"í  Den  SSJeg. 
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Juan.     Quien  va,  quiere  el  paso  franco. 

Luis.    ¿  Conocéisme? 

Juan.  Sí. 

Luis.  ¿Y  yo  á  vosV 

Jí<«».  Los  dos. 

jLí«s.     ¿Y  en  qué  estriba  el  estorballe?1 

Juan.  En  la  calle. 

Luis.     ¿De  ella  los  dos  por  ser  amos? 

•Juan.  Estamos. 

Luis.     Dos  hay  no  mas  que  podamos 
Necesitarle  á  la  vez. 

Juan.    Lo  sé. 

Luis.  ¡Sois  Don  Juan! 

Juan.  ¡Pardiez! 

Los  dos  ya  en  Ja  calle  estamos. 

Luis.     ¿No  os  prendieron? 

Juan.  Como  á  vos. 

Luis.  ¡Vive  Dios! 

¿Y  huísteis? 

Juan.        Os  imité : 
¿Y  qué? 

Luis.     Que  perderéis. 

■luán.  No  sabemos. 

Liús.  Lo  veremos. 

Juan.     La  dama  entrambos  tenemos 
Sitiada  y  estáis  cogido. 

-Lwis.     Tiempo  hay. 

Juan.  Para  vos  perdido. 

Lm's.     /  Vive  Dios  que  lo  veremos ! 
(Don  Luis  desenvaina  su  espada;   mas  du'tti, 

que  ha  bajado  con  los  suyos   cautelosamente 

hasta  colocarse  tras  él,  le  sujeta.) 

Juan.     Sefor.Don  Luis,  vedlo  pues. 

l  lint  ivcrauf  grímfcet  [íA  Dtefe  íBerhtnberung  (am  freien 
SBaffiren   fcer   ©trafe)? 
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Luis.  Traición  es. 

Juan.     La  boca  . .  . 
(A  los  suyos,   que  se  la  tapan  á  Don  Luis.)  ' 
Luis.  ;  Oh ! 

Juan.    (Le  sujetan  los  brazos.)    Sujeto  atrás: 
Mas. 
La  empresa  es,  señor  Mejía, 

Como  mia. 
Encerrádmele  hasta  el  dia.  (A  los  su  ¡¡os.) 

La  apuesta  está  ya  en  mi  mano. 

(A  Don  Luis.) 
A  Dios,  Don  Luis:  si  os  la  gano 
Traición  es;  mas  como  mia. 

ESCENA  VIII 
DON  JUAN. 

Buen  lance  ¡viven  los  cielos!2 
Estos  son  los  que  dan  fama : 
Mientras  le  soplo  la  dama 
Él  se  arrancará  los  pelos 
Encerrado  en  mi  bodega. 
¿Y  ella  . .  .'?     Cuando  crea  hallarse 
Con  él . . .  ¡  já  . .  . !  ;  Oh !  y  quejarse 
No  puede :  limpio  se  juega. 3 
A  la  cárcel  le  llevé 

Y  salió:  llevóme  á  mí 

Y  salí:  hallarnos  aquí 
Era  fuerza. .  .4  ya  se  ve. 

Su  parte  en  la  grave  apuesta 
Defendía  cada  cual. 


i  ¡Don   Sitan:     (Su   ten   Seimgen,   toetebe   bem    Dun 

fin  üMeifter; 
ptfiwenbtflfr: 


Sutá  ten  O.'íunt  otrfiopfen.)    -2  ¡8eim  §immell  ein  ÜWeifter; 
ftrcia».    :;  @8  iñ  glatteé    erlaubtcá)  Sfciel.   4  9Í 
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Mas  cou  la  suerte  está  mal 
Mejía,  y  también  pierde  esta. 
Sin  embargo,  y  por  si  acaso. 
No  es  demás  asegurarse 
De  Lucía,  á  desgraciarse 
No  vaya  por  poco  el  paso. 
Mas  por  allí  un  bulto  negro 
Se  aproxima ... x  y  á  mi  ver 
Es  el  bulto  una  muger. 
¿Otra  aventura?    Me  alegro. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN,  BRÍGIDA. 

• 

Bríg.    ¿Caballero? 

Juan.  ¿Quién  va  allá? 

Bríg.     ¿Sois  Don  Juan? 

Juan.  ¡  Por  vida  de  ... ! 

¡Si  es  la  beata!  ¡y  á  fé 
Que  la  habia  olvidado  ya! 
Llegaos;2  Don  Juan  soy  yo. 

Bríg.     ¿Estáis  solo? 

Juan.  Con  el  diablo. 

Bríg.     ¡Jesucristo! 

Juan.  Por  vos  to  hablo. 

Bríg.     ¿Soy  yo  el  diablo V 

Juan.  Creólo. 

Bríg.     ¡Vaya!     ¡Qué  cosas  tenéis! 
Vos  sí  que  sois  un  diablillo  .  . . 

Juan.     Que  te  llenará  el  bolsillo 
Si  le  sirves. 

Bríg.  Lo  veréis. 


i  "Jlber  ton  mihert  jídj  cine  fdjtoarje  Oefialt.    2  lU.Uu'tt 
(§11$,  fommt  beran. 


56  DON  JUAN  TENORH  >. 

Juan.     Descarga  pues  ese  pecho.  ' 
¿Qué  hiciste? 

Brig.  ;  Cuánto  me  ha  dicho 

Vuestro  page  .  .  . !  ¡y  qué  mal  bicho 
Es  ese  Ciutti! 

Juan.  ¿Qué  ha  hecho? 

Bríg.     ¡Gran  bribón! 

Juan.  ¿No  os  ha  entregado 

Un  bolsillo  y  un  papel? 

Brig.     Leyendo  estará  ahora  en  é] 
Doña  Inés. 

Juan.        ¿La  has  preparado? 

Bríg.     Vaya;  y  os  la  he  convencido 
Con  tal  maña  y* de  manera, 
Que  irá  como  una  cordera 
Tras  vos. 

Juan.     ¡Tan  fácil  te  ha  sido! 

Bríg.     ¡Bah!  pobre  garza  enjaulada2 
Dentro  la  jaula  nacida, 
¿Qué  sabe  ella  si  hay  mas  vida 
Ni  mas  aire  en  que  volar? 
Si  no  vio  nunca  sus  plumas 
Del  sol  á  los  resplandores, 
¿Qué  sabe  de  los  colores 
De  que  se  puede  afanar?3 
No  cuenta  la  pobrecilla 
Diez  y  siete  primaveras, 
Y  aun  virgen  á  las  primeras 
Impresiones  del  amor. 
Nunca  concibió  la  dicha 
Fuera  de  su  pobre  estancia, 
Tratada  desde  su  infancia 

1  ©rleiefjtert  (Suer  §erj.  2  JlrtneS,  ¡m  .Ráfig  gefangen 
qefcalteneS  SSógleín.  3  ÜJiít  ivclrfn-ii  ti  (I0I3  fidj  bvüjten 
íonnte? 
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Con  cauteloso  rigor.  i 

Y  tantos  años  monótonos 
De  soledad  y  convento  l 
Tenían  su  pensamiento 
Ceñido  á  punto  tan  ruin, 
A  tan  reducido  espado, 

Y  á  círculo  tan  mezquino,'2 
Que  era  el  claustro  su  destino 

Y  el  altar  era  su  fin.  v 
"Aquí  está  Dios,"  la  dijeron; 

Y  ella  dijo:     "Aquí  le  adoro." 
"Aquí  está  el  claustro  y  el  coro." 

Y  pensó:     -Xo  hay  mas  allá." 

Y  sin  otras  ilusiones 

Que  sus  sueños  infantiles. 
Pasó  diez  y  siete  abriles 
Sin  conocerlo  quizá. 

Juan.     ¿Y  está  herniosa? 

Briy.  ;  Oh !  como  un  ángel. 

Juan.     ¿Y  la  has  dicho...? 

Bríg.  Figuraos 

Si  habré  metido  mal  caos3 
En  su  cabeza,  Don  Juan. 
La  hable  del  amor,  del  mundo, 
De  la  corte  y  los  placeres, 
De  cuanto  con  las  mugeres 
Erais  pródigo  y  galán. 
La  dije  que  erais  el  hombre 
Por  su  padre  destinado 
Para  suyo:  os  he  pintado 
Muerto  por  ella  de  amor, 
Desesperado  por  ella, 

Y  por  ella  perseguido 

1  Jííofter.    2  ;nii  eirtem  fo  armfclt¿  fleinen  Jíreife.  3  Cáin 

argeí  Tiu-cÍH'tnanm\ 
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Y  por  ella  decidido 

A  perder  vida  y  honor. 
En  fin,  mis  dulces  palabras, 
Al  posarse  en  sus  oidos, 
Sus  deseos  mal  dormidos 
Arrastraron  de  sí  en  pos; 

Y  allá  dentro  de  su  pecho 
Han  inflamado  una  llama 

De  fuerza  tal,  que  ya  os  ama 

Y  no  piensa  mas  que  en  vos. 
Juan.     Tan  incentiva  pintura 

Los  sentidos  me  enajena, 

Y  el  alma  ardiente  me  llena 
De  su  insensata  pasión. 
Empezó  por  una  apuesta, 
Siguió  por  un  devaneo. 
Engendró  luego  un  deseo, 

Y  hoy  me  quema  el  corazón. 
Poco  es  el  centro  de  un  claustro; 
¡Al  mismo  infierno  bajara, 

Y  á  estocadas  la  arrancara 
De  los  brazos  de  Satán!1 
¡Oh!  hermosa  flor,    cuyo  cáliz 
Al  rocío  aun  no  se  ha  abierto, 
A  trasplantarte  va  al  huerto 
De  sus  amores  Don  Juan. 
¿Brígida? 

Bríg.    Os  estoy  oyendo 

Y  me  hacéis  perder  el  tino:2 
Yo  os  creia  un  libertino 

Sin  alma  y  sin  corazón. 
Juan.     ¿Eso  estrañas'?s    VNo  está  claro 

l  ÜDÍit  bem !Degen  tmlrbe  idi  fie  felbjl  oatan'é  ílrmcn 
cntrcipcn.  -1  3bv  macbt  ínirtí  yon  tcr  oadje  abfommcn. 
3  «Darüber  nntnterft  2)u  SHctf? 
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Que  en  un  objeto  tau  noble 
Hay  que  interesarse  doblé 
Que  en  otros? 

Bríg.  Tenéis  razón. 

Juan.     ¿Con  que  á  qué  hora  se  recogen 
Las  madres?  ' 

Bríg.  Ya  recogidas 

Estarán.     ¿Vos  prevenidas 
Todas  las  cosas  tenéis? 

Juan.    Todas. 

Bríg.  Pues  luego  que  doblen 

A  las  ánimas,  con  tiento 
Saltando  al  huerto,  al  convento 
Fácilmente  entrar  podéis 
Con  la  llave  que  os  he  enviado : 
De  un  claustro  oscuro  y  estrecho 
Es.  seguidle  bien  derecho, 

Y  daréis  con  poco  afán 
En  nuestra  celda. 

Juan.  Y  si  acierto 

A  robar  tan  gran  tesoro. 
Te  he  de  hacer  pesar  en  oro. 

Bríg.     Por -mí  no  queda.2  Don  Juan 

Juan.    Vé  y  aguárdame. 

Bríg.  Voy  pues 

A  entrar  por  la  portería, 

Y  á  cegar  á  Sor  María 

La  tornera.3    Hasta  después. 

(Vase  Brígida,    y   un  poco    antes   de  concluir 

esta  escena   sale  Ciutti,    que  se  para    en    el 

fondo  esperando.)  4 

1  SDic  9ícnncn.    -2  3dj  bdbe  nidjtS  bagegen.    3  5d)  gelje 
jcüt,    um  bie  ©djtoefier  iBfórtnenn  (Diaria  ¿u   blcntcn   (gu 

t.uifiten).    4  Sffieldjer  fui    lauernc  ctcv  n?aitenl>  im  linter; 

^vunte  fi.nlt. 
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ESCENA   X. 

DON  JUAN,  CIUTTI. 

Juan.     Pues,  señor,  ¡soberbio  embite!1 
Muchas  hice  hasta  esta  hora, 
Mas  ¡por  Dios  que  la  de  ahora 
Será  tal  que  me  acredite! 
Mas  ya  veo  que  me  espera 
Ciutti.     ¿Lebrel?2  {Llamándole.) 

Ciut.  Aquí  estoy. 

Juan.     ¿Y  Don  Luis? 

Ciut.  Libre  por  hoy 

Estáis  de  él. 

Juan.  Ahora  quisiera 

Ver  á  Lucía. 

Ciut.  Llegar 

Podéis  aquí:  (A  la  reja  derecha.)  yo  la  llamo, 
Y  al  salir  á  mi  reclamo 
La  podéis  vos  abordar. 

Juan.    Llama  pues. 

Ciut.  La  seña  mia 

Sabe  bieu  para  que  dude 
En  acudir. 

Juan.        Pues  si  acude, 
Lo  demás  es  cuenta  mia. 

(Ciutti  llama  á  la  reja  coa  una  seña  que  pa- 
rezca convenida.  Lucia  se  asoma  á  ella,  y  <d 
ver  á  Don  Juan  se  detiene  un  momento.) 

i   Jpewüc&e   (Stnlabung    ober  2lufforberung    (ju  eínetn 
SlBenteuer).    2  2£inbl)imb. 
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ESCENA  XI. 

DON  JUAN.  LUCIA,  CIUTTI. 

Lucía.     ¿Qué  queréis,  buen  caballero? 

Juan.  Quiero. 

Lucía.     ¿Qué  queréis?     Vamos  á  ver. 

Juan.  Ver. 

Lucía.     ¿Ver?     ¿Qué  veréis  á  esta  hora? 

Juan.  A  tu  señora. 

Lucía.     Idos ,  hidalgo ,  eu  mal  hora ; 
¿Quién  pensáis  que  vive  aquí? 

Juan.     Doña  Ana  Pantoja.  y 
Quiero  ver  á  tu  señora. 

Lucía.     ¿Sabéis  que  casa  Doña  Ana? 

Juan.  Si,  mañana. 

Lucía.     ¿Y  ha  de  ser  tan  infiel  ya? 

Juan.  Sí  será. 

Lucía.     ¿Pues  no  es  de  Don  Luis  Mejía? 

Juan.  ¡Cá!  otro  dia. 

Hoy  no  es  mañana,  Lucía; 
Yo  he  de  estar  hoy  con  Doña  Ana. 
Y  si  se  casa  mañana, 
Mañana  sera  otro  dda. 

Lucía.     ¡Ah!  ¿en  recibiros  está? 

Juan.  Podrá. 

Lucía.     ¿Qué  haré  si  os  he  de  servir? 

Juan.  Abrir. 

Lucía.     ¡Bah!     ¿Y  quién  abre  este  castillo? 

Juan.  Ese  bolsillo. 

Lucía.     ¿  Oro  ? 

Juan.  Pronto  te  dio  el  brillo. ' 

Lucía.     ¡Cuanto! 

i   DaS  muüre  £>tr  cocí)  gleid)  oer   ftraMeiite  @lan$  ser; 
rateen. 
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Juan.  De  cien  doblas  pasa. 

Lucía.     ¡Jesús! 

Juan.  Cuenta  y  di:  ¿esta  casa 

Podrá  abrir  ese  bolsillo? 

Lucía.     ¡Oh!  si  es  quien  me  dora  el  pico. 

Juan.        Muy  rico.     [Interrumpiéndola.) 

Lucía.     ¿Sí?  ¿qué  nombre  usa  el  galán? 

Juan.  Don  Juan. 

Lucía.     ¿Sin  upellido  notorio? 

Juan.  Tenorio. 

Lucía.     ¡Animas  del  purgatorio! 
¿Vos  Don  Juan? 

Juan.  ¿Qné  te  amedrenta,1 

Si  á  tus  ojos  se  presenta 
Muy  rico  Don  Juan  Tenorio? 

Lucía.     Rechina  la  cerradura. 2 

Juan.  Se  asegura. 

Lucía.     ¿Y  á  mí  quién?     ¡Por  Belcebú! 

Juan.  Tú. 

Lucía.     ¿Y  qué  me  abrirá  el  camino? 

Juan.  Buen  tino. 

Lucía.     ¡Bah!  ir  en  brazos  del  destino... 

Juan.    Dobla  el  oro. 

Lucía.  Me  acomodo. 

Juan.    Pues  mira  como  de  todo 
Se  asegura  tu  buen  tino. 

Lucía.    Dadme  algún  tiempo,  ¡pardiez! 

Juan.  A  las  diez. 

Lucía.     ¿Dónde  os  busco,  ó  vos  á  mí? 

Juan.  Aquí. 

Lucía.     ¿Con  que  estaréis  puntual,  eh? 

Juan.  Estaré. 

Lucía.    Pues  yo  una  llave  os  traeré. 


1  2£a¡s  erfcfrrecft  Ti*  fcenn?    2  (§5  fnarrt  fcer  aiieqel. 
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Juan.     Y  yo  otra  igual  cantidad. 

Lucía.    No  me  faltéis. 

Juan.  No  en  verdad ; 

A  las  diez  aquí  estaré. 
A  Dios  pues,  y  en  mí  te  fia. 

Lucía.     Y  en  mí  el  garboso  galán. 

Juan.     A  Dies  pues,  franca  Lucía. 

Lucía.    A  Dios  pues,  rico  Don  Juan. 
(Lucia  cierra   la  ventana.     Ciutti  se  acerca   á 
Don  Juan  á  una  seña  de  .este.) 

ESCENA  XII. 
DON  JUAN,  CIUTTI. 

Juan,  riéndose.    Con  oro  nada  hay  que  falle:' 
Ciutti,  ya  sabes  mi  intento; 
A  las  nueve  en  le  convento, 
A  las  diez  en  esta  calle.  (Vanse.) 

l  »JJ¡it  ©cít  fcbtftgt  tocí)  me  etwaS  febl. 
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PROFANACIÓN 

Celda  de  Doña  Inés.     Puerta  en  el  fondo  y  a 
la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 
DOÑA  INÉS,  la  ABADESA. 

Abad.     ¿Con  que  me  habéis  entendido? 

Inés.     Sí.  señora. 

Abad.  Está  muy  bien; 

La  voluntad  decisiva 
De  vuestro  padre  tal  es. 
Sois  joven,  candida,  y  buena; 
Vivido  en  el  claustro  habéis 
Casi  desde  que  nacisteis; 
Y  para  quedar  en  él 
Atada  con  santos  votos 
Para  siempre,  ni  aun  tenéis 
Como  otras  pruebas  difíciles 
Ni  penitencias  que  hacer. 
¡Dichosa  mü  veces  vos! 
Dichosa,  sí.  Doña  Inés, 
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Que  no  conociendo  el  mundo 
No  le  debéis  de  temer. 
¡Dichosa  vos,  que  del  claustro 
Al  pisar  en  el  .dintel 1 
No  os  volvereis  á  mirar 
Lo  que  tras  vos  dejareis! 

Y  los  mundanos  recuerdos 
Del  bullicio  y  del  placer 
No  os  turbarán  tentadores 
Del  ara  santa  á  los  pies; 
Pues  ignorando  lo  que  hay 
Tras  esa  santa  pared, 

Lo  que  tras  ella  se  queda 
Jamás  apeteceréis.2 
Mansa  paloma  enseñada 
En  las  palmas  á  comer 
Del  dueño  que  la  ha  criado 
En  doméstico  vergel, 
No  habiendo  salido  nunca 
De  la  protectora  red. 
No  ansiareis  nunca  las  alas 
Por  el  espacio  tender.3 
Lirio  gentil,  cuyo  tallo 
Mecieron  solo  tal  vez 
Las  embalsamadas  brisas 
Del  mas  florecido  mes, 
Aquí  á  los  besos  del  aura 
Vuestro  cáliz  a  luiréis. 

Y  aquí  vendrán  vuestras  hojas 
Tranquilamente  á  caer. 

Y  en  el  pedazo  de  tierra 

1  2Benn  3br  bie  Sdnvellc  tes  ,6luftcrá  íi&erfcfcreitct. 
2  ^u  re  i r ft  ntemalg  tuinadi  serlangen.  3  Qu  anrft  n  te 
5Mdp  tana*  fehnen,  tic  rtittiae  ¡m'  reciten  3iaumc  511  ent; 
falten  (fig.  in  lie  Jlupenroelt  $urucf$utreten). 
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Que  abarca  nuestra  estrechez, 

Y  en  el  pedazo  de  cielo 
Que  por  las  rejas  se  ve, 

Vos  no  veréis  mas  que  un  lecho- 
Do  en  dulce  suero  yacer. 

Y  un  velo  azul  suspendido 
A  las  puertas  del  Edén. 

;Ay!  en  verdad  que  os  envidio. 
Venturosa  Doña  Inés, 
Con  vuestra  inocente  vida 
La  virtud  del  no  saber. 
¿Mas  porqué  estáis  cabizbaja? 
¿Porqué  no  me  respondéis 
Como  otras  veces  alegre 
Cuando  en  lo  mismo  os  hablé? 
¿  Suspiráis  ?  . .  .  ¡  Oh !  ya  comprendo : 
De  vuelta  aquí  hasta  no  ver 
A  vuestra  aya1  estáis  inquieta. 
Pero  nada  receléis. 
A  casa  de  vuestro  padre 
Fué  casi  al  anochecer, 

Y  abajo  en  la  portería 
Estará :  yo  os  la  enviare . 
Que  estoy  de  vela  esta  noche. 
Con  que,  vamos,  Doña  Inés, 
Recogeos,2  que  ya  es  hora: 
MaJ  ejemplo  no  me  deis 

A  las  novicias,  que  há  tiempo 
Que  duermen  ya :  basta  después. 

Inés.    Id  con  Dios .  madre  abadesa. 

Abad.    A  Dios,  hija. 

l  @uw  Jtamnutfrau.    2  3itljt  (Sudj  (¿um  Sdjlafnigefcen) 
jurücf. 
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ESCENA  II. 
DOÑA  INÉS. 


Ya  se  fué. 

No  sé  qué  tengo,  ¡ay  de  mí! 
Que  en  tumultuoso  tropel ' 
Mil  encontradas  ideas 
Me  combaten  á  la  vez. 
Otras  noches  complacida 
Sus  palabras  escuché: 

Y  de  esos  cuadros  tranquilos 
Que  sabe  pintar  tan  bien 
De  esos  placeres  domésticos. 
La  dichosa  sencillez 

Y  la  calma  venturosa. 
Me  hicieron  apetecer 

La  soledad  de  los  claustros 

Y  su  santa  rigidez. 
Mas  hoy  la  oí  distraída . 

Y  en  sus  pláticas  hallé, 
Sino  enojosos  discursos, 
A  lo  menos  aridez. 

Y  no  sé  porqué  al  decirme 
Que  podría  acontecer 

Que  se  acelerase  el  día 
De  mi  profesión,  temblé: 

Y  sentí  del  corazón 
Acelerarse  el  vaivén.2 

Y  teñírseme  el  semblante 
De  amarilla  palidez 

¡Ay  de  mí...!  ¡pero  mi  dueña 


i  <Ea  im  lamenten  ©etrirre.    -2  3*   fuHle  ben  *Uule= 
ñf  Ui<\  beS  Jjer^en?  ftdj  fcefcMeuniijen. 
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Dónde  estará...!     Esa  muger 
Con  sus  pláticas  al  cabo 
Me  entretiene  alguna  vez. 

Y  hoy  la  echo  menos . .  .  acaso 
Porque  la  voy  á  perder. 
Que  en  profesando  J  es  preciso 
Renunciar  á  cuanto  amé. 
Mas  pasos  siento  en  el  claustro; 
¡Oh!  reconozco  muy  bien 
Sus  pisadas  ...     Ya  está  aquí. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INÉS.  BRÍGIDA. 

Bríg.     Buenas  noches.  Doña  Inés. 

Inés.     ¿Cómo  habéis  tardado  tanto  ? 

Bríg.     Voy  á  cerrar  esta  puerta. 

Inés.    Hay  orden  de  que  esté  abierta. 

Bríg.     Eso  es  muy  bueno  y  muy  santo 
Para  las  otras  novicias 
Que  han  de  consagrarse  á  Dios. 
No.  Doña  Inés,  para  vos. 

Inés.     Brígida,  ¿no  ves  que  vicias 
Las  reglas  del  monasterio 
Que  no  permiten  ...  V 

Bríg.  ¡Bah!  ¡bah! 

Mas  seguro  así  se  está, 

Y  así  se  habla  sin  misterio 
Ni  estorbos:2  ¿habéis  mirado 
El  libro  que  os  he  traído'? 

Inés.     ¡Ay!  se  me  habia  olvidado. 
Bríg.     ¡  Pues  me  hace  gracia  el  olvido ! 

1  35mn  roenn i<Jj  erntnal  ca£  Jítüfiergetübbe  afetege.    2  @u 
fann  man  unbcfangeu  unt  ofjite  S  toruna,  íprecben. 
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Inés.     ¡Como  la  madre  abadesa 
Se  entró  aquí  inmediatamente! 

Bríg.     ¡Vieja  mas  impertinente!1 

Inés.     ¿Pues  tanto  el  libro  interesa? 

Bríg.     ¡Vaya  si  interesa!  mucho. 
¡Pues  quedó  con  poco  afán 
El  infeliz! 

Inés.        ¿Quién? 

Bríg.  Don  Juan. 

Inés.     ¡Válgame  el  cielo!  ¡qué  escucho! 
¿Es  Don  Juan  quien  me  le  envía? 

Bríg.    Por  supuesto. 

Inés.  ¡Oh!  yo  no  debo 

Tomarle. 

Bríg.     ¡Pobre  mancebo! 
Desairarle  así,  seria 
Matarle. 

Inés.     ¿Qué  estás  diciendo? 

Bng.     Si  ese  horario2  no  tomáis, 
Tal  pesadumbre  le  dais 
Que  va  á  enfermar:  lo  estoy  viendo. 

Inés.     ¡Ah!  no,  no:  de  esa  manera 
Le  tomaré. 

Bríg.        Bien  haréis. 

Inés.     ¡Y  qué  bonito  es! 

Bríg.  Ya  veis; 

Quien  quiere  agradar  se  esmera. 

Tnés.     Con  sus  manecillas  de  oro.3 
¡Y  cuidado  que  está  prieto!4 
A  ver,  á  ver  si  completo 
Contiene  el  rezo  del  coro. 9 

1  @ie  ift  mir  fctiun  tie  tmberrccirtigfte  ".'lite  itie  td>  Eenite)! 
■i  ©ebctbucti.  3  ©üdjerbefcfcláge  ton  ®olt>.  4  Sie,  míe  fdjón 
Fdjroara  (tit  fd>roarjem  (Sinbanb)  fé  ift!  5  3$  rojfl  bocfj 
gleicíi  cinmal  nacbfeben,  ofc  tai  (Sbtfraebet  oollftánbtg  tarín 
nitbalten  ift. 
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(Le  ubre,  y  cae  una  carta  de  entre  sus  ¡tojas.) 
Mas  ¿qué  cayó? 

Brig.  Un  papelito. 

Inés.     ¡'Una  carta! 

Brig.  Claro  está: 

En  esa  carta  os  vendrá 
Ofreciendo  el  regalito. ' 

Inés.     ¡Qué!     ¿Será  suyo  el  papel V 

Brig.  ¡Vaya,  que  sois  inocente! 
Pues  que  os  feria,  es  consiguiente 
Que  la  carta  será  de  él. 

Inés.     ¡Ay  Jesús! 

Brig.  ¿Qué  es  lo  que  os  da'?2 

Inés.     Nada.  Brígida,  no  es  nada. 

Brig.     No,  no;  si  estáis  inmutada. 
(Ya  presa  en  la  red  está.) 
¿Se  os  pasa? 

Inés.  Sí. 

Brig.  Eso  habrá  sido 

Cualquier  mareillo  vano.3 

Inés.     ¡Ay!  se  me  abrasa  la  mano 
Con  que  el  papel  he  cogido. 

Brig.    Doña  Inés,  ¡válgame  Dios! 
.lamas  os  he  visto  así: 
Estáis  trémula, 

Inés.  ¡Ay  de  mí! 

Srig.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  vos? 

Inés.    No  sé  .  . .     El  campo  de  mi  mente 
Siento  que  cruzan  perdidas 
Mil  sombras  desconocidas 
Que  me  inquietan  vagamente; 


1  (Sr  to'vtb  @ucí)  mit  íiu<  btefem  sBfiefe  íaé  imbuí  i  ®t- 
ídu'iif  antragen.  2  SUScié  febltdiid)  renn?  3  (Sé  tutrk  woM 
nur  cin  flctner  2d)UMit¡M'l  cjcrrefen  feín. 
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Y  lia  tiempo  al  alma  me  dan 
Con  su  agitación  tortura. 

Brig.     ¿Tiene  alguna  por  ventura 
El  semblante  de  Don  Juan'.-' 

Inés.    No  sé:  desde  que  le  vi, 
Brígida  mia,  y  su  nombre 
Me  dijiste,  tengo  á  ese  hombre 
Siempre  delante  de  mí. 
Por  do  quiera  me  distraigo ' 
Con  su  agradable  recuerdo, 

Y  si  un  instante  le  pierdo, 
En  su  recuerdo  recaigo. 2 
No  sé  qué  fascinación 

En  mis  sentidos  ejerce, 

Que  siempre  hacia  él  se  me  tuerce 

La  mente  y  el  corazón:3 

Y  aquí  y  en  el  oratorio, 

Y  en  todas  partes  advierto 
Que  el  pensamiento  divierto 
Con  la  imagen  de  Tenorio. 

Brig.     ¡Válgame  Dios!     Doña  Inés. 
Según  lo  vais  esplicando. 
Tentaciones  me  van  dando 
De  creer  que  eso  amor  es. 

Inés.     ¡Amor  has  dicho! 

Brig.  Sí,  amor. 

Inés.    No,  de  ninguna  manera. 

Brig.    Pues  por  amor  lo  entendiera 
El  menos  entendedor;4 
Mas  vamos  la  carta  ;í  ver: 
¿En  qué  os  paráis?  ¿un  suspiro V 

1  S5?o  inimci-  u\\  bin,  füblc  id)  mi*  jerjh'eut.  2  Jíom= 
mcn  meine  ®íbanfen  iinnu-r  roteber  auf  ibii  juriicf.  3  ■loexi¡ 
uní  «¡nn  iiH-iiíct  [id)  iu  mtr  immci  mu  tfim  ui.  4  2Ber 
tmmev  baá  fiórte,  unirte  faijen,  ba|  ei  üicbc  iít. 
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Inés.     ¡  Ay !  que  cuanto  mas  la  miro 
Menos  me  atrevo  a  leer. 
(Lee.)     -'Dora  Inés  del  alma  mia." 
¡  Virgen  Santa .  qué  principio ! 

Bruj.     Vendrá  en  verso,  y  será  un  ripio 
Que  traerá  la  poesía. 
Vamos,  seguid  adelante. 

Inés.  (Lee.)     '-Luz  de  donde   el  sol  la  tomaT 
"Hermosísima  paloma 
"Privada  de  libertad, 
"Si  os  dignáis  por  estas  letras 
"Pasar  vuestros  lindos  ojos, 
"No  los  tornéis  con  enojos 
"Sin  concluir,  acabad." 

Briy.     ¡Qué  humildad!  ¡y  qué  finura! 
¿Dónde  hay  mayor  rendimiento?1 

Inés.     Brígida,  no  sé  qué  siento. 

Brig.     Seguid,  seguid  la  lectura. 

Inés.  (Lee.)     "Nuestros  padres  de  consuno2 
"Nuestras  bodas  acordaron, 
"Porque  los  cielos  juntaron 
"Los  destinos  de  los  dos. 
"Y  halagado  desde  entonces 
"Con  tan  risueña  esperanza, 
"Mi  alma,  Doña  Inés,  no  alcanza 
"Otro  porvenir  que  vos. 
"De  amor  con  ella  en  mi  pecho 
"Brotó  una  chispa  ligera,  . 
"Que  han  convertido  en  hoguera 
"Tiempo  y  afición  tenaz : 
"Y  esta  llama  que  en  mí  mismo 
"Se  alimenta  inestinguible, 


i  2Bo  ffinbe  man  nicbr  (Stge&eníjeit?     2  Unfeve  Sltertt 
hafrcn  gemcinfcfjaftlicf). 
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"Cada  dia  mas  terrible 

'"Va  creciendo  y  mas  voraz." 

Bn'g.    Es  claro;  esperar  le  hicieron 
En  vuestro  amor  algún  dia , 
Y  hondas  raices  tenia 
Cuando  á  arrancársele  fueron. 
Seguid. 

Inés.  (Lee.)     "En  vano  á  apagarla 
"Concurren  tiempo  y  ausencia, 
"Que  doblando  su  violencia 
"Ño  hoguera  ya,  volcan  es.1 
"Y  yo  que  en  medio  del  cráter 
"Desamparado  batallo, 
"Suspendido  en  él  me  hallo 
"Entre  mi  tumba  y  mi  Inés." 

Bn'g.     ¿Lo  veis,  Inés?     Si  ese  horario 
Le  despreciáis,  al  instante 
Le  preparan  el  sudario.2 

Inés.    Yo  desfallezco. 

Br¡g.  Adelante. 

Inés.  (Lee.)    "Inés,  alma  de  mi  alma, 
"Perpetuo  imán  de  mi  vida, 
"Perla  sin  concha  escondida 
"Entre  las  algas  del  mar: 
"Garza  crae  nunca  del  nido 
"Tender  osastes  el  vuelo 
"El  diáfano  azul  del  cielo3 
"Para  aprender  á  cruzar; 
"Si  es  que  á  través  de  esos  muros 
"El  mundo  apenada  miras 
'•Y  por  el  mundo  suspiras 

i  Xaí  tít  fein  grfmterliaufc"  mcbx,  baé  ift  ein  SBulcan. 
2  i  aun  roiri  man  iluii  ía^  Seidjentucb  (da..  Sc&roetfitucb) 
iiberbretíen  (na.,  c-ann  ivirí  et  jterben).  o  Xas  burd)f$eb 
nenie  !8tau  bes     tmmelS. 
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"De  libertad  con  afán. 

"Acuérdate  que  al  pié  mismo 

"De  esos  muros  que  te  guardan 

-Para  salvarte  te  aguardan 

'•Los  brazos  de  tu  Don  Juan." 

(Representa.)     -Qué  es  lo  que  me  pasa,  ¡cielo! 

Que  me  estoy  viendo  morir? 

Brtg.     (Ya  tragó  todo  el  anzuelo.)1 
Vamos,  que  está  al  concluir. 

Inés.  (Lee.)     ••Acuérdate  de  quien  llora 
"Al  pié  de  tu  celosía.2 
"Y  allí  le  sorprende  el  dia 
"Y  le  baila  la  nocbe  allí ; 
"Acuérdate  de  quien  vive 
'•Solo  por  tí.  ¡vida  mia! 
'•Y  que  ;!  tus  pies  volaría 
"Si  le  llamaras  á  tí." 

Brtg.     ¿Lo  veis?  vendría. 

Inés.  ¡Vendría! 

Brtg.    A  postrarse  á  vuestros  piés 

Inés.     ¿Puede? 

Brtg.  ¡Ob!  sí. 

Inés.  ¡Virgen  María ! 

Brtg.    Pero  acabad.  Doña  Inés. 

Inés.  (Lee.)    "A  Dios,  ¡ob  luz  de  mis  ojos! 
-A  Dios.  Inés  de  mi  alma: 
-Medita  por  Dios  en  calma 
"Las  palabras  que  aquí  van: 
"Y  si  odias  esa  clausura, 
'•Que  ser  tu  sepulcro  debe. 
-Manda,  que  á  todo  se  atreve 
"Por  tu  bermosura  Don  Juan." 

l  gig. :  2ic  bat  jidj  bereité  Dolíftátibig  anber2lnge(!ge: 
fangen,  cor  Rain  bat  bereitá  getoirft.  2  Unten  an  Xeiuem 
gcriftcrgitter  (eíg.  3alou(u=8aben). 
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(Representa  Doña  Inés.) 
¡Ay!  ¿qué  filtro  envenenado1 
Me  dan  en  este  papel, 
Que  el  corazón  desgarrado 
Me  estoy  sintiendo  con  él? 
¿Qué  sentimientos  dormidos 
Son  los  que  retela  en  mí? 
¿Qué  impulsos  jamás  sentidos? 
¿Qué  luz,  cpie  hasta  hoy  nunca  vi? 
¿Qué  es  lo  que  engendra  en  mi  alma 
Tan  nuevo  y  profundo  afán'/ 
¿Quién  roba  la  dulce  calma 
De  mi  corazón? 

Bríg.  Don  Juan. 

Inés.     ¡Don   Juan    dices...!    ¿con   que    ese 
hombre 
Me  ha  de  seguir  por  do  quier? 
¿Solo  he  de  escuchar  su  nombre? 
¿Solo  su  sombra  he  de  ver? 
¡Ah!  bien  dice:  juntó  el  cielo 
Los  destinos  de  los  dos. 
Y  en  mi  alma  engendró  este  anhelo 
Fatal.2 

Bríg.     ¡  Silencio  por  Dios ! 

(Se  oyen  dar  las  ánimas.) 

Inés.     ¿Qué? 

Bríg.  ¡Silencio! 

Inés.  Me  estremezco. 

Bríg.     ¿Oís,  Doña  Inés,  tocar? 

Inés.     Sí,  lo  mismo  que  otras  veces 
Las  animas  oigo  dar. 

Bríg.    Pues  no  habléis  de  él. 


i  Onfttranf.    2  (Srgeugtebiefenneríjángntih&ofteti  SBunfcfj 

in  meiner  Seele. 
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Inés.  ¡Cielo  santo! 

¿De  quién? 

Brig.        ¿De  quién  ha  de  ser? 
De  ese  Don  Juan  que  amáis  tanto, 
Porque  puede  aparecer. 

Inés.     ¡Me  amedrentas!  ¿puede  ese  hombre 
Llegar  hasta  aquí? 

Bríg.  Quizá. 

Porque  el  eco  de  su  nombre 
Tal  vez  llega  adonde  está. 

Lies.     ¡Cielos!  ¿y  podrá?  .  .  . 

Brig.  ¿Quién  sabe? 

Inés     ¿Es  un  espíritu,  pues? 

Brig.     No.  mas  si  tiene  una  llave .  . . 

Inés.     ¡Dios! 

Brig.  Silencio,  Doña  Inés: 

¿No  oís  pasos? 

Inés.  ¡Ay!  abora 

Nada  oigo. 

Brig.        Las  nueve  dan. 
Suben  ...  se  acercan  . . .  Señora . .  . 
Ya  está  aquí. 

Inés.  ;  Quién? 

Brig.  Él. 

Inés.  ¡Don  Juan! 

ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS.   DON  JUAN,  BRÍGIDA. 

Inés.     ¿Qué  es  esto?  sueño. .  .  deliro.  ' 
Juan.     ¡Inés  de  mi  corazón! 
Inés.     ¿Es  realidad  lo  que  miro, 
O  es  una  fascinación  . . .  ?  - 

i  Sdi  tráume...    id)    fomme  ven  Sinnen.    2  Crev  ift 
c§  etn  ¡Truggebilb  (3<iuberbilb). 
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Tenedme  . . .  apenas  respiro  . . . 

Sombra  . . .  huye  por  compasión. 

¡Ay  de  mí .  .  . ! 

(Desmchjase1  Doña  Inés   y  Don  Juan  la  sos- 
tiene.   L<>  carta  de  Don  Juan   (¡urdo   en   él 
suelo    abandonada   por   Doña   Inés    al    des* 
miniarse.) 
Brig.  La  ha  fascinado 

Vuestra  repentina  entrada . 

Y  el  pavor  la  ha  trastornado. 

Juan.    Mejor:  así  nos  ha  ahorrado 

La  mitad  de  la  jornada'2 

¡Ea!  no  desperdiciemos 

El  tiempo  aquí  en  contemplarla 

Si  perdernos  no  queremos. 

En  los  brazos  á  tomarla 

AToy.  y  cuanto  antes,  ganemos 

Ese  claustro  solitario. 

Bríg.     ¡Oh.  vais  á  sacarla  así! 
Juan.     Necia,   ¿piensas  que  rompí 

La  clausura  temerario 

Para  dejármela  aquí? 

Mi  gente  abajo  me  espera: 

Sigúeme. 

Brig.     ¡  Sin  alma  estoy ! 

¡Ay!  este  hombre  es  una  fiera. 

Nada  le  ataja  ni  altera  . . . 

Sí,  sí,  á  su  sombra  me  voy. 

i  3tc  toirb  ofjnmádjtig.  ,2  llm  fe  bejfer:  bte^álfte  bee 
SBetjcá  unre  un*  baburdj  erfpart. 
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ESCENA  V. 

La  ABADESA. 

Jurara  que  había  oido 
Por  estos  claustros  andar: 
Hoy  a  Doña  Inés  velar 
Algo  mas  la  he  permitido, 

Y  me  temo  .  .  .     Mas  no  están 
Aquí.     ¿Qué  pudo  occurrir 

A  las  dos  para  salir 
De  la  celda?  ¿dónde  irán? 
¡Hola!  yo  las  ataré 
Corto  para  que  no  vuelvan 
A  enredar  y  me  revuelvan 
A  las  novicias  ...  sí  ¡í  té. 
Mas  siento  por  allá  fuera 
Pasos.     ¿Quién  es? 

ESCENA  VI. 

La  ABADESA,  la  TORNERA. 

Tom.  Yo,  señora. 

Abad.     ¡Vos  en  el  claustro  á  esta  hora! 
¿Qué  es  esto,  hermana  tornera? 

Tom.    Madre  abadesa,  os  buscaba 

Aliad.     ¿Qué  hay?  decid. 

Tom.  Un  noble  anciano 

Quiere  hablaros. 

Abad.  Es  en  vano. 

Tom.    Dice  que  es  de  Calatrava 
Caballero;  que  sus  fueros 
Le  autorizan  á  este  paso, 

Y  que  la  urgencia  del  caso 
Le  obliga  al  instante  á  veros. 
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Abad.     ¿Dijo  su  nombre V 

Torn.  El  señor 

Don  Gonzalo  Ulloa. 
Abad.  ¿Qué* 

Puede  querer...'?    Ábrale, 

Hermana:  es  comendador 

De  la  orden,  y  derecho 

Tiene  en  el  claustro  de  entrada. 

ESCENA  VII. 
La  ABADESA. 

¿A  una  hora  tan  avanzada 
Venir  así .  . .  V  no  sospecbo 
Que  pueda  ser .  .  .  mas  me  place , 
Pues  no  bailando  á  su  hija  aquí 
La  reprenderá,  y  así 
Mirará  otra  vez  lo  que  hace. 

ESCENA  VIII. 

La  ABADESA,  DON  GONZALO ;  la  TORNERA, 
á  la  puerta. 

Gonz.    Perdonad,  madre  abadesa, 
Qué  en  hora  tal  os  moleste ; l 
Mas  para  mí,  asunto  es  este 
Que  honra  y  vida  me  interesa. 

Abad.     ¡Jesús! 

Gonz.  Oid. 

Abad.  Hablad  pues. 

Gonz.    Yo  guardé  hasta  hoy  un  tesoro 
De  mas  quilates  que  el  oro,2 
Y  ese  tesoro  es  mi  Ine's. 

1  Tapidí  (S'iifí)  ^u  íddier  Stuntc  beldftt^e.    2  ¡Bis  bcutc 
frctuabrtc  id)  eincn  gcíiag,  íer  reinev  ais  tas  «infle  @olc. 
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Abad.     A  propósito. 

Gonz.  Escuchad. 

Se  me  acaba  de  decir 
Que  han  visto  á  su  dueña  ir 
Ha  poco  por  la  ciudad 
Hablando  con  el  criado 
De  un  Don  Juan,  de  tal  renombre 
Que  no  hay  en  la  tierra  otro  hombre 
Tan  audaz  ni  tan  malvado. 
En  tiempo  atrás  se  pensó 
Con  el  ;í  mi  hija  casar. 

Y  hoy  que  se  la  fui  á  negar1 
Kobármela  me  juró. 

Que  por  el  torpe  doncel2 
Ganada  la  dueña  está3 
No  puedo  dudarlo  ya : 
Debo  pues  guardarme  de  él. 

Y  un  dia.  uu  hora  quizás 
De  imprevisión  le  bastara 
Para  que  mi  honor  manchara 
A  ese  hijo  de  Satanás. 

Hé  aquí  mi  inquietud  cuál  es:4 

Por  la  dueña  en  conclusión 

Tengo :  vos  la  profesión 

Abreviad  de  Doña  Ine's. 
Abad.     Sois  padre,  y  es  vuestro  afán 

Muy  justo,  comendador; 

Mas  ved  que  ofende  á  mi  honor. 

Gonz.     No  sabéis  quién  es  Don  Juan 
Abad.     Aunque  le  pintáis  tan  malo, 

Yo  os  puedo  decir  de  mí 

1  lint  dente,  tro  irtí  ñc  iljm  rcrireií¡ette.  2  Tcv  fdjánte 
lidie  Siexl,  Sube.  3  3)¡e  ©efeUfdJaftSbame,  @t)tentiantc  tft 
eríauft  (beflocben).  4  SDae  nun  ift  lie  llrfacbe  meiner  Un: 
mbe. 
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Que  mientra  Inés  este  aquí 
Segura  está,  Don  Gonzalo. 

Gonz.    Lo  creo;  mas  las  razones 
Abreviemos : l  entregadme 
A  esa  dueña  y  perdonadme 
Mis  mundanas  opiniones. 
Si  vos  de  vuestra  virtud 
Me  respondéis,  yo  me  fundo 
En  que  conozco  del  mundo 
La  insensata  juventud. 

Abad.     Se  hará  como  lo  exigís. 
Hermana  tornera,  id  pues 
A  buscar  á  Doña  Inés 

Y  ;í  su  dueña.  (Vase  la  tornera.) 
Gonz.               ¿Qiié  decís. 

Señora?  ó  traición  me  ha  hecho 
Mi  memoria,  ó  yo  sé  bien 
Que  esta  es  hora  de  que  estén 
Ambas  á  dos  en  su  lecho. 

Abad.     Há  un  punto  sentí  á  las  dos 
Salir  de  aquí,  no  sé  á  qué. 

Gonz.     ¡Ay!  porqué  tiemblo  no  sé.  - 
¡Mas  qué  veo,  santo  Dios! 
Un  papel ...  me  lo  decia 
A  voces  mi  mismo  afán. 
(Leyendo.)    '"Doña  Inés  del  alma  mia .  .." 

Y  la  firma  de  Don  Juan. 3 

Yed  .  . .  ved  . .  .  esa  prueba  escrita. 
Leed  ahí ...     ¡Oh!  mientras  que  vos 
Por  ella  rogáis  á  Dios, 
Viene  el  diablo  y  os  la  quita. 

i  ílber  fúrjen  «ir  tas  Streiten  ab.  '2  2l(fi!  id)  weijj 
ntdjt,  »e86aI6  id)  jitire!  3  3)a«  ift  Don  3«  an'í  §anb= 
fdnift  (Unterídmft). 
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ESCENA   IX. 

La  ABADESA.  DON  GONZALO,  la  TORNERA, 

Torn.     Señora  .  .  . 

Abad.  ¿Qué  es? 

Torn.  Vengo  muerta.1 

Gonz.     Concluid. 

Torn.  No  acierto  a  hablar  .  .  . 

He  visto  á  un  hombre  saltar 
Por  las  tapias  de  la  huerta.2 

Gonz.     ¿Veis?  corramos:  ¡ay  de  mí! 

Abad.     ¿Dónde  vais,  comendador? 

Gonz.     ¡Imbécil!  tras  de  mi  honor. 
Que  os  roban  a  vos  de  aquí. 

i  3dj  bin  balbtctt:    2  lletcr  bie  SeEnuivánte  ¿e§  ©fnuife: 
gartené. 


ACTO  CUARTO. 

EL  DIABLO  A  LAS  PUERTAS  DEL 
CIELO. 

Quinta1  de  Don  Juan  Tenorio  cerca  de  Sevilla 
y  sobre  el  Guadalquivir.  -  Balcón  en  el  fondo. 
Dos  puertas  a  cada  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

BRÍGIDA,  CIUTTI. 

Brig.     ¡  Que  noche ,  válgame  Dios ! 
A  poderlo  calcular 
No  me  meto  yo  á  servir 
A  tan  fogoso  galán. 
¡Ay.  Ciutti!  molida  estoy; 
No  me  puedo  menear. 

Ciut.     ¿Pues  qué  os  duele? 

Brig.  Todo  el  cuerpo 

Y  toda  el  alma  ademas. 

Ciut.     ¡Ya!  no  estáis  acostumbrada 
Al  caballo,3  es  natural. 

l  8anb&au$,   SHlía.    2  ílm  ©uacalautrir.    3  3f<r  fe  ib 
baá  íKetten  nicftt  qeirct'nt. 

6* 
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Brig.     Mil  veces  pensé  caer: 
¡Uf!  ;  qué  mareo!  ¡qué  afán!1 
Veia  yo  unos  tras  otros 
Ante  mis  ojos  pasar 
Los  árboles  como  en  alas 
Llevados  de  un  huracán. 
Tan  apriesa  y  produciéndome 
Ilusión  tan  infernal 
Que  perdiera  los  sentidos 
Si  tardamos  en  parar. 

Oiut.     Pues  de  estas  cosas  veréis 
Si  en  esta  casa  os  quedáis 
Lo  menos  seis  por  semana. 

Brig.     ¡Jesús! 

Oiut.  ;.Y  esa  niña  está 

Reposando  todavía  ? 

Brig      ¿Y  .!  qué  se  ha  de  despertar? 

Oiut.     Sí,  es  mejor  que  abra  los  ojos 
En  los  brazos  de  Don  Juan. 

Brig.    Preciso  es  que  tu  amo  tenga 
Algún  diablo  familiar. 

Oiut.     Yo  creo  que  sea  él  mismo 
Un  diablo  en  carne  mortal. 
Porque  á  lo  que  él.  solamente 
Se  arrojara  Satanás.9 

Brig.     ¡  Oh !  ;  el  lance  ha  sido  estremado . J 

Oiut.     Pero  al  fin  logrado  esta. 

Brig.     ¡Salir  asi  de  un  convento 
En  medio  de  una  ciudad 
Como  Sevilla! 

Oiut.  Es  empresa 

Tan  solo  para  hombre  tal. 

i  tlf!  toeldjet  Sdjnnnbel!  toelcfie  '.'Inojl:  2  35enn  nur 
ber  Jeufei  felbfl  fann  ¡?a¿  tbun ,  ivas  cr  gethan.  3  D  !  bet 
<2trc¡it  iít  tcnn  icé  ju  tolí! 
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Mas  ¡qué  diablos!  si  á  su  lado 
La  fortuna  siempre  va. 

Y  encadenado  a  sus  pies 
Duerme  sumiso  el  azar. ! 

Brig.     Sí,  decís  bien. 

Ciut.  No  be  visto  hombre 

De  corazón  mas  audaz; 
Ni  baila  riesgo  que  le  espante. 
Ni  encuentra  dificultad 
Que  el  empeñarse  en  vencer 
Le  baga  un  punto  vacilar. 
A  todo  osado  se  arroja, 
De  todo  se  ve  capaz. 
Ni  mira  dónde  se  mete, 
Ni  lo  pregunta  jamás. 
Allí  hay  un  lance,  le  dicen:2 

Y  él  dice:  ''Allá  va  Don  Juan." 
¡Mas  ya  tarda,  vive  Dios!3 

Brig.    Las  doce  en  la  catedral 
Han  dado  bá  tiempo. 

Ciut.  Y  de  vuelta 

Debia  á  las  doce  estar. 

Bríg.     ¿Pero  porqué  no  se  vino 
Con  nosotros? 

Ciut.  Tiene  allá 

En  la  ciudad  todavía 
Cuatro  cosas  que  arreglar. 4 

Brig.     ¿Para  el  viaje? 

Ciut.  Por  supuesto; 

Aunque  muy  fácil  será 
Que  esta  nocbe  á  los  infiernos 
Le  hagan  á  él  mismo  viajar. 

1  ¿ufall,  blinbts  @üuf.  2  Da  gtcbt'é  etn  'Jtbenteuer, 
\ao,t  man  ibm.  3  £iuii  bei@ott!  er  bleibttanje.  4  (£i  bat 
m'eer  ©taít  ncdj  @inigeé  ui  erlebigen 
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Brig.     ¡Jesús,  qué  ideas! 

Ciut.  Pues  digo. 

¿Son  obras  de  candad 
En  las  que  nos  empleamos 
Para  mejor  esperar'/ l 
Aunque  seguros  estamos 
Como  vuelva  por  acá. 

Brig.     ¿De  veras.  Ciuttí? 

( 'in't  Venid 

A  este  balcón  y  mirad 
¿Qué  veis? 

Brig.        Veo  un  bergantín 
Que  anclado  en  el  rio  está. 

Oiút.     Pues  su  patrón  solo  aguarda 
Las  órdenes  de  Dou  Juan. 
Y  salvos  en  todo  caso 
A  Italia  nos  llevar;!. 

Brig.    ¿Cierto? 

Ciut.  Y  nada  receléis2 

Por  nuestra  seguridad: 
Que  es  el  barco  mas  velero3 
Que  boga  sobre  la  mar. 

Brig.     ¡Cbist!  ya  siento  á  Doña  Inés. 

Ciut.    Pues  yo  me  voy.  que  Dou  Juan 
Encargó  que  sola  vos 
Debíais  con  ella  hablar. 

Brig.    Y  encargó  loen,  que  yo  entiendo 
De  esto. 

Ciut.    A  Dios  pues. 

Brig.  Vete  en  paz. 

1  3Ilá  fcati  roir  etivas  ^cfícreá  encarten  íeütcn?  -2  Uní 
36t  braurfit  nitfotí  ^u  fíircbten.  3  Xa  ti  tic  fdmetlfegelníe 
93aríe  iít. 
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/ 

ESCENA  II. 
DOÑA  INÉS.  BRÍGIDA. 

Inés.     Dios  mió.  ¡cuánto  he  soñado! 
Loca  estoy:  ¿que  hora  será'.-' 
¿Pero  qué  es  esto,  ay  de  1111? 
No  recuerdo  que  jamás 
Haya  visto  este  aposento. 
¿Quién  me  trajo  aquí? 

Brig.  Don  Juan. 

Inés.     Siempre  Don  Juan  .  .  .  ¿mas  conmigo 
Aquí  tú  también  estás. 
Brígida  ? 

Brig.    Sí.  Doña  Inés. 

Inés.  Pero  dime  en  caridad, 
¿Dónde  estamos?  ¿Este  cuarto 
Es  del  convento? 

Brig.  No  tal: 

Aquello  era  un  cuchitril1 
En  donde  no  habia  mas 
Que  miseria. 

Inés.  Pero  en  fin, 

¿En  dónde  estamos? 

Brig.  Mirad, 

Mirad  por  este  balcón, 
Y  alcanzareis2  lo  que  va 
Desde  un  convento  de  monjas 
A  una  quinta  de  Don  Juan. 

Inés.     ¿Es  de  Don  Juan  esta  quinta? 

Brig.     Y  creo  que  vuestra  ya. 

Inés.    Pero  110  comprendo,  Brígida, 
Lo  que  me  hablas. 

1  (Siente  JMitte,  elenteé  SJíeft.    2  lint  35*  Werbet  fefeeu, 
mil  btn  Slugen  uiuetídKteen. 
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Brig.  Escuchad. 

Estabais  en  el  convento 
Leyendo  con  mucho  atan 
Una  carta  de  Don  Juan, 
Cuando  estalló  en  un  momento 
Un  incendio  formidable. 

Inés.     ¡  Jesús ! 

Bríg.  Espantoso,  inmenso; 

El  humo  era  ya  tan  denso 
Que  el  aire  se  hizo  palpable. 

Inés.     Pues  no  recuerdo  .  .  . 

Bríg.  Las  dos 

Con  la  carta  entretenidas. 
Olvidamos  nuestras  vidas. 
Yo  oyendo,  y  leyendo  vos. 

Y  estaba  en  verdad  tan  tierna, 
Que  entrambas  a  su  lectura 
Achacamos  la  tortura 

Que  sentíamos  interna. 

Apenas  ya  respirar 

Podíamos,  y  las  llamas 

Prendían  ya  en  nuestras  camas: 

Nos  íbamos  á  asfixiar, 

Cuando  Don  Juan,  cpie  os  adora, 

Y  que  rondaba  el  convento , 1 
Al  ver  crecer  con  el  viento 
La  llama  devastadora. 

Con  inaudito  valor, 
Viendo  que  ibais  á  abrasaros, 
Se  metió  para  salvaros 
Por  donde  pudo  mejor. 
Vos  al  verle  así  asaltar 
La  celda  tan  de  improviso 

1  lint  svelitcr  uní  baS  .«tlofter  fccmmftreifte. 
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Os  desmayasteis  ....  preciso , 
La  cosa  era  de  esperar.1 

Y  él  cuando  os  vio  caer  así 
En  sus  brazos  os  tomó 

Y  echó  á  huir;  yo  le  seguí, 

Y  del  fuego  nos  sacó. 
¿Dónde  íbamos  á  esta  hora? 
Vos  seguíais  desmayada. 

Yo  estaba  ya  casi  ahogada. 
Dijo  pues:  -Hasta  la  aurora 
En  mi  casa  las  tendré." 

Y  henos,  Doña  Inés,  aquí.2 

Inés.     ¿Con  que  esta  es  su  casa? 

Bríg.  Sí. 

Inés.    Pues  nada  recuerdo  á  fé. 
Pero ...  ¡en  su  casa  ...  ¡ Oh ,   al  punto 
Salgamos  de  ella ...  yo  tengo 
La  de  mi  padre. 

Bríg.  Convengo 

Con  vos;  pero  es  el  asunto  .  . . 

Inés.     ¿Qué? 

Bríg.  Que  no  podemos  ir. 

Inés.     Oír  tal  me  maravilla. 

Bríg.     Nos  aparta  de  Sevilla  . . . 

Inés.     ¿  Quién  ? 

Bríg.  Yedlo,  el  Guadalquivir. 

Inés.     ¿No  estamos  en  la  ciudad? 

Bríg.    A  una  legua  nos  hallamos 
De  sus  murallas. 

Inés.  ¡Oh!  ¡estamos 

Perdidas ! 

Bríg.      ¡No  sé  en  verdad 
Porqué ! 

1  Sreilió  xtax  fcaá  ju  errcatten.    2  Unb  fe  ftiii  tvirtenn 
Mer,  Tona  3neé. 
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Inés.    Me  estás  confundiendo, 

Brígida ...  y  no  se  qué  redes ' 
Son  las  que  entre  estas  paredes 
Temo  que  me  estás  tendiendo. 
Nunca  el  claustro  abandoné 
Ni  se'  del  mundo  esterior 
Los  usos:  mas  tengo  honor, 
Noble  soy,  Brígida,  y  sé 
Que  la  casa  de  Don  Juan 
No  es  buen  sitio  para  mí: 
Me  Lo  esta'  diciendo  aquí 
No  sé  qué  escondido  atan.2 
Ven,  huyanlos. 

Brig.  Doña  Inés, 

La  existencia  os  ha  salvado. 

Inés.     Sí.  pero  me  ha  envenenado 
El  corazón. 

Brig.        ¿Le  amáis  pues? 

Inés.     No  sé...  mas  por  compasión 
Huyamos  pronto  de  ese  hombre, 
Tras  de  cuyo  solo  nombre 
Se  me  escapa  e]  corazón. 
¡  Ah !  tú  me  diste  un  papel 
De  mano  de  ese  hombre  escrito, 

Y  algún  encanto  maldito 
Me  diste  encerrado  en  él. 
Una  sola  vez  le  vi 

Por  entre  unas  celosías. 

Y  que  estaba  me  decías 
En  aquel  sitio  por  mí 

Tú,  Brígida,  á  todas  horas 
Me  venias  de  >;1  á  hablar, 
Haciéndome  recordar 

1  íícKe,    SaUjtriefc.    2  3d)  iucíb  nicfet,    xoüáit  neíeime 
Slngft. 


ACTO  CUARTO.  91 

Sus  gracias  fascinadoras.1 

Tú  me  dijiste  que  estaba 

Para  mió  destinado 

Por  mi  padre  ...  y  me  has  jurado 

En  su  nombre  que  me  amaba. 

¿Que  le  amo  dices?.  .  .  pues  bien. 

Si  esto  es  amar,  sí.  le  amo; 

Pito  yo  sé  que  me  infamo 

Con  esa  pasión  también. 

Y  si  el  débil  corazón 

Se  me  va  tras  de  Don  Juan. 

Tirándome  de  él  están 

Mi  honor  y  mi  obligación. 

Vamos  pues,  vamos  de  aquí 

Primero  que  ese  hombre  venga; 

Pues  fuerza  acaso  no  tenga 

Si  le  veo  junto  á  mí. 

Vamos.  Brígida. 

Brig.  Esperad. 

¿No  oís? 

Inés.     ¿Qué? 

Brig.  Ruido  de  remos.2 

Inés.     Sí,  dices  bien;  volveremos 
En  un  bote  á  la  ciudad. 

Bríg.    Mirad,  mirad,  Dona  Inés. 

Inés.    Acaba  . . .  por  Dios  partamos. 

Brig.     Ya  imposible  que  salgamos. 

Inés.     ¿Por  qué  razón? 

Brig.  Porque  él  es 

Quien  en  ese  barquichuelo3 
Se  adelanta  por  el  rio. 

Inés.     ¡Ay!  ¡dadme  fuerzas.  Dios  mió! 


1  3cinc  bqauberníc  Síínmutfj.    -2  ®ercuifdj  ven  íKutcrn, 
9íuberfdjláge.    3  3u  bicfer  fleincn  !8avfe. 
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Brig.    Ya  llegó .  ya  está  en  el  suelo. 
Sus  gentes  nos  volverán 
A  casa:  mas  antes  de  irnos 
Es  preciso  despedirnos 
A  lo  menos  de  Don  Juan 

Inés.     Sea.  y  vamos  al  instante. 
No  quiero  volverle  á  ver. 

Bríg.     (Los  ojos  te  hará  volver 
El  encontrarle  delante.) 
Vamos. 

Inés.     Vamos. 

Oiutti,  dentro.     Aquí  están. 

Juan,  idem.     Alumbra. ' 

Bríg.  ¡Nos  busca! 

Inés.  Él  es. 

ESCENA  III. 
Dichos,  DON  JUAN. 

Juan.     ¿Adonde  vais.  Doña  Inés? 

Inés.     Dejadme  salir,  Don  Juan. 

Juan.     ¿Que  os  deje  salir  y 

Bríg.  Señor, 

Sabiendo  ya  el  accidente 
Del  fuego,  estar:!  impaciente 
Por  su  hija  el  comendador. 

Juan.     ¡El  fuego!   ¡Ah!  No  os  dé  cuidado 
Por  Don  Gonzalo.2  que  ya 
Dormir  tranquilo  le  hará 
El  mensage  que  le  he  enviado. 

Inés.     ¿Le  habéis  dicho  ...  V 

Juan.  Que  os  hallabais 

Bajo  mi  amparo  segura, 

i  Scucftte!    2  ©erqt  (Siidt  ntc&t  um  Ton  ®onnalo. 
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Y  el  aura  del  campo  pura 
Libre  por  fin  respirabais. 
¡Cálmate  pues,    vida  mia! 
Reposa  aquí;  y  un  momento 
Olvida  de  tu  convento 

La  triste  cárcel  sombría. 

¡Ah!  ¿No  es  cierto,  ángel  del  amor. 

Que  en  esta  apartada  orilla 

Mas  pura  la  luna  brilla 

Y  se  respira  mejor? 
Esta  aura  que  vaga  llena 
De  los  sencillos  olores 
De  las  campesinas  flores 
Que  -brota  esa  orilla  amena : 
Esa  agua  limpia  y  serena 
Que  atraviesa  cin  temor 

La  barca  del  pescador 

Que  espera  cantando  al  dia, 

¿No  es  cierto,  paloma  mia. 

Que  están  respirando  amor? 

Esa  armonía  que  el  viento 

Recoge  entre  esos  millares 

De  floridos  olivares . l 

Que  agita  con  manso  aliento; 

Ese  dulcísimo  acento 

Con  que  trina  el  ruiseñor2  ■ 

De  sus  copas  morador3 

Llamando  al  cercano  dia. 

¿No  es  verdad,  gacela  mia. 

Que  están  respirando  amor?  • 

Y  estas  palabras  que  están 
Filtrando  insensiblemente 
Tu  corazón  ya  pendiente 

1  SBliiheníc  Clitu-nhaine.   2  sJiad)tti)all.   3  23eroohner(in) 
i&ret  (ber  Oliscnbáume)  ®itfel. 
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De  los  labios  de  Don  Juan. 

Y  cuyas  ideas  van 
Inflamando  en  su  interior 
Un  fuego  germinador ' 
No  encendido  todavía . 

¿No  es  verdad,  estrella  niia  . 
Que  están  respirando  amor? 

Y  esas  dos  líquidas  perlas 
Que  se  desprenden  tranquilas 
De  tus  radiantes  pupilas 
Convidándome  á  beberías 
Evaporarse  a  no  verlas 

De  sí  mismas  al  calor. 

Y  ese  encendido  color 

Que  en  tu  semblante  no  habia. 
¿No  es  verdad,  bermosa  mia, 
Que  están  respirando  amor?* 
¡Oh!  sí.  bellísima  Inés, 
Espejo  y  luz  de  mis  ojos; 
Escucharme  sin  enojos. 
Como  lo  haces,  amor  es: 
Mira  aquí  á  tus  plautas  pues 
Todo  el  altivo  rigor- 
De  este  corazón  traidor 
Que  rendirse  no  creía, 
Adorando,  vida  mia. 
La  esclavitud  de  tu  amor. 

Inés.     Callad  por  Dios.  ¡ob.  Don  Juan! 
Que  no  podré  resistir 
Mucho  tiempo  sin  morir 
Tan  nunca  sentido  afán. 
¡Ah!  callad  por  compasión, 
Que  oyéndoos  me  parece 

1  Clin  empotfetmenbeS  (ftdj  anfcutentcé)  $euer. 
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Que  mi  cerebro  enloquece," 

Y  se  arde  mi  corazón. 

¡Ah!  me  habéis  dado  á  beber 

Un  filtro  infernal  sin  duda, 

Que  á  rendiros  os  ayuda 

La  virtud  de  la  muger. 

Tal  vez  poseéis,  Don  Juan, 

Un  misterioso  amuleto 

Que  á  vos  me  atrae  en  secreto 

Como  irresistible  imán. 

Tal  vez  Satán  puso  en  vos 

Su  vista  fascinadora. 

Su  palabra  seductora. 

Y  el. amor  que  negó  á  Dios. 
¿Y  que  be  de  hacer  ¡ay  de  mí! 
Sino  caer  en  vuestros  brazos, 
Si  el  corazón  en  pedazos 

Me  vais  robando  de  aquí? 
No,  Don  Juan,    en  poder  mió 
Resistirte  no  está  ya: 
Yo  voy  á  ti  como  va 
Sorbido  al  mar  ese  rio.2 
Tu  presencia  me  enajena. 
Tus  palabras  me  alucinan . 

Y  tus  ojos  me  fascinan. 

Y  tu  aliento  me  envenena. 

¡Dou  Juan!  ¡Don  Juan!  yo  lo  imploro 
De  tu  hidalga  compasión : 3 
O  arráncame  el  corazón, 
O  ámame,   porque  te  adoro. 

Juan.     ¡Alma  mia!  esa  palabra 
Cambia  de  modo  mi  ser, 

i  Xap  mein SSerftanb (®ef)ira)  im  roirt  (tap  i*  toaíin- 
Rnntg  roerte).  2  SBte  bteferglug  i>emü)¿eerc  íeríd!lucft(aufr 
(jefogen)  roirt.    3  SJon  Deinem  ritterlid'en  DJltttcib. 
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Que  alcanzo  que  puede  hacer 
Hasta  que  el  Edén  se  me  abra. 
No  es.  Doña  Inés.  Satanás 
Quien  pone  este  amor  en  mí; 
Es  Dios,  que  quiere  por  tí 
Ganarme  para  él  quizás. 
No,  el  amor  que  hoy  se  atesora 
En  mi  corazón  mortal. 
No  es  un  amor  terrenal 
Como  el  que  sentí  hasta  ahora; 
No  es  esa  chispa  fugaz  l 
Que  cualquier  ráfaga  apaga  ¡ 
Es  incendio  que  se  traga 
Cuanto  ve,  inmenso,  voraz. 
Desecha  pues  tu  inquietud. 
Bellísima  Doña  Inés. 
Porque  me  siento  á  tus  pies 
Capaz  aun  de  la  virtud. 
Sí,  iré  mi  orgullo  á  postrar 
Ante  el  buen  comendador . 

Y  ó  habrá  de  darme  tu  amor. 
O  me  tendrá  que  matar. 

Inés.     ¡Don  Juan  de  mi  corazón! 

Juan.     ¡Silencio!   ¿habéis  escuchado? 

Inés.     ¿Qué? 

Juan.  Sí,  una  barca  ha  atracado2 

{Mirando  por  el  balcón.) 
Debajo  de  ese  balcón. 
I" n  hombre  embozado  de  ella 
Salta.  .  .  Brígida,  al  momento 
Pasad  á  ese  otro  aposento. 

Y  perdonad,  Inés  bella, 
Si  solo  me  importa  estar. 

i  ©í   tft  flfin   ffúdjtiger   Aunfe.    -2  (Une   33atfc   tft  ¡jes 
tantet. 
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Inés.     ¿Tardarás? ' 
Juan.  Poco  ha  de  ser. 

Inés.     A  mi  padre  hemos  de  ver. 
Juan.    Sí.  en  cuanto  empiece  á  clarear. 
A  Dios. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.  CIUTTL 

Óiut.     ¿Señor? 

Juan.  ¿Qué  sucede. 

Ciutti? 

Oiut.    Ahí  está  un  embozado 
En  veros  muy  empeíado. 

Juan.     ¿Quién  es? 

Oiut.  Dice  que  no  puede 

Descubrirse  mas  que  á  vos. 
Y  que  es  cosa  de  tal  priesa 
Que  en  ella  se  os  interesa 
La  vida  á  entrambos  á  dos. 

■Juan.     ¿Y  en  él  no  has  reconocido 
Marca  ni  señal  alguna 
Que  nos  oriente?2  "~ 

Oiut.  Ninguna ; 

Mas  á  veros  decidido 
Viene. 

Juan .     ¿ Tra e  gente  ?  3 

Oiut.  No  mas 

Que  los  remeros  del  bote  4 

Juan.    Que  entre. 

l  2Bn-ft  tu  lanqe  sca,ern?     2  25a;    una   líber  ibn  auf= 

Hátt?    3  oat  erSeute  bet  ñct)?    4  Díiemanten  ais  tie  ¡Bei'ts; 
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ESCENA  V. 

DON  JUAN;  luego  CIDTTI  y  DON  LUIS. 

embozado. 

Juan.  ¡Jugamos  ¡í  escote 

La  vida  .  .  .!  l  mas  ¿si  es  quizas 

Un  traidor  que  hasta  mi  quinta 

Me  viene  siguiendo  el  paso? 

Hálleme  pues  por  si  acaso 

Con  las  armas  en  la  cinta. 

(Se  cine  la  espada  y  suspende  al  cinto  un  par 
de  pistolas  que  ludirá  colocado  sobre  la  mesa 
á  su  salida  cu  lo  c<ccna  tercera.  Al  mo- 
mento sede  Ciutti  conduciendo  á  Don  Luis, 
que  embozado  hasta  los  ojos  espera  á  que  se 
queden  solos.  Jjvn  Juan  hace  d  Ciutti  una 
seña  para  que  se  retire.    Lo  hace.) 

ESCENA   VI. 

DON  JUAN.  DON  LUIS. 

Juan.      Buen  talante.)     Bien  venido, 
Caballé'."'  -' 

Luis.    Bien  hallado, 
Señor  mió 

Juan.         Sin  cuidado 
Hablad. 

Luis.     Jamas    o  he  tenido. 

Juan.     Decid  pues:  ¿á  que  venis 
A  esta  hora  y  con  tal  afán? 

Luis.     Vengo  á  mataros.  Don  Juan. 

Juan.     Según  eso  sois  Don  Luis. 

1  StcfeS    <&»>ie!   gilí  tai    íeben!     2   (@uter   Slnfianb.) 
(&eií>  tvillfcmmfn,  .'Kítter. 
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Luis.    No  os  engañó  el  corazón, 

Y  el  tiempo  no  malgastemos, 
Don  Juan:  los  dos  no  cabemos 
Ya  en  la  tierra.  ' 

Juan.  En  conclusión, 

Señor  Mejía,  ¿es  decir 
Que  porque  os  gané  la  apuesta 
Queréis  que  acabe  la  fiesta 
Con  salimos  á  batir? 

Luis.     Estáis  puesto  en  la  razón: 
La  vida  apostado  habernos. 

Y  es  fuerza  que  nos  paguemos. 
Juan.     Soy  de  la  misma  opinión. 

Mas  ved  que  os  debo  advertir 
Que  sois  vos  quien  la  ha  perdido. 

Luis.    Pues  por  eso  os  la  he  traido; 
Mas  no  creo  que  morir 
Deba  nunca  un  caballero, 
Que  lleva  en  el  cinto  espada, 
Como  una  res2  destinada 
Por  su  dueño  al  matadero. 

Juan.     Ni  yo  creo  que  resquicio 
Habréis  jamás  encontrado 
Por  donde  me  hayáis  tomado 
Por  un  cortador  de  oficio. 3 

Luis.     De  ningún  modo-,  y  ya  veis 
Que  pues  os  vengo  á  buscar 
Mucho  en  vos  debo  fiar. 

Juan.     No  más  de  lo  que  podéis. 

Y  por  mostraros  mejor 
Mi  generosa  hidalguía, 
Decid  si  aun  puedo,  Mejía. 

i  Sur  una  íBeíbe  (;n¡jíeirfi)  ift  auf  ter  (Site  ftiu  9iaum 
tnebr.  2  2Cie  eiu  gclilacbttbier.  3  5Profeffton6má§¡3fr 
©(fcládjter. 
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Satisfacer  vuestro  honor. 
Leal  la  apuesta  os  gané: 
Mas  si  tanto  os  ha  escocido.1 
Mirad  si  halláis  conocido 
Remedio,  y  le  aplicaré. 

Luis.     Ño   hay  mas  que    el   que   os  he   pro- 
puesto. 
Don  Juan.     Me  habéis  maniatado,9 

Y  habéis  la  casa  asaltado 
Usurpándome  mi  puesto: 

Y  pues  el  mió  tomasteis 
Para  triunfar  de  Doña  Ana. 

No  sois  vos.  Don  Juan,  quien  gana. 
Porque  por  otro  jugasteis. 

Juan.    Ardides  del  juego  son. 

Luis.    Pues  no  os  los  quiero  pasar. 

Y  por  ellos  á  jugar 
Yamos  ahora  el  corazón.3 

Juan     ¿Le  arriesgáis  pues  en  revancha 
De  Doña  Ana  de  Pantoja? 

Luis      Sí.  y  lo  que  tardo  me  enoja4 
En  lavar  tan  fea  mancha. 
Don  Juan,  yo  la  amaba,  sí: 
Mas  con  lo  que  habéis  osado 
Imposible  la  hais  dejado 
Para  vos  y  para  mi. 

Juan.     ¿Porqué  la  apostasteis  pues? 

Luis.    Porque  no  pude  pensar 
Que  lo  pudierais  lograr. 
Y...  vamos,  por  san  Andrés, 
A  reñir,  que  me  impaciento. 

Juan.    Bajemos  á  la  ribera. 

1  Olber  ttienn  e?  (Su(É  fu  emrnnHtcfc  berubrt  bat.  J  X  ie 
.Sjanfre  gefeffelt.  3  lint  fui  '"ie  ircllen  reír  jctjt  um'é  Seber. 
fedjten.   i^a,  unt  íap  ¡dj  nodj  jóqere,  rertrtetjt  mi*  (í*cn; 
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Luis.    Aquí  mismo. 

Juan.  Necio  fuera: 

¿No  veis  que  en  este  aposento 
Prendieran  al  vencedor'.'' 
Vos  traéis  una  barquilla. 

Luis.     Sí. 

Juan.        Pues  que  lleve  a  Sevilla 
Al  que  quede. 

Luis.  Eso  es  mejor; 

Salgamos  pues. 

Juan.  Esperad. 

Luis.     ¿Qué  sucede? 

Juan.  Ruido  siento. 

Luis.    Pues  no  perdamos  momento. 

ESCENA  VII. 
DON  JUAN,  DON  LUIS,  CIUTT1. 

Ciut.     Señor,  la  vida  salvad. 
'Juan.     ¿Qué  hay  pues? 

Ciut.  El  comendador. 

Que  llega  con  gente  armada. 

Juan.    Dejale  franca  la  entrada, 
Pero  á  el  solo. 

Ciut.  Mas,  señor  .  .  . 

Juan.     Obedéceme.  (Vase  Ciutti. ) 

ESCENA  VIII. 
DON  JUAN  ,  DON  LUIS. 

Juan.  Don  Luis. 

Pues  de  mí  os  habéis  fiado 
Cuanto  dejais  demostrado 
Cuando  á  mi  casa  venís, 
No  dudaré  en  suplicaros. 
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Pues  mi  valor  conocéis.  . 
Que  un  instante  me  aguardéis. 

Luis.     Yo  nunca  puse  reparos 
Eu  valor  que  es  tan  notorio, 
Mas  no  me  fio  de  vos. 

■Juan.     Ved  que  las  partes  son  dos 
De  la  apuesta  con  Tenorio. 

Y  que  ganadas  están. 

Luis.     ¿Lograsteis  ;i  un  tiempo.../ 
Jucm.  Sí': 

La  del  convento  esta'  aquí : 

Y  pues  viene  de  Don  Juan 
A  reclamarla  quien  puede . 
Cuando  me  podéis  matar 
No  debo  asunto  dejar 

Tras  mi  que  pendiente  quede  ' 

Luis.     Pero  mirad  que  meter 
Quien  puede  el  lance  impedir 
Entre  los  dos  puede  ser  .  .  . 

Juan.     ¿Que"? 

Luis.  Escusaros  de  reñir  '-' 

Jucm.     ¡Miserable...!  de  Don  Juan 
Podéis  dudar  solo  vos: 
Mas  aquí  entrad  ¡vive  Dios! 

Y  no  tengáis  tanto  atan 

Por  vengaros,  que  este  asunto 
Arreglado  con  ese  nombre, 
Don  Luis,  yo  os  juro  á  mi  nombre 
Que  nos  batimos  al  punto. 

Luis.    Pero  .  .  . 

Juan.  ¡Con  una  legión 

De  diablos!  entrad  aquí: 
Que  harta  nobleza  es  en  mí 

i  3«b  batf  fcine  2lngelegen6eit  bier   ungeorbnet   laffeu. 

•2  (Sucp,  am  Jt  ampie  \u  yerlMiitcrn. 
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Aun  daros  satisfacción. 
Desde  ahí  ved  y  escuchad; 
Franca  tenéis  esa  puerta. 
Si  veis  mi  conducta  incierta 
Como  os  acomode  obrad. 

Luis.     Me  avengo,  si  muy  reacio 
No  andáis. ' 

Juan.        Calculadlo  vos 
A  placer:  mas  ¡vive  Dios! 
Que  para  todo  hay  espacio. 
(Entra  Don  Luis  en  el  cuarto  que  Don  Juan 

le  sehala.) 
Ya  suben.  <Don  Juan  escucha.) 

Gonz.,  dentro.     ¿Dónde  esta? 

Juan.  Él  es.2 

ESCENA  IX. 
DON  JUAN.  DON  GONZALO. 

.    Gonz.     ¿Adonde  esta  ese  traidor? 

Juan.    Aquí  está,  comendador. 

Gonz.     ¿De  rodillas?3 

Juan.  Y  ;!  tus  pies. 

Gonz.    Vil  eres  hasta  en  tus  crímenes 

Juan.     Anciano,  la  lengua  ten. 
Y'  escúchame  un  solo  instante. 

Gonz.     ¿Que'  puede  en  tu  lengua  haber 
Que  borre4  lo  que  tu  mano 
Escribió  en  este  papel? 
¡  Ir  á  sorprender  ;  infame ! 
La  candida  sencillez 
De  quien  no  pudo  el  veneno 
De  esas  letras  precaver! 
¡Derramar  en  su  alma  vrgen 

1  3<í>  fuge  midj  íann,  írcun  3bv  ñiíbt  ¡u  Unje   jógevt. 
2  Jpier  tft  er  felbft.   3J?nieenc>   4  üía^  attijutófdjen  oermóge. 
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Traidorameute  la  hiél 
En  que  rebosa  la  tuya ' 
Seca  de  virtud  y  fe ! 
¡Proponerse  así  enlodar 
De  mis  timbres  la  alta  prez, 
Como  si  fuera  un  harapo2 
Que  desecha  un  mercader! 
¿Ese  es  el  valor,  Tenorio, 
De  que  blasonas?3  ¿Esa  es 
La  proverbial  osadía 
Que  te  da  al  vulgo  a  temer? 
¿Con  viejos  y  con  doncellas 
La  muestras...?  y  ¿para  que? 
¡Vive  Dios!  para  venir 
Sus  plantas  así  á  lamer4 
Mostrándote  :!  un  tiempo  ajeno 
De  valor  y  de  honradez. 

Juan.     ¡Comendador! 

Gonz.  Miserable, 

Tú  has  robado  á  mi  hija  In<;s 
De  su  convento,  y  yo  vengo 
Por  tu  vida,  ó  por  mi  bien. 

Juan.    Jamas  delante  de  un  hombre 
Mi  alta  cerviz  incliné, 
Ni  he  suplicado  jamas 
Ni  á  mi  padre  ni  á  mi  rey. 
Y  pues  conseno  á  tus  plantas 
La  postura  en  que  me  ves, 
Considera.  Don  Gonzalo, 
(■Jue  razón  debo  tener. 

Gonz.    Lo  que  tienes,  es  pavor 
De  mi  justicia. 

1  Xcvcn  reine  2eele  ubervcll  tft.  2  Suinpen.  í>acer 
3  Ttit  torlcber  Xu  üirb  &rdfteft?  4  3fte  3"flc  ju  beleefen 
(fig. :  Xicb  fjúltbifd)  ;u  temutbtgcn). 
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Juan.  ¡Pardiez! 

Óyeme .  comendador , 
Ó  tenerme  no  sabré, 

Y  seré  quien  siempre  he  sido 
No  queriéndolo  ahora  ser. 

Gonz.    ¡Vive  Dios! 

Juan.  Comendador. 

Yo  idolatro  á  Doña  Inés,1 
Persuadido  de  que  el  ciclo 
Nos  la  quiso  conceder 
Para  enderezar  mis  pasos 
Por  el  sendero  del  bien. 
No  amé  la  hermosura  en  ella 
Ni  sus  gracias  adoré; 
Lo  que  adoro  es  la  virtud, 
Don  Gonzalo,  en  Doña  Inés. 
Lo  que  justicias  ni  obispos 
No  pudieron  de  mí  hacer 
Con  cárceles  y  sermones, 
Lo  pudo  su  candidez. 
Su  amor  me  torna  en  otro  hombre 
Regenerando  mi  s:r, 

Y  ella  puede  hacer  un  ángel 
De  quien  un  demonio  fué. 
Escucha,  pues.   Don  Gonzalo, 
Lo  que  te  puede  ofrecer 

El  audaz  Don  Juan  Tenorio 

De  rodillas  á  tus  pies. 

Yo  seré  esclavo  de  tu  hija, 

En  tu  casa  viviré, 

Tú  gobernarás  mi  hacienda 

Diciéndome  esto  ha  de  ser.2 


i  3*  oergóttere  Tena  3ne§.    2  Sntcm  Tu   allein  bar- 
úber  uerfúgft. " 
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El  tiempo  que  señalares 
En  reclusión  estaré: 
Cuantas  pruebas  exigieres 
De  mi  audacia  ó  mi  altivez. 
Del  modo  que  me  ordenares 
Con  sumisión  te  daré : 

Y  cuando  estime  tu  juicio 
Que  la  puedo  merecer. 

Yo  la  daré  un  buen  esposo 

Y  ella  me  dará  el  Edén      * 

Gonz.     Basta.  Don  Juan;  no  sé  cómo 
Me  he  podido  contener 
Oyendo  tan  torpes  pruebas 
De  tu  infame  avilantez.1 
Don  Juan,  tú  eres  un  cobarde- 
Cuando  en  la  ocasión  te  ves. 

Y  no  hay  bajeza  á  que  no  oses 
Como  te  saque  con  bien. 

Juan.     ¡Don  Gonzalo! 

Gonz.  Y  me  avergüenzo 

De  mirarte  así  á  mis  jii  ;>. 
Lo  que  apostabas  por  fuerza 
Suplicando  por  merced. 

Juan.    Todo  así  se  satisface, 
Don  Gonzalo,  de  una  v^z. 

Gons.     ¡Nunca,  nunca!     ¿Tú  su  esposo? 
Primero  la  mataré. 
¡Ea!  entrégamela  al  punto.  - 
Ó  sin  poderme  valer 
En  esa  postura  vil 
El  pecho  te  cruzaré. 

Juan.     Míralo  bien.  Don  Gonzalo; 
Que  vas  á  hacerme  perder 

i  S8e!»eife5)e¡ncr  fdxmbsottcn  9ítd)t8tDÜrbtgfe¡t.  2  ¿Bcl-U 
mi  temí!  íibtTgib  fie  mir  fcfort 
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Con  ella  hasta  la  esperanza 
De  mi  salvación '  tal  vez. 

Gonz.     ¿Y  qué  tengo  yo.  Don  Juan, 
Con  tu  salvación  que  ver'/2 

Juan.     ¡Comendador,  que  me  pierdes! 

Gonz.    Mi  hija. 

Juan  Considera  bien 

Que  por  cuantos  medios  pude     , 
Te  quise  satisfacer: 

Y  que  con  armas  al  cinto 
Tus  denuestos3  toleré 
Proponiéndote  la  paz 

De  rodillas  á  tus  pies 

ESCENA  X. 

Dichos:  DON  LUIS,  soltando  una  carcajada  de 
burla. 

Luis.    Muy  bien,  Don  Juan. 

Juan.  ¡Vive  Dios! 

Gonz.    ¿Quién  es  ese  hombre? 

Luis.  Un  testigo 

De  su  miedo,  y  un  amigo. 
Comendador,  para  vos. 

Juan.     ¡Don  Luis! 

Luis.  Ya  he  visto  bastante. 

Don  Juan,  para  conocer 
Cuál  uso  puedes  hacer 
De  tu  valor  arrogante; 

Y  quien  hiere  por  detrás4 


1  SDie  Jpcffnung  auf  nieinc  (Scliflfeit.  -2  Uj'.í  wa$ ,  Ten 
3uiin,  tabe  i*  mil  -Dctner  Seügíeit  \u  fcbajfenl  3  Teiue 
!8efd)impf ungen,  £nne  2itimpfn?crte.  4  !Det  ¡¡ínterin  !Kucfeti 
(meuctfltnggj  oerroimbet. 
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Y  se  humilla  en  la  ocasión, 
Es  tan  vil  como  el  ladrón 
Que  roba  y  huye. 

Juan.  ¿Esto  mas?  ' 

Luis.     Y  pues  la  ira  soberana 
De  Dios,  junta  como  ves 
Al  padre  de  Doña  Im:s 

Y  al  vengador  de  Doña  Ana. 
Mira  el  fin  que  aquí  te  espera 
(uando  á  igual  tiempo  te  alcanza, 
Aquí  dentro  su  venganza 

Y  la  justicia  alia  fuera. 

Gonz.     ¡Oh!  ahora  comprendo...  ¿sois  vos 
El  que 

Litis.        Soy  Don  Luis  Mejía, 
A  quien  á  tiempo  os  envía 
Por  vuestra  venganza  Dios. 

Jucm.     ¡Basta  pues  de  tal  suplicio! 
Si  con  hacienda  y  honor 
Ni  os  muestro  ni  doy  valor 
A  mi  franco  sacrificio  : 

Y  la  leal  solicitud 

Con  que  ofrezco  cuanto  puedo 
Tomáis,  ¡vive  Dios!  por  miedo 

Y  os  mofáis  de  mi  virtud.2 
Os  acepto  el  que  me  dais 
Plazo  breve  y  perentorio3 
Para  mostrarme  el  Tenorio 
De  cuyo  valor  dudáis. 

Lwis.     Sea:  y  cae  á  nuestros  pies 
Digno  al  menos  de  esa  fama 
Que  por  tan  bravo  te  aclama. 


1  iludí  tice  norf>?     2  iliatft  (Sudj  uter   mcine  íitgenc 
luftuj.    3  (une  Eurjc  uní  hinrigc  Jrift. 
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Juan.    Y  venza  el  infierno  pues. ' 
Ulloa,  pues  mi  alma  así 
Vuelves  ;!  hundir  en  el  vicio. 
Cuando  Dios  me  llame  á  juicio 
Tú  responderás  por  mí. 

{Le  da  un  pistoletazo  )  - 

Gonz.     ¡Asesino!  (Cae. 

Juan.  Y  tú.  insensato. 

Que  me  llamas  vil  ladrón . 
Di  en  prueba  de  tu  razón 
Que  cara  ¡í  cara  te  mato. 

{Riñen,  y  el  da  una  estocada.)3 

Luis.     ¡Jesús!  Cae.) 

Juan.  Tarde  tu  fe  ciega 

Acude  al  cielo.  Mej'a, 
A'  no  fué  por  culpa  mía; 
Pero  la  justicia  llega 

Y  á  fe  que  ha  de  ver  quién  soy. 
Ciut.,  dentro.     ¿Don  Juan? 

Juan,  asomando  al  balcón.     ¿Quién  es? 

Ciut.,  dentro.  Por  aquí; 

Salvaos.4 

Juan.     ¿Hay  paso'?5 

üiut.  Sí; 

Arrojaos. 6 

Juan.     Allá  voy. 
Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó; 

Y  pues  sus  puertas  me  cierra. 
De  mis  pasos  en  la  tierra 
Responda  el  cielo,  y  no  yo. 

(Se  arroja  por  el  balcón .   y  se  le  oye   caer  en 


1  ajiche  fcenu  bte$ófle  ñecien !  2  íveuert  eme  Diñóle  auf 
¡6n  ab.    3  (Srftuít  ifjn.    4  íHeftet  @udj!    5  3ftber2Beg  freí? 

ó   ¿rrinat  Mnat- ! 
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el  agua  del  rio,  al  misino  tiempo  que  el  ruido 
de  los  remos  muestra  la  rapidez  del  barco 
en  que  parte:  se  oyen  golpes  en  las  puertas 
de  la  habitación :  poco  después  entra  la  jus- 
ticia, soldados,  etc.) 

ESCENA  XI. 

Alguaciles,  Soldados:  luego  DOÑA  INÉS 
y  BRÍGIDA. 

Alg.  1".     El  tiro  ha  sonado  aquí. 

Alg.  2o.     Aun  hay  humo. 

Alg.  l '.  ¡Santo  Dios! 

Aquí  hav  un  cadáver. 

Alg.  2°.  Dos. 

Alg.  Io.     ,Y  el  matador? 

Alg.  2o.  Por  allí. 

{Abren  el  cuarto   en  que    están  Doña  Inés   y 

Brígida,    y    las    sacan    ó    la    escena;    Doña 

Inés  reconoce  el  cadáver  de  su  padre.) 

Alg.  2°.     ;  Dos  mugeres! 

Inés.     •  ¡Ah,  qué  honor, 

Padre  mió! 

Alq.  1".     ¡Es  su  hija! 

Bríg.  Sí. 

Int-s.     ¡Ay!   ¿do  estás.   Don  Juan,   que  aquí 
Me  olvidas  en  tal  dolor? 

Alg.  1°.    Él  le  asesinó. 

Inés.  ¡Dios  mió! 

¿Me  guardabas  esto  mas?  ' 

Alg.  -2".     Por  aquí  ese  Satanás 
Se  arrojó  sin  dada  al  rio. 

i  5Vcín  ®ott!   !\iñ   tu  nucí)  t icé  mir  nocb  aufgefpart? ! 
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Alg.  l".     Miradlos...  ¡í  bordo  están 
Del  bergantín  calabre's. 

Todos.    ¡Justicia  por  Doña  Inés! 

Inés.     Pero  no  contra  Don  Juan. 

(Cayendo  de  rodillas.)1 

i  Sinfr  in  frie  Rnkt  iufammen. 


PARTE  SEGUNDA. 
ACTO  PRIMERO. 

LA  SOMBRA  DE  DOÑA   INÉS. 

Panteón  de  la  familia  Tenorio.  —  El  teatro  re- 
presenta un  magnífico  cementerio,  hermoseado 
á  manera  de  jardín.  En  primer  termino,  aisla- 
dos y  de  bulto,  los  sepulcros  de  Don  Gonzalo 
de  Ulloa.  de  Doña  Inés  y  de  Don  Luis  Mejía. 
sobre  los  cuales  se  ven  sus  estatuas  de  piedra. 
El  sepulcro  de  Don  Gonzalo  á  la  derecha  y 
su  estatua  de  rodillas:  el  de  Don  Luis  a  la 
izquierda,  y  su  estatua  también  de  rodillas :  el 
de  Pona  Inés  en  el  centro,  y  su  estatua  de  pié. 
En  segundo  término  otros  dos  sepulcros  en  la 
forma  que  convenga ;  y  en  tercer  término  y  en 
puesto  elevado  el  sepulcro  y  estatua  del  fun- 
dador Don  Diego  Tenorio,  en  cuya  figura  re- 
mata la  perspectiva  de  los  sepulcros.  Una  pared 
llena  de  nichos  y  la'pidas  circuye  el  cuadro 
hasta  el  horizonte.  Dos  llorones l  a  cada  lado 
de  la  tumba  de  Doña  Inés  dispuestos  á  servir 

¡  ¿mti  ímuernjficen. 
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de  la  manera  que  á  su  tiempo  exige  el  juego 
escénico.  Cipreses  y  flores  de  todas  clases 
bellecen  la  decoración,  que  no  debe  tener  nada 
de  horrible.  La  acción  se  supone  en  una  tran- 
quila noche  de  verano,  y  alumbrada  por  una 
clarísima  luna. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Escultor,   disponiéndose  á  mar< 

Pues,  señor,  es  cosa  hecha: 
El  alma  del  buen  Don  Diego 
Puede  a'  mi  ver  con  sosiego 
Reposar  muy  satisfecha. 
La  obra  esta  rematada 
Con  cuanta  suntuosidad 
Su  postrera  voluntad 
Dejó  al  mundo  encomendada. 

Y  ya  quisieran  ¡par diez! 
Todos  los  ricos  que  mueren 
(¿ue  su  voluntad  cumplieren 
Los  vivos,  como  esta  vez. 
Mas  ya  de  marcharme  es  hora: 
Todo  comente  lo  dejo .  ' 

Y  de  Sevilla  me  alejo2 

Al  despuntar  de  la  aurora. 
¡Ah!  marmoles  que  mis  manos 
Pidieron  con  tanto  afán. 
Mañana  os  contemplarán 
Los  absortos  sevillanos:3 

Y  al  mirar  de  este  panteón 
Las  gigantes  proporciones 

1  3*  laffe  9Ule¿  tu   6eftet  Dvbntitiij  ^uvitcf .    t  Unto  icty 
scrlaite  Sevilla,    o  Díc  erttauntm  ©íiMtlanet 
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Tendrán  las  generaciones 
La  nuestra  en  veneración. 
Mas  yendo  y  viniendo  dias 
Se  hundirán  unas  tras  otras. 
Mientra  en  pie  estaréis  vosotras 
Postumas  memorias  mias. 
¡Oh!  frutos  de  mis  desvelos,1 
Peñas  á  quien  yo  anime 

Y  por  quienes  arrostré 

La  intemperie  de  los  cielos;2 
El  que  forma  y  ser  os  dio 
Va  ya  á  perderos  de  vista; 
¡Velad  mi  gloria  de  artista, 
Pues  viviréis  mas  que  yo! 
Mas  ¿quién  llega V 

ESCENA  II. 
El  Escultor;  DON  JUAN,  que  entra  embozado. 

Esc.  Caballero . . . 

Juan.    Dios  le  guarde. 

Esc.  Perdonad , 

Mas  ya  es  tarde  y . . . 

Juan.  Aguardad 

Un  instante,  porque  quiero 
Que  me  espliqueis . . . 

Esc.  ¿Por  acaso 

Sois  forastero? 

Juan.  Años  há 

Que  falto  de  España  ya, 

Y  me  chocó  el  ver  al  paso3 

i  D,  iíir  (?rüd)te  meiner  unermübüdjen  3-bdtigfeit.  2  lltn 
fcercmnlten  id)  ber  Unguiift  ter  3Bttternnq  trofcrc.  3  Unb  cg 
fiel  mir  beim  'JSoriibenjebert  auf. 
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Cuando  á  esas  verjas  llegue  ' 
Que  encontraba  este  recinto8 
Enteramente  distinto 
De  cuando  yo  le  deje. 

Esc.    Yo  lo  creo;  como  que  esto 
Era  entonces  un  palacio. 

Y  hoy  es  panteón  3  el  espacio 
Donde  aquel  estuvo  puesto. 

Juan.     ¡El  palacio  hecho  panteón! 

Esc.    Tal  fué  de  su  antiguo  dueño 
La  voluntad ,  y  fue  empeño 4 
Que  dio  al  mundo  admiración. 

Juan.     ¡Y  por  Dios  que  es  de  admirar! 

Esc.    Es  una  famosa  historia, 
A  la  cual  debo  mi  gloria. 

Juan.     ¿Me  la  podréis  relatar? 

Esc.     Sí;  aunque  muy  sucintamente. 
Pues  me  aguardan. 

Juan.  Sea. 

Esc.  Oid 

La  verdad  pura. 

Juan.  Decid, 

Que  me  tenéis  impaciente. 5 

Esc     Pues  habitó  esta  ciudad 

Y  este  palacio  heredado 
Un  varón  muy  estimado 
Por  su  noble  calidad. 

Juan.     Don  Diego  Tenorio. 

Esc  El  mismo. 

Tuvo  un  hijo  este  Don  Diego 
Peor  mil  veces  que  el  fuego, 

1  9llí  id)  ju  fcieíen  ©ittern  acíangtc.  -2  Umge&unq,  'l;ío¡j. 
3  l;ant6eoTt,  hter  figürltcfa:  Qrfjrengra&maf  fur  mcfcrere 
SPerfonen.  i  lilan,  í^rcjecr.  5  Xenn  tbr  martt  mirfi  (fdjun) 
int>ietiilrig. 

8* 
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Un  aborto  del  abismo. ' 
Un  mozo  sangriento  y  cruel, 
Que  con  tierra  y  cielo  en  guerra 
Dicen  que  nada  en  la  tierra 
Fue  respetado  por  él. 
Quimerista,2  seductor 

Y  jugador  con  ventura, 
No  hubo  para  el  segura 
Vida ,  ni  hacienda  .  ni  honor. 
Así  le  pinta  la  historia  . 

Y  si  tal  era,  por  cierto 

Que  obró  cnerdamente  el  muerto 
Para  ganarse  la  gloria. 

Juan.     Pues  ¿cómo  obró? 

Esc.  Dejó  entera 

Su  hacienda  al  que  la  empleara 
En  un  panteón  que  asombrara 
A  la  gente  venidera. 
Mas  con  condición  que  dijo 
Que  se  enterraran  en  él 
Los  que  á  la  mano  cruel 
Sucumbieron  de  su  hijo. 

Y  mirad  en  derredor8 
Los  sepulcros  de' los  mas 
De  ellos. 

Juan.     ¿Y  vos  sois  quizás 
El  conserge?4 

Esc.  El  escultor 

De  estas  obras  encargado. 

Juan.     ;Ah!  ¿Y  las  habéis  concluido  ? 

Ese-    Ha  un  mes:  mas  me  he  detenido 
Hasta  ver  ese  enverjado 
Colocado  en  su  lugar; 

1  @i»e  2lu«geburt  íer  Jjolk.    -2  •fcánbeljurtier.    3  Üttiigí 
bmtm     4  X>er  .tjiítcr    ffiárfitcv .  íüuffefjer. 
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Pues  lie  querido  impedir 
Que  pueda  el  vulgo  venir 
Este  sitio  ú  profanar. 

Juan,  mirando.     ¡Bien  empleó  sos  riquezas 
El  difunto! 

Esc.  ¡Yo  lo  creo! 

Miradle  allí. 

Juan.         Ya  le  veo. 

Esc.     ¿Le  conocisteis? 

Juan.  Sí. 

Esc.  Piezas 

Son  todas  muy  parecidas 
Y  ;í  conciencia  trabajadas. 

Juan.     ¡Cierto  que  son  estremadas! 

Esc.     ¿Os  han  sido  conocidas 
Las  personas? 

Juan.  Todas  ellas. 

Esc.     ¿Y  os  parecen  bien? 

Juan.  Sin  duda. 

Según  lo  que  á  ver  me  ayuda 
El  fulgor  de  las  estrellas. 

Esc.     ¡Oh!  so  ven  como  de  dia 
Con  esta  luna  tan  clara. 
Esta  es  mármol  de  Carrara. 

(Señalando  á  la  Je  Don  Luis.) 

Juan.     ¡Buen  busto  es  el  de  Meji'a! 

(Contempla  las  estatuas  unas  tras  otras.) 
i  Hola !  aquí  el  comendador 
Se  representa  muy  bien. 

Esc.     Yo  quise  poner  también 
La  estatua  del  matador 
Entre  sus  víctimas,  pero 
No  pude  á  manos  haber 
Su  retrato.  .  Un  Lucifer 
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Dicen  que  era  el  caballero 
Don  Juan  Tenorio. 

Juan.  ¡Muy  malo! 

Mas  como  pudiera  hablar 
Le  habia  algo  de  abonar 
La  estatua  de  Don  Gonzalo. 

Esc.     ¿También  habéis  conocido 
A  Don  Juan? 

Juan.  Mucho. 

Esc.  Don  Diego 

Le  abandonó  desde  luego 
Desheredándole. ' 

Juan.  Ha  sido 

Para  Don  Juan  poco  dar  o 
Ese.  porque  la  fortuna 
Va  tras  él  desde  la  cuna.  2 

Esc.    Dicen  que  ha  muerto. 

Juan.  Es  engaño : 

Vive. 

Esc.    ¿Y  dónde? 

Juan.  Aquí,  en  Sevilla. 

Esc.     ¿Y  no  teme  que  el  furor 
Popular . . .? 

Juan.        En  su  valor 
No  ha  echado  el  miedo  semilla. 3 

Esc.     Mas  cuando  vea  el  lugar 
En  que  está  ya  convertido 
El  solar  que  suyo  ha  sido.4 
No  osará  en  Sevilla  estar.  ' 

Juan.     Antes  ver  tendrá'  á  fortuna 
En  su  casa  reunidas 

1  3nbem  er  ifrn  eitteibte.  -2  £enn  baé  ©turf  táufi  tbm 
feit  ícincr  fcüfjeften  Jtintheir  nacf).  3  Ueber  feine  Xopferfeit 
bat  tic  AuxAn  iuut>  nte  etrcaS  Dermoitt.  i  Dev  ©runi  une 
iBeíen,  irclcíicr  fein  @iqentt)um  geroefen  ift. 
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Personas  de  el  conocidas. 
Puesto  que  no  odia  á  ninguna. 

Esc.     ¿Creéis  que  ose  aquí  venir? 

Juan.     ¿Porqué  no?  pienso  ¡í  mi  ver 
Que  donde  vino  á  nacer 
Justo  es  que  venga  á  morir. 

Y  pues  le  quitan  su  herencia 
Para  enterrar  á  estos  bien. 
A  él  es  muy  justo  también 
Que  le  entierren  con  decencia. 

Esc.     Solo  á  él  le  está  prohibida 
En  este  panteón  la  entrada. 

Juan.     Trae  Don  Juan  muy  buena  espada. 

Y  no  sé  quién  se  la  impida. ' 
Esc.     ¡Jesús!  ¡tal  profanación! 

Juan.    Hombre  es  Don  Juan  que,  á  querer. 
Volverá  el  palacio  á  hacer 
Encima  del  panteón. 

Esc.     ¿Tan  audaz  ese  hombre  es 
Que  aun  á  los  muertos  se  atreve? 

Juan.     ¿Qué  respetos  gastar  debe 
Con  los  que  tendió  á  sus  pies? 

Esc.     ¿Pero  no  tiene  conciencia 
Ni  alma  ese  hombre? 

Juan.  Tal  vez  no. 

Que  al  cielo  una  vez  llamó 
Con  voces  de  penitencia, 

Y  el  cielo  en  trance  tan  fuerte2 
Allí  mismo  le  metió 

Que  á  dos  inocentes  dio 
Para  salvarse  la  muerte. 

Esc.     ¡Qué  monstruo,  supremo  Dios! 

1  3á>  lueiB  nictit,  tt>er  ifim  baé  i?erroef<ren  ircüte;  Oíte- 
nmnb  fotí  it*m  Caá  senvebren.  2  3n  eine  íc  arae  SBer= 
legenfjeit. 
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Juan     Podéis  estai  convencido 
De  que  Dios  no  le  ha  querido. 

Esc.     Tal  ser;!. 

Juan.  Mejor  que  vos 

Esc.     (¿Y  quien  ser;í  el  que  á  Don  Juan 
Abona  con  tanto  lirio?  ) 
Caballero,  á  pesar  mió. 
Como  aguardándome  están  .  .  .  ' 

Juan.     Idos  pues  en  luna  buena. 

Esc.     He  de  cerrar. 

Juan.  No  <•(  rteis, 

Y  marchaos. 

Esc.  ¿Mas  no  veis  .  . .? 

■Juan      Yeo  una  noche  serena 

Y  un  lugar  (pie  me  acomoda 
Para  gozar  su  frescura . 

Y  aquí  he  de  estar  á  mi  holgura , 
Si  pesa  á  Sevilla  toda.2 

Ése.      ¿Si  acaso  padecerá 
De  locura,   desvarios? 

Juan  .  dirigiéndose  á  las  estatua*.    Ya  estoy 
aquí,  amigos  míos. 

Esc.     ¿No  lo  dije?  loco  está. 

Juan      Mas  ¡cielos,  qué  es  lo  que  veo! 
Ó  es  ilusión  de  mi  vista. 
Ó  á  Doña  Inés  el  artista 
Aquí  representa  creo. 

Esc.     Sin  duda. 

Juan.  ¿También  murió? 

Esc.    Dicen  que  de  sentimiento 
Cuando  de  nuevo  al  («invento 
Abandonada  volvió 
Por  Don  Juan. 

i  le  mon  mid)  íanbctíwp)  enuatteí.    2  6i«  »trbi     i* 
mi:  SDhitJí   vertueilfii,   ob   aucti   qaii^  «fuilla  Sariiber  jíirnl. 
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Juan.  ,Y  yace  aquí? 

Esc.     Sí. 

Juan.        ¿La  visteis  muerta  vos'/ 

Esc.     S 

Juan.        ¿Cómo  estaba? 

Esc.  ¡Por  Dios 

Que  dormida  la  creí! 
La  muerte  fué  tan  piadosa 
Con  su  Cándida  hermosura. 
Que  la  envió  con  la  frescura 
Y  las  tintas  de  la  rosa. 

Juan.     ¡Ah!  nial  la  muerte  podría 
Deshacer  con  torpe  mano 
El  semblante  soberano 
Que  un  ángel  envidiarla. 
¡Cuan  bella  y  cuan  parecida 
Su  efigie  en  el  marmol  es! 
; Quién  pudiera.   Doña  Inés, 
Volver  á  darte  la  vida! 
¿Es  obra  del  cincel  vuestro?1 

Esc.     Como  todas  las  demás. 

Juan.     Pues  bien  merece  algo  mas 
Un  retrato  tan  maestro. 
Tomad. 

Esc.     ¿Qué  me  dais  aquí? 

Juan.     ¿No  lo  veis? 

Esc.  Mas  .  .  .  caballero  .  . . 

¿Por  qué  razón  .  .  .  ? 

Juan.  Porque  quiero 

Yo  que  os  acordéis  de  mí. 

Esc.    Mirad  que  están  bien  pagadas 

Juan.     Así  lo  estarán  mejor. 

Esc     Mas  vamos  de  aquí,  ser 
Que  aun  las  llaves  entregadas 
i  3ft  tcié  cin  S5?frf  eiucf  SDieiftelíV 
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No  están,  y  al  salir  la  aurora 
Tengo  que  partir  de  aquí. 
Juan.    Entregádmelas  a  mí, 

Y  marchaos  desde  ahora. 
Esc.    ¿A  vos? 

Juan  A  mí:  ¿que  dudáis? 

Esc.     Como  no  tengo  el  honor .  .  . 

Juan.    Ea.  acabad,  escultor. 

Esc.    Si  el  nombre  al  menos  que  usáis 
Supiera  .  .  . 

Juan.     ¡Viven  los  cielos! 
Dejad  a  Don  Juan  Tenorio 
Velar  el  lecho  mortuorio 
En  que  duermen  sus  abuelos. 

Esc.     ¡Don  Juan  Tenorio! 

Juan.  Yo  soy. 

Y  si  no  me  satisfaces. 
Compañía  juro  que  haces 
A  tus  estatuas  desde  hoy. 

Esc. .    alargándole    las   llaves.     Tomad.     (No 
quiero  la  piel 
Dejar  aquí  entre  sus  manos. 
Ahora  que  los  sevillanos 
Se  las  compongan  con  él.  '  (Vase.) 

ESCENA  III. 
DON  JUAN. 

Mi  buen  padre  empleó  en  esto 
Entera  la  hacienda  mia: 
Hizo  bien:  yo  al  otro  dia 
La  hubiera  á  una  carta  puesto. 

1  üMóijen   ríe    SeoiHaner  ulbft  íel-cn,    ane  fie  mit  ¡Mu 
fevttij  roerben. 
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No  os  podéis  quejar  de  mí, 
Vosotros  ;!  quien  maté; 
Si  buena  vida  os  quité, 
Buena  sepultura  os  di 
¡Magnífica  es  en  verdad 
La  idea  del  tal  panteón! 
Y  . . .  siento  que  el  corazón 
Me  halaga  esta  soledad  ' 
¡  Hermosa  noche  . . . !  ¡  ay  de  mí ! 
¡Cuántas  como  esta  tan  puras 
En  infames  aventuras 
Desatinado,  perdí! 
¡Cuántas  al  mismo  fulgor 
De  esa  luna  trasparente 
Arranqué  á  algún  inocente 
La  existencia  ó  el  honor! 
Sí,  después  de  tantos  años 
Cuyos  recuerdos  me  espantan 
Siento  que  en  mí  se  levantan 
Pensamientos  en  mí  estraños. 
¡Oh!  acaso  me  los  inspira 
Desde  el  cielo  en  donde  mora 
Esa  sombra  protectora 
Que  por  mi  mal  no  respira. 
(Se   dirige  á  la  estatua  de  Doña  Inés  habién- 
dola con  respeto.) 
Mármol  en  quien  Doña  Inés 
En  cuerpo  sin  alma  existe. 
Deja  que  el  alma  de  un  triste 
Llore  un  momento  á  tus  pies. 
De  azares  mil  á  través  - 
Conservé  tu  imagen  pura, 


1  9Ricf)  eroutcft  itrofíet)  iiek  @infamfeit.    -2  £>ur<fo  tau: 
je  ni  ílbenteuer  binfurdi. 
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Y  pues  la  mala  ventura 
Te  asesinó  de  Don  Juan. 
Contempla  con  cuánto  afán 
Vendrá  hoy  á  tu  sepultura 

En  tí  nada  mas  pensó 
Desde  que  se  fué  de  tí: 

Y  desde  que  huyó  de  aquí 
Solo  en  volver  meditó. 
Don  Juan  tan  solo  esperó 
De  Doña  In';s  su  ventura . 

Y  hoy  que  en  pos  de  su  hermosura 
Vuelve  el  infeliz  Don  Juan. 

Mira   cuál  será  su  afán 
Al  dar  con  tu  sepultura. 

Inocente  Doña  Inés. 
(uva  hermosa  juventud 
Encerró  en  el  ataúd ' 
Quien  llorando  está  á  tus  pies: 
Si  de  esa  piedra  á  través 
Puedes  mirar  la  amargura 
Del  alma  que  tu  hermosura 
Adoró  con  tanto  afán. 
Prepara  un  lado  a  Don  Juan 
En  tu  misma  sepultura. 

Dios  te  erió  por  mi  bien. 
Por  tí  pense  en  la  virtud. 
Adoré  su  escelsitud . 

Y  anhelé  su  santo  Edén.2 

Sí,  aun  hoy  mismo  en  tí  también 
Mi  esperanza  se  asegura, 
Que  oigo  una  voz  que  murmura 
En  derredor  de  Don  Juan 


i  ISinfdjíoí   ¡n  ten   Satg.    2  Unt  í<fj  empfant    Sefcn 
fudjt  nad1  feinem  SJiarabieé 
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Palabras  con  que  su  afán 
Se  calma  en  tu  sepultura. 

¡Oh  Doña  Inés  de  mi  vida! 
Si  esa  voz  con  quien  deliro 
Es  el  postrimer  suspiro 
De  tu  eterna  despedida ;  ' 
Si  es  que  de  tí  desprendida 
Llega  esa  voz  a  la  altura 

Y  hay  un  Dios  tras  esa  anchura 
Por  donde  los  astros  van. 

Dile  que  mire  a  Don  Juan 

Llorando  en  tu  sepultura. 

(Se  apoya  en  el  sepulcro  ocultando  el  rostro; 
y  mientras  se  conserva  en  esta  postura  .  wn 
vapor  que  se  levanta  del  sepulcro  oculta  la 
estatua  de  Doña  has.  Cuando  el  va/por  se 
descanece,  la  estatua  ha  desaparecido  Don 
Juan  sale  de  su  enagenamiento.)2 
Este  mármol  sepulcral 

Adormece  mi  vigor, 

Y  sentir  creo  en  redor 
Un  ser  sobrenatural. 
Mas..     ¡Cielos!  ¡el  pedestal 
No  mantiene  su  escultura ! 
¿Qué  es  esto?  ¿aquella  figura 
Fué  creación  de  mi  afán? 

ESCENA  IV. 

{El  llorón  ¡i  las  flores  de  la  izquierda  del  se- 
pulcro de  Doña  Inés  se  cambio-  mía 
apariencia,  dejando  ver  dentro  de  ella,  y  en 


i  Deineá  erotgen  ííbíducoeS.  -2  í.rcrunu)erfunfenbeil 
merifcfce  gtitmnung. 
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inedia   de   resplandores,   la  sombra   de  Doha 
Inés.) 

DON  JUAN,  la  Sombra  de  DOÑA  INÉS. 

Sombra.     No:  mi  espíritu,  Don  Juan, 
Te  aguardó  en  mi  sepultura. 

Juan,  de  rodillas.  ¡Dora  Inés!  Sombra  querida, 
Alma  de  mi  corazón, 
¡No  me  quites  la  razón 
Si  me  has  de  dejar  la  vida! 
Si  eres  imagen  fingida, 
Solo  hija  de  mi  locura. 
No  aumentes  mi  desventura 
Burlando  mi  loco  afán. 

Sombra.     Yo  soy  Doña  Inés,  Don  Juan, 
Que  te  oyó  en  su  sepultura. 

Juan.     ¿Con  que  vives?1 

Sombra.  Para  tí; 

Mas  tengo  mi  purgatorio 
En  ese  mármol  mortuorio 
Que  labraron  para  mí. 
Yo  á  Dios  mi  alma  ofrecí 
En  precio  de  tu  alma  impura, 
Y  Dios,  al  ver  la  ternura 
Con  que  te  amaba  mi  afán, 
Me  dijo:  —  «Espera  á  Don  Juan 
»En  tu  misma  sepultura. 

»Y  pues  quieres  ser  tan  fiel 
» A  un  amor  de  Satanás , 
«Con  Don  Juan  te  salvara's, 
»0  te  perderás  con  él. 
«Por  él  vela:2  mas  si  cruel 
«Te  desprecia  tu  ternura, 

i  I'u  lefrft  alfo?    2  5iit  ifm  \vaá¡e;  toorfje  fuv  iljn. 
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»Y  en  su  torpeza  y  locura 
«Sigue  con  bárbaro  atan. 
»  Llévese  tu  alma  Don  Juan 
»De  tu  misma  sepultura.» 

Juan,   fascinado.     ¡Yo  estoy  soñando  quizás 
Con  las  sombras  de  un  Edén! 

Sombra.     No:  y  ve  que  si  piensas  bien 
A  tu  lado  me  tendrás; 
Mas  si  obras  mal  causarás 
Nuestra  eterna  desventura. 
Y  medita  con  cordura ' 
Que  es  esta  noche,  Don  Juan, 
El  espacio  que  nos  dan 
Para  bascar  sepultara. 

A  Dios  pues;  y  en  la  ardua  lucha 

En  que  va  á  entrar  tu  existencia, 

De  tu  dormida  conciencia 

La  voz  que  va  alzarse  escucha; 

Porque  es  de  importancia  mucha 

Meditar  con  sumo  tiento 

La  elección  de  aquel  momento 

Que  sin  poder  evadirnos 

Al  mal  ó  al  bien  ha  de  abrirnos 

La  losa  del  monumento. 2 

(Ciérrase  la  apariencia;  desaparece  Doña  Inés, 
y  todo  queda  como  al  principio  del  acto, 
menos  la  estatua  de  Doña  Inés,  que  no  rueh-e 
á  su  lugar.     Don  Juan  queda  atónito.) 


1  lleberleg1  ee  mit  ^evftanb.    2  Tie  «tcinvlatre.    3>ecf; 
platte  beé  (®rob=    SDenfmatt. 
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ESCENA  V. 
DON  JUAN 

¡Cielos!  ¿Qué  es  lo  (jue  escuché? 
¡Hasta  los  muertos  así 
Dejan  sus  tumbas  por  mí!  ' 
Mas  sombra,  delirio  fué. 
Yo  en  mi  mente  le  forjé ; 2 
La  imaginación  le  dio 
La  forma  en  que  se  mostró . 
Y  ciego  vine  á  creer 
En  la  realidad  de  un  ser 
Que  mi  mente  fabricó. 

Mas  nuuca  de  modo  tal 
Fanatizó  mi  razón 
Mi  loca  imaginación 
Con  su  poder  ideal. 
Sí,  algo  sobrenatural 
Yi  en  aquella  Doña   I  nos 
Tan  vaporosa  á  través 
Aun  de  esa  enramada  espesa; 
Mas...  ¡bali!  circunstancia  es  esa 
Que  propia  de  sombras  es. 

¿Qué  mas  diáfano  y  sutil 
Que  las  quimeras  de  un  sueño? 
¿Dónde  hay  nada  mas  risueño. 
Mas  flexible  y  mas  gentil? 
¿Y  no  pasa  veces  mil 
Que  en  febril  exaltación 
Ye  nuestra  imaginación 
Como  ser  y  realidad 


i    2elbíl  iñe  üobten  oevlaffcn  um  meinettotUen  tic  ®i  i&et ! 
•2  D>vj  b.at  ftdj  Mo>?  in  metnet  $E>antafte  er$eiu]t. 
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La  vacía  vanidad 

De  una  anhelada  ilusión  '.- 

¡Sí  por  Dios .  delirio  fué! 
Mas  su  estatua  estaba  aquí. 
Sí.  yo  la  vi  y  la  toqué. 

Y  aun  en  albricias  le  di 
Al  escultor  no  sé  qué. ' 
¡Y  ahora  solo  el  pedestal 
Yeo  en  la  urna  funeral! 
¡Cielos!  la  mente  me  falta. 
O  de  improviso  me  asalta 
Algún  vértigo  infernal. - 

¿Qué  dijo  aquella  visión? 
;  Oh !  yo  la  oí  claramente . 

Y  su  voz  triste  y  doliente 
Kesonó  en  mi  corazón. 

¡Ah!  ¡y  breves  las  horas  son 
Del  plazo  que  nos  augura ! 
No.  no:  ¡de  mi  calentura 
Delirio  insensato  es! 
Mi  fíehre  fué  á  Doña  Inés 
Quien  abrió  la  sepultura.3 

¡Pasad  y  desvaneceos. 
Pasad,  siniestros  vapores 
De  mis  perdidos  amores 

Y  mis  fallidos  deseos! 
¡Pasad,  vanos  devaneos 

De  un  amor  muerto  al  nacer. 
íío  me  volváis  á  traer 
Entre  vuestro  torbellino 4 

1  Uní  i*  babe  aucto  (nccfo)  tem  S^ilcbaufr  tafur  ae- 
banft.  i*  roeifj  nictir  (tjlcicb!  rcie.  2  Oter  erfiipt  mi  ib  rice; 
licb  ein  «*rt?¡ntcl  cer  .pólte?  3  SDicine  Jyteberrbantafien  alletn 
baben  Dona  3ne*  au-5  tem  (Mrabe  beraufbeufctvcrett.  — 
4  iBirbelrpint 
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Ese  fantasma  divino 
Que  recuerda  una  muger! 

¡Ah!  ¡estos  sueños  me  aniquilan, 
Mi  cerebro  se  enloquece  . . . 

Y  esos  mármoles  parece 
Que  estremecidos  vacilan! 

(Las   estáiíais  se   mueren  lentamente  y  vuelven 

Ja  cabeza  hacia  él.) 
Sí,  sí:  ¡sus  bustos  oscilan. 
Su  vago  contorno  medra  .  .  .  ! 
Pero  Don  Juan  no  se  arredra: 
¡Alzaos,  fantasmas  vanos. 

Y  os  volvere  con  mis.  manos 
A  vuestros  lechos  de  piedra! 

No,  no  me  causan  pavor 
Vuestros  semblantes  esquivos; 
Jamás  ni  muertos  ni  vivos 
Humillareis  mi  valor. 
Yo  soy  vuestro  matador 
Como  al  mundo  es  bien  notorio; 
Si  en  vuestro  alcázar  mortuorio 
Me  aprestáis  venganza  ñera, 
Daos  prisa,  aquí  os  espera 
Otra  vez  Don  Juan  Tenorio. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,   el  capitán  CENTELLAS, 
AVELLANEDA. 

Cent.,  dentro.     ¿Don  Juan  Tenorio'.'' 
Juan,  volviendo  en  si.  ¿Qué  es  eso? 

¿Quién  me  repite  mi  nombre? 

Acell. .  saliendo.     ¿Veis  á  alguien? 

[A    Centellas.) 
Cent..  Ídem.  Sí,  allí  hay  un  hombre. 
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Juan.     ¿Quien  va? 

Avell,  Él  es. 

Cent.,  yéndose  a  Bou    Juan.     Yo  pierdo  el 
seso 
Con  la  alegría.1     ¡Don  Juan! 

Acell.     ¡Señor  Tenorio! 

Juan.  ¡Apartaos, 

Vanas  sombras! 

Cent.  Reportaos, 

Señor  Don  Juan  .  .     los  que  están 
En  vuestra  presencia  ahora 
No  son  sombras,  hombres  son. 

Y  hombres  cuyo  corazón 
Vuestra  amistad  atesora.2 
A  la  luz  de  las  estrellas 
Os  hemos  reconocido. 

Y  un  abrazo  hemos  venido 
A  daros. 

Juan.     Gracias,  Centellas. 

Cent.     Mas  ¿qué  tenéis?  ¡por  mi  vida 
Que  os  tiembla  el  brazo,  y  está 
Vuestra  faz  descolorida! 

Juan,   recobrando  su  aplomo.3    La  luna  tal 
vez  lo  hará. 

Acell.     Mas.  Don  Juan,  ¿qué  hacéis  aquí? 
¿Este  sitio  conocéis? 

Juan.     ¿No  es  un  panteón? 

Cent.  ?Y  sabéis 

A  quien  pertenece? 

Juan.  A  mí: 

Mirad  á  mi  alrededor, 

Y  no  veréis  mas  que  amigos 

1  3rf)  oevltere  ten  ÍBerftant  cor  Jreuiic.  2  ÚMíUiuer, 
teten  jerjén  @ure  Sreunbfdjaft  511  frtjágen  roifíen.  3  3ntem 
er  feir.e  gaffunij  roiebergetüinnt. 
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De  mi  niñez,  ó  testigos 
De  mi  audacia  y  mi  valor. 

Cení.     Pero  os  oimos  hablar: 
¿Cou  quién  estabais? 

Juan.  Con  ellos 

Cent.     ¿Venís  aun  á  escarnecellos'.-' ' 

Juan.     No.  los  vengo  á  visitar. 
Mas  un  vértigo  insensato 
Que  la  mente  me  asaltó 
Un  momento  me  turbó; 

Y  á  fé  que  me  dio  mal  rato.2 
Esos  fantasmas  de  piedra 

Me  amenazaban  tan  fieros. 

Que  á  mí  acercado  á  no  haberos 

Pronto  .  . . 

Cent.     ¡Já!  ¡jal  ;já!  ¿Os  arredra. 
Don  Juan,  como  á  los  villanos 
El  temor  de  los  difuntos? 

Juan.     No  á  fé;3  contra  todos  juntos 
Tengo  aliento  y  tengo  manos. 
Si  volvieran  á  salir 
De  las  tumbas  en  que  están, 
A  las  manos  de  Don  Juan 
Volverían  á  morir. 

Y  desde  aquí  en  adelante 
Sabed,  señor  capitán. 

Que  yo  soy  siempre  Don  Juan. 

Y  no  hay  cosa  que  me  espante, 
l'n  vapor  calenturiento 4 

Un  punto  me  fascinó. 
Centellas,  mas  ya  pasó: 
Cualquiera  duda  un  momento. 5 

1  íBoílt  3£*r  fie  noí6uerí)ól)nen?  2  Unb,  meiner  Ireue: 
i*  fuMte  miel'  unbeimlL*  erqriffen.  3  üBaln-baftii)  nitfct. 
4  (£¡n  tfíebeminft.    ."i  (§3  írtrcanfr  rochl  3et>er  etnmal! 
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Avell.  y  Cent.     Es  verdad. 

Juan.  Vamos  de  aquí. 

Cent.     Vamos,  y  nos  contareis 
Cómo  á  Sevilla  volvéis 
Tercera  vez. 

Juan.  Lo  haré  así. 

Si  mi  historia  os  interesa: 
¥  ;í  té  que  oirse  merece, 
Aunque  mejor  me  parece 
Que  la  oigáis  de  sobremesa.  ' 
¿No  opináis  . . .  ? 

Avell.  y  Cent.     Como  gustéis. 

Juan     Pues  bien:  cenareis  conmigo 
Y  en  mi  casa. 

Cent.  Pero  digo, 

¿Es  cosa  de  que  dejéis 
Algún  huésped  por  nosotros? 
¿No  tenéis  gato  encerrado?2 

Juan.     ¡Bah!  si  apenas  he  llegado: 
No  habrá  allí  mas  que  vosotros 
Esta  noche 

Cent.  ¿Y  uo  hay  tapada 

A  quien  algún  plantón  demos?3 

Juan.     Los  tres  solos  cenaremos. 
Digo,  si  de  esta  jornada 
No  quiere  igualmente  ser 
Alguno  de  estos. 

{Señalando  á  las  estatuas  de  los  sepuh 

Cent.  Don  Juan. 

Dejad  tranquilos  yacer 
A  los  que  con  Dios  están. 


1  ÍDafj  3fjt  bieé  beffer  fcei  3,¡fd>r  (reabrent  ber  íafel) 
anbórt.  2  5ig  :  éabt  3l}t  ntdu  ¡jebeime  iCíánu?  3  Sji'S 
nitbt  ettra  eiuí  Salle,  cíe  ivir  Jemántem  ítellenV 
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Juan.     ¡Hola!  ;. Parece  que  vos 
Sois  ahora  el  que  teméis. 

Y  mala  cara  ponéis 

A  los  muertos?  TNI;i>  ¡por  Dios 

Que  ya  que  de  mí  os  hurlasteis 

Cuando  me  visteis  así. 

En  lo  que  penda  de  mí ' 

Os  mostraré  cuánto  errasteis! 

Por  mí  pues  no  ha  de  quedar: 

Y  á  poder  ser.  estad  ciertos 
Que  cenareis  con  los  muertos, 

Y  os  los  voy  á  convidar. 

Avell.    Dejaos  de  esas  quimeras. 

■I ' Kint.     ¿Duda  en  mi  valor  ponerme. 
Cuando  honihre  soy  para  hacerme 
Platos  de  sus  calaveras'?2 
Yo  á  nada  tengo  pavor. 

{Dirigiéndose    ó    la  estatua  de  Don    Gertzalo, 
que  es  1"  que  tiene  mas  oí* 

Tú  eres  el  mas  ofendido; 
Mas  si  quieres,  te  convido 
A  cenar,  comendador. 
Que  no  lo  puedas  hacer 
Creo,  y  es  lo  que  me  pesa; 
Mas  por  mi  parte  en  la  mesa 
Te  haré  un  cubierto  poner.3 

Y  á  fé  que  favor  me   harás. 
Pues  podré  saber  de  tí 

Si  hay  mas  mundo  que  el  de  aquí. 

i  'IBa?  oon  mir  aBfjangt.  i  üGic  fonnt  3r>r  an  meincm 
íüiiithc  iroeifeltt,  reo  itfi  bodj  rcr  ÜJÍann  taju  bin,  mir  auá 
ituen  ¿ettenfíbáteln  Sdjüffeln  ;nni  3íí«bt  ;u  mad'cn.  3  3* 
inerte  fiir  Tú*  cin  ®ccccf  aufleqen  (affen 
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Y  otra  vida,  en  que  jamás 
A  decir  verdad  creí. ' 

Cent.     Don  Juan,  eso  no  es  valor; 
Locura,  delirio  es. 

■Inan.     Como  lo  juzguéis  mejor: 
Yo  cumplo  así.    Vamos  pues. 
Lo  dicho,  comendador.2 

i  Unp  fin  anrcreá  8eben  (nacb  cení  Zciej.  mocan  id)  in 
!2Babrbeit  uto  geglaubt  bobí  2  @é  bleibt  bei  tem  (SJefagten, 
(Somtbur. 


ACTO  SEGUNDO. 
LA  ESTATUA  DE  DON  GONZALO. 

Aposento  de  Don  Juan  Tenorio.  —  Dos  puertas 
en  el  fondo  á  derecha  é  izquierda  preparadas 
para  el  juego  escénico  del  acto.  Otra  puerta 
en  el  bastidor '  que  cierra  la  decoración  pol- 
la izquierda.  Ventana  en  el  de  la  derecha.  — 
Al  alzarse  el  telón  están  sentados  á  la  mesa 
Don  Juan.  Centellas  y  Avellaneda.  La  mesa 
ricamente  servida,  el  mantel  cogido  con  guir- 
naldas de  flores,  etc.  En  frente  del  espectador 
Don  Juan,  y  á  su  izquierda  Avellaneda:  en 
el  lado  izquierdo  de  la  mesa  Centellas,  y  en 
el  de  en  frente  de  este  una  silla  y  un  cubierto 
desocupados. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,   el   capitán  CENTELLAS,  AVE- 
LLANEDA, CIUTTI,  un  Page. 

Juan.     Tal  es  mi  historia,  sefores: 
Pagado  de  mi  valor. 

l  Bastidor  @i»uí¡fíe,  ífceaterroanb. 
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Quiso  el  mismo  emperador 
Dispensarme  sus  favores. 

Y  aunque  oyó  mi  historia  entera . 
Dijo:  «Hombre  de  tanto  brio 

o  Merece  el  amparo  mió  : 

«Vuelva  ¡i  España  cuando  quiera    i 

Y  heme  aquí  en  Sevilla  ya. 

Cent.     ¡Y  con  qué  lujó  y  riqueza! 

Juan.  Siempre  vive  con  grandeza 
Quien  hecho  á  grandeza  está. 

Cent.    A  vuestra  vuelta.  ' 

Juan.  Bebamos. 

Cent.     Lo  que  no  acierto  á  creer 
Es  cómo,  licuando  ayer. 
Ya  establecido  os  hallamos. 

Juan.     Fué  el  adquirirme,  señores. 
Tal  casa  con  tal  boato, - 
Porque  se  vendió  á  barato 
Para  pago  de  acreedores. 

Y  como  al  llegar  aquí 
Desheredado  me  hallé . 
Tal  como  está  la  conque. 

Cent.     ;. Amueblada  y  todo? 

Juan.  Sí. 

Un  necio  que  se  arruinó 
Por  una  muger.   vendióla. 

Cent.     ¿Y  vendió  la  hacienda  sola? 

Jikui.    Y  el  alma  al  diablo. 

Cent.  ¿Murió)? 

Juan.  I»e  repente:  y  la  justicia. 
Que  iba  a  hacer  de  cualquier  un  ule 
Pronto  despacho  de  todo', 


i  liríiifen  mir)  auf  (Sure ¡¡Rücf Eefjr !   -2  Sin  fuhtee  ^auá 

mit  fp   hiibutcr  (Sinriittunq. 
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Viendo  que  yo  su  codicia 
Saciaba. '  pues  los  dineros 
Ofrecía  dar  al  punto. 
Cedióme  el  caudal  por  junto 

Y  estafó  á  los  usureros.2 

Cent.    Y  la  muger  ¿qué  fué  de  ella? 
Juan      Un  escribano  la  pista 
La  siguió,  pero  fué  lista 

Y  escapó. ;! 

Cent.        ¿Moza? 

Juan.  Y  muy  bella. 

Cent.     Entrar  hubiera  debido 
En  los  muebles  de  la  casa. 

Juan.     Don  Juan  Tenorio  no  pasa 
Moneda  que  se  ha  perdido. 4 
(asa  y  bodega  he  comprado. 
Dos  cosas  que,  no  os  asombre, 
l'ueden  bien  hacer  á  un  hombre 
Vivir  siempre  acompañado; 
Como  lo  puede  mostrar 
Vuestra  agradable  presencia. 
Que  espero  que  con  frecuencia 
Me  hagáis  ambos  disfrutar. 

Cent.     Y  nos  haréis  honra  inmensa. 

Juan.     Y  á  mí  vos.     ¡Ciutti! 

Ciut  ¿Señor? 

■I muí      Pon  vino  al  comendador. 

(Señalando  el  vaso  del  puesto  rucio.) 

Arel!.     Don  Juan,  ¿aun  en  eso  pi"ns;> 
Vuestra  locura? 

Juan.  ¡Sí  á  fé!5 

Que  si  él  no  puede  venir. 

i  5í)ren@eí3  fátttgte.  •_'  lint  prelltebieSBuéerer,  3  ílbet 

iie  toar  fcfc>lau  uní  entmtfitte.    4   Don  3uan   liebt  cé  ni*t, 
cinc  frijón  abgfnufcte  ÜJlünje  junefrmen.    5  3a,  meiner  í.veu' ! 
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De  mí  no  podréis  decir 

Que  en  ausencia  no  le  honré. 

Cent.     ¡Já,  já.  já!  Señor  Tenorio. 
Creo  que  vuestra  cabeza 
Va  menguando  en  fortaleza. 

Juan.     Fuera  en  mí  contradictorio. 

Y  ajeno  de  mi  hidalguía 
A  un  amigo  convidar 

Y  no  guardarle  el  lugar 
Mientras  que  llegar  podría 
Tal  ha  sido  mi  costumbre 
Siempre .  y  siempre  ha  de  ser  esa ; 

Y  el  mirar  sin  él  la  mesa 
Me  da  en  verdad  pesadumbre. 
Porque  si  el  comendador 

Es.  difunto,  tan  tenaz 
Como  vivo,  es  muy  capaz 
De  seguirnos  el  humor. ' 

Cent.     Brindemos  á  su  memoria. 

Y  mas  en  él  no  pensemos. 
Juan.    Sea. 

( 'ent.  Brindemos. 

Arell.  y  Jwan.  Brindemos. 

Cent.     A  que  Dios  le  dé  su  gloria. 

Juan.     Mas  yo  que  no  creo  que  haya 
Mas  gloria  que  esta  mortal. 
No  hago  mucho  en  brindis  tal. 
Mas  por  complaceros,  ¡vaya! 

Y  brindo  á  que  Dios  te  dé 
La  gloria,  comendador. 

{Mientras  beben  se  oye  lejos  un  áldábonazo,2  que 

se  supone  dado  en  la  puerta  de  la  calle  | 
Mas  ¿  llamaron  ? 

l    (5r  ift  iuct)l  fñhig,    auf  unfcrn    2pnp    ettjjugel;ett 
2  ©cfrtafl  mit  bent  $  büvfíof fer ,   SiHirtmmmer. 
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Ciut.  Sí.  señor, 

Juan.     Ve  quién.  ' 

Ciut.,  asomando  por  la  ventana.  A  nadie  se  ve. 
¿Quién  va  allá?  Nadie  responde. 

Cent.     Algún  chusco. 2 

Avell.  Algún  menguado 

Que  al  ¡jasar  habrá  llamado 
Sin  mirar  siquiera  dónde. 

Juan,  á  Ciutti.    Pues  cierra  y  sirve  licor. 
i  Llaman  otra  vez  mas  recio.) 
Mas  ¿llamaron  otra  vez? 

Ciut.     Sí. 

yuan.  Vuelve  á  mirar. 

Ciut.  ¡Pardiez! 

A  nadie  veo,  señor. 

Juan.     ¡Pues  por  Dios  que  del  bromazo 
Quién  es  no  se  ha  de  alabar!3 
Ciutti,  si  vuelve  á  llamar 
Suéltale  un  pistoletazo. 

{Llaman  afra  vez,  y  se  oye  un  poco  mas  cerca.) 
¿Otra  vez? 

Ciut.         ;  Cielos! 

Avell.  y  Cent.      ¿Qué  pasa'.-' 

Ciut.     Que  esa  aldabada  postrera 
Ha  sonada  en  la  escalera, 
No  en  la  puerta  de  la  casa. 

Avell.  ¡j  Cent.     ¿Qué  dices? 

(Levantándose  asombrados.) 

Ciut.  Lo  cierto  digo, 

Nada  mas:  dentro  han  llamado 
De  la  casa. 


i  Sief]  uad),  roer  es  iü.  -2  ü>  i  v  r  >v,M  cin  Scfcerj  Bd>a6ec: 
nn<f)  Kin.  3  SJJun,  bei  @ott,  es  fotl  fidj  feiiwr  viihne::,  mit 
une  fcmcn  ¿rtjtrj  ju  ueiben. 
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Juan.     ¿Qué  os  lia  dado? 
¿Pensáis  ya  que  sea  el  muerto? 
Mis  armas  cargué  con  bala: 
Ciutti,  sal  á  ver  quién  es.1 

(Vuelven  á  llamar  mas  cerca.) 

Arell.     ¿Oísteis? 

Oiut.  ¡Por  san  Oinés. 

Que  eso  ha  sido  en  la  antesala! 

Juan.     ¡Ah!  ya  lo  entiendo:  me  habéis 
Vosotros  mismos  dispuesto 
Esta  comedia .  supuesto 
Que  lo  del  muerto  sabéis. 

Arell.     Yo  os  juro .  Don  Juan  .  . . 

Cent.  Y  yo. 

Juan.     ¡Bah!  Diera  en  ello  el  mas  topo:2 

Y  apuesto  a  que  ese  galopo 
Los  medios  para  ello  os  dio. 

Arell.     Señor  Don  Juan,  escondido 
Algún  misterio  hay  aquí. 

(Vuelven  á  llamar  mas  cerca.) 
Cent      ¡Llamaron  otra  vez! 
Oiut.  Sí; 

Y  ya  en  el  salón  ha  sido. 

Juan      ¡Ya!  mis  llaves  en  manojo 
Habréis  dado  á  la  fantasma. 

Y  que  entre  así  no  me  pasma : 
Mas  no  saldrá  á  vuestro  antojo. 
Ni  me  han  de  impedir  cenar 
Vuestras  farsas  desdichadas. 

(Se  levanta,  y  corre  los  cerrojos  de  las  puertas 

del  fondo,   volviendo  a  su  lugar.) 
Y~a  están  las  puertas  cerradas: 


i  @cfi'  Hnaué,  (5iutti,  unt  fieb ,   toer  fí  ift.    2  SBafj! 
taé  maq  ein  antever  Sclsel  glanben,  icb  nicbt! 
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Ahora  el  coco  '  para  entrar 
Tendrá  que  echarlas  al  suelo, 

Y  en  el  punto  que  lo  intente 
Que  con  los  muertos  se  cuente, 

Y  apele  después  al  cielo. 

Cent.     ¡Qué  diablos!  tenéis  razón. 

Juan.     ¿Pues  no  temblabais? 

Cent.  Confieso 

Que  en  tanto  que  no  di  en  eso  • 

Tuve  un  poco  de  aprensión. 

Juan.     ¿Declaráis  pues  vuestro  enredo?2 

Avell.    Por  mi  parte  nada  sé. 

Cent.     Ni  yo. 

Juan.  Pues  yo  volveré 

Contra  el  inventor  el  miedo. 
Mas  sigamos  con  la  cena: 
Vuelva  cada  uno  á  su  puesto, 
Que  luego  sabremos  de  esto. 

Avell.    Tenéis  razón. 

Juan,  sirviendo  á  Centellan.     Cariñena:3 
Sé  que  os  gusta,  capitán. 

Cent.     Como  que  somos  paisanos. 

Juan,  u  Avellaneda,  sirviéndole  de  otra  botella. 
Jerez  ¡í  los  sevillanos, 
Don  Rafael. 

Avell.  Habéis.  Don  Juan. 
Dado  á  entrambos  por  el  gusto ; 
¿Mas  con  cuál  brindareis  vos? 

Juan.     Yo  haré  justicia  á  los  dos. 

Cent.     Vos  siempre  estáis  en  lo  justo. 

Juan.     Sí,  á  fé;  bebamos. 

Avell   y  Cent.  Bebamos. 

i  Coco  *l!opanv   2  ©eftebt  3fjt  nun  @ure  Jginterlift  rin ? 

3  Don  Sitan  (ten  .&auj>tmann  GentcllaS  betúenenc,  b  l\ 
fein  @(oü  fiil(ent):  fiartn jena  =  (2Bein). 
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(Llaman  á  la  misma  puerta  de  ht  escena,  fondo 
derecha.) 

Juan.     Pesada  me  es  ya  la  Intima, 
Mas  veremos  quién  asuma 
Mientras  en  la  mesa  estamos. 

(A  Ciatti.  que  se  manifiesta  asombrado.) 
¿Y  qué  haces  tú  ahí.  bergante?1 
¡Listo!  Trae  oteo  manjar:  (Vase  Ciatti.} 

Mas  me  ocurre  en  este  instante 
Que  nos  podemos  mofar 
De  los  de  afuera  invitándoles 
A  probar  su  sutileza. 
Entrándose  hasta  esta  pieza 
Y  sus  puertas  no  franqueándoles. 

Avell.    Bien  dicho. 

Gent.  Idea  brillante. 

(Llaman  fuerte,  fondo,  derecha.) 

Juan.     ¡Señores!  ¿á  qué  llamar ? 
Los  muertos  se  han  de  filtrar 
Por  la  pared;  adelante. 

(La  estatua  de  Don  Gonzalo  pasa  por  la  puerta 
sin  abrirla,  ij  sin  hacer  ruido.  \ 

ESCENA   II. 

DON  JUAN.    CENTELLAS.   AVELLANEDA, 
la  estatua  de  DON  GONZALO. 

Cent.     ¡  Jesús ! 

Avell.  ¡Dios  mió! 

Juan.  ¡Qué  es  esto 

Avell.     Yo  desfallezco.2        Cae  desvanecido.) 

Cent.  Yo  espiro.     (Cae  lo  mismo.} 


1  bergante  frecber  @auner;  rtirbtértn|er  Sínietieb.    2  '3rt> 
falle  in  Cbnmacfct. 
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Juan.     ¡Es  realidad,  ó  deliro! 
Es  su  figura ...   su  gesto. 

Estatua.     ¿Porqué  te  causa  pavor 
Quien  convidado  ¡í  tu  mesa 
Viene  por  tí? 

Juan.  ¡Dios!  ¿no  es  esa 

La  voz  del  comendador? 

Estatua.     Siempre  supuse  que  aquí 
No  me  habías  de  esperar. 

Juan.     Mientes,  porque  hice  arrimar 
Esa  silla  para  tí. 
Llega  pues  para  que  veas 
Que  aunque  dudé  en  un  estremo 
De  sorpresa,  no  te  temo. 
Aunque  el  mismo  Ulloa  seas. 

Estatua.     ¿Aun  lo  dudas? 

Juan.  No  lo  sé. 

Estatua.     Pon,  si  quieres,  hombre  impío, 
Tu  mano  en  el  mármol  frió 
De  mi  estatua. 

Juan.  ¿Para  qué? 

Me  basta  oirlo  de  tí: 
Cenemos  pues;  mas  te  advierto  .  .  . 

Estatua.     ¿Qué? 

Juan.  Que,  si  no  eres  el  muerto. 

Lo  vas  á  salir  de  aquí. 
¡Eh!  alzad.  [A  Centellas  y  Avellaneda.) 

Estatua.     No  pienses,  no. 
Que  se  levanten,  Don  Juan; 
Porque  en  sí  no  volverán 
Hasta  que  me  ausente  yo. 
Que  la  divina  clemencia 
Del  Señor  para  contigo, 
No  requiere  mas  testigo 
Que  tu  juicio  y  tu  conciencia. 
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Al  sacrilego  convite1 

Que  me  has 'hecho  en  el  panteón, 

Para  alumbrar  tu  razón 

Dios  asistir  me  permite. 

Y  heme  que  vengo  en  su  nombre 
A  enseñarte  la  verdad; 

Y  es :  que  hay  una  eternidad 
Tras  de  la  vida  del  hombre. 
Que  numerados  están 

Los  dias  que  ha  de  vivir. 

Y  que  tienes  que  morir 
Mañana  mismo.  Don  Juan. 
Mas  como  esto  que  á  tus  ojos 
Está  pasando  supones 

Ser  del  alma  aberraciones 

Y  de  la  aprensión  antojos, 
Dios  en  su  santa  clemencia 
Te  concede  todavía, 

Don  Juan,  hasta  el  nuevo  dia 
Para  ordenar  tu  conciencia. 

Y  su  justicia  infinita 
Porque  conozcas  mejor, 
Espero  de  tu  valor 

Que  me  pagues  la  visita. 
¿Irás,  Don  JuanV 

Juan.  Iré,  sí; 

Mas  me  quiero  convencer 
De  lo  vago  de  tu  ser 
Antes  que  salgas  de  aquí. 

{Coge  una  pistola.) 

Estatua.,    Tu  necio  orgullo  delira, 
Don  Juan:  los  hierros  mas  gruesos 


1  ©ottetUáfterlicíK  (Sinlabuug. 
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Y  los  muros  mas  espesos 

Se  abren  á  mi  paso:  mira. 

(Desaparece  la  estatua  sumiéndose  por  la  pared.) 

ESCENA  III. 
DON  JUAN,  AVELLANEDA,  CENTELLAS. 

Juan.     ; Cielos!  ¡su  esencia  se  trueca1 
El  muro  hasta  penetrar 
Cual  mancha  de  agua  que  seca 
El  ardor  canicular! 
¿No  me  dijo:  »E1  ma'rmol  toca 
De  mi  estátuaV«     ¿Cómo  pues 
Se  desvanece  una  roca? 
¡Imposible!  ilusión  es. 
Acaso  su  antiguo  dueño 
Mis  cubas  envenenó. 
Y  el  licor  tan  vano  ensueño 
En  mi  mente  levanto. 
¡Mas  si  estas  que  sombras  creo 
Espíritus  reales  son. 
Que  por  celestial  empleo 
Llaman  á  mi  corazón! 
Entonces  para  que  iguale 
Su  penitencia  Don  Juan 
Con  sus  delitos,  ¿que*  cale 
El  plazo  ruin  que  le  dan'.-' 
¡Dios  me  da  tan  solo  un  dia .  . .! 
Si  fuese  Dios  en  verdad, 
A  mas  distancia  pondría 
Su  aviso  y  mi  eternidad. 
«Piensa  bien  que  al  lado  tuyo 

i   2 fin  2Dcfen  rerivanbclt  \'íá\ 
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Me  tendrás  .  . .«     Dijo  de  Inés 
La  sombra,  y  si  bien  argayo,1  - 
Pues  no  la  veo.  sueño  es. 
{Trasparentase  en  la  pared  la  sombra  de  Doña 
Inés 

ESCENA  IV. 

DON    JUAN,    la     sombra     de    DOÑA    INÉS; 
CENTELLAS  y  AVELLANEDA,   dormidos. 

Sombra.    Aquí  estoy. 

Juan.  ;<  ielos! 

Sombra.  Medita2 

Lo  que  al  buen  comendador 
Has  oido.  y  ten  valor. 3 
Para  acudir  á  su  cita 
Un  punto  se  necesita 
Para  morir  con  ventura; 
Elígele  con  cordura,4 
Porque  mañana.  Don  Juan, 
Nuestros  cuerpos  dormirán 
En  la  misma  sepultura. 

i  (Desaparece  la  sombra.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.  CENTELLAS,  AVELLANEDA. 

Juan.     Tente.  Doña  Inés,  espera; 
Y  si  me  amas  en  verdad. 
Hazme  al  fin  la  realidad 
Distinguir  de  la  quimera. 
Alguna  mas.  duradera 

1  Uní  menn  icb  reét  rermuthe      2  Xcnfc  tantbcr  nací). 
3  %abe  3JÍHtf).    4  ¡HSaMe  e?  mit  Ükrftanb. 

10* 
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Señal  dame,  que  segura 
Me  pruebe  que  uo  es  locura 
Lo  que  imagina  mi  afán. 
Para  que  baje  Don  Juan 
Tranquilo  á  la  sepultura 
Mas  ya  me  irrita  por  Dios 
El  verme  siempre  burlado. 
Corriendo  desatentado 
Siempre  de  sombras  en  pos. 
¡Ob!  tal  vez  todo  esto  ha  sido 
Por  estos  dos  preparado. 

Y  mientras  se  ha  ejecutado 
Su  privación  han  fingido. 
¡Mas  por  Dios  que  si  es  así, 

Se  han  de  acordar  de  Don  Juan! 

¡Eb!  Don  B,afael ,  capitán. 

Ya  basta:  alzaos  de  ahí. 

(Don  Juan  mueve  á  Centellas  y  á  Avellaneda, 

que  se   levantan    como   quien   vuelve   de   un. 

profundo  sueño.) 

Cent.     ¿Quien  va? 

Juan.  Levantad. 

Avell.  ¿Qué  pasa? 

¡Hola,  sois  vos! 

Cent.  ¿Dónde  estamos? 

Juan.     Caballeros,  claros  vamos. 
Y'o  os  he  traído  a  mi  casa, 

Y  temo  que  á  ella  al  venir 
Con  artificio  apostado 
Habéis  sin  duda  pensado 

A  costa  mia  reir: 

Mas  basta  ya  de  ficción, 

Y  concluid  de  una  vez. 
Cent.     Yo  no  os  entiendo. 
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Avell.  ¡Pardiez! 

Tampoco  yo. 

Juan.  En  conclusión . 

¿Nada  habéis  visto  ni  oidoV 

Avell.  y  Cent.     ¿De  qué? 

Juan.  Non  finjáis  ya  mas.1 

Cent.    Yo  no  he  fingido  jamás, 
Señor  Don  Juan. 

Juan.  ¡Habrá  sido 

Realidad!     ¿Contra  Tenorio 
Las  piedras  se  han  animado , 
Y  su  vida  han  acotado 
Con  plazo  tan  perentorio? 
Hablad  pues  por  compasión. 

Cent.     ¡Voto  va  Dios!  ¡ya  comprendo 
Lo  que  pretendéis! 

Juan.  Pretendo 

Que  me  deis  una  razón 
De  lo  que  ha  pasado  aquí, 
Señores,  ó  juro  á  Dios 
Que  os  haré  ver  á  los  dos 
Que  no  hay  quien  me  burle  á  mí. 

Cent     Pues  ya  que  os  formalizáis, 
Don  Juan,  sabed  que  sospecho 
Que  vos  la  burla  habéis  hecho 
De  nosotros. 

Juan.        ¡Me  insultáis! 

Cent.    No  por  Dios;  mas  si  cerrado 
Seguís  en  que  aquí  han  venido 
Fantasmas,  lo  sucedido 
Oid  como  me  he  esplicado. 
Yo  he  perdido  aquí  del  todo 
Los  sentidos,  sin  esceso 

l  ¡Berftellt  (á'uct)  nur  nicfct  Ifinger. 
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De  ninguna  especie,  y  eso 
Lo  entiendo  yo  de  este  modo. 

Juan.     A  ver.  decídmelo  pues. 

Cent.     Vos  habéis  compuesto  el  vino, 
Semejante  desatino 
Para  encajornos  después 

Juan.     ¡Centellas! 

Cent.  Vuestro  valor 

Al  estremo  por  mostrar 
Convidasteis  ¡i  cenar 
Con  vos  al  comendador. 
Y  para  poder  decir 
Que  á  vuestro  convite  exótico 
Asistió,  con  un  narcótico 
Nos  habéis  hecho  dormir. 
Si  es  broma .  puede  pasar : 
Mas  á'ese  estremo  llevada, 
Ni  puede  probarnos  nada. 
Ni  os  la  hemos  de  tolerar. 

Avéll.     Soy  de  la  misma  opinión. 

Juan.     ¡  Mentís ! 

Cent.  Vos. 

Juan.  Vos,  capitán. 

Cent.     Esa  palabra,  Don  Juan... 

Juan.    La  he  dicho  de  corazón. 
Mentís ;  no  son  á  mis  bríos 
Menester  falsos  portentos 
Porque  tienen  mis  alientos 
Su  mejor  prueba  en  ser  mios. 

Arell.  y  Cent.     Veamos. 

\Ponen   mano  ó  Jas  espadas.) 

Juan.  Poned  ;í  tasa 

Vuestra  furia,  y  vamos  fuera. 

l  Siiv  meinen  íDiutb  bebatf  e¿  fíiner  falftften  üBunber. 
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No  piense  después  cualquiera 
Qu  eos  asesiné  en  mi  casa. 

Avell.     Decís  bien  .  . .  mas  somos  dos. 

Cent.    Reñiremos,  si  os  fiáis. 
El  uno  del  otro  en  pos. 

Juan.    O  los  dos,  como  queráis. 

Cent.     ¡Villano  fuera  por  Dios! 
Elegid  uno.  Don  Juan. 
Por  primero. 

Juan.  Sedlo  vos. 

Cent.     Vamos. 

Juan.  Vamos,  capitán 


ACTO   TERCERO. 

MISERICORDIA  DE  DIOS,  Y  APOTEOSIS 
DEL  AMOR. 

Panteón  de  la  familia  Tenorio.  —  Como  estaba 
en  el  acto  primero  de  la  segunda  parte,  me- 
nos las  estatuas  de  Doña  Inés  y  de  Don 
Gonzalo,  que  no  están  en  su  lugar. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  embozado  y  distraido,  entra  en 
la  escena  lentamente. 

Culpa  mia  no  fué:  delirio  insano 
Me  enajenó  la  mente  acalorada. 
Necesitaba  víctimas  mi  mano 
Que  inmolar  á  mi  fe  desesperada. 
Y  al  verlos  en  mitad  de  mi  camino 
Presa  les  hice  allí  de  mi  locura. 
¡Xo  fui  yo,  vive  Dios!  '¡fué  su  destino! 
Sabían  mi  destreza  y  mi  ventara. 
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¡  Oh !  arrebatado  el  corazón  me  siento 
Por  vértigo  infernal .  .    .'  mi  alma  perdida 
Va  cruzando  el  desierto  de  la  vida 
Cual  hoja  seca  que  arrebata  el  viento. 
Dudo  .  .  .  temo  .  .  .  vacilo ...  en  mi  cabeza 
Siento  arder  un  volcan  .  .  .  muevo  la  planta 
Sin  voluntad,  y  humilla  mi  grandeza 
Un  no  sé  qué  de  grande  que  me  espanta. 

(Un  momento  de  pausa. 
¡Jamás  mi  orgullo  concibió  que  hubiese 
Nada  mas  que  el  valor  .  .  . !     Que  se  aniquila 
El  alma  con  el  cuerpo  cuando  muere 
Creí . .  .  mas  hoy  mi  corazón  vacila. 
¡Jamás  creí  en  fantasmas...!  ¡desvarios!2 
Mas  del  fantasma  aquel,  pese  á  mi  aliento. 
Los  pies  de  piedra  caminando  siento 
Por  do  quiera  que  voy  tras  de  los  mios. 
¡Oh!  y  me  trae  á  este  sitio  irresistible 
Misterioso  poder  .  . . 3 

(Levanta  la  cabeza  y  ve  que  no  está  en  su  pe- 
destal la  estatua  de  Don   Gonzalo.) 
¡Pero  qué  veo ! 
¡  Falta  de  allí  su  estatua  . . . !  sueño  horrible  . 
Déjame  de  una  vez  . . .  no.  no  te  creo. 
Sal.  huye  de  mi  mente  fascinada, 
Fatídica  ilusión. .  .4  estás  en  vano 
Con  pueriles  asombros5  empeñada 
En  agotar  mi  aliento  sobrehumano. 6 
Si  todo  es  ilusión,  mentido  sueño. 
Nadie  me  ha  de  aterrar  con  trampantojos : 7 

1  SDÍetn  S¡>eri,  tft  gelcibmt  fcurd)  einen  bbllifcfien  Scbroitu 
bel.  2  3?frrúcftc5  3euq,  IDabnfínn.  3  (5'íne  qcbeimnifiiffoüe 
SDiacfit.  4  íDie  ¿ufuuft  pro$>f)ejetenbeá  ílsbantafiegebil&e. 
5  *D¡it  fnabcnbaftem  (Srftaunen,  (Sntfefcen.  6  Dícinen  iiber; 
meimt liciten  ÜJÍutb  }ii  erfcbcpfen.    7  ÜMentroc-rf. 
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Si  es  realidad,  querer  es  necio  empeño 
Aplacar  de  los  cielos  los  enojos. 
No:  sueño  ó  realidad,  del  todo  anhelo 
Vencerle  ó  que  me  venza;  y  si  piadoso 
Busca  tal  vez  mi  corazón  el  cielo. 
Que  le  busque  mas  franco  y  generoso. 
La  efigie  de  esa  tumba  me  ha  invitado 
A  venir  á  buscar  prueba  mas  cierta 
De  la  verdad  en  que  dudé  obstinado .  .  . 
Heme  aquí  pues:  comendador,  despierta. 
( Llama   al   sepulcro   del  comendador.   —  Este 
sepulcro  se  cambia  en  una  mesa  que  parodia 
horriblemente  la  mesa  '  en  que  cenaron  en  el 
acto  anterior  Don  Juan,  Centellas  y  Avella- 
neda. —  En  vez  de  las  guirnaldas  que  cogian 
en  pabellones   sus  manteles,   de  sus  flores  y 
lujoso   servicio,    culebras,2   huesos  y    fuego 
etc.     {A  gusto  del  pintor.)     Encima  de  esta 
mesa  aparece  wn  plato  de   ceniza ,   una  copa 
de  fuego  y    un    veló   de   arena.3  —  Al  catu- 
biarse  este  sepulcro,  todos  los  demás  se  obren. 
y  dejan  ■paso    a  las   osamentas'1  d,e   las  per- 
sonas  que   se   suponen    enterradas   en    ellos, 
envueltas  en  sus  sudarios. —  Sombras,  espec- 
tros y  espíritus  pueblan  el  fondo  de  la  escena. 
—  La  tumba  de  Doña  Inés  permanece.)  . 

ESCENA  II. 

DON  JUAN,  la  estatua  de  DON  GONZALO, 

las  Sombras. 

Estatua.    Aquí  me  tienes,  Don  Juan, 
V  hé  aquí  que  vienen  conmigo 

1  íüeícs  @rob  Dtrrocmbelt  fi*  in  einen  Síifdj,  ber  iit 
ñiu-eifenertegetiRi'  ííCeife  ber  ¿cdicrtafel  ^leicfyt.  2  ®$laiu 
i]en     3  @'me  Saniubr.    -4  ©ebeine,  ©erippe. 
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Los  que  tu  eterno  castigo 
De  Dios  reclamando  est;ín. 

Juan.     ¡Jesús! 

Estatua.  ¿Y  de  que  te  alteras  ' 

Sí  nada  hay  que  á  ti  te  asombre, 

Y  para  hacerte  eres  hombre 
Platos  con  sus  calaveras?2 

Juan.     ¡Ay  de  mí!    " 

Estatua.  Que  ,  ¿  el  corazón 

Te  desmaya  V 

Juan.  No  lo  sé; 

Concibo  que  me  engañé; 
No  son  sueños  . .  .  ¡ellos  son! 

{Mirando  á  los  espectros.) 
Pavor  jamás  conocido 
El  alma  fiera  me  asalta, 

Y  aunque  el  valor  no  me  falta, 
Me  va  faltando  el  sentido. 

Estatua.     Eso  es,  Don  Juan,  que  se  va 
Concluyendo  tu  existencia . 

Y  el  plazo  de  tu  sentencia 
Esta'  cumpliéndose  ya. 

Juan.     ¡Qué  dices! 

Estatua.  Lo  que  hace  poco 

Que  Doíia  Inés  te  avisó. 
Lo  que  te  he  avisado  yo, 

Y  lo  que  olvidaste  loco. 

Mas  el  festín  que  me  has  dado 
Debo  volverte,  y  así 
Llega,  Don  Juan,  que  yo  aquí 
Cubierto  te  he  preparado. 

Juan.     ¿Yr  qué  es  lo  que  ahí  me  das? 


1  2Borü6ei  eifdnecfft  S)u?    2  llm  3)ir  auá  ¡bren  ©rtja; 
íeln  Siáníffeln  ju  tnacben'? 
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Estatua.     Aquí  fuego,  allí  ceniza. 

Juan.     El  cabello  se  me  eriza. 

Estatua.     Te  doy  la  que  tú  serás. 

Juan.     ¡  Fuego  y  ceniza  he  de  ser ! 

Estatua.     Cual  los  que  ves  en  redor: 
En  eso  para  el  valor, 
La  juventud  y  el  poder. 

Juan.     Ceniza  bien,  ¡pero  fuego! 

Estatua.     El  de  la  ira  omnipotente, 
Do  arderás  eternamente 
Por  tu  desenfreno  ciego. l 

Juan.     ¿Con  que  hay  otra  vida  mas 
Y  otro  mundo  pue  el  de  aquí? 
¿Con  que  es  verdad  ¡ay  de  mí! 
Lo  que  no  creí  jamás? 
¡Fatal  verdad  que  me  hiela 
La  sangre  en  el  corazón! 
Verdad  que  mi  perdición 
Solamente  me  revela. 
¿Y  ese  reló*? 

Estatua.    Es  la  medida 
De  tu  tiempo. 

Juan.  ¡Espira  ya!2 

Estatua.     Sí:   en  cada  grano  se  va 
Un  instante  de  tu  vida. 

Juan.     ¿Y  esos  me  quedan  no  mas? 

Estatua.     Sí. 

Juan.  ¡Injusto  Dios!  tu  poder 

Me  haces  ahora  conocer 
Cuando  tiempo  no  me  das 
De  arrepentirme. 


1    5ur   T>eíne   pcrí'Ienbeten    (¿ottcélafíedicÍKn)    ©(femó: 
(uingen.    2  «ie  uerrinnt  bcreité. 
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Estatua.  Don  Juan. 

Un  punto  (le  contrición  l 
Da  a  un  alma  la  salvación . 

Y  ese  punto  aun  te  le  dan. 

Juan.     ¡Imposible!  ¡en  un  momento 
Borrar2  treinta  años  malditos 
De  crímenes  y  delitos! 

Estatua.     Aprovéchale  con  tiento , 3 
(Tocan  á  muerto.)* 
Porque  el  plazo  va  ;í  espirar 

Y  las  campanas  doblando 
Por  tí  están,  y  están  cavando 
La  fosa  en  que  te  han  de  echar. 

(Se  oye  á  lo  lejos  el  oficio  de  difuntos.) 

Juan.     ¿Con  que  por  mí  doblan? 

Estatua.  Sí. 

Juan.     ¿Y  esos  cantos  funerales? 

Estatua.    Los  salmos  penitenciales. 
Que  están  cantando  por  tí. 
(Se  ve  pasar  por  la  izquierda  luz  de  hachones* 
y  rezan  dentro.) 

Juan.    ¿Y  aquel  entierro  que  pasa? 

Estatua.     Es  el  tuyo. 

Juan.  ¡Muerto  yo! 

Estatua.     El  capitán  te  mató 
A  la  puerta  de  tu  casa. 

Juan.    Tarde  la  luz  de  la  fé 
Penetra  en  mi  corazón. 
Pues  crímenes  mi  razón 
A  su  luz  tan  solo  ve. 
Los  ve  .  .  .  y  con  horrible  afán : 


1  (Sin  etn^igcr  @ebanfe  t>er  iKeue  (Kr  í^ufie).  2  2?cr; 
roiíctjen.  3  ¡Bcnuge  itw  (ten  ..'liigenMícf)  mtt  üBorfíctn,  mil 
TDetfer  Ueberlegutij).    4  £Dfan  láutet  511  (Ajrabe.    5  5a<fc!ltcí)t. 
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Porque  al  ver  su  multitud 
Ve  á  Dios  en  la  plenitud 
De  su  ira  contra  Don  Juan. 
¡Ah!  por  do  quiera  que  fui 
La  razón  atropellé. 
La  virtud  escarnecí 

Y  ;í  la  justicia  burlé, 

Y  emponzoñé  cuanto  vi  1 
Yo  á  las  cabanas  bajé, 

Y  á  los  palacios  subí. 

Y  los  claustros  escalé:2 

Y  pues  tal  mi  vida  fué, 

No,  no  hay  perdón  para  mí.  — 

¡Mas  ahí  estáis  todavía  (A  los  fantasmas. 

Con  quietud  tan  pertinaz ! 

Dejadme  morir  en  paz 

A  solas  con  mi  agonía. 

Mas  con  esa  horrenda  calma 

¿Qué  me  auguráis,  sombras  fieras V  — 

¿Qué  esperan  de  mí? 

(A  la  estatua  de  Don  Gonzalo.) 
Estatua.  Que  mueras 

Para  llevarse  tu  alma. 

Y  á  Dios,  Don  Juan:  ya  tu  vida 
Toca  á  su  fin.  y  pues  vano 
Todo  fué,  dame  la  mano 

En  señal  de  despedida. 

Juan.     ¿Muéstrasme  ahora  amistad? 
Estatua.     Sí:  que  injusto  fui  contigo. 

Y  Dios  me  manda  tu  amigo 
Volver  a  la  eternidad 

Juan.    Toma  pues. 


1  Uní  itt  Bergjftete,  rcafl  id)  fah.    2  11  nt*  ¡ti  tic  tflóftcr 
Inacfi  icb  (ftieg  ifb)  fin. 
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Estatua.  Ahora,  Don  Juan. 

Pues  desperdicias '  también 

El  momento  que  te  dan. 

Conmigo  al  infierno  ven. 
Juan.     ¡Aparta,  piedra  fingida! 

Suelta,  suéltame  esa  mano, 

Que  aun  queda  el  último  grano 

En  el  reló  de  mi  vida. 

Suéltala,  que  si  es  verdad 

Que  un  punto  de  contrición 

Da  á  un  alma  la  salvación 

De  toda  una  eternidad, 

Yo,  santo  Dios,  creo  en  tí: 

Si  es  mi  maldad  inaudita, 

Tu  piedad  es  infinita .  .  . 

¡Señor,  ten  piedad  de  mí! 
Estatua.     Ya  es  tarde. 

(Don  Juan  se  hinca  de  rodillas,  tendiendo  al 
cielo  la  mano  que  le  deja  libre  la  estatua. 
Las  sombras,  esqueletos ,  etc.,  van  á  abalan- 
zarse sobre  él,,  en  cuyo  momento  se  abre  la 
tamba  de  Doña  Inés  y  aparece  esta.  Doña 
Inés  toma  la  mano  que  Don  Juan  tiende  al 
cielo.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  la  estatua  de  DON    GONZALO. 
DONA  INÉS,  Sombras  etc. 

Inés.  ¡No!  heme  ya  aquí, 

Don  Juau :  mi  mano  asegura 
Esta  mano  que  ;í  la  altura 

1  Do  D«  bocí)  Dírgeubejl ,  ítrnbfáumft. 
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Tendió  tu  contrito  afán . ! 

Y  Dios  perdona  á  Don  Juan 
Al  pié  de  mi  sepultura. 

Juan.     ¡Dios  clemente!     ¡Doña  Inés! 

Inés.     Fantasmas .  desvaneceos : 
Su  fé  nos  salva  .  .  .  volveos 
A  vuestros  sepulcros  pues. 
La.  voluntad  de  Dios  es: 
De  mi  alma  con  la  amargura 
Purifiqué  su  alma  impura, 

Y  Dios  concedió  á  mi  atan 
La  salvación  de  Don  Juan 
Al  pié  de  la  sepultura.  . 

Juan.     ¡Inés  de  mi  corazón! 
Inés.     Yo  mi  alma  he  dado  por  tí, 

Y  Dios  te  otorga  por  mi 
Tu  dudosa  salvación.  2 
Misterio  es  que  en  comprensión 
lío  cabe  de  criatura: 

Y  solo  en  vida  mas  pura 
Los  justos  comprenderán 

Que  el  amor  salvó  á  Don  Juan 
Al  pié  de  la  sepultura. 
Cesad . '  cantos  funerales : 

{Cesa  la  música  y  salmodia.) 
Callad,  mortuorias  campanas: 

(Dejan  de  tocar  ú  muerto.) 
Ocupad,  sombras  livianas, 
Vuestras  urnas  sepulcrales : 3 
(  Vuelven  los  esqueletos   (i  sus   tumbas,   que  se 
cierran. 

1  Tie  .pane  ,  totíáie  Du  in  angfietfúllttr  Síeuc  ¿uin 
Joimmel  (jur  ¿Qtbe)  ftvetfteft.  2  @i<tt  boviUigt  ¿cine  (be; 
reitá  »erjn>eiffíte)  .'Hettuiig  íurílt  mi*.  3  Rchxt  junicf,  ií)t 
bleidjen  Scbatten,  in  cute  Akíibeéuvuen. 
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Volved  a  los  pedestales. 

Animadas  escultura  s : 

(Vuelven  las  estatuas  á  sus  lugares.) 

Y  las  celestes  venturas 

En  que  los  justos  est^ín 

Empiecen  para  Don  Juan 

En  las  mismas  sepulturas. 

(Las  flores  se  abren  y  flan  pasa  á  ranas  an- 
geMtos  que  rodean  á  Doña  Inés  y  á  Don 
Juan,  derramando  sobre  ellos  flores  y  per- 
fumes, y  al  son  de  >ina  música  dulce  y  le- 
jana  se  ilumina  el  teatro  con  luz  de  aurora. 
Doña  Inés  cae  sobre  un  lecho  de  fiares,  <ja> 
quedará  á  la  vista,  en  layar  de  su  tumba, 
que  desaparece.) 

ESCENA  ULTIMA 
DOÑA  INÉS.  DON  JUAN,  los  Angeles. 

Juan.     ¡Clemente  Dios,  gloria  ;¡  tí! 

Mañana  á  los  sevillanos 

Aterrara  el  creer  que  a  manos 

De  mis  víctimas  caí. ' 

Mas  es  justo':  quede  aquí 

Al  universo  notorio 

Que,  pues  me  abre  el  purgatorio 

Un  punto  de  penitencia. 

Es  el  Dios  de  la  clemenci;i 

El  Dios  de  Don  Juan  Tenorio. 

(Cae  Don  Juan  á  los  pies  de  Doña  Inés  y 
mueren  ambos.  De  sus  bocas  salen  sus  almas 
representadas  en  dos  brillantes  llamas,  que 
se  pierden  en  el  espacio  al  son  de  la  música. 
Cae  el  telón.) 

l  ü)ioti}cn  finrp   bic    geuillaner   per  ®laube   crírfitecfen, 
pap  id)  tura)  tic  .£>ánbc  meiner  Sdjladjtopfer  qefatten  fet. 
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